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El agua es imprescindible para la vida pero, además, es un recurso necesario en cantidad y cali-
dad apropiadas para permitir el desarrollo de una sociedad moderna y productiva. Los recursos 
hídricos son el soporte de la agricultura y de la industria, así como del sector terciario, en particu-
lar en lo que corresponde al turismo y al ocio.
La provincia de Alicante lleva siglos enfrentando la escasez de recursos hídricos y su irregular 
distribución en el tiempo y en el espacio. Muestra de ello es el patrimonio secular en forma de 
infraestructuras, como las presas de Tibi y Relleu o el Canal Bajo del Algar, o de reglas de gestión 
como las de los juzgados privativos de aguas. 
En la actualidad, nuestra provincia tiene un sistema único de gestión conjunta. Se combinan 
recursos naturales, subterráneos y superficiales con otros como la reutilización y la desaliniza-
ción, gracias a modernas instalaciones de tratamiento e infraestructuras de regulación que inter-
conectan diferentes territorios. 
La Mesa Provincial del Agua auspiciada por la Diputación de Alicante creó hace unos años la Comi-
sión para el Pacto Provincial del Agua. El objetivo de la Comisión ha sido consensuar de forma 
transversal entre los diferentes sectores de sociedad alicantina, las grandes líneas que deberá 
seguir la gobernanza del agua en la Provincia de Alicante. Para lograrlo ha sido necesaria la pre-
sentación ordenada de materiales técnicos precisos y actualizados, elaborados por expertos en 
cada área y coordinados por las universidades alicantinas. Finalmente, y en base a estos trabajos, 
se alcanzó en 2018 el gran acuerdo que se plasma en forma del Pacto Provincial del Agua.
Ahora, y en un momento en el que la defensa de los legítimos intereses hídricos de la provincia 
de Alicante es más necesaria que nunca, ve la luz esta obra que recoge, debidamente sinteti-
zadas y editadas, las aportaciones que sirvieron como base a las propuestas recogidas en este 
importante acuerdo. La participación de la Diputación de Alicante en la preparación y edición 
de la misma es una nueva muestra de que la defensa del agua es una prioridad para nuestra 
institución, que está llamada a desempeñar un papel clave como impulsora de una gestión con-
sensuada y sostenible.
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Provincia de Alicante y Déficit Hídrico
Joaquín Melgarejo Moreno
Instituto Universitario del Agua y de las Ciencias Ambientales, Universidad de Alicante
El Pacto Provincial del Agua1, firmado en Alicante el 28 de abril de 2018, recoge en su acuerdo I la 
situación de déficit hídrico estructural que sufre la provincia de Alicante:
“Los recursos hídricos derivados del ciclo natural del agua propios de la provincia de Alicante 
(aguas superficiales y aguas subterráneas renovables) son significativamente menores que 
las necesidades actuales. Es evidente que se tiene que hacer un uso total de los recursos 
propios, sometidos por tanto a la máxima situación de estrés, y que son necesarios recursos 
externos además de los procedentes de desalación y reutilización. Existe un grave déficit 
hídrico en la provincia de Alicante, que está siendo paliado con una explotación insostenible 
de recursos subterráneos y con un uso intensivo de todos los recursos naturales convencio-
nales y no convencionales. No existe por tanto duda sobre la existencia de un grave déficit 
hídrico de carácter estructural, puesto de manifiesto desde hace décadas y reconocido en la 
planificación hidrológica vigente. Este déficit estructural se ha visto agravado por un creci-
miento urbanístico insostenible La magnitud del déficit es relativamente estable desde hace 
años, pero podría agravarse por una eventual reducción de los recursos naturales de la que 
comienza a haber indicios significativos”.
Los recursos hídricos de un espacio determinado son aproximadamente constantes, pero su coefi-
ciente de variación anual puede ser muy alto, sobre todo en regiones de clima irregular. Como 
consecuencia de ello, los recursos disponibles, que son la partida regulada de las aportaciones 
naturales, también presentan notables variaciones. No hay razones de carácter hidrológico que en 
los últimos años hayan podido modificar significativamente el volumen de recursos hídricos dispo-
nibles en la provincia de Alicante. Lo que sí se ha producido, como consecuencia de los desarrollos 
socioeconómicos, ha sido una importante y generalizada presión sobre estos recursos hídricos, 
muy especialmente desde la segunda mitad del S. XX. La dinámica del crecimiento de la población 
y del conjunto de las actividades económicas –agricultura intensiva, turismo, industrialización y 
fuerte urbanización- sostenidas sobre un recurso escaso y frágil, como es el agua, ha llevado a 
que nuestro paradigma de crecimiento económico se haya visto condicionado por el agotamien-
to de parte de estos recursos hídricos, hecho especialmente grave que se puede constatar en la 
sobreexplotación de las aguas subterráneas y en las afecciones ambientales que esta escasez, y 
en ocasiones contaminación, lleva consigo.
Un elemento básico para poder establecer el balance climático de un territorio es determinar 
qué volumen del agua precipitada regresa a la atmósfera por evaporación y transpiración de las 
plantas. Para ello es necesario estimar la evapotranspiración potencial (ETP), que se define como 
la cantidad de agua que perderá una superficie completamente cubierta de vegetación en creci-
miento activo si, en todo momento, existe en el suelo humedad suficiente para su uso máximo 
por las plantas. Los valores de ETP provinciales son relativamente elevados, especialmente en la 
mitad sur de la provincia donde el máximo, 950 mm, se sitúa al sur de Orihuela. La distribución de 
mínimos y máximos es similar a la de temperaturas, pero las variaciones estacionales son mucho 
más acusadas, con diferencias verano-invierno que llegan a guardar una proporción de cinco a 




en la Provincia de Alicante
Al comparar los promedios anuales de precipitación y evapotranspiración se observa un déficit 
hídrico que alcanza su máximo hacia el sur de la provincia y disminuye de forma progresiva hacia el 
norte, en consonancia con las horas de insolación y el régimen térmico.
En general los balances zonales indican un proceso de aridez ambiental que afecta al 75 % de la 
superficie provincial (Figura 1), lo cual implica una sostenida inhibición del desarrollo biológico en 
los medios naturales y la necesaria demanda de recursos hídricos en las comarcas de mayor pro-
ducción agrícola.2
La componente topográfica de la región es el elemento dominante en la organización espacial de 
las precipitaciones a través de su interacción con los flujos de aire predominantes. Por ello, la varia-
bilidad espacial y estacional de las lluvias en la provincia es muy notable. Se observa una acusada 
disminución en los registros de norte a sur, partiendo de promedios próximos a los 1.000 mm al nor-
deste, en el entorno de Pego y Orba, y decreciendo en dirección suroeste hacia las áreas del Campo 
de Alicante, Valle del Vinalopó y Bajo Segura, áreas en las que el problema de escasez hídrica está 
agravado por esta patente irregularidad en las lluvias.
En la zona septentrional, la disposición orográfica induce movimientos ascendentes de masas atmos-
féricas húmedas que causan lluvias, más tangibles en altitudes superiores a los 500 m. Al mismo 
tiempo, los vientos de poniente encuentran también esta barrera de altitud y contribuyen a que la 
zona baja costera tenga siempre un régimen de precipitaciones inferior. Las elevaciones debidas a 
los relieves béticos de las comarcas de la Marina Alta, el Comtat y L’Alcoià explican que se alcancen 
precipitaciones medias inferiores a los 350 mm anuales al sur y al oeste de las mismas, a sotavento 
de las borrascas.
La distribución estacional de la lluvia viene determinada por el máximo otoñal (la estación húmeda 
acumula entre un 40 % y un 50 % del total de precipitaciones anuales) que sigue al mínimo estival 
(en torno al 10 % de las lluvias anuales)3.
2. http://www.cedex.es/CEDEX/LANG_CASTELLANO/ORGANISMO/CENTYLAB/CEH/Documentos_Descargas/LB_
LibroBlancoAgua.htm
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Provincia de Alicante y Déficit Hídrico
La hidrología superficial de la provincia de Alicante se caracteriza por la escasa presencia de cur-
sos fluviales permanentes. Predominan los sistemas de tipo río-rambla, con dos excepciones que 
presentan mayores aportaciones, los ríos Serpis y Algar. El río Segura es un caso especial, ya que, al 
entrar en la provincia, gran parte de sus recursos ya han sido utilizados y sus aguas vienen mezcla-
das con retornos de riego y vertidos.
En la provincia de Alicante hay tres embalses principales de regulación con capacidad diferente: 
Beniarrés (27 hm³), Guadalest (13 hm³) y Amadorio (16 hm³). Otros están en desuso debido a que 
se encuentran colmatados de sedimentos, como es el caso de los embalses de Tibi, Relleu y Elche. 
Cabe destacar también, el embalse de La Pedrera, con una capacidad de 246 hm³, que, junto con el 
de Crevillente, recoge las aportaciones del trasvase Tajo-Segura (TTS).
La provincia tiene, a grandes rasgos, un clima mediterráneo semiárido, es decir, con escasas preci-
pitaciones (una media anual de 426 mm) y temperaturas elevadas en época estival. Existe una gran 
dispersión en los valores de precipitación anual, dado que en el norte de la provincia hay regiones 
con clima subhúmedo donde se llegan a registrar 1.300 mm en años húmedos, mientras que en el 
sur la media en años húmedos oscila entre los 400 y 500 mm. Esta precipitación da origen a una 
escorrentía o aportación total de 584 hm³/año, de los cuales 150 hm3/año forman la escorrentía 
superficial directa y el resto, 434 hm³/año, se infiltra en el subsuelo bien directamente o bien a 
través de cauces o como retornos de riego. Dado que la superficie provincial es de 5.863 km², con 
estos valores de escorrentía e infiltración se obtienen unos coeficientes equivalentes de escorrentía 
superficial y subterránea de 5 % y 13 %, respectivamente.
La presencia de un relieve muy accidentado y de una extensa fachada costera es la causa de que 
existan más de 100 cuencas hidrográficas de diversos tamaños en la provincia. Sólo nueve de estas 
cuencas destacan por su superficie. Estas cuencas son las de los ríos Segura, Vinalopó, Serpis, Algar, 
Amadorio, Monnegre, Gorgos, Girona y de la Rambla de Rambuchar o barranco de Las Ovejas. Un 
caso particular lo constituyen los ríos Bullent-Vedat y Racons- Regalacho que, pese a lo limitado de 
sus cuencas, disponen de caudales permanentes y elevados, debido a la importante alimentación 
subterránea que reciben de los acuíferos Albuerca-Mustalla y Almudaina-Alfaro-Segaria, aunque 
sus aguas se encuentran salinizadas por un complejo fenómeno de intrusión marina. 
En el conjunto de España el abastecimiento urbano se realiza en un 75 % a partir de aguas super-
ficiales, en un 20 % con aguas subterráneas y el resto por medio de desalinización. La provincia de 
Alicante es excepcional en este sentido, ya que el suministro urbano-industrial se realiza en más de 
un 50 % a partir de aguas subterráneas y casi un 10 % corresponde a aguas desalinizadas de mar o 
de acuíferos. El resto del abastecimiento se realiza a partir de recursos superficiales, en su mayoría 
provenientes de fuera de la provincia de Alicante, a través de la Mancomunidad de los Canales del 
Taibilla, ya que los provinciales apenas superan el 3 % del total de suministro urbano. El abasteci-
miento urbano consume, aproximadamente, unos 105 hm³ anuales procedentes de los acuíferos 
provinciales. La agricultura de regadío consume unos 175 hm³ anuales procedentes de los acuíferos 
provinciales.
Recursos hídricos de la provincia de Alicante Potenciales (hm³/año) Reales (hm³/año)
Superficiales (incluye Tajo-Segura para abto.) 194 194
Subterráneos renovables 346,9 346,9




Tajo-Segura (para regadío) 128,5 64,3
Total 1.031,6 756,9
La escorrentía subterránea, cifrada en 434 hm3/año no se puede considerar recurso disponible en 
su totalidad, ya que es necesario detraer de esta cantidad los caudales ambientales, así como las 
salidas directas al mar necesarias para evitar la intrusión marina, por lo que en la Tabla 1 se refleja 
como recurso potencial 346,9 hm3/año.
‹ Tabla 1.
Recursos hídricos de 
la provincia  





en la Provincia de Alicante
El total de agua prevista para regadíos procedente del trasvase Tajo-Segura para la provincia de 
Alicante asciende a 128,5 hm³/año, de los que 125 hm³/año corresponden a Riegos de Levante, 
margen izquierda y derecha, Vegas bajas del Segura y Saladares de Alicante; a los que hay que 
sumar 3,5 hm³/ año asignados a la C.R. del Pilar de Horadada (Alicante). Sin embargo, la realidad es 
que los regadíos dependientes del trasvase Tajo-Segura en la provincia de Alicante vienen sufrien-
do un déficit medio anual de 64,2 hm³/año, cantidad que se agrava en los periodos de sequía. La 
realidad es que el volumen medio llegado a la provincia de Alicante para los regadíos del trasvase 
entre 1979 y 2019 no ha superado el 50 % de lo previsto, por lo que el déficit real en el área regada 
por el Trasvase en la provincia de Alicante asciende a unos 64 hm³/año, cifra ligeramente superior 
a la prevista en el Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura, Horizonte 2015-2021, que estimó el 







RLMD Segura 17,20 2,70 2,70
RLMI Segura 59,60 16,50 16,50
RLMI Vinalopó-L’Alacantí 45,70 11,90 11,90
Regadíos redotados del TTS de la ZRT 
La Pedrera 57,90 7,8 7,80
Regadíos redotados Vega Baja, 
Margen Izquierda 43,10 13,50 13,50
Totales 223,4 52,40 52,40
Alicante contaba en 2018 con 16 plantas desaladoras de capacidad superior a 1 hm³, siendo las 
más importantes las de Denia Racons (8), Jávea (9,5), Mutxamel-El Campello (18), Canal de Ali-
cante I y II (44) y Torrevieja (80). Las grandes desaladoras suman una capacidad de producción de 
159,5 hm³/año. La realidad del agua tratada en esas plantas ha sido inferior para 2018, alcanzándo-
se la cifra de 86,5 hm³ (Lo que equivale a que se han dejado de producir en 2018 73 hm³).
4. https://www.chsegura.es/chs/planificacionydma/planificacion15-21/
 Tabla 2.
Déficit en las uni-
dades de demanda 
agraria (UDA) del 
TTS en la provincia 
de Alicante.
Fuente: Plan Hidro-
lógico de la Demar-
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Alicante contaba en 2016 con 171 estaciones depuradoras (EDAR), que trataron 122,7 hm³, de 
ellos el 49 % se reutilizó directamente (59,7), el 22 % fue vertido a cauce (27,5) y el 29 % fue 
vertido al mar (35,5). Por lo que los volúmenes potenciales susceptibles de ser reutilizados serían 
122,7, pero, si descontamos las que directamente van al mar y que por tanto no se reutilizan, ten-
dríamos que un total de 87,2 hm³ año son reutilizados directa o indirectamente en la provincia de 
Alicante.
En síntesis, aunque todos los recursos potenciales estuvieran activados, considerando una deman-
da de unos 1250 hm³/año, que tiene en cuenta las demandas actuales y las derivadas de los dere-
chos de riego, la provincia de Alicante seguiría teniendo un déficit hídrico anual de 218,4 hm³/año. 
Sin embargo, como todos esos recursos potenciales no están disponibles, por diferentes motivos, 
nos encontramos con que el déficit real asciende a 493,1 hm³/año. Este déficit, que concierne prin-
cipalmente a los regadíos de la Vega Baja, el Bajo Vinalopó y L’Alacantí, tiene sus peores conse-
cuencias en el medioambiente, ya que se produce una elevada sobreexplotación de los recursos 
subterráneos, centrada en las comarcas del Medio y Bajo Vinalopó, que afecta directamente a la 
calidad del recurso, a la erosión y al paisaje. Al mismo tiempo, el sector agrario se ve afectado por un 
excesivo estrés hídrico que repercute directamente en el buen desarrollo agronómico de las plantas 
y sus producciones, provocando procesos de contaminación de suelos, incrementando asimismo el 
coste del recurso (Figura 3).
‹ Figura 3.
Balance hídrico 











Masas de aguas superficiales: ríos
José Navarro Pedreño, Ignacio Meléndez Pastor e Ignacio Gómez Lucas
Departamento de Agroquímica y Medio Ambiente, Universidad Miguel Hernández de Elche
1. Características generales de los ríos provinciales
La red hidrográfica superficial de la provincia de Alicante se encuentra repartida entre dos demarca-
ciones, que determinan su planificación hidrológica, que son la Cuenca del Segura, con sede central 
en Murcia, y la de la Cuenca del Júcar, con sede en Valencia. Los planes hidrológicos previstos por 
las confederaciones hidrográficas responsables de ambas cuencas han sido recientemente aproba-
dos y nos afectarán durante el periodo 2016-2021. La participación pública en el proceso de elabo-
ración de dichos planes y la posibilidad de su consulta, supone un ejercicio importante y ejemplar 
de transparencia de los organismos públicos responsables de la gestión de las cuencas. Ambas, son 
cuencas que afectan a más de una región, siendo por ello de ámbito estatal. Los planes han sido 
recientemente aprobados por el Real Decreto 1/2016, de 8 de enero, publicado en el Boletín Oficial 
del Estado el 19 de enero de 2016.
La trasposición a la legislación española de las directivas emanadas de la Unión Europea ha motivado 
la adaptación de los sistemas de gestión del medio ambiente. Particularmente, en el caso del agua, 
la Directiva Marco del Agua (DMA), es decir, la Directiva 2000/60/CE (2000), estableció la definición 
de varias categorías de masas de agua de cara a facilitar la gestión de cada una de ellas (MAPAMA, 
2017). Por esta razón, uno de los primeros pasos en la caracterización de cada cuenca hidrográfica 
es la diferenciación de las masas de agua superficial en categorías, atendiendo a estos criterios:
•	 Ríos: masas de agua continental que fluye en su mayor parte sobre la superficie del suelo, pero 
que también puede fluir bajo tierra en parte de su curso.
•	 Lagos: masas de agua superficiales quietas.
•	 Aguas de transición: masas de agua superficial próximas a la desembocadura de los ríos que 
son parcialmente salinas como consecuencia de su proximidad a las aguas costeras, pero que 
reciben una notable influencia de los flujos de agua dulce.
•	 Aguas costeras: aguas superficiales situadas hacia tierra desde una línea cuya totalidad de pun-
tos se encuentra a una distancia de una milla náutica mar adentro, desde el punto más próximo 
de la línea de base, que sirve para medir la anchura de las aguas territoriales y que se extienden, 
en su caso, hasta el límite exterior de las aguas de transición.
•	 Masa de aguas artificial: una masa de agua superficial creada por la actividad humana.
•	 Masa de agua muy modificada: una masa de agua superficial que, como consecuencia de alte-
raciones físicas producidas por la actividad humana, ha experimentado un cambio sustancial en 
su naturaleza.
En este capítulo se prestará atención a las masas de aguas continentales correspondientes a la 
categoría de ríos en el ámbito provincial. Estos se hallan inmersos en la estructura administrativa 
y la gobernanza derivada de la necesaria planificación hidrológica nacional de las masas de agua 
(PHN), bajo la jurisdicción de la Confederación Hidrográfica del Segura (CHS) y la Confederación 
Hidrográfica del Júcar (CHJ).
La geografía de los ríos, los recursos y su calidad, se encuentran determinados por una serie de facto-
res asociados a su posición en latitudes templadas, en ambiente de clima mediterráneo, en una zona 
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de transición entre un clima árido, se-
miárido y templado seco y sub-húmedo 
(algunas localizaciones puntuales del 
norte provincial), así como una orogra-
fía cambiante especialmente en la par-
te septentrional, haciendo de Alicante 
una provincia montañosa. Todos estos 
elementos condicionan la existencia 
de numerosas cuencas hidrográficas 
de poca superficie, ríos generalmen-
te cortos, muchos de ellos efímeros y 
ríos-rambla, de escaso caudal perma-
nente y sujetos a las precipitaciones en 
régimen natural.
La división administrativa de las cuen-
cas hidrográficas puede prácticamente 
asociarse, en alguna medida, con las 
zonas internas de la Cordillera Bética 
al sur provincial y las zonas externas al 
norte, conjuntos que siguen la dirección 
SO-NE. Además de este punto de vista 
geológico, atendiendo a la transición 
climática, se puede hablar de una gra-
dación norte a sur de los elementos que 
dibujan la geografía provincial y afectan 
a su red hidrográfica. Estas considera-
ciones permiten deducir una serie de características de nuestros ríos que se exponen a continuación.
1.1. Orografía y litología
El medio físico caracteriza el sistema de hidrográfico, determinando la existencia de ríos cortos, 
encajados en sus tramos altos y por tanto muy condicionados topográficamente, especialmente en 
la mitad norte de la provincia.
Mención aparte merecen los dos grandes ríos provinciales. El río Vinalopó es el más largo y con una 
mayor cuenca hidrográfica de 1.705 km2 (Bru, 1993). Forma un sistema básico para la estructuración 
provincial e independiente de otros grandes ríos al norte y al sur, situados mayoritariamente dentro 
del territorio valenciano y murciano. Sin embargo, no supera los cien kilómetros de longitud. Por otro 
lado, el río Segura, de gran importancia para el cono sur provincial, es un río que solamente afecta a 
la provincia en su tramo final, con una treintena de kilómetros de sus aproximadamente 325 km de 
longitud y con la menor calidad en sus aguas, muy diferente a la de los tramos altos. Este, atraviesa 
serpenteando una zona de depósitos fluviales recientes, prácticamente plana, y con una fisiografía 
meandriforme muy diferente de la presentada en el resto de cuencas provinciales.
La orografía y la litología marcan la capacidad erosiva, de transporte y sedimentación de los ríos pro-
vinciales. Siguiendo la generalización que estamos aplicando, los ríos situados al norte presentan una 
mayor fuerza erosiva en cabecera, con tramos intermedios cortos y cercanos al mar, mientras que 
hacia el sur predomina el transporte y la sedimentación. No obstante, eventos climáticos relevantes 
como puedan ser situaciones de fuertes precipitaciones y lluvias torrenciales, pueden alterar nota-
blemente y de forma temporal el predominio de unos procesos sobre otros.
La naturaleza caliza de la litología provincial es otro de los elementos que condicionan los cauces su-
perficiales. Todos ellos están unidos a acuíferos a lo largo de su trayectoria y la presencia de flujo de 
agua en superficie depende en gran medida del estado de dichos acuíferos. Tal es así, que existen por lo 
general tramos en los que se produce una infiltración y recarga de acuíferos muy importante que puede 
incluso producir la desaparición del agua superficial por tramos. Es especialmente notable en tramos 
del río Vinalopó o del río Gorgos, por señalar algún ejemplo. Otros cursos fluviales, como el río Tarafa de 
Aspe (afluente del Vinalopó), se encuentran prácticamente desaparecidos y funcionan como ramblas.
 Figura 1. 
Orografía provincial 
que condiciona la 
disposición de las 
cuencas fluviales.
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
los datos de mode-
los digitales del 
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Los ríos con mayor longitud como el río 
Vinalopó y el río Segura, manifiestan toda 
la hidráulica fluvial asociada a su morfo-
logía como es la erosión en cabecera, el 
transporte en el cauce medio y la sedi-
mentación en el tramo bajo. Esta última 
es la característica del río Segura y del 
tramo final del Vinalopó en régimen na-
tural, que determinaron los grandes de-
pósitos cuaternarios del sur provincial y 
su orografía casi plana, con presencia de 
elevaciones significativas en su entorno 
como las serranías de Orihuela y Callosa, 
junto a otras de menor tamaño inmersas 
en la zona de influencia fluvial, pequeñas 
elevaciones próximas a la costa de Guar-
damar del Segura, Santa Pola y Elche. 
La configuración orográfica y las prin-
cipales cuencas que esta determina se 
pueden apreciar en la Figura 1.
1.2. Clima y régimen hídrico
La climatología determina en gran medi-
da el régimen hídrico y las escasas pre-
cipitaciones que caracterizan el sureste 
español. La provincia de Alicante se engloba en los climas mediterráneos, marcando rasgos conti-
nentalizados hacia el interior, más suavizado y con mayores precipitaciones hacia la costa y el norte, 
con una tendencia a la escasez de lluvias y carácter semiárido en la zona sur. En general, las preci-
pitaciones aumentan de sur a norte (Figura 2), siendo el factor más influyente en el flujo de agua de 
nuestros los ríos y en la recarga de acuíferos.
Los ríos son corrientes naturales por las que fluye agua de manera continua, resultado del drenaje 
del agua que no se infiltra, se almacena o se evapora. El flujo de agua no es constante e idéntico a lo 
largo del año, sino que es variable y determina un régimen anual de funcionamiento. En este sentido y 
como norma general, el régimen hidrológico de nuestros ríos es pluvial, es decir, que el flujo de masas 
de agua (caudal) está condicionado por las precipitaciones y la estacionalidad. Habitualmente son las 
otoñales las más relevantes, con un máximo secundario en primavera, presentando un fuerte estiaje 
en los meses de verano. Esta situación marca el valor de los caudales medios anuales, pero también 
están muy condicionados por las gran-
des variaciones entre el fuerte estiaje 
y episodios de avenidas tras intensas 
precipitaciones. Por ejemplo, el río Vi-
nalopó puede multiplicar por más de 
trescientos su caudal habitual cuando 
hay episodios de lluvias torrenciales a 
su paso por Elche. Sin embargo, en este 
caso concreto, el caudal medio mensual 
del Vinalopó a lo largo del año suele ser 
bastante bajo, por debajo de 0,5 (m3/s), 
como se puede apreciar en la Figura 3 
para el aforo nº 8083 situado en Aspe.
 Figura 2.  
Mapa de isoyetas 
(serie 1960-1990).
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos de AEMET.
 Figura 3. Caudal medio mensual del río 
Vinalopó obtenido a partir de los datos 
medidos en la estación de aforo 8083 situado 
en Aspe (1914-1970). Fuente: elaboración 
propia a partir de datos de la CHJ.
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De norte a sur se acrecienta el estiaje en los ríos provinciales y llegamos a tener ríos efímeros típicos 
de climas áridos y semiáridos que presentan cauces secos la mayor parte del año (ríos-rambla) y 
solo presentan flujo de agua tras abundantes precipitaciones. 
La existencia de materiales fracturados en las zonas montañosas del norte favorece la infiltración y 
la recarga de acuíferos, quedando los cauces secos. Ríos que podrían presentar caudales mayores 
superficiales reducen estos por la incorporación de estas aguas a los acuíferos, ejemplo singular-
mente interesante en el caso del río Gorgos. Este río cuando cambia su lecho de materiales margo-
sos y triásicos a calizos presenta una gran infiltración y desaparece en superficie.
1.3. Drenajes y azarbes
Si atendemos a una visión global considerando todos los sistemas de drenaje existentes en la pro-
vincia, las cuencas de los ríos más importantes se ven afectadas por la existencia de numerosos 
barrancos y ramblas que canalizan la escorrentía. Unos vierten al propio cauce fluvial (habitual en 
los ríos de la parte septentrional) mientras que otros pueden ir configurando redes de drenaje muy 
complejas que, como el caso de las existentes en la comarca de L’Alacantí, llegan a derivar las aguas 
directamente al mar (por ejemplo, Barranco de las Ovejas). Además de estos sistemas naturales, 
 Figura 4. 
Lecho del río 
Gorgos en el que 
se aprecian las 
calizas fractura-
das que forman 
su base.
 Figura 5. 
Red de los princi-
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se añade la complejidad de las modificaciones antrópicas creando elementos de flujo superficial 
artificiales, entre las que destacan los complejos sistemas de azarbes y redes de drenaje, que tienen 
su máxima expresión en las comarcas del Baix Vinalopó y del Bajo Segura, junto con los drenajes 
interiores del Alto y Medio Vinalopó.
En el primer caso, la Vega Baja del Segura y el Baix Vinalopó, el sistema de drenajes es mucho 
más complejo, y se une con el de la vecina región de Murcia. Los sistemas de drenajes se instaura-
ron para la desecación de marjales y zonas 
pantanosas de los ríos Segura y Vinalopó, y 
permitir el desarrollo agrícola en los fértiles 
suelos del sur. Esta labor desarrollada prin-
cipalmente durante los siglos XVIII y XIX, 
estuvo motivada por la necesidad de com-
batir plagas y fomentar la colonización de 
extensas áreas pantanosas. Estos sistemas 
aportan las aguas sobrantes de riegos y los 
excesos asociados al control de los altos 
niveles freáticos en las actuales desembo-
caduras artificiales de ambos ríos, aportan-
do caudales de origen agrícola a las aguas 
de transición costeras. La red es compleja y 
dispone de una estructura de reguerones y 
escorredores, azarbetas (azarbes menores) y 
azarbes (azarbes mayores) que van suman-
do sus caudales y aportándolos de forma 
casi constante a las zonas costeras del sur 
de Alicante (Figura 5).
En el segundo caso, es la Acequia del Rey (Figura 6), conformada a principios del s. XIX, la arteria 
principal encargada de llevar a lo largo de sus 10 km las aguas de la antigua laguna de Villena 
para desecarla, vertiéndolas en la margen derecha del río Vinalopó cerca de la localidad de Sax, 
en las proximidades de la colonia de Santa Eulalia, situada a caballo de los términos municipales 
de Sax y Villena.
1.4. Manantiales y acuíferos
La circulación de agua en superficie, en nuestros cauces fluviales, atiende a la lógica de las aguas 
que emergen de los manantiales y fuentes, a las que se une la escorrentía superficial producida 
tras la saturación de los suelos o el discurrir sobre materiales impermeables y saturados de los 
aportes debidos a las precipitaciones. Esta existencia de agua en superficie solamente es posible 
en muchas zonas cuando existen surgencias de aguas procedentes de los acuíferos. Son muy carac-
terísticos los acuíferos asociados a rocas calizas y materiales fracturados o no consolidados como 
conglomerados y gravas. En cualquier caso, la filtración y almacenamiento de agua y la existencia 
de niveles freáticos altos facilita las surgencias y por tanto la existencia de aguas permanentes en 
circulación o, por el contrario, la carencia de estos manantiales, siendo favorecida la infiltración. 
Ríos como el Vinalopó, entre otros, pueden llegar a desaparecer en superficie por la infiltración de 
sus aguas como sucede en el entorno de Benejama y Campo de Mirra, y emerger posteriormen-
te tras nuevos aportes artificiales como pueden ser drenajes agrícolas, efluentes tratados por las 
depuradoras de aguas residuales, o surgencias y manantiales de las aguas procedentes de acuífe-
ros que vierten en el tramo medio. Otros cauces, se encuentran prácticamente desaparecidos por la 
sobreexplotación de los acuíferos y solamente en época de importantes precipitaciones vuelven a 
disponer de flujo de agua temporal. 
Una vez expuesta de forma general la visión de la red hidrográfica provincial, conviene reflexionar 
sobre el caudal ambiental, caudal ecológico o caudal mínimo de nuestros ríos, su concepto y su uso 
como instrumento básico de planificación, elemento clave en la gestión de los recursos hídricos, 
que influye sobre la calidad de las aguas y es de vital importancia para el mantenimiento de los 
hábitats, esencialmente de los humedales.
 Figura 6.  
Acequia del Rey y 
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2. El concepto de caudal ecológico
2.1. Objetivo del caudal ecológico
El concepto de caudal ambiental o caudal ecológico, del que deriva la necesidad de establecer para 
los ríos un régimen de caudales mínimos, parte de la necesidad de la preservación de los ecosis-
temas fluviales y la biodiversidad asociada a estos, especialmente la fauna y la flora (sobre todo la 
piscícola y la vegetación de ribera). La Directiva Marco del Agua (Directiva 2000/60/CE) nace con 
la necesidad de unificar las actuaciones en materia de gestión del recurso hídrico y establece unos 
objetivos medioambientales homogéneos para todos los países de la Unión Europea (MAPAMA, 
2017). Para la consecución de estos objetivos ambientales, el caudal ecológico se ha convertido en 
una herramienta imprescindible en la planificación de las cuencas hidrográficas.
Siguiendo los objetivos emanados de la DMA, se justifica plenamente la necesidad de adoptar regí-
menes de caudales ecológicos para mantener los ecosistemas fluviales. En la legislación española 
queda patente este concepto en la Orden ARM/2656/2008, de 10 de septiembre de 2008 por la 
que se aprueba la Instrucción de Planificación Hidrológica (IPH) y en el Real Decreto 638/2016, de 
9 de diciembre. A partir de dicha legislación, los caudales ecológicos no son considerados como un 
uso, sino una restricción previa antes de la decisión sobre el uso y la explotación de los recursos 
hídricos, es decir, se convierten en factor limitante.
La definición de caudal ecológico adoptada en la IPH es la de “aquel caudal que contribuye a alcan-
zar el buen estado o buen potencial ecológico en los ríos o en las aguas de transición y mantiene, 
como mínimo, la vida piscícola que de manera natural habitaría o pudiera habitar en el río, así como 
su vegetación de ribera”. Esta definición muestra claramente el objetivo protector de este caudal. 
Además propone la necesidad de validar en el tiempo si los caudales ecológicos que se adoptan 
son los adecuados, por lo que habrá que incluir esta observancia en los planes de gestión y por ello 
indica: “Para comprobar que los caudales obtenidos por medio del análisis de las series históricas 
tienen una correspondencia con la fauna existente, se propone realizar un contraste mediante la 
aplicación de métodos de modelación de hábitat en tramos representativos basados en la simula-
ción hidráulica acoplada al uso de curvas de preferencia del hábitat para las especies objeto, permi-
tiendo obtener curvas que relacionen el hábitat potencial útil con el caudal.” 
No es necesario resaltar la complejidad que supone determinar y establecer una metodología que 
cuantifique el caudal ecológico. Más aún, en el caso de grandes ríos y de régimen complejo. En estos 
casos, el caudal ecológico se debe estudiar por tramos homogéneos, porque los aportes a lo largo 
del cauce varían. Se complica aún más por esta necesaria sectorización y la toma de decisiones 
asociada a la definición de tramos y de caudales mínimos para cada tramo.
2.2.1. Determinación del caudal ecológico
Establecer un caudal ecológico significa para un cauce concreto, determinar un flujo mínimo de agua 
que debe transcurrir por él (expresado habitualmente en m3/s). Este caudal mínimo que se necesita 
para la conservación de los ecosistemas fluviales debe comprender en su cálculo (WWF, 2010):
•	 La descarga natural, es decir, las aportaciones de los acuíferos como caudal base.
•	 Los escurrimientos superficiales (escorrentías); el agua que escurre sobre el suelo y después por 
los cauces de los ríos.
•	 El régimen de extracción en la cuenca, considerando los retornos y descargas de aguas tratadas, 
las transferencias comprometidas aguas abajo y de requerirse, un caudal específico para la con-
servación (reserva de agua).
El objeto de este caudal debe ser la conciliación de las demandas ambientales y socioeconómicas 
por el agua, definiéndolo para cada tramo del río, dependiendo de su estado ecológico y del grado 
de presión de uso. El caudal mínimo, caudal ambiental o caudal ecológico debe garantizar la hume-
dad residual para flora y fauna, en especial para vegetación riparia (hidrófila, ribereña) y la conser-
vación de hábitats (WWF, 2010).
La complejidad metodológica para el cálculo de caudales ecológicos, además de las consideracio-
nes asociadas al tramo del río y por tanto al establecimiento de zonas homogéneas, son numerosas. 
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En definitiva, los métodos aplicados suponen hacer un balance entre aportes y extracciones de 
manera que quede una reserva de agua circulante en el cauce para mantener los ecosistemas. Los 
más simples y habituales son los métodos hidrológicos o estadísticos, que determinan el caudal 
mínimo ecológico a través del estudio de los datos históricos de caudales. Un ejemplo de método 
estadístico simple es definir el caudal mínimo ecológico como un porcentaje fijo del caudal medio 
interanual, obtenido a partir de datos de aforos o de lugares de detracción de caudales. Pero existen 
numerosos modelos matemáticos que se utilizan para valorar este caudal basados en el caudal 
mínimo de series de datos temporales (Mayo, 2000). 
2.2.2. La propuesta legislativa y los caudales mínimos
El agua es elemento ambiental altamente regulado por las administraciones y, por tanto, tiene tam-
bién su reflejo en el establecimiento de caudales mínimos. La legislación española actual y concre-
tamente a partir del Real Decreto 638/2016, permite deducir unas condiciones que se asocian a 
los caudales ecológicos en los planes de cuenca y son de aplicación para nuestros ríos (se muestra 
solamente un resumen de lo incluido en la legislación):
•	 Deben contribuir a la conservación o recuperación del medio natural y mantener como mínimo la 
vida piscícola.
•	 Los caudales ecológicos no tendrán el carácter de uso, debiendo considerarse como una restric-
ción que se impone con carácter general a los sistemas de explotación. 
•	 Es obligatorio el mantenimiento del régimen de caudales ecológicos en todos los sistemas de 
explotación, con la única excepción del abastecimiento a poblaciones cuando no exista una alter-
nativa razonable.
•	 La inexistencia de obligación expresa en relación con el mantenimiento de caudales ecológicos 
en las autorizaciones y concesiones otorgadas por la administración hidráulica no exonerará al 
concesionario de la observancia de los mismos.
•	 En cauces de ríos no regulados, la exigencia de los caudales ecológicos quedará limitada a aque-
llos periodos en que la disponibilidad natural lo permita.
•	 En los ríos que cuenten o puedan contar con reservas artificiales de agua embalsada, se exigirá 
el mantenimiento del régimen de caudales ecológicos aguas abajo de las presas y cuando la dis-
ponibilidad natural lo permita (régimen de entradas naturales al embalse).
•	 El régimen de caudales ecológicos será exigible cuando exista una legislación prevalente como la 
aplicable en Red Natura o en la Lista de Humedales de Importancia Internacional de acuerdo con 
el Convenio de Ramsar, de 2 de febrero de 1971, en la que se establece la prevalencia del caudal 
ecológico frente al uso.
•	 En todo caso, la exigibilidad del cumplimiento de los caudales se mantendrá atendiendo al esta-
do en que se encuentren los ríos aguas abajo debido a previas situaciones de estrés hídrico cuan-
do, pese a haber cesado la aportación natural aguas arriba, se puedan realizar aportaciones adi-
cionales provenientes de agua embalsada que pudieran contribuir a mitigar tal estrés.
•	 Aquellas subzonas o sistemas de explotación que, conforme al sistema de indicadores de sequía 
integrado en el Plan Especial de Actuación ante Situaciones de Alerta y Eventual Sequía de la 
demarcación hidrográfica correspondiente, se encuentren afectados por este fenómeno coyun-
tural, con sequía formalmente declarada, podrán aplicar un régimen de caudales ecológicos 
menos exigente de acuerdo a lo previsto en su plan hidrológico.
•	 Los caudales desembalsados para mantener el régimen de caudales ecológicos deberán ofrecer 
unas condiciones de calidad y en especial, de oxigenación, que no pongan en riesgo los objetivos 
ambientales de la masa de agua superficial situada inmediatamente aguas abajo de la presa, que 
los libera por causa de las operaciones de suelta de estos caudales. Por otra parte, la masa de 
agua que reciba los caudales ecológicos no deberá registrar un deterioro en su estado actual o 
potencial, como consecuencia de recibir unos caudales ecológicos en peores condiciones cuali-
tativas que las de entrada al embalse que los libera. 
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•	 Los organismos de cuenca vigilarán el cumplimiento de los regímenes de caudales ecológicos en 
las estaciones de aforo integradas en redes de control, que reúnan condiciones adecuadas para 
este fin. 
•	 Los titulares de aprovechamientos de aguas que incorporen en el mismo una presa con embalse 
están obligados a instalar y mantener los sistemas de medición que garanticen la información 
precisa sobre el mantenimiento de los caudales ecológicos.
•	 La operación de los órganos de desagüe de las presas, por razones de seguridad en situacio-
nes extraordinarias debidamente acreditadas, podrá dar lugar al incumplimiento coyuntural del 
régimen de caudales ecológicos, aunque esto suponga el deterioro temporal del estado actual o 
potencial de la masa de agua. 
Por tanto, los aspectos ambientales tanto en cantidad como en calidad del flujo de agua, los medios 
de regulación de aguas superficiales como presas y embalses, los usuarios y los organismos de 
cuenca, se encuentran implicados en el mantenimiento de caudales ecológicos. Las excepciones 
se asocian a periodos extraordinarios (sequía declarada) y con la necesidad de abastecimiento a 
la población.
3. Calidad de las aguas superficiales
La DMA, como la Ley de Aguas en su texto refundido (TRLA) que tiene como base el Real Decreto 
1/2001, de 20 de julio, y sus sucesivas modificaciones, considera la importancia de la calidad de las 
aguas superficiales y así se indica en el Reglamento de la Planificación Hidrológica (RPH), aprobado 
mediante el Real Decreto 907/2007, de 6 de julio. A partir de este reglamento, la calidad de las 
aguas queda determinada mediante una serie de parámetros biológicos, hidromorfológicos y físico-
químicos, que permiten categorizar y clasificar las aguas según su calidad. En el artículo 26 del RPH 
se recoge como clasificar el estado de las aguas superficiales:
•	 El estado de las masas de agua superficial quedará determinado por el peor valor de su estado 
ecológico y de su estado químico.
•	 El estado ecológico de las aguas superficiales se clasificará como muy bueno, bueno, moderado, 
deficiente o malo.
•	 Para clasificar el estado ecológico de las masas de agua superficial se considerarán los elemen-
tos de calidad biológicos, hidromorfológicos y fisicoquímicos de acuerdo con las definiciones nor-
mativas incluidas en el anexo V del RPH. 
•	 Los elementos de calidad aplicables a las masas de agua artificiales y muy modificadas serán los 
que resulten de aplicación a la categoría de aguas superficiales naturales que más se parezca a la 
masa de agua artificial o muy modificada de que se trate. En el caso de las aguas muy modifica-
das y artificiales el potencial ecológico se clasificará como máximo, bueno, moderado, deficiente 
o malo.
•	 El estado químico de las aguas superficiales se clasificará como bueno o como que no alcanza el 
buen estado.
•	 Para clasificar el estado químico de las masas de agua superficial se evaluará si cumplen en los 
puntos de control las normas de calidad medioambiental respecto a las sustancias peligrosas del 
anexo IV, así como el resto de normas de calidad ambiental establecidas. En el caso de las aguas 
costeras y de transición solo será de aplicación la Lista I y la Lista II prioritaria del citado anexo.
Es decir, recoge con un importante grado de detalle, aquellos elementos aplicables a las distintas 
masas de agua, entre las que obviamente se encuentran los ríos. Del mismo modo que se indica-
ba para la cantidad de agua, los caudales, los parámetros que determinan la calidad de las aguas 
son objeto de incorporación en las planificaciones hidrológicas y de observancia para determinar 
su estado.
Como ejemplo de lo indicado hay que señalar que, como indicadores biológicos, se estudian la flora 
acuática y organismos fitobentónicos, la fauna bentónica de invertebrados y la ictiológica. En el 
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apartado de indicadores hidromorfológicos se atiende al régimen hidrológico (caudales mínimos, 
alteraciones…), la continuidad del río (tipos de barreras) y las condiciones morfológicas (índices de 
vegetación de ribera y de hábitat fluvial). Para los aspectos físico-químicos destacan valores como 
temperatura del agua, oxígeno disuelto, nutrientes como especies nitrogenadas y fosfatos, y conta-
minantes no sintéticos y sintéticos asociados a vertidos principalmente.
Por tanto, existen una serie de instrumentos que nos facilitan entender el estado de nuestros ríos, 
el flujo de agua y la calidad de la misma. A partir de aquí, se podrán tomar las medidas y acciones 
encaminadas a mejorar el estado de las aguas en calidad, determinar su gestión y la cantidad aso-
ciada a cada uso.
4. Cuencas y ríos de ámbito provincial
El número de cuencas y cauces hidrográficos con agua permanente o no que existen en Alicante, 
es muy numeroso, debido fundamentalmente a la accidentada orografía según constata la Dipu-
tación Provincial de Alicante-Ciclo Hídrico y el Instituto Geológico y Minero de España (2015). El 
estudio detallado de todo el conjunto de sistemas es muy complejo y abarca una tipología muy 
diversa de cuencas de variado tamaño en las que existe un cauce representativo que recoge las 
escorrentías y los afloramientos de agua que se generan. En el presente trabajo resulta imposible 
tratar todos ellos, aunque adquieren especial importancia los grandes barrancos y ramblas, tanto 
como los cauces permanentes, cuya contribución en ambientes mediterráneos debe ser conside-
rada por su actuación como grandes vías de drenaje tras importantes eventos de precipitación y 
elementos críticos en la ordenación del territorio. 
Nos centraremos solamente en las cuencas más relevantes y significativas, bien por su longitud, 
la existencia de caudales permanentes y su importancia ambiental, social y económica. Como se 
ha indicado anteriormente, estas cuencas se reparten entre las dos confederaciones hidrográficas 
que abarcan la geografía alicantina, la del Júcar que administra fundamentalmente las dos terceras 
partes septentrionales y la del Segura que abarca aproximadamente la tercera parte, especialmente 
la zona meridional.
4.1. Cuencas de la Confederación Hidrográfica del Júcar
Las cuencas naturales que dependen principalmente de la Confederación Hidrográfica del Júcar 
(CHJ) son las más numerosas y su orografía más accidentada. Los criterios establecidos para cono-
cer los dos aspectos fundamentales, la cantidad de agua y la calidad, se encuentran reflejados en 
el Plan Hidrológico de la demarcación de dicha confederación (su ciclo de planificación hidrológica 
2015-2021) y los anejos de dicho plan (CHJ, 2017). Esta extensa documentación constituye una 
buena base sobre la que entender el funcionamiento de los ríos de Alicante. 
Es importante hacer mención inicial, aunque sea brevemente, a cuestiones metodológicas del plan 
hidrológico de cuenca. El plan recoge la caracterización fundamental de 304 masas de agua, de las 
cuales 257 corresponden a ríos naturales, 43 a masas de agua muy modificadas (16 asimilables a 
ríos y 27 a embalses) y 4 a masas de agua artificiales (3 asimilables a ríos y 1 a lagos). 
Un tema crítico ha sido la obtención de los caudales mínimos de los ríos, para los que se han emplea-
do métodos hidrológicos. La IPH establece la posibilidad de seguir dos criterios, partiendo de una 
serie hidrológica diaria representativa de al menos 20 años, que caracterice el régimen natural pre-
sentando una alternancia equilibrada entre años secos y húmedos:
•	 La definición de variables de centralización móviles anuales, de orden único o variable. En el caso 
de orden único, éste se identificará por su significación hidrológica (21 días consecutivos, por 
ejemplo), mientras que, en el caso de orden variable, se tendrán en cuenta posibles discontinui-
dades del ciclo hidrológico para su identificación.
•	 La definición de percentiles entre el 5 y el 15% a partir de la curva de caudales clasificados, que 
permitirán definir el umbral habitual del caudal mínimo.
Se ha considerado como periodo representativo de las series hidrológicas de caudales naturales 
el comprendido entre octubre de 1986 y septiembre de 2006. Se han establecido tramos con una 
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longitud que buscara una representación adecuada de la variabilidad física y ecológica del río. La 
selección de especies objetivo para determinar el caudal mínimo se ha realizado considerando las 
especies autóctonas y dando prioridad a las categorizadas como “En Peligro”, “Vulnerables”, “Sen-
sible” y “De Interés Especial” en los Catálogos de Especies Amenazadas, así como las recogidas 
en el anexo II de la Directiva 92/43/CEE (1992). Además, se ha tenido en cuenta la viabilidad en la 
elaboración de sus curvas de preferencia y su sensibilidad a los cambios en el régimen de caudales. 
En el caso de las especies piscícolas estudiadas, han sido las elegidas: la trucha común (Salmo 
trutta), el barbo mediterráneo (Luciobarbus guiraonis), el cacho (Squalius pyrenaicus), el blenio o 
fraile (Salaria fluviatilis).
En situaciones normales y de sequía prolongada, se han definido los caudales mínimos de acuerdo 
con lo dispuesto en la IPH. Para esas situaciones, la IPH indica que en los resultados de la simu-
lación de hábitat se podrá establecer un umbral que permita mantener como mínimo un 25% del 
hábitat potencial útil máximo (HPU). En los estudios realizados por la CHJ se ha fijado como caudal 
mínimo para sequías prolongadas el correspondiente al 30% del HPU, valor algo mayor que el por-
centaje mínimo establecido en la instrucción de planificación (IPH).
Por otro lado, el régimen de caudales ecológicos asociado a situaciones de sequía prolongada no es 
de aplicación en los tramos de cauce incluidos en zonas de la red Natura 2000. Tampoco se aplicará 
en las zonas de especial protección, ni en las reservas naturales fluviales. Es importante destacar 
que, en la medida de lo posible y atendiendo al principio de precaución, no se han rebajado los cau-
dales ecológicos ordinarios en masas situadas en estos espacios protegidos.
La caracterización de las masas de agua en función de su temporalidad se ha realizado conforme a 
las definiciones del apartado 1.2 de la IPH (recordamos Orden ARM/2656/2008):
•	 Ríos temporales o estacionales: cursos fluviales que, en régimen natural, presentan una mar-
cada estacionalidad, caracterizada por presentar bajo caudal o permanecer secos en verano, flu-
yendo agua, al menos, durante un periodo medio de 300 días al año.
•	 Ríos intermitentes o fuertemente estacionales: cursos fluviales que, en régimen natural, pre-
sentan una elevada temporalidad, fluyendo agua durante un periodo medio comprendido entre 
100 y 300 días al año.
•	 Ríos efímeros: cursos fluviales en los que, en régimen natural, tan sólo fluye agua superficial-
mente de manera esporádica, en episodios de tormenta, durante un periodo medio inferior a 100 
días al año.
Los recursos hídricos que nos 
afectan se encuentran princi-
palmente agrupados en cua-
tro sistemas de explotación 
(SE) establecidos por la Con-
federación Hidrográfica del 
Júcar (ver Tabla 1). De estos, 
el SE del Serpis se divide casi 
al 50% entre la provincia de 
Alicante y la de Valencia, el 
SE Marina Alta prácticamente 
se encuentra en su totalidad 
en la provincia exceptuando 
el entorno de Oliva (Valencia) 
y algo parecido sucede con el 
SE Vinalopó-Alacantí, con una 
porción muy pequeña en la 
provincia valenciana y en Al-
bacete (Figura 7). 
El sistema de explotación del 
Júcar integra una pequeña 
 Figura 7. 
Sistemas de Explo-





propia a partir de 
datos de LA CHJ.
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porción al norte de la provincia, que implica a los términos municipales de Alfafara y en menor 
medida el de Agres, en la vertiente norte de la Sierra de Mariola y cuyos barrancos y riachuelos con-
tribuyen con reducidos aportes al río Clariano y más tarde al río de Albaida, finalizando este último 
en el Júcar, entre Gavarda y Villanueva de Castellón (Valencia). Por eso, el análisis se centra funda-
mentalmente en los cuatro grandes sistemas de explotación de la Marina Alta, Marina Baja, Serpis y 
Vinalopó-Alacantí. De todos ellos, el único completo dentro del ámbito provincial es el de la Marina 
Baja, los demás penetran parcialmente en el sur de la provincia valenciana. No obstante, muchas 
cuencas de los ríos englobados en los sistemas de explotación anteriores se hayan prácticamente 
en su totalidad en Alicante.
SISTEMA DE EXPLOTACIÓN NÚMERO TOTAL DE RÍOS MASAS DE AGUA (S.A.M.)*
Serpis 15 2
Marina Alta 8 3
Marina Baja 11 2
Vinalopó-Alacantí 15 4
*Masas de agua presentan largos periodos de tiempo sin agua lo que dificulta la toma de muestras por lo que se 
han denominado sin agua en los muestreos (S.A.M.).
De la tabla anterior se deduce que en el sistema Vinalopó-Alacantí, existe un mayor número de 
masas de agua de la categoría ríos que carecen de agua durante largos periodos. Por ello, en los tra-
bajos realizados para el plan hidrológico por la CHJ, resulta difícil establecer normas para caudales 
mínimos en estos casos y estudiar la calidad de las aguas en determinados tramos y cauces. 
En los siguientes apartados, consideramos aquellos ríos y tramos de ríos que pertenecen a la demar-
cación administrativa de la provincia de Alicante, siendo los datos básicos de cantidad y calidad uti-
lizados, los extraídos por los intensos estudios realizados por CHJ para la planificación hidrológica.
4.1.1. Cuenca del río Serpis
El río Serpis es el principal río del Sistema de Explotación del Serpis, aunque no el único porque al 
norte de su desembocadura, en Valencia, existen ríos cortos incluidos en este sistema como el río 
Jaraco (Xeraco) y el Beniopa.
El Serpis nace a los pies del Carrascal de la Font Roja, en las estribaciones de la sierra de Biscoy, 
discurriendo por el Barranc del Troncal, al que se le unen aportes esporádicos de barrancos adya-
centes, lo que será su característica fundamental en los tramos superiores, dada la compleja topo-
grafía por la que discurre. Se configura como el río Polop al que enseguida se le une el río Barxell (o 
Barchell, por la izquierda) y se llega a las proximidades de Alcoy (Alicante), entrando a esta pobla-
ción con el nombre de río Riquer. 
De forma inmediata y a la entrada de Alcoy, se le une por la margen derecha el río Molinar, proceden-
te de la Fuente del Molinar, que realiza aportes prácticamente continuos, aunque de poco caudal. El 
río pasa ahora a denominarse Serpis o riu d’Alcoi. Dentro de Alcoy y a lo largo de su recorrido enca-
jado entre sierras, irá recibiendo los aportes del barranco del Cint (Estret del Cint) y de la fuente del 
Chorrador (Xorrador) y otros procedentes de la Sierra de Mariola por la margen izquierda, mientras 
que por la derecha serán los procedentes de las estribaciones noroccidentales de la Sierra Aitana, 
Serralla, Alfaro, Almudaina y Albureca. Estos aportes están condicionados en gran medida por la 
pluviometría y la existencia de escorrentías.
El Serpis atraviesa la población de Cocentaina, recibiendo por la derecha el río Vallaseta (río Seta 
o Ceta en su parte alta) al que se ha unido previamente el río Penáguila. Posteriormente llega a la 
Alquería de Aznar y Muro de Alcoy, a cuya salida recibe por la izquierda el aporte del río de Agres. 
Vierte sus aguas en el embalse de Beniarrés, pasando por la localidad de Alcocer de Planes. Aguas 
abajo del embalse, recibe por la derecha los aportes intermitentes de numerosos barrancos como 
el de la Encantada. Posteriormente, el Serpis atraviesa el municipio de Lorcha (Alicante), entrando a 
la provincia de Valencia por el municipio de Villalonga y desemboca finalmente en Gandía. 
‹ Tabla 1.  
Principales sistemas de 
explotación de recursos 
que afectan a la pro-
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Conviene destacar, que la CHJ ha considerado en el Serpis, para los estudios de caudales mínimos, 
la presencia de fauna piscícola de barbo y cacho en Cocentaina y Beniarrés, así como en Villalonga 
(Valencia). Además, el río Serpis muestra aguas superficiales permanentes y junto con el río Algar, 
escapan de la tipología de río-rambla que presenta el resto.
De sus afluentes principales, conviene destacar el río Molinar por la margen derecha, muy signi-
ficativo por la fuente del mismo nombre y el desarrollo industrial alcoyano asociado a su entorno, 
aunque es un río de escaso recorrido. Otro destacable es el Vallaseta, el río Seta en los tramos altos 
cercanos a Quatretondeta, que hace de límite de los términos municipales de Facheca y Benimasot 
al que se une el río Penáguila (Penaguila y también conocido como Frainos). Ambos nacen a gran 
altitud en la sierra de Alfaro el primero (río Seta o Ceta) y en la Sierra de Aitana el segundo. El río 
Penáguila discurre por varios pueblos de la provincia de 
Alicante como Alcolecha, Penáguila y Benilloba. 
El río de Agres, que nace en el término de Agres, desem-
boca en Muro de Alcoy en el límite con Alcocer de Planes, 
en el río Serpis por su margen izquierda, tiene una longi-
tud aproximada de 12 km. Es un río de escaso caudal con 
variaciones asociadas a las precipitaciones.
Para conocer el estado de este río, nos centramos en 
los tramos establecidos para su cuenca por la CHJ y sus 
características recogidos en la Tabla 2.
Los tramos establecidos que afectan al ámbito provin-
cial para el río Serpis son cinco tramos, entre la cabece-
ra y la zona de La Reprimala, entrando en la provincia de 
Valencia. De los afluentes, se ha considerado el río Va-
llaseta (Seta y Penáguila) y el Barranco de la Encantada.
Destacamos el carácter natural del río Serpis, catego-
rizado como río mineralizado de baja montaña medite-
rránea (ecotipo: R-T09), que tiene alteraciones hidro-
morfológicas (HM) notables en su tramo establecido 
entre la estación depuradora de aguas residuales de 
Alcoy y el Embalse de Beniarrés, zona con una alta con-
 Figura 8. 
Barranco de La 
Encantada en su 
confluencia con el 
río Serpis. 
 Figura 9. 
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centración de población y actividad. Por ello, en esta zona los aportes de las aguas depuradas son 
fundamentales y marcan las características físico-químicas de este tramo. 
Atendiendo a los indicadores de estado ecológico evaluados entre 2009-2012, exceptuando la ca-
becera, el río Serpis se muestra como un río deficiente o muy deficiente en determinados indicado-
res biológicos Este es el caso del IBMWP (tolerancia de macroinvertebrados acuáticos mayores de 
2 mm a las condiciones ambientales y sus alteraciones), que nos muestra situaciones deficientes 
o muy deficientes. Por otro lado, el indicador IBI (índice de Integridad Biológica) relativo a la capa-
cidad de un ecosistema fluvial para sostener una comunidad con una riqueza de especies, basado 
en este caso en el uso de comunidades de peces como indicadores, también se señala como muy 
deficiente en casi todos los tramos.
En líneas generales, los ríos del norte de la provincia, en su cabecera van a presentar estados ecoló-
gicos buenos que enseguida van a verse alterados, pasando a deficientes o muy deficientes desde el 
punto de vista biológico. Conforme se incrementa la presión antrópica y hacia el sur, las deficiencias 
también se asocian al estado físico-químico. En menor medida aparecen como factores limitantes 
los indicadores hidromorfológicos.
 Tabla 2. Tramos establecidos en el río Serpis con su correspondiente codificación, nombre, ecotipos, caudales, 
naturaleza, estado ecológico y longitud. Fuente: elaboración propia a partir de datos de LA CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)




ES080MSPF21.01 Río Serpis Cabecera  - Pont Set Llunes R-T09 - - Natural
Muy  
bueno 8,35
ES080MSPF21.02 Río Serpis Pont Set Llunes  - EDAR Alcoy R-T09 0,01 0 Natural Deficiente 8,05





ES080MSPF21.05 Río Serpis E. Beniarrés - Lorcha R-T09 0,08 na Natural
Muy 
deficiente 8,07
ES080MSPF21.06 Río Serpis Lorcha  - Reprimala R-T09 0,09 na Natural
Muy 
deficiente 10,22
ES080MSPF21.03.01.01 Río Vallaseta R-T09 0,01 0 Natural Bueno 23,59
ES080MSPF21.05.01.01 Bco. Encantada R-T09 0,01 na Muy deficiente Bueno 10,21
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el caudal mínimo de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados.
 Figura 10.  
Río Polop (Serpis) 
en el Racó de Sant 
Bonaventura en 
Alcoy y el río Serpis 
tras su paso por 
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4.1.2. Sistema de drenajes de la Marjal de Pego-Oliva
Este sistema es muy 
complejo porque reco-
ge en parte las aguas 
de Vall de la Gallinera 
y la Sierra de Mustalla 
que enmarca el ámbito 
geográfico al norte de 
la zona, y de la Serra de 
Migdia al sur, acabando 
en la costa de la po-
blación valenciana de 
Oliva. Es una zona con 
precipitaciones impor-
tantes, asociada a las 
serranías próximas al 
mar y al efecto Föhn, 
que facilita las lluvias 
mediante la descarga 
de las masas de aire 
cálido y húmedo que 
se ven forzadas a as-
cender para salvar los obstáculos serranos. Junto a los ríos Girona y Gorgos, constituye el Sistema 
de Explotación de la Marina Alta.
El drenaje natural de las aguas llega al mar por medio de acequias, ríos y aguas subterráneas, confi-
gurando una zona declarada como Parque Natural del Marjal de Pego-Oliva en 1994. Son importan-
tes los aportes de la Rambla de Gallinera que discurre a partir de Adsubia (L’Atzuvia) por Valencia, 
encaminando su desagüe hacia el río Vedat.
En la zona más pantanosa se unen tanto barrancos como surgencias y nacimientos de agua o ullals, 
y ríos cortos como el Bullens y Racons alimentados por aportes de las aguas subterráneas del acuí-
fero de las serranías de Almudaina-Segària, y de la Revolta (riu Roller). Finalmente, los desagües al 
mar están protagonizados por en el río Vedat en la zona septentrional y el río Molinell en la meridio-
nal, en el término municipal de Oliva. 
Se consideran como más relevantes, tal como se muestra en la Tabla 3, los tramos establecidos 
para la Rambla de Gallinera y el río Revolta. En ambos casos el Ecotipo es RT18, es decir, el asigna-
do a los ríos costeros mediterráneos. En ambos casos el estado ecológico es muy deficiente, pero 
por razones diferentes. En el caso de la Rambla de Gallinera, no existe un flujo permanente de agua 
superficial para determinar su estado. En el caso del río de la Revolta, la mayor deficiencia se produ-
ce en los parámetros físico-químicos, recibiendo influencia de las explotaciones agropecuarias de la 
zona. Es un área en la que existe una importante actividad agrícola, junto con la constante presión 
antrópica debida a la importante presencia del turismo.
 Figura 11. 
La Marjal de 





 Tabla 3. Rambla de Gallinera y río Revolta. Fuente: elaboración propia a partir de datos de LA CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)




ES080MSPF22.01 Rbla. Gallinera Cabecera - Oliva R-T18 - - Natural Muy deficiente 19,08
ES080MSPF24.01 Río Revolta





Bco Batllé - Mar 0,15 na
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados.
31
I. La oferta de recursos hídricos
I.A. Masas de aguas superficiales: ríos
4.1.3. Río Girona
El río Girona es un río corto, costero, con 
una longitud aproximada de 38,6 km de 
longitud que también es conocido como 
río de Ebo en sus primeros tramos (río 
de la Vall de Ebo). Nace en el barranco 
de Fontblanca, cerca de Alcalá de la Jo-
vada, en el municipio de Valle de Alcalá 
y continúa por las proximidades de la 
Sierra de la Carrasca, en el término mu-
nicipal de Vall de Ebo. Recibe importan-
tes aportes del acuífero de la sierra del 
Mediodía (Serra del Migdia) tras atrave-
sar esta localidad, recogiendo agua de 
pequeños manantiales y barrancos y 
entra en el barranco de Sequer que se 
continua con el Barranco del Infierno 
(Barranc dels Racons de l’Infern), situa-
do en las poblaciones de Vall de Laguart 
(Benimaurell, Fleix, Campell y Fontilles) 
llegando al embalse de Isbert, construi-
do en 1945. El caudal de este río se in-
filtra en las calizas fracturadas y permite 
la recarga de acuíferos. 
Posteriormente, atraviesa los peque-
ños términos municipales de Orba, 
Tormos, Sagra, Ráfol de Almunia, Beni-
meli, Sanet i Negrals, Beniarbeig, On-
dara, El Verger, Els Poblets (Mirarrosa, 
Setla i Miraflor) y acaba como límite 
entre este término municipal y el de Denia, desembocando en la punta de la Almadraba. 
Las lluvias afectan notablemente al caudal de este río que llega a recoger grandes cantidades en 
episodios torrenciales, por lo que, en su desembocadura, el cauce es ancho oscilando entre 15 y 
30 m en su tramo final. La Tabla 4 muestra los datos de este río y los del Barranc de la Fusta de 
l’Alberca, que es un sistema fluvial paralelo en la parte final del río Girona, y que delimita los térmi-
nos municipales de Denia y Ondara en su parte alta. 
Muy próxima a la desembocadura del río Girona, se encuentra a dos kilómetros al sur, la del Barran-
co de la Alberca. Este recoge las escorrentías básicamente de los términos de Ondara, Pedreguer 
y Denia (al norte), y aunque forma una cuenca independiente de la del Girona, se ve afectado de 
manera similar y por la proximidad a numerosos municipios que disponen de una importante acti-
vidad turística y la agricultura.
 Figura 12. Cuenca del río Girona. Fuente: elaboración propia.
 Figura 13.  
Aspecto del río Giro-
na en las proximida-
des de la población 
de El Verger.
 Tabla 4. Río Girona y Barranc de la Fusta de l’Alberca. Fuente: elaboración propia a partir de datos de LA CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)




ES080MSPF25.01 Río Girona Cabecera - E. Isbert R-T18 - - Natural Muy deficiente 14,31
ES080MSPF25.02 Río Girona





Bco. de la Bolata - Mar 0,01 0,01
ES080MSPF26.01 Bco. Alberca R-T18 0,01 0,01 Natural Muy deficiente 8,51
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados.
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Ambos sistemas fluviales son naturales y están catalogados como ríos costeros mediterráneos y 
presentan un estado ecológico muy deficiente debido, por un lado, en el caso del Girona, a su com-
portamiento como río intermitente en cuanto al caudal y, por otro, en especial en el caso de Alberca, 
por sus deficientes valores físico-químicos asociados a la fuerte actividad antrópica de la zona, con 
predominio de la actividad agrícola en su entorno.
4.1.4. Cuenca del río Gorgos
El río Gorgos (Jalón o Xaló) nace sobre los 1.300 m de altitud, en las serranías de Alfaro y Serrella en 
Facheca. Discurre por la comarca de la Marina Alta y desemboca entre el cabo de San Antonio y el 
cabo de San Martín en la Bahía de Jávea (Xàbia), al norte de la Playa Benissero. En sentido de oeste 
a este, atraviesa los municipios de Famorca, Castell de Castells, Benimaurell, Benichembla, Parcent, 
Alcalalí, Xaló, Llíber, Gata de Gorgos y Jávea. 
Sufre el estiaje llegando en ocasiones a presentar el cauce seco y crece enormemente con las lluvias 
torrenciales, especialmente las otoñales. Previamente a su llegada a Gata de Gorgos, discurre entre 
sierras y materiales calcáreos, que permiten la infiltración y por tanto la recarga de los acuíferos 
subterráneos, lo que favorece la desaparición de las aguas superficiales en su cauce, especialmente 
en los meses veraniegos con menores precipitaciones.
Destacan dos pequeños afluentes, por la margen derecha. Por un lado, las aguas que aporta el Ba-
rranco de Passula, de Pedramala o del Negro (Barranc de les Passules), que se incorpora entre los 





 Figura 15. 
Cauce seco del río 
Gorgos a su paso por 
las proximidades de 
Gata de Gorgos.
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términos de Alcalalí y Xaló. También por esta margen derecha el riachuelo de Cutá (confluencia de 
los barrancos de Masarraf y Les Murtes) en el término municipal de Xaló, en las estribaciones de la 
Sierra del Ferrer.
Este río de régimen natural (Tabla 5), presenta normalmente un cauce seco entre el Barranco de 
Cresol y el mar, aunque debido a las precipitaciones su caudal puede incrementarse notablemente 
y son importantes las riadas que ha provocado. 
Este río sirve para la recarga de los acuíferos asociados a su cuenca y mientras los niveles freáticos 
sean bajos, la existencia de aguas superficiales en el cauce se ve claramente afectada. Pertenece 
por su ecotipo a los ríos costeros mediterráneos y su estado ecológico, en su tramo alto, es bueno 
según todos los indicadores. Sin embargo, la frecuente ausencia de flujo de agua permanente en su 
tramo inferior motiva que se catalogue como muy deficiente este estado.
4.1.5. El río Algar
El sistema de explotación de la Ma-
rina Baja comprende dentro de las 
aguas superficiales a dos ríos prin-
cipales, el Algar y el Amadorio.
Comenzando por el primero de ellos, 
el río Algar, destaca sobremanera 
por ser un río costero muy corto, de 
menos de 20 km de longitud que 
desemboca en el mar Mediterráneo, 
pero que a pesar de ello mantienen 
caudales relevantes que lo alejan 
de ser considerado estrictamente 
un río-rambla. Nace en el Carrascal 
de Parcent y la parte occidental de 
la Sierra del Ferrer. En el término de 
Callosa de Ensarriá forma las Fuen-
tes del Algar, que es el paraje más 
destacado de la zona por la espectacularidad de los saltos de agua fría y que constituyen una zona 
recreativa y de baño. Recibe como afluentes al río Bolulla y al río Guadalest por la margen derecha. 
Tras la incorporación del río Guadalest, las aguas del cauce se reducen por el intenso aprovecha-
miento para riego. La desembocadura se sitúa en el término municipal de Altea, presentando en 
este último tramo el cauce una morfología de rambla mediterránea.
Dos son los afluentes importantes. Por un lado, el río Bolulla, que nace en el valle de Tárbena, pre-
sentando un caudal intermitente a lo largo de sus 4 km de recorrido hasta aportar las escasa aguas 
al río Algar.
Por otro lado, destaca el río Guadalest, también de corto recorrido con unos 14 km de longitud. 
Atraviesa el valle de Guadalest y es el principal afluente del río Algar. Este río nace en el puerto de 
Confrides, entre la sierra de Aitana y la sierra de Serrella, y durante su trayecto recibe el agua de 
 Figura 16.  
Cuenca hidrográfi-
ca del río Algar.
Fuente: elaboración 
propia.
 Tabla 5. Tramos considerados por la CHJ para el río Gorgos. Fuente: elaboración propia a partir de datos de la CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)









Murla - Bco. de Cresol 0,01 na
ES080MSPF27.02 Río Gorgos Bco. del Cresol - Mar R-T18 - - Natural Muy deficiente 16,73
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados.
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numerosos barrancos discurriendo encajado, como es habitual en los ríos de la parte septentrional 
de la provincia. Se caracteriza por su irregularidad interanual en cuanto a los caudales, característica 
extensiva a casi todos los ríos provinciales como ya se ha mencionado, condicionado por unas lluvias 
abundantes en otoño y en primavera y por un verano seco. Con el fin de garantizar la existencia de 
recursos, se construyó el pantano de Guadalest, para regular su caudal y mejorar y ampliar las zonas 
de regadío. Sin embargo, debido a la actividad turística y la necesidad de agua en las zonas costeras, 
la función prioritaria del pantano es el abastecimiento. Entrando en el término municipal de Altea, 
aporta su caudal como tributario al río Algar.
Los dos ríos más relevantes, el Algar y su afluente el Guadalest, son cauces naturales catalogados 
con el ecotipo RT-10 (ver Tabla 6), es decir, son ríos mediterráneos con una importante influencia 
cárstica. En este sentido, revelan la relación que tienen con los acuíferos de la Marina Baja. 
En general, ambos presentan un buen estado ecológico en la parte alta, que mantiene el río Gua-
dalest que presenta especies como el barbo y el cacho, no así el tramo final del río Algar debido a 
la modificación en la calidad físico-química de las aguas, como consecuencia fundamental de los 
intensos usos agrícolas previos a la desembocadura.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)








ES080MSPF28.02 Río Algar Río Bolulla  - Río Guadalest R-T10 0,08 na Natural Bueno
9,27










Bco. Anguiles - 
Callosa d’En Sarrià 0,07 na
ES080MSPF28.02.01.03 Río Guadalest Callosa d’En Sarrià - Río Algar R-T10 0,1 0,1 Natural Bueno
6,90
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados. Tabla 6. 
Río Algar y su 
afluente el río Gua-
dalest, caudales y 
estado ecológico.
Fuente: Elaboración 
propia a partir de 
datos de la CHJ.
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4.1.6. Río Amadorio
El río Amadorio o río de la Vila 
es un río corto y costero como 
los anteriores. Nace sobre los 
900 m de altura, en el piede-
monte de la sierra de Aitana, 
cerca del puerto de Tudons. Su 
caudal es escaso e irregular, y 
sus aguas son aprovechadas 
para el regadío y el abasteci-
miento urbano. En su cauce se 
establecieron dos pantanos, 
uno prácticamente colmatado 
en la actualidad que es el de 
Relleu (s. XIX) y otro mucho 
más reciente, el Amadorio (s. 
XX). Sus principales afluentes 
son el río Sella y el barranco de 
la Cueva. En sus últimos kiló-
metros, atraviesa encajonado 
el casco urbano de Villajoyosa 
desembocando al norte de la 
playa urbana de l’Antoneta en 
el mar Mediterráneo.
El río Sella o de Sella, nace en 
la localidad que le da nombre y 
desemboca en el río Amadorio. 
Las escorrentías que lo gene-
ran se deben a la confluencia 
de los barrancos de Seguró y 
Tagarina, situados al este y al 
oeste de Sella respectivamente. Estos, junto con otros menores, recogen las aguas de la vertiente 
meridional de la Sierra de Aitana. Posteriormente pasa por la población de Orcheta (Orxeta) y final-
mente confluye con el río Amadorio, justo en la cola del embalse del mismo nombre.
Ambos ríos, Sella y Amadorio, están catalogados como ríos costeros mediterráneos, pero presentan 
un estado ecológico contrario. Por un lado, el río Amadorio, por el escaso caudal en cabecera, y 
por los indicadores biológicos y de calidad físico-química y en especial, con la afección de las in-
fraestructuras en su tramo final como la autopista A7, presenta un estado ecológico deficiente. Sin 
embargo, el Sella presenta un estado ecológico bueno o muy bueno en los indicadores biológicos, 
físico-químicos y morfológicos.
 Figura 18.  
Conjunto formado 
por las cuencas del 




 Tabla 7. Río Amadorio y su afluente el Sella y sus estados según la CHJ. Fuente: elaboración propia a partir de datos de LA CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo 
(m3/s)





ES080MSPF29.01 Río Amadorio Cabecera -  E. Amadorio R-T18 - - Natural Muy deficiente 9,39
ES080MSPF29.03 Río Amadorio E. Amadorio - A7 R-T18 0,01 0,01 Natural Muy deficiente 1,59
ES080MSPF29.04 Río Amadorio A-7 - Mar R-T18 0,01 0,01 Natural Muy deficiente 3,40
ES080MSPF29.02.01.01 Río Sella Cabecera - E. Amadorio R-T18 0,01 na Natural Muy bueno 6,53
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados.
 Figura 19.  
Entrada del río Sella 
a la izquierda y del 
Amadorio en primer 
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4.1.7. Río Monegre
El río Monegre, también conocido como 
Monnegre, posee numerosas denominacio-
nes tales como Verde en su tramo inicial, Tibi 
en las cercanías de la población del mismo 
nombre, Monnegre, Monegre o Montnegre 
en su tramo medio asociado a los regadíos 
de la Horta d’Alacant y Seco en su desem-
bocadura. Pertenece al Sistema de Explota-
ción Vinalopó-Alacantí. En este sistema está 
incluido el río con mayor longitud de reco-
rrido por la provincia, el río Vinalopó, y todo 
el conjunto de ramblas y cuencas indepen-
dientes del entorno de la ciudad de Alicante, 
destacando el sistema que genera al norte el 
barranco del Juncaret y va a parar a la playa 
de la Albufereta, y al sur el del barranco de 
Agua Amarga que desemboca confluyendo 
con la Cañada Real del Portichol.
El río Monegre (según indica la CHJ), nace a 
una altura relativamente importante, sobre 
los 1.100 metros en la Sierra de Onil. En rea-
lidad, es una conjunción de barrancos que canalizan las aguas hacia la llanura de Onil y que generan 
junto a los procedentes de Castalla e Ibi, el curso del río Verde. Este llega a las postrimerías de Tibi y 
entra en el pantano de Tibi para regular las aguas de la Huerta de Alicante. Desemboca en forma de 
rambla en El Campello, donde adquiere el nombre de río Seco debido a la habitual falta de agua en 
este tramo. Es a partir del pantano de Tibi cuando se llama propiamente río Monegre. 
Su falta de agua en la desembocadura está provocada por el aprovechamiento íntegro para 
los cultivos y solamente las lluvias copiosas generan importantes avenidas en su amplia 
desembocadura. 
Recibe aportes de numerosos barrancos que crean hendiduras muy importantes en la Comarca de 
L’Alacantí y su afluente más importante es el río de Torremanzanas o riu de la Torre, que confluye 
 Figura 21. 
Río de la Torre a su 
salida de Jijona.
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con el Monegre justo antes de penetrar en el término municipal de Muchamiel. Su recorrido al justo 
al piedemonte de solana de la Sierra de la Carrasqueta le lleva a la población de Jijona, donde reci-
be aportes de diversos barrancos y también es conocido a partir de aquí como río Jijona o de Jijona.
En cuanto al régimen fluvial del Monegre, destaca su típico comportamiento como río-rambla 
mediterráneo. Cuando se producen fuertes lluvias, toda la cuenca recoge aguas que generan una 
gran fuerza de impacto, lo que ha provocado la destrucción de infraestructuras como el puente de 
El Campello en los años 1961, 1971 y 1987. Durante siglos se han aprovechado sus aguas para el 
regadío de la huerta de Alicante y en su curso, además del pantano de Tibi se constatan numerosos 
los azudes como los de Muchamiel, San Juan de Alicante y El Campello, algunos actualmente en 
desuso. Estas obras hidráulicas servían para derivar las aguas y controlar el riego.
El río Monegre, al igual que su principal afluente, más concretamente a partir de Jijona, está 
catalogado por la Confederación Hidrográfica del Júcar con el ecotipo RT-13, correspondiente 
a ríos mediterráneos muy mineralizados. En general presentan deficiencias en prácticamente 
todos los tramos, bien por ausencia de agua como sucede frecuentemente en el río Monegre, 
bien por los malos indicadores biológicos o de calidad físico-química de las aguas, siendo los 
afloramientos triásicos que aportan sales y el uso para riego los principales condicionantes de 
la calidad.
Llegado a este punto, es importante resaltar los escasos caudales ecológicos o nulos que para ríos 
como el Gorgos (por la litología que atraviesa), el Amadorio, Sella o Monegre están previstos, en el 
mejor de los casos de 0,01 m3/s, es decir, de 10 litros de agua por segundo, ajustados a la realidad 
observada en los últimos decenios y al tradicional comportamiento como ramblas, observable en 
la morfología fluvial.
4.1.8. Rambla de Rambluchar o Barranco de las Ovejas y Barranco de Agua Amarga 
La rambla de Rambluchar, delimita en buena parte de su trayecto los términos municipales de 
Agost y San Vicente del Raspeig, y desciende desde las postrimerías de la Sierra del Maigmó. A 
esta arteria principal, se le unen otras muchas ramblas y barrancos de manera que llega a confluir 
cerca de la ciudad de Alicante y configurar una gran vía de desagüe, el barranco o rambla de las 
Ovejas. En su último tramo presenta aguas intermitentes en superficie por aportes externos de 
sobrantes de riego y las procedentes del acuífero superficial cuaternario de San Vicente.
El Barranco de las Ovejas es protagonista de grandes avenidas tras episodios de intensas precipi-
taciones, destacando entre otras recientemente ocurridas en 1982, 1987, 1997 y 2017. Precisa-
mente todo el sistema canaliza las aguas de una gran red de drenaje desde la cumbre de la Sierra 
del Maigmó, a unos 1.200 de altitud, a los que se unen las de las sierras del Cid y otras serranías 
de menor altura. Forman un conjunto singular de numerosas ramblas que a modo de afluentes 
tributan finalmente al Barranco de las Ovejas (Barranc Blanc y Rambla del Roiget que atraviesan 
Agost, los barrancos del Negret y de Boqueres…).
 Tabla 8.  
Río Monegre y río 
de la Torre o Jijona, 
según la CHJ.
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos de LA CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)




ES080MSPF30.01 Río Monegre Cabecera - E. Tibi R-T13 0,01 na Natural Deficiente 10,03
ES080MSPF30.03 Río Monegre E. Tibi - Río Jijona R-T13 - - Natural Muy deficiente
9,78
ES080MSPF30.04 Río Monegre Río Jijona  - Molino Nuevo R-T13 0,01 na Natural Deficiente
2,35
ES080MSPF30.05 Río Monegre Molino Nuevo - Mar R-T13 - - Natural Muy deficiente
8,85
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La desembocadura del Barranco de las Ovejas se sitúa en la ciudad de Alicante, por su parte sur, 
entre los barrios de Babel y San Gabriel. Su cauce, normalmente seco, experimenta fuertes crecidas 
como consecuencia de lluvias torrenciales, por lo que ha sido canalizada, dotando al cauce de una 
capacidad potencial superior a los 735 m³/s. La anchura del cauce canalizado es de 55 m antes de 
la desembocadura. Precisamente una de las mayores precipitaciones se produjo en la situación de 
gota fría del 20 de octubre de 1982, estimándose caudales superiores a los 400 m³/s que causaron 
graves destrozos y pérdidas humanas.
Al sur del Barranco de las Ovejas y separadas las desembocaduras unos 1.700 m, se encuentra el 
Barranco de Agua Amarga. Si bien su cuenca no recoge tanta agua como la del de las Ovejas, sí que 
recibe importantes aguas durante lluvias torrenciales de los barrancos y ramblas situadas entre las 
sierras de Colmenares y Fontcalent.
Destacar también el barranco del Juncaret, al que se 
unen las aguas del de Orgegia, que ha mostrado gran-
des y devastadoras avenidas como también sucedió 
en 1982, afectando a las partidas de la Santa Faz, la 
Condomina y desaguando en la playa de la Albufere-
ta, al norte de la ciudad de Alicante. Se ha canalizado 
prácticamente desde la pedanía de Villafranqueza 
(El Palamó), para la contención y encauzamiento de 
avenidas y ejerce un cierto control de las aguas en la 
zona junto con el parque urbano inundable “La Mar-
jal” en la playa alicantina de San Juan.
4.1.9. Cuenca del Vinalopó
Es el mayor eje hídrico provincial por su longitud y 
se caracteriza, como en los casos anteriores, por 
los repentinos y fuertes cambios de caudal en can-
tidad, pero también en calidad. Se caracteriza por 
ser el río en el que se produce de forma notable la 
mayor diferencia en la calidad de sus aguas desde 
su nacimiento, en las proximidades de Bocairente 
(Valencia), hasta su desembocadura en la provincia 
de Alicante.
Nace en la Sierra de Mariola, entre Bocairent y Ban-
yeres (relieves de Fontanella y Solana), y tiene su 
desembocadura en el Saladar ilicitano, confluyendo 
con el azarbe de Dalt de Carrizales de Elche. Canali-
 Figura 23. 




 Figura 22. 
Rambla procedente 
de la Sierra de Font-
calent que se une al 
Barranco de las Ove-
jas a la entrada de la 
ciudad de Alicante..
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zado en su interior, drenajes y aguas del Vinalopó, desembocan en el mar Mediterráneo atravesan-
do las Salinas de Santa Pola (en las proximidades de la Salinera de Bonmatí).
Transcurre por tres importantes comarcas provinciales a las que da nombre (Alto, Medio y Bajo Vina-
lopó), cruzando a lo largo de su recorrido los municipios de Banyeres de Mariola, Beneixama, Campo 
de Mirra, Cañada, Villena, Sax, Elda, Monóvar, Novelda, Aspe, Monforte del Cid, Elche y Santa Pola. A 
partir de Banyeres de Mariola, sus aguas son aprovechadas para el riego, aunque tras cruzar al sur de 
Beneixama (Benejama), Campo de Mirra y Cañada, prácticamente desaparece por la permeabilidad 
de los materiales aluviales y el escaso caudal. Su cauce se canaliza y pasa muy próximo a las loca-
lidades de Villena, Sax y Elda. En esta zona recibe aportes de ramblas, acequias de drenaje y aguas 
depuradas, que cambian por completo la calidad de las aguas. Pasa a Monóvar y luego a Novelda y 
Monforte del Cid. Ya en término de Aspe se le une el afluente más importante por la derecha, el río 
Tarafa. Corta de forma ortogonal las estribaciones de la sierra de Crevillente, situadas entre Aspe y 
Elche llegando al pantano de Elche. Atraviesa encajado en una enorme infraestructura de hormigón 
la ciudad ilicitana, después el Camp d’Elx y finalmente se integran las reducidas aguas que llegan a 
la red de drenaje de los Carrizales (Carrisars d’Elx), la antigua albufera de Elche. Las aguas confluyen 
en el mar en la costa de Santa Pola, entre las playas del Tamarit al norte y la del Pinet al sur. 
El Vinalopó recibe varias aportaciones de caudal a lo largo de su curso, tanto artificiales como natu-
rales. Sus dos afluentes más relevantes son: el Marchal, un pequeño río de corto recorrido que 
desemboca en el Vinalopó en el término de Bañeres; y el río-rambla del Tarafa, que pasa por Aspe.
Junto con los dos afluentes de escasos e intermitentes caudales, recibe las aportaciones de nume-
rosas ramblas que realizan una función de drenaje de la gran cuenca de este río, cuya superficie es 
ligeramente superior a los 1.700 km2, de ellos aproximadamente 1.692 km2 en el interior de Alican-
te, corresponde prácticamente con un tercio de la superficie provincial total.
En cuanto a los aportes artificiales, destaca, a la altura de la Colonia de Santa Eulalia (situada a 
caballo entre los términos de Sax y Villena), la Acequia del Rey que drena la laguna de Villena. Jun-
to con surgencias de los acuíferos próximos de Villena (bastante mermadas por la explotación de 
estos), dotan al río Vinalopó de aguas permanentes, mientras que en la parte alta se tornan inter-
mitentes debido a la utilización de sus aguas para el regadío en el curso alto, los deprimidos niveles 
freáticos, la permeabilidad de los materiales aluviales y la dependencia de las lluvias. 
Es el Medio Vinalopó, zona muy poblada, donde se producen importantes aportaciones artificiales 
provenientes de las depuradoras de aguas residuales e industriales, a las que hay que sumar las 
aguas y escorrentías procedentes de suelos y afloramientos salinos del Medio Vinalopó, lo que redu-
ce la calidad de las aguas y el río se torna salino. 
Este río, de características mediterráneas, recoge aguas de una gran cuenca que canaliza al mar en 
numerosas ocasiones en forma de grandes avenidas, tras fuertes episodios de lluvias torrenciales. 
Cuando estas suceden, afecta notablemente a la antigua zona que ocupaba la Albufera de Elche, 
 Figura 24.  
Río Vinalopó en su 
tramo alto en las 
proximidades de 
Bañeres de Mariola y 
en la desembocadura 
tras su paso por Elche.
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siendo insuficiente su canalización en el azarbe de Dalt. Se han contabilizado avenidas que a su 
paso por Elche llevaban un caudal superior a 300 m3/s, prácticamente más de 600 veces su caudal 
medio anual.
De los escasos afluentes del río Vinalopó, conviene destacar el río Tarafa, situado en la comarca del 
Medio Vinalopó junto a la población de Aspe. Nace en las proximidades de La Romana a partir de la 
conjunción de pequeñas ramblas y barrancos. Su escaso caudal no fue un impedimento para que se 
pusiera en él, el interés de los regantes ilicitanos de la Acequia Mayor del Pantano, ya que sus aguas 
eran de mejor calidad que las del Vinalopó y las almacenadas en el pantano de Elche, para lo que 
se diseñó el canal del desvío del pantano de Elche por el Ingeniero Lafarga, proyecto que se realizó 
a principios del siglo XX (Polo et al., 2015). Confluye con el río Vinalopó, en la zona conocida como 
Castillo del Río y sus aguas, cuando las hay por su irregularidad en el caudal, se mezclan con las del 
río principal perdiendo su mejor calidad.
Como se puede apreciar, es un río mediterráneo muy mineralizado (R-T13-HM), altamente modifi-
cado en su tramo medio y final a partir de los aportes de las aguas depuradas y de las escorrentías 
 Figura 25. 
Cauce desnaturali-
zado y con el lecho 
fluvial anulado 
del río Vinalopó a 
su paso por Sax y 
Elche.
 Tabla 9. Tramos establecidos a lo largo del río Vinalopó por la CHJ. Fuente: elaboración propia a partir de datos de LA CHJ.
Código UE Nombre Ecotipo
Caudal mínimo (m3/s)




ES080MSPF31.01 Río Vinalopó: Cabecera - Campo Oro R-T13 0,02 na Natural Deficiente 7,27
ES080MSPF31.02 Río Vinalopó:






Azud Benejama -  
Bco. Solana - -




ES080MSPF31.04 Río Vinalopó: Ac. del Rey - Sax R-T13 0,01 0,01 Natural Malo 6,00

















ES080MSPF31.09 Río Vinalopó: Az. Moros -  Salinas Sta. Pola R-T13 - - Natural
Muy 
deficiente 8,95
na: no se aplica en zonas de la red Natura 2000, corresponde por tanto con el de situación ordinaria. 
EE/PE: Estado ecológico (EE) aplica a tramos naturales y potencial ecológico (PE) a tramos muy modificados.
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salinas que alteran enormemente la calidad de sus aguas. Los caudales ecológicos previstos son 
solamente en su tramo inicial, entre la cabecera y Benejama, y a partir de la entrada de las aguas 
de la Acequia del Rey hasta el embalse de Elche. Se considera por tanto que en el resto de tramos 
las aguas o se muestran ausentes o no se prevé caudal ecológico. El estado ecológico del río es muy 
deficiente en general, siendo solamente deficiente por razones biológicas en su tramo de cabecera, 
ya que la calidad físico-química del agua es buena. Además, la morfología del río está muy alterada, 
poseyendo tramos encauzados y desnaturalizados en poblaciones como Sax, Elda o Elche, que des-
virtúan por completo el cauce fluvial.
4.2. Cuencas de la Confederación Hidrográfica del Segura
En el caso de la Confederación Hidrográfica 
del Segura (CHS), con las competencias de 
la zona sur de la provincia de Alicante, nos 
afectan fundamentalmente las zonas hidráu-
licas denominadas IXA-Vega Baja, con el río 
Segura como elemento principal en su tramo 
final, y la zona IXB-Torrevieja, donde existen 
dos cauces con cierto interés que nacen en la 
Sierra de Escalona como el río Nacimiento y 
el río Seco y la conjunción de ramblas en Pilar 
de la Horadada (Figura 26). En menor medi-
da, afectan también a la provincia las zonas 
hidráulicas del río Chícamo, Campo de Carta-
gena y Yecla.
La planificación establecida por esta confe-
deración sigue las pautas dadas en la IPH y 
son, por tanto, muy similares a las indicadas 
anteriormente para la CHJ. Introduce algunos 
indicadores adicionales a los previstos en el 
Real decreto 817/2015 por el que se estable-
cen los criterios de seguimiento y evaluación 
del estado de las aguas superficiales y las 
normas de calidad ambiental. Dichos indi-
cadores adicionales se pueden consultar en 
los anexos del Plan Hidrológico de la demar-
cación del Segura aprobado (CHS 2017). Por 
ello, nos limitamos a considerar aquellos ríos 
y tramos de ríos que pertenecen a la demar-
cación administrativa de la provincia de Ali-
cante. Los datos básicos utilizados son los 
derivados de los estudios recientes realiza-
dos por la CHS.
4.2.1. Segura
Este río, de aproximadamente 325 km de longitud y 18.521 km2 de cuenca, llega en su último 
tramo a la provincia de Alicante tras pasar por la localidad de Beniel (Murcia). Entra en Orihuela 
por Las Norias y Desamparos, atraviesa la ciudad y bordea por el norte el término de Jacarilla para 
adentrase más adelante en los de Benejúzar, Almoradí, Algorfa, Formentera de Segura y Benijófar. 
Cruza la población de Rojales y finalmente llega a Guardamar del Segura, a una desembocadura 
artificial que permite el desagüe de grandes masas de agua en el caso de avenidas, situada al norte 
de la población y en confluencia con el nuevo puerto de la ciudad. Es precisamente este hecho el 
que nos indica claramente el carácter del río en su último tramo, propenso a grandes avenidas y 
cambios notables en su caudal, que pueden incluso llegar a valores superiores a los 1.000 m3/s en 
su desembocadura.




del Segura en 






en la Provincia de Alicante
La principal característica del Segura, en cuanto a su morfología, es que en el tramo que nos afecta, 
atraviesa de forma meandriforme una llanura con una escasa pendiente media (0,5 por mil) que 
configura la Comarca de la Vega Baja. El río aparece encajado excavando los sedimentos aportados 
anteriormente. La Vega, que es una amplia llanura de inundación y depósito de sedimentos, no se 
encuentra inundada, entre otras razones, por la existencia de la red de drenajes que se configuraron 
para poner en cultivo amplias superficies. Existen bastantes tramos del río que se han canalizado 
para evitar inundaciones en las poblaciones. Sin embargo, se han mostrado en ocasiones insufi-
cientes. Se considera que la capacidad aproximada de 150 m³/s del cauce en Orihuela queda muy 
lejos de los máximos valores de caudal, al igual que sucede en Rojales. Son frecuentes los desbor-
damientos del río que vuelve a anegar las zonas arrebatadas por los cultivos, que son propiamente 
de marjal y vega.
El encauzamiento del tramo final, desde la contraparada en Murcia hasta la desembocadura en el 
mar Mediterráneo, es una infraestructura que recibió el accésit del IV premio internacional Puente 
de Alcántara en 1994. El director de la obra Joaquín Ezcurra Cartagena (1995) publicó que “cons-
tituye una obra de singular importancia social para la cuenca del río Segura por cuanto que logrará 
reducir drásticamente las frecuentes inundaciones que asolan la zona con motivo del fenómeno 
conocido como “gota fría”. Con esta obra se ha dotado al río de una capacidad de 400 m3/s, lo que 
representa la defensa de las Vegas Media y Baja del Segura contra las inundaciones, reforzada en 
la cuenca alta del río mediante la construcción de trece embalses que, con una capacidad total de 
178 hm3, aseguran, bajo el período de retorno establecido que, por el cauce del Segura, en su parte 
media y baja, no circulará un caudal superior a los 400 m3/s citado”. Se configuró una anchura final 
› Figura 28. 
Tramo muerto del 
río Segura don-
de van a parar 
las aguas de los 
azarbes. 
› Figura 27. 
Encauzamiento del 
río Segura en Guar-
damar del Segura.
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de 221 m en el cauce artificial en su desembocadura. Las aguas de la red de azarbes confluyen en 
el tramo muerto del río en su margen derecha, casi en la misma desembocadura, tramo muerto que 
se dejó abierto al cauce nuevo. 
A lo largo del recorrido por los distintos tramos, el río va cediendo caudales fundamentalmente para 
uso agrícola, llegando a estar su módulo en Orihuela en 5 m³/s actualmente, cuando la media hasta 
finales de la década de 1970 era ligeramente superior a 21 m³/s, aunque todavía es más reducido 
el caudal que se aporta al mar, menos de 1 m³/s.
Código UE Nombre Ecotipo Naturaleza L (km)
ES070MSPF002080116 Río Segura Encauzamiento río Segura desde Reguerón a desembocadura R-T17-HM
Muy 
modificado 49,04
El tramo de casi 50 km final del río corresponde con el ecotipo R-T17-HM, es decir, es el de un gran 
eje de ambiente mediterráneo, muy modificado por las alteraciones hidromorfológicas asociadas 
con las obras de encauzamiento realizadas.
La calidad de las aguas dista de la deseable y, como es lógico, se ve afectada por los aportes de 
diverso origen aguas arriba, incluidos los sobrantes de riego y las aguas depuradas devueltas al 
cauce. A pesar de estas circunstancias, las aguas son aprovechadas para riego y resultan claves 
para el mantenimiento de espacios de gran biodiversidad, tan importantes como los embalses de El 
Hondo de Elche-Crevillente.
A la hora de establecer los caudales ecológicos en un tramo muy largo, la CHS lo subdivide en tres. 
Los dos últimos son los que afectan en cuanto a los caudales mínimos que recorren el territorio de la 
provincia de Alicante. Estos, en cuanto a los caudales mínimos en situación ordinaria, atienden a cri-
terios de variaciones estacionales a lo largo de un año hidrológico. En situación de sequía el módulo 
mínimo es de 0,5 m3/s, exceptuando en la última subdivisión que corresponde íntegramente a Guar-
damar del Segura (tramo Azud de San Antonio hasta la desembocadura), donde las aportaciones 
medioambientales se basan en las aportaciones de cola de los azarbes en el antiguo cauce del río 
Segura, por lo que adquieren una gran relevancia los excedentes de riegos y los drenajes del nivel 
freático, no en sí mismo las aguas del río.
4.2.2. Ríos Nacimiento y Seco
Tanto el río Nacimiento como el Río Seco son ríos efímeros o ríos-rambla y configuran las dos gran-
des ramblas naturales por las que se evacuan al mar las aguas de las precipitaciones torrenciales 
que caen sobre la Sierra de Escalona y la Dehesa de Campoamor. Situados al sur provincial, en la 
comarca de la Vega Baja del Segura, recogen las aguas de extensas zonas de pinar y matorral ralo, 
presentando una vegetación de ribera en las ramblas húmedas y en las proximidades de zonas de 
cultivo que producen escorrentía e infiltraciones.
El río Seco tiene poco más de 10 km de longitud, nace a los pies de la Sierra de Escalona, en un con-
junto de barrancos por la zona de Los Párraga y desemboca en la playa de las Mil Palmeras en Torre 
Horadada, en el municipio de Pilar de la Horadada. Este río-rambla de régimen irregular y grandes 
estiajes la mayor parte del año adquiere importancia en las avenidas que permiten la evacuación de 
las aguas de las intensas lluvias. 
‹ Tabla 10.  
Tramo final del río 
Segura que afecta 
a la provincia de 
Alicante. 
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos de la CHS.
 Tabla 11. Regímenes de caudales ecológicos para el tramo “Encauzamiento río Segura, desde reguerón a desemboca-
dura”. Datos de las tres subdivisiones establecidas por la CHS. Fuente: elaboración propia a partir de datos de la CHS.
Tramo
Caudales mínimos en situación  
ordinaria (m3/s)
Caudales mínimos en situación  
de sequía prolongada (m3/s)
Oct-Dic Ene-Mar Abr-Jun Jul-Sep Media Oct-Dic Ene-Mar Abr-Jun Jul-Sep Media
Reguerón - Beniel 2,13 2,49 2,10 1,27 2,00 0,50 0,50 0,50 0,50 0,50
Beniel - San Antonio 1,07 1,25 1,05 0,64 1,00 0,50 0,50 0,50 0,50 0,50
San Antonio - Desembocadura - - - - - - - - - -
44
El Agua
en la Provincia de Alicante
Al norte de este se encuentra el río-rambla Naci-
miento, en realidad es la conjunción de numerosas 
ramblas y barrancos como la rambla de la Glea y 
el barranco del Lobo, desembocando en la costa 
oriolana de la Dehesa de Campoamor, formando 
una espectacular rambla que finaliza en la playa 
de la Glea. Su importancia como elemento de eva-
cuación de escorrentías es crucial porque, aunque 
los relieves que afectan su cuenca no son de gran 
altitud, la zona sí que es accidentada y presenta 
numerosos barrancos y hendiduras que canalizan 
las aguas con mucha fuerza hacia la desemboca-
dura. Apenas 2,4 kilómetros separan la desem-
bocadura de ambos ríos-rambla de gran valor pai-
sajístico y con una importante función ambiental.
4.2.3. Río Chícamo
El río Chícamo nace de una surgencia natural del 
acuífero de Quibas en la pedanía de Macisvenda 
(Abanilla), muy próxima a la provincia de Alicante. 
Drena la cuenca de Abanilla (Murcia), limitada por 
los municipios alicantinos de Pinoso (al norte) y Orihuela al sur, donde las aguas superficiales de 
este río desaparecen por infiltración. 
Está considerado como río natural, la zona establecida por la CHS que afecta es la situada aguas 
abajo del partidor, próximo a la pedanía de El Partidor (Abanilla). La parte más meridional de la 
cuenca de este río se considera como ecotipo R-T13, es decir, río mediterráneo muy mineralizado. 
Para este río en este tramo final se reserva un caudal ecológico igual a lo largo de todo el año de 
0,01 m3/s.
 Tabla 12. Datos del tramo final del río Chícamo. Fuente: elaboración propia a partir de datos de la CHS.
Código UE Nombre Ecotipo Naturaleza L (km)
ES070MSPF001012602 Río Chícamo Río Chícamo  aguas abajo del partidor R-T13 Muy modificado 20,11
5. Ríos con futuro
Los ríos provinciales están sujetos a las alteraciones debidas a las precipitaciones propias de 
ambientes mediterráneos, con una marcada tendencia a la aridez conforme descendemos en lati-
tud. También están determinados por la accidentada orografía provincial, cuya tortuosidad y litolo-
gía genera numerosas cuencas, y es un factor determinante de la morfología fluvial. Por ambos fac-
tores, los cursos permanentes se caracterizan por el estiaje y su dependencia de las precipitaciones, 
con tramos bien diferenciados morfológicamente en la parte alta y en la baja. Al mismo tiempo, se 
asocia la mejor calidad de las aguas a los primeros tramos frente a los segundos.
Los caudales transportados en superficie dependen, en buena medida, de los aportes de aguas 
por retornos agrícolas y de aguas depuradas vertidas a los cauces en tramos medios y bajos. Esto 
sucede en los casos del Serpis, Vinalopó y Segura, en cuyas cuencas existe una importante concen-
tración de población. 
En todos los ríos, los caudales son escasos y, por tanto, también lo son los mínimos ecológicos 
establecidos. Estos están condicionados por las características de los ríos y los datos de las series 
históricas de caudales disponibles para la determinación. Muchos ríos son prácticamente ramblas 
en la actualidad, sin agua en los cauces de forma permanente, aunque antaño fueran menos efíme-
ros. Además, importantes tramos de otros ríos aparentemente mejor dotados de surgencias o de 
cuencas de gran tamaño, presentan caudales nulos de forma habitual, siendo casos significativos 
los ríos Vinalopó en su parte alta y el Gorgos prácticamente en dos terceras partes de su cauce.
 Figura 29. 
Situación de los 





I. La oferta de recursos hídricos
I.A. Masas de aguas superficiales: ríos
La existencia de cuencas englobadas casi en su totalidad dentro de los límites de la Comunidad 
Valenciana y en la provincia alicantina, plantea la oportunidad de que exista un sistema de admi-
nistración propio y autónomo para dichas cuencas, que favorezca la racionalización en la gestión y 
la cercanía a los usuarios. Este sería el caso del conjunto de sistemas de explotación del Vinalopó-
Alacantí (2.786 km2) y las Marinas Alta (839 km2) y Baja (583 km2), cuya extensión es de 4.208 km2, 
tamaño aproximado a las demarcaciones hidrográficas del Guadalete y Barbate y la del Tinto, Odiel 
y Piedras, de extensiones 5.960 km2 y 4.761 km2 respectivamente. Se encuentra en la divisoria de 
aguas del sistema Bético, que dirige las mismas hacia la costa provincial, siendo un sistema opuesto 
al resto de la Confederación del Júcar, cuya extensión total actual supera los 21.500 km2 y por tanto, 
es un territorio muy amplio y complejo en cuanto a su administración. 
La presencia de cauces con agua superficial permanente se torna una labor difícil en muchos tramos 
y ríos alicantinos, debido al estiaje y las extracciones para consumo, a los que se une el alto estado 
de antropización de los cauces y las cuencas hidrográficas. Nadie puede llevarse a engaño en cuan-
to a las necesidades de abastecimiento de aguas en estas tierras, cuyo origen se remonta varios 
siglos atrás. La gestión de los escasos recursos se torna crucial, no solo para disponer de agua, de 
calidad y en cantidad suficiente para los usos antrópicos, sino para el mantenimiento del medio 
natural y de sus funciones ecosistémicas.
La conjugación de ambos factores, recursos y medio natural se presenta crítica en nuestra provincia. 
Sin embargo, se deben aplicar estrategias que permitan usos y mantenimiento del medio. 
Estas estrategias pasan por recuperar pequeñas infraestructuras de bajo impacto ambiental que 
permitían aprovechar los episodios de importantes precipitaciones que se producen con cierta 
periodicidad. La reparación de antiguos sistemas de represamiento, así como la creación de nuevos, 
podría reducir la fuerza de las avenidas y favorecer la recarga de acuíferos. Este almacenamiento de 
agua sería beneficioso para incrementar los niveles freáticos, mantener las surgencias y manantia-
les que alimentan los ríos y como consecuencia, disponer de cauces permanentes.
La utilización de medidas de contención de riadas, favoreciendo la infiltración en los acuíferos, debe, 
en cualquier caso, ser empleada considerando su integración paisajística (suelos y vegetación), el 
uso de materiales adecuados e integrados con la naturaleza, favorecer la permeabilidad y el fomen-
to de las funciones ecológicas propias de los ríos. Es obvio que las labores de muchas pequeñas 
presas pueden complementar e incluso sustituir a la de un gran embalse. Al mismo tiempo se habi-
litarían zonas húmedas permanentes en nuestros ríos que podrían favorecer el mantenimiento de la 
biodiversidad y la calidad paisajística.
A la recuperación de cursos permanentes, se debe sumar la naturalización de los cauces que se han 
visto afectados por numerosas obras de encauzamiento para la evacuación rápida que no hacen 
más que trasladar el problema aguas abajo. Estas impiden el desarrollo de la biodiversidad en gene-
ral, las funciones de filtración de los suelos, el desarrollo de la vegetación ribereña, y la calidad 
ambiental. La necesidad de naturalizar y recuperar los ríos emana directamente de las directivas 
europeas para la mejora ambiental en el continente. 
Las funciones de autodepuración de las aguas por sistemas fluviales pueden ser cruciales para 
reducir costes y mejorar la calidad hídrica. Precisamente esta calidad en los tramos finales de todos 
nuestros ríos es deficiente, destacando el Vinalopó prácticamente desde Villena-Sax y el tramo del 
río Segura que pasa por la provincia, al que llegan aguas de baja calidad y para el que está previsto 
un caudal ecológico muy bajo en su paso por las poblaciones de la Vega Baja. A pesar de este hecho, 
son aguas de una gran relevancia para el mantenimiento de la agricultura y de los espacios natura-
les del sur provincial.
Las acciones que podrían realizarse no deben de centrarse en la estrecha franja asociada a ambos 
lados del cauce de los ríos. El origen de sus aguas depende de la cuenca y por tanto de la capaci-
dad de interceptar lluvia y que esta sea lluvia útil, en el sentido de que no genere graves procesos 
erosivos de pérdida de suelos y escorrentías que acaben de forma rápida en el mar. Al contrario, 
deben servir para facilitar la recarga acuíferos, la infiltración en el suelo y mantener los ecosistemas 
terrestres. En este sentido, la actuación en el conjunto de la cuenca, sobre los suelos y la vegeta-
ción capaz de interceptar e incluso hacer frente a lluvias torrenciales, puede ser una estrategia que 
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favorezca el control y manejo de los ríos. En este caso, el equilibrio entre escorrentía, infiltración y 
evapotranspiración se convierte en el elemento crítico y en última instancia, acuíferos que recupe-
ren niveles freáticos suficientemente altos, favorecerán las surgencias y manantiales y en definitiva, 
la circulación de agua superficial en los ríos.
La excesiva antropización, el sellado de suelos y la impermeabilización de cauces, genera impor-
tantes escorrentías que discurren hacia las partes bajas y desembocaduras, siendo poco efectivas 
y nulas desde el punto de vista de la captación de recursos. Constituyen un riesgo que genera 
cada cierto tiempo problemas como las inundaciones y las importantes pérdidas de suelo, que 
deben ser abordados en la raíz del mismo, en las cuencas y en la gestión de las mismas mediante 
acciones de restauración, naturalización de los cauces y favorecer la reducción de la energía y la 
infiltración del agua.
Bibliografía
BRU, C. (1993): La sobreexplotación de acuíferos y los planes de ordenación hidráulica en la cuenca 
del río Vinalopó, Alicante. Investigaciones Geográficas, 11, 93-107.
CHJ (2017): Plan Hidrológico de cuenca 2015-2011. Recuperado de http://www.chj.es/es-es/
medioambiente/planificacionhidrologica/Paginas/PHC-2015-2021-Plan-Hidrologico-cuenca.aspx.
CHS (2017): Plan Hidrológico de la demarcación del Segura 2015-2021. Recuperado de https://
www.chsegura.es/chs/planificacionydma/planificacion15-21/.
DIRECTIVA 2000/60/CE DEL PARLAMENTO EUROPEO Y DEL CONSEJO de 23 de octubre de 2000 
por la que se establece un marco comunitario de actuación en el ámbito de la política de aguas. 
Recuperado de https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=DOUE-L-2000-82524.
DIRECTIVA 92/43/CEE (1992): Directiva 92/43/CEE del Consejo de 21 de mayo de 1992 relativa a 
la conservación de los hábitats naturales y de la fauna y flora silvestres. Recuperado de https://www.
boe.es/doue/1992/206/L00007-00050.pdf.
EZCURRA, J. (1995): Encauzamiento del río Segura desde la Contraparada (Murcia) hasta Guar-
damar del Segura (Alicante) y recuperación de los sotos del río. Revista de Obras Públicas, 3.341, 
39-51.
LÓPEZ, J.A., MORALES, R., VEGA, L., RODRÍGUEZ, L., HERNÁNDEZ, J.A. y FERNÁNDEZ, M. (2015): 
Atlas hidrogeológico de la provincia de Alicante. Alicante: Edición del Instituto Geológico y Minero de 
España y Diputación Provincial de Alicante - Ciclo Hídrico.
MAPAMA (2017): Directiva Marco del Agua. Recuperado de http://www.mapama.gob.es/es/agua/
temas/planificacion-hidrologica/marco-del-agua/default.aspx.
MAYO, M. (2000): Determinación de regímenes de caudales ecológicos mínimos. Adaptación del 
método IFIM-PHABSIM y aplicación a los ríos españoles (Tesis doctoral). Recuperada de http://
oa.upm.es/667/1/07200013.pdf.
ORDEN ARM/2656/2008, de 10 de septiembre, por la que se aprueba la instrucción de planifica-
ción hidrológica. Recuperado de https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2008-15340.
POLO, S.J., NAVARRO PEDREÑO, J., MELÉNDEZ, I., GÓMEZ, I. y MATAIX, J. (2015): El canal del 
desvío del pantano de Elche. Primer centenario. Elche: Edición de Limencop, Acequia Mayor del 
Pantano de Elche y Acequia de Marchena.
REAL DECRETO 1/2001, de 20 de julio, por el que se aprueba el texto refundido de la Ley de Aguas. 
Recuperado de https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2001-14276.
REAL DECRETO 1/2016, de 8 de enero, por el que se aprueba la revisión de los Planes Hidro-
lógicos de las demarcaciones hidrográficas del Cantábrico Occidental, Guadalquivir, Ceuta, Meli-
lla, Segura y Júcar, y de la parte española de las demarcaciones hidrográficas del Cantábrico 
Oriental, Miño-Sil, Duero, Tajo, Guadiana y Ebro. Recuperado de https://www.boe.es/buscar/act.
php?id=BOE-A-2016-439.
47
I. La oferta de recursos hídricos
I.A. Masas de aguas superficiales: ríos
REAL DECRETO 638/2016, de 9 de diciembre, por el que se modifica el Reglamento del Domi-
nio Público Hidráulico aprobado por el Real Decreto 849/1986, de 11 de abril, el Reglamen-
to de Planificación Hidrológica, aprobado por el Real Decreto 907/2007, de 6 de julio, y otros 
reglamentos en materia de gestión de riesgos de inundación, caudales ecológicos, reservas 
hidrológicas y vertidos de aguas residuales. Recuperado de https://www.boe.es/diario_boe/txt.
php?id=BOE-A-2016-12466.
REAL DECRETO 817/2015, de 11 de septiembre, por el que se establecen los criterios de segui-
miento y evaluación del estado de las aguas superficiales y las normas de calidad ambiental. Recu-
perado de https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=BOE-A-2015-9806.
REAL DECRETO 907/2007, de 6 de julio, por el que se aprueba el Reglamento de la Planificación 
Hidrológica. Recuperado de https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2007-13182.





Masas de aguas superficiales: 
embalses y lagos
José Navarro Pedreño, Ignacio Meléndez Pastor, Manuel Miguel Jordán Vidal e Ignacio Gómez Lucas
Departamento de Agroquímica y Medio Ambiente, Universidad Miguel Hernández de Elche
1. Características generales
Las cuencas de la provincia de Alicante están afectadas por un gran número de infraestructuras 
hidráulicas con una gran variedad de dimensiones, algunas de gran tamaño como pueden ser los 
grandes embalses y otras de pequeñas dimensiones como azudes y otros sistemas de derivación 
de aguas. Estas obras han sido construidas como respuesta a la gran demanda de recursos hídricos, 
que se remonta en el tiempo siguiendo los datos históricos conocidos. Un ejemplo paradigmático 
es el del pantano de Tibi, declarado Bien de Interés Cultural mediante el Decreto 84/1994, de 26 
de abril, del Gobierno Valenciano, indicativo de la tradicional escasez de aguas y la necesidad de su 
almacenamiento y regulación. 
La gestión del agua y las estrategias de manejo y máximo aprovechamiento, sobre todo en zonas 
donde este recurso ha sido y sigue siendo escaso, es una de las características intrínsecas en nues-
tra provincia. El desarrollo económico experimentado en los últimos decenios ha sido paralelo a 
la constante y creciente demanda de recursos hídricos para la agricultura, la industria y los usos 
urbanos, incluido el turismo. España se ha convertido en uno de los cinco países del mundo con 
mayor capacidad de embalse (unos 56.000 hm3) pudiendo seguirse su estado semanal actualizado 
en la página web de Embalses.net (2017). Sin embargo, la capacidad en la provincia de Alicante es 
reducida, de 315 hm3, lo que supone solamente el 0,56% del total español. No obstante, conviene 
recordar las dimensiones provinciales, cuya superficie es el 25% del total de la Comunidad Valen-
ciana y poco más del 1% de la nacional.
Ante el aumento de la demanda de agua, se producen situaciones de conflicto entre los intereses de 
uso y los de mantenimiento de los ecosistemas fluviales. Los primeros, precisan de la construcción 
de obras de regulación de las aguas, la desviación de caudales para satisfacer la demanda o los 
trasvases entre distintos territorios. En ocasiones estos conflictos son entre cuencas como el caso 
del trasvase Tajo-Segura, pero la mayoría de ellos son de proximidad, se producen dentro de las 
propias demarcaciones de las confederaciones hidrográficas como sucede con el trasvase Júcar-
Vinalopó y las diferencias existentes están relacionadas con la situación de la cabeza del trasvase, 
en una zona con aguas de mayor calidad o en las proximidades de la desembocadura del Júcar, con 
menor calidad.
Las estructuras naturales o artificiales donde se produce la contención, retención y almacenamiento 
de agua se hayan bajo la jurisdicción de las demarcaciones de la Cuenca del Segura y la Cuenca del 
Júcar. Las más importantes de todas ellas, tanto por el volumen como por la superficie que ocupan, 
son los embalses originados para la regulación y distribución de aguas para riego y abastecimiento 
de la población. Tras la aprobación de los planes de estas dos cuencas hidrográficas mediante el 
Real Decreto 1/2016, de 8 de enero, publicado en el Boletín Oficial del Estado el 19 de enero de 
2016, se establece la regulación y usos para los embalses y lagos reseñados en dichos planes para 
los próximos seis años.
Los lagos y las zonas de estancamiento de agua de forma natural se han convertido en encla-
ves básicos para el mantenimiento de los ecosistemas húmedos y la biodiversidad de Alicante. 
Aquellos que en un principio eran zonas naturales de estancamiento de aguas y que después de 
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su acondicionamiento, se trasformaron en áreas reguladoras de usos y tienen un mantenimiento 
artificial, han adquirido curiosamente una importancia internacional en cuanto a la biodiversidad 
y el paisaje se refiere. El ejemplo más importante es el de los embalses de El Hondo y al conjun-
to de salinas costeras. A esta relevancia ecológica, se debe unir la indudable calidad paisajística 
que generan en el territorio, produciendo un contraste acentuado entre la aridez del entorno y los 
humedales.
En este capítulo se hace referencia a las masas de agua superficial asociadas con la acumulación de 
flujos y escorrentías de forma natural (concepto de lago) y a las masas de agua artificiales, creadas 
por la actividad humana (embalses). Todas ellas están sujetas a lo previsto en La Directiva Marco del 
Agua (DMA), es decir, la Directiva 2000/60/CE (2000). También se hará referencia a las aguas con-
sideradas de transición por su situación próxima a la costa, pero que se hayan en zona continental, 
como sucede con las salinas o los meandros del Segura, ambos tipos son masas de agua superficial 
modificadas y alteradas por el hombre.
Al igual que sucede para las masas de agua superficial categorizadas como ríos, los factores ambien-
tales determinan y condicionan las características y el almacenamiento de las aguas en estas masas 
superficiales. Sin embargo, esto es así en menor medida que en los propios ríos, aunque estos se 
hallen muy antropizados en nuestra provincia. Esto es debido a la gestión y el mayor control que 
ejerce el hombre sobre embalses (y lagos) y a la llegada de aguas de otras cuencas.
Casi la totalidad de las masas de acumulación y retención de agua existentes son artificiales o natu-
rales, ocupando zonas endorreicas. Presentan diferencias entre ellas, aunque menores de las que 
inicialmente se podría esperar porque el hombre ha utilizado y gestionado las depresiones interio-
res y costeras. La localización de muchas masas de agua reguladas está en zonas donde de forma 
natural existirían, aunque han sufrido modificaciones notables, llegando a derivar en masas de agua 
muy controladas. 
Las aguas que podemos considerar como naturales serían aquellas sujetas a las mismas variables 
geográficas que los ríos (en la actualidad prácticamente en sus tramos altos) sin la intervención 
humana, como son las precipitaciones y la orografía, a los aportes de surgencias y a los cauces 
fluviales que desaguan en ellas, sin gestión antrópica alguna. Estas son escasas y generalmente 
definen pequeños espacios húmedos, que tienen una gran importancia ambiental pero relativa-
mente poco valor como sistema regulador de usos. Un ejemplo característico son los encharca-
mientos temporales en algunos ríos y ramblas, y se acerca mucho a esta situación la laguna de 
Salinas, enclavada en una cuenca endorreica, prácticamente cerrada, junto a la población que le 
da nombre.
Los niveles de aguas en los embalses y espacios artificializados, aunque algunos ocupen antiguas 
zonas húmedas o se abastecen de ríos, dependen sobre manera de los aportes externos de aguas 
(impulsiones, trasvases y canalizaciones, y descargas desde acuíferos), la gestión técnica, los apro-
vechamientos y usos. Todo ello determina los niveles de almacenamiento y la dinámica ecológica de 
estas zonas. Existen ejemplos en la provincia de Alicante que son de importancia internacional, en 
los que se aúnan los aportes externos, el control y gestión del hombre sobre el medio y la conserva-
ción de la biodiversidad. Este aspecto es crítico en la gestión de sistemas sensibles desde el punto 
de vista ambiental, puesto que la regulación de niveles puede quedar sujeta a las necesidades eco-
lógicas del sistema, especialmente en aquellos que están incluidos en la lista de Ramsar como se 
indica más adelante.
Otro de estos ejemplos ciertamente atípicos que se dan en nuestra provincia lo constituye el embal-
se de La Pedrera, situado al sur de Alicante. Aunque se encuentra asociado a un pequeño río-ram-
bla, no es de este del que dependen sus aportes hídricos, sino que regula los caudales procedentes 
del trasvase Tajo-Segura. Este embalse es una gran obra de la ingeniería hidráulica, que crea la 
mayor masa de agua superficial regulada donde no existía previamente. Su importancia es tal, que 
es el embalse de mayor capacidad de todos los existentes en la provincia de Alicante y gestiona 
aguas principalmente procedentes de una cuenca ajena a las territoriales que nos afectan que son 
las del Segura y del Júcar, es clave en el trasvase Tajo-Segura.
Dado que en el capítulo dedicado a las masas de agua superficiales categorizadas como ríos, se han 
tratado con cierto detalle algunos de los aspectos ambientales que afectan a los flujos superficiales 
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y que muchos de ellos son de aplicación para estos casos, centraremos la atención en las caracte-
rísticas de las masas de agua de tipo embalse y lagos, especialmente los de dotación de riegos y el 
abastecimiento de poblaciones, junto a algunas áreas con aguas de transición, que están sometidas 
a una importante gestión que condiciona su existencia y de las que dependen determinados usos, 
como la producción salinera. 
2. Gestión y almacenamiento superficial de agua
Es conocido desde antiguo que la provincia de Alicante precisa de una buena gestión de las aguas 
para poder abastecer a la población, desarrollar regadíos y evitar la escasez en periodos de sequías. 
Si bien, en muchas poblaciones el abastecimiento para satisfacer de agua potable se basó durante 
siglos en la recogida de agua de lluvia y su almacenamiento en aljibes, hoy día esta posibilidad 
parece poco práctica. Por otro lado, la productividad agrícola se asoció a la tenencia de secanos y 
posteriormente al desarrollo expansivo de los regadíos. Este último, más productivo, precisaba de 
aportes seguros de aguas, motivando la necesaria regulación y almacenamiento para épocas de 
escasez.
De norte a sur de la geografía provincial, aparecen multitud de obras para retener y almacenar el 
agua, siendo enorme el número de infraestructuras de pequeño tamaño presentes en todos los 
cauces. Por ejemplo, en el río Montnegre, afectado por épocas de escasez y excesos tal y como ha 
estudiado Alberola (2014), aguas abajo del Pantano de Tibi existen 15 presas (azudes) que permi-
tían regular los riegos del Campo de Alicante (Soler, 2011). Sin lugar a duda, la riqueza asociada a 
estas infraestructuras constituidas por pequeñas presas y azudes, canales de riego, aljibes y otros 
elementos muy diversos, es una de las mayores del patrimonio hidráulico existente en España y se 
hayan distribuidos a lo largo de toda la provincia. Estas estructuras, junto con los molinos hidráuli-
cos que aparecen en reiteradas ocasiones asociados a azudes y canales, merecen nuestra atención 
y un profundo interés por su conservación y la recuperación en lo posible, de su funcionalidad (no 
necesariamente la de antaño, valorándose positivamente las funciones ambientales, paisajísticas, 
de retención, regulación y recarga).
Centrándonos en los sistemas de retención de agua, como indican Trapote et al. (2015) para el caso 
de la Vega Baja: “los azudes tenían dos fines: uno, desviar las aguas para el riego de los cultivos, 
mediante las acequias (por gravedad o elevando el agua con norias accionadas por la propia energía 
hidráulica generada en el salto) y otro, proporcionar energía hidráulica a los molinos harineros que 
se situaban en las orillas del río”. Muchas de estas infraestructuras permanecen en funcionamiento 
y otras no, pero la función de recarga de acuíferos y retención de agua ha sido y debería ser consi-
derada relevante en la actualidad, incluso cuando no son viables sus usos para riego o producción 
de energía. A modo de ejemplo, dentro de la Confederación Hidrográfica del Júcar, se recoge en su 
Plan Hidrológico la existencia de 855 azudes de derivación, de los cuales 708 azudes se encuen-
tran en explotación y 147 están fuera de servicio. Trapote et al. (2015), realizaron un análisis de los 
azudes y acueductos del sistema tradicional de la Vega Baja del Segura, estudiando los principales 
azudes del río Segura y los sistemas de canalización y drenaje, demostrando que son claves para 
el mantenimiento del regadío. Añadiríamos que son claves para el mantenimiento de la diversidad 
paisajística y de la riqueza ecológica y agroecológica de la comarca.
El crecimiento económico y el poblacional, provocaron el incremento de las necesidades hídri-
cas, con lo que aumentó el control de las aguas, así como la expansión en la ocupación de suelos 
para destinarlos al cultivo en regadío. Con relación a los recursos hídricos, se promovieron grandes 
infraestructuras en el pasado, destacando el sistema de embalses configurado por los de Relleu, 
Elda, Tibi y Elche. Con el paso del tiempo estas infraestructuras han dejado de ser útiles para su fin 
inicial, básicamente por la colmatación con sedimentos y consecuente escasa capacidad de alma-
cenamiento. El incremento de las demandas encontró como solución durante el s. XX, la creación de 
nuevos embalses como los de Beniarrés, Guadalest, Amadorio, Crevillente, El Hondo (antiguas mar-
jales recuperadas para riego) y La Pedrera. Curiosamente, los más antiguos fueron construidos con 
la finalidad exclusiva de controlar las aguas para el riego agrícola, como los de El Hondo, mientras 
que los más modernos tienen una función adicional muy importante con la regulación del abasteci-
miento de poblaciones. En general sus usos suelen ser mixtos, dependiendo de las necesidades de 
abastecimiento y la gestión que se realice de sus aguas.
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La gestión del agua no se ha limitado solamente a la creación de obras para garantizar el abaste-
cimiento urbano y de los regadíos. Esta gestión también se ha asociado al territorio y ha originado 
otras afecciones importantes como la desecación de grandes áreas húmedas para transformarlas 
en tierras de cultivo o ponerlas en funcionamiento para la producción de sal mediante inundación 
con aguas marinas (zonas de aguas de transición costeras). Los ejemplos salpican la geografía pro-
vincial de norte a sur. Así podemos entender las afecciones producidas sobre los saladares y laguna 
de Villena y su desecación mediante canales de drenaje, análogos a los de la gran zona pantanosa 
que existía entre Elche (Figura 1) y Orihuela, de la que quedan como testigos en esta última los 
embalses de El Hondo, sus charcas perimetrales, la zona húmeda de Carrizales de Elche y las Sali-
nas de Santa Pola. En este último caso, al igual que las lagunas de la Mata y Torrevieja, y las Salinas 
de Calpe, se muestra claramente la conjunción de la gestión antrópica, el mantenimiento de zonas 
húmedas y su aprovechamiento salinero.
Mención especial merece la Marjal de Pego-Oliva. Esta es una zona húmeda muy relevante por las 
escorrentías que recibe de diversos flujos superficiales, junto con niveles freáticos elevados que 
configuran un área húmeda muy singular, próxima a la costa. Se encuentra sometida a una compe-
tencia de usos por cultivos que tienen distintas necesidades hídricas, como el arroz y los cítricos, 
usos relacionados con la actividad turística y el desarrollo urbano, lo que provoca un complejo man-
tenimiento de un espacio húmedo de gran valor y muy singular en el territorio valenciano.
A pesar de lo comentado y el alto nivel de regulación y control de las aguas, consecuencia lógica de 
los escasos caudales superficiales existentes, es importante recordar que la capacidad de alma-
cenamiento útil de agua en la provincia de Alicante se estima en 315 hm3, lo que supone el 0,56% 
del total español. Ante el aumento de la demanda de agua (no solamente en cantidad sino también 
con relación a su calidad), se producen situaciones que ponen en conflicto los intereses de uso de 
los embalses y condicionan el mantenimiento de los ecosistemas fluviales. Esta gran demanda para 
abastecimiento urbano ha motivado la implantación de nuevas estrategias para obtener recursos 
como las plantas desaladoras, que generan recursos hídricos con un coste que se puede considerar 
entre moderado-alto, y con problemas ecológicos que son en principio ajenos al ciclo hidrológico 
natural, como la generación de vertidos de salmuera. Esta estrategia está en expansión para la 
generación y la mejora de aguas para el riego dada la mala calidad (elevados contenidos en sales), 
particularmente en el sur provincial. Las aguas desaladas que sirven para abastecimiento urbano 
› Figura 1. 
Drenaje de sobrantes 
de riego del campo 
de Elche, promo-
vidos por el IRYDA 
durante la década 
de los setenta del 
siglo pasado, que 
abastece el circuito 
charcas perimetra-
les a las Salinas de 
Santa Pola.
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e industrial acaban en las estaciones depuradoras de aguas residuales tras su uso (no así las de 
aprovechamiento para riego agrícola). Por ello, las primeras participan en algún grado en el ciclo 
hídrico y en el incremento de recursos, ciclo que actualmente está casi por completo antropizado, 
exceptuando las precipitaciones y los procesos de evapotranspiración. 
Los grandes embalses que regulan fundamentalmente dos tipos de usos, para riego y abasteci-
miento de poblaciones, son los que se indican en la Tabla 1.
Pantano Provincia Capacidad (hm3) Localidad Cuenca Río/rambla
AMADORIO Alicante 16 Villajoyosa Júcar Amadorio
BENIARRÉS Alicante 27 Beniarrés Júcar Serpis
CREVILLENTE Alicante 13 Crevillente Segura Bco. del Bosch
GUADALEST Alicante 13 Guadalest Júcar Guadalest
LA PEDRERA Alicante 248 Orihuela Segura Alcoriza
Además de estos embalses, se pueden considerar importantes otros pantanos antiguos, de menor 
capacidad, pero que muchos de ellos cumplen funciones para las que no fueron construidos, rela-
cionadas con la retención de sedimentos, depuración natural de las aguas y la salud ambiental. En 
principio, todos los embalses indicados en la Tabla 2, fueron creados para el control de las aguas 
para regadío, tanto los más antiguos de Elche, Elda, Relleu y Tibi (anteriores al s. XX) como los 
modernos, y en la actualidad algunos de los más antiguos siguen con funciones de regulación de los 
riegos (embalse de Tibi). En el presente, se han construido nuevos embalses, que no disponen de 
río o rambla asociados, creados para regular y controlar los regadíos.
Pantano Provincia Capacidad (hm3) Localidad Cuenca Río/rambla
BETIES I Alicante 0,35 Novelda Júcar -
EL FEDERAL Alicante 1 Aspe Júcar -
ELCHE Alicante 0,38 Elche Júcar Vinalopó
ELDA Alicante 0,20 Elda Júcar Vinalopó
FRANCISCO MIRA 
CÁNOVAS Alicante 1
Hondón de las 
Nieves Júcar -
ISBERT Alicante 0,20 Orba Júcar Girona
RELLEU Alicante 0,6 Relleu Júcar Amadorio
TIBI Alicante 4 Tibi Júcar Monegre
Como ya se ha reseñado, los más antiguos se hallan prácticamente colmatados, ejerciendo unas 
funciones muy diversas que van desde el mantenimiento de la vegetación riparia y la fauna (por 
ejemplo, Relleu o Elda) hasta poder ejercer una cierta capacidad de depuración de las aguas similar 
a la que se produce mediante los procesos de lagunaje (por ejemplo, el embalse de Elche). 
Existe un caso especialmente relevante, el del embalse de Isbert, con un papel crucial en la reten-
ción de aguas y en la recarga de acuíferos que depende del Sindicato de Riegos de Isbert. Esta obra, 
dada la litología sobre la que se asienta de calizas con alto grado de karstificación, favorece la infil-
tración rápida de las aguas que no quedan retenidas superficialmente.
Es curioso constatar que casi todos los embalses más recientes, se han construido sin tener un 
cauce fluvial asociado que los abastezca. Destacan El Federal o el Francisco Cánovas Mira, con una 
capacidad de almacenamiento importante, sobre el millón de litros (1 hm3). Estos embalses sin ríos 
regulan y suministran agua de la que disponen a partir de extracciones desde acuíferos y aportes de 
canales, y están gestionados por sociedades de regantes. Por tanto, en estos casos es solamente la 
gestión de usos la que condiciona de manera exclusiva la presencia o ausencia de agua, su salida 
y reparto, sin estar comprometidas otras funciones como puedan ser las de mantenimiento de un 
caudal ecológico en los ríos y las asociadas a humedales de carácter natural.
‹ Tabla 1.  
Principales embalses 
de la provincia de 
Alicante. 
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos diversas fuen-
tes del Ministerio de 
Agricultura y Pesca, 
Alimentación y Medio 
Ambiente.
‹ Tabla 2.  
Otros embalses de 
menor capacidad y 
con interés en la pro-
vincia de Alicante. 
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos diversas fuen-
tes del Ministerio de 
Agricultura y Pesca, 
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En la Figura 2, se muestra la localización 
de los principales embalses y pantanos de 
la provincia de Alicante, tanto los grandes 
embalses con capacidad superior a los 10 
hm3 (Tabla 1) como los menores (Tabla 2).
2.1. Caudales ecológicos y embalses
En aquellos embalses que están enclavados 
en un cauce fluvial, interrumpiendo su conti-
nuidad y regulando el flujo, se hace necesa-
rio adoptar regímenes de caudales mínimos, 
vertidos desde el embalse, para mantener 
los ecosistemas fluviales situados aguas 
abajo siguiendo lo previsto en la Orden 
ARM/2656/2008, de 10 de septiembre de 
2008 por la que se aprueba la Instrucción 
de Planificación Hidrológica (IPH) y en el 
Real Decreto 638/2016, de 9 de diciembre. 
La legislación prevé el mantenimiento obli-
gatorio del régimen de caudales ecológicos 
en todos los sistemas de explotación, con la 
única excepción del abastecimiento a pobla-
ciones cuando no exista una alternativa razo-
nable. En los ríos que cuenten o puedan con-
tar con reservas artificiales de agua embalsada, se exigirá el mantenimiento del régimen de caudales 
ecológicos aguas abajo de las presas siempre y cuando la disponibilidad natural lo permita (asociadas 
al régimen de entradas naturales al embalse).
Los aspectos ambientales, tanto en cantidad como en calidad del flujo de agua, implican a los medios 
de regulación de aguas superficiales como presas y embalses, los usuarios y los organismos de cuenca, 
en el mantenimiento de caudales ecológicos y de las zonas húmedas. Las excepciones para el manteni-
miento de caudales ecológicos se deben a situaciones y periodos extraordinarios (sequía declarada) y 
con el fin de garantizar el abastecimiento a la población, uso prioritario frente a cualquier otro. 
Los caudales de desembalse a pie de presa que sea preciso liberar para mantener el régimen de cau-
dales ecológicos, pueden ser objeto de concesión o autorización para aprovechamiento hidroeléctri-
co, en la medida en que no distorsione el régimen de caudales ecológicos aguas abajo de la presa. 
Junto a ello, se recuerda que los caudales desembalsados para mantener el régimen de caudales 
ecológicos deberán ofrecer unas condiciones de calidad, y en especial de oxigenación, que no pon-
gan en riesgo los objetivos ambientales de la masa de agua superficial situada inmediatamente 
aguas abajo de la presa que los libera por causa de las operaciones de suelta de estos caudales. Por 
otra parte, la masa de agua que reciba los caudales ecológicos no deberá registrar un deterioro en su 
estado o potencial como consecuencia de recibir unos caudales ecológicos en peores condiciones 
cualitativas que las de entrada al embalse que los libera. 
2.2. Zonas húmedas
Si consideramos las masas de agua superficial, también debemos incluir los humedales, en sentido 
amplio las zonas húmedas reconocidas como tales en donde se encontrarán los lagos y las aguas 
de transición. La existencia de numerosas zonas húmedas de muy diverso tamaño y con variabili-
dad estacional importante en cuanto a presencia y ausencia de lámina de agua, con un efecto del 
estiaje notorio, precisa per se, de mucho más espacio que el que se puede dedicar en este apartado. 
Se centra la atención en aquellos espacios catalogados como tales, siendo una buena referencia 
el Catálogo de Zonas Húmedas de la Comunidad Valenciana aprobado por Acuerdo de 10 de sep-
tiembre de 2002, del Gobierno Valenciano (y sucesivas modificaciones), derivando a la Resolución 
de 9 de marzo de 2011, de la Dirección General de Medio Natural y Política Forestal, por la que se 
incluyen en el Inventario Español de Zonas Húmedas, 48 humedales de la Comunitat Valenciana. 
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No obstante, debemos entender que un catálogo de esta magnitud es una obra en constante revi-
sión, sirve para mejorar la gestión y, sobre todo, para incluir nuevos espacios que no hayan sido 
contemplados previamente.
En el caso de los humedales recogidos en la Red Natura 2000, los caudales que reciban estarán 
sujetos a una legislación prevalente, especialmente notable en el caso de aquellos que están inclui-
dos en la Lista de Humedales de Importancia Internacional de acuerdo con el Convenio de Ramsar, 
de 2 de febrero de 1971 (entró en aplicación en 1975), para los que se establece la prevalencia del 
caudal ecológico frente al uso. El convenio de Ramsar, ciudad iraní que da el nombre a este acuer-
do, recoge más de 2.000 humedales de todo el planeta, de los cuales 1.087 están en Europa y 74 
en España, el país con mayor número. De ellos, en la provincia de Alicante hay cuatro (Servicio de 
Información sobre Sitios Ramsar, 2017) que son los indicados en la Tabla 3.
SITIO Nº de sitio Superficie (ha) Fecha de designación Coordenadas
MARJAL DE PEGO-OLIVA 708 1.290 04/10/1994 38º52’N 00º04’E
SALINAS DE SANTA POLA 457 2.496 05/12/1989 38º08’N 00º37’E
PANTANO DE EL HONDO 455 2.387 05/12/1989 38º10’N 00º42’E
LAGUNAS DE LA MATA Y 
TORREVIEJA 456 3.693 05/12/1989 38º00’N 00º42’E
En la siguiente figura (Figura 3), se puede comprobar como los humedales de importancia internacio-
nal englobados en el territorio provincial, se disponen en las proximidades de la costa y su importan-
cia se debe a la gran biodiversidad que albergan. Destaca entre todos ellos el conjunto de embalses 
de El Hondo, que ha sido considerado en numerosas 
ocasiones como el tercer humedal más importante de 
España, en cuanto a la biodiversidad se refiere.
3. Calidad de las aguas
La calidad de las aguas de embalses y lagos condicio-
na los usos y a su vez, los sistemas de gestión pue-
den determinar y limitar la calidad de las aguas. Por 
ejemplo, los embalses para regular el abastecimiento 
urbano precisarán de una calidad de las aguas bien 
distinta que aquellos enclaves que lo que persiguen 
es la producción de sal, como es el caso de las sali-
nas. La consecuencia es que usos y gestión van uni-
dos con la calidad en las masas de agua superficiales 
existentes. La concepción general es, que cuanta más 
calidad tienen las aguas, (por ejemplo, menor presen-
cia de compuestos contaminantes y menor salinidad), 
mayor diversidad de usos puede asociarse a las mis-
mas y, por consiguiente, mayor versatilidad.
Las confederaciones hidrográficas, sobre la base de la 
Instrucción de Planificación Hidrológica (IPH) de 2008, 
el Real Decreto 817/2015 y el Real Decreto 638/2016, implementan en su planificación las necesi-
dades asociadas a la calidad de las aguas. En este caso con relación a masas que constituyen lagos 
naturales, masas de agua muy modificadas y masas de agua artificiales, se les aplica con escasas 
variaciones, lo indicado a continuación. Se atiende para todas ellas, a criterios biológicos, hidromorfo-
lógicos y físico-químicos como sucedía en el caso de las masas de agua superficiales de tipología ríos.
Por lo que respecta a los elementos de calidad para la clasificación del estado ecológico de los 
lagos, se desprende de la legislación que, para la clasificación desde el punto de vista de su cali-
dad, se debe considerar la composición, abundancia y biomasa del fitoplancton, la composición y 
abundancia de otro tipo de flora acuática y de la fauna bentónica de invertebrados. Junto a estos 
parámetros, se incluye la composición, abundancia y estructura de edades de la fauna ictiológica. 
 Figura 3.  
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Análogamente y como sucedía para los ríos, los elementos de calidad hidromorfológicos considera-
dos son el régimen hidrológico, incluyendo volúmenes e hidrodinámica del lago, tiempo de perma-
nencia y conexión con aguas subterráneas, y las condiciones morfológicas, incluyendo profundidad 
del lago, cantidad, estructura y sustrato de su lecho, y estructura de la zona ribereña. 
Finalmente atendiendo a los elementos de calidad fisicoquímicos, destacan la transparencia, las 
condiciones térmicas y de oxigenación, salinidad, estado de acidificación y nutrientes. Adicional-
mente se pueden atender a otros parámetros según la tipología de las masas consideradas.
Los objetivos ambientales a conseguir en cualquier caso siguen siendo los mismos para todas las 
masas superficiales, la adecuada protección de las aguas, que en este caso se debe: a) prevenir 
el deterioro del estado de las masas de agua superficiales; b) proteger, mejorar y regenerar todas 
las masas de agua superficial con el objeto de alcanzar un buen estado de las mismas; c) reducir 
progresivamente la contaminación procedente de sustancias prioritarias y eliminar o suprimir gra-
dualmente los vertidos, las emisiones y las sustancias peligrosas prioritarias.
La calidad de las aguas de los embalses está directamente relacionada con los aportes, con el ori-
gen de las aguas y en este mismo sentido sucede en el caso de los lagos. La conclusión que se 
desprende de todo ello es que, para todo tipo de aguas superficiales, para que se preserve su cali-
dad, es necesario reducir la carga contaminante y evitar la pérdida de calidad de las aguas. Para 
conseguir este objetivo, es necesario también que esté en buenas condiciones el medio ambiente 
que aporta caudales y modifica la calidad de las aguas. Por ejemplo, se puede modificar la calidad 
de las aguas debido a una excesiva presión urbana en el entorno de las áreas de almacenamiento 
y regulación (embalses, lagos). La creación de áreas urbanas podría derivar en un sellado de los 
suelos (impermeabilización) que favorece las escorrentías y el flujo rápido, pero a la vez el arrastre 
de contaminantes propios de estas zonas hacia las aguas estancadas, frente a una infiltración pro-
gresiva a través de los suelos que actuarían como lecho filtrante.
4. Embalses y lagos de ámbito provincial
Este apartado centrará la atención en aquellas masas de agua superficial principales, que se 
encuentran incluidas en los planes de cuenca de las Confederaciones Hidrográficas del Júcar y del 
Segura, que por sus funciones son especialmente relevantes. Los datos que se indican provienen 
de los planes de cuenca de las confederaciones del Júcar y del Segura, de la Sociedad Española de 
Presas y Embalses (SEPREM), así como del Inventario de Presas y Embalses del Ministerio de Agri-
cultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente (MAPAMA).
4.1. Confederación Hidrográfica del Júcar
Los 27 embalses más importantes de la Demarcación Hidrográfica del Júcar (CHJ) suman una capa-
cidad total de almacenamiento de agua de 3.300 hm3. De todos ellos, solo cinco son los más rele-
vantes que están considerados dentro del ámbito provincial: Beniarrés, Guadalest, Amadorio, Tibi y 
Elche. La capacidad total de almacenamiento está estimada para el conjunto en torno a 60 hm3, lo 
que supone menos del 2% de la capacidad total de la CHJ.
 Figura 4. 
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ES080MSPF21.04 Embalse de Beniarrés E-T10
Muy 
modificada Serpis 2,24 470 80
ES080MSPF28.02.01.01 Embalse de Guadalest E-T10
Muy 
modificada Guadalest 0,57 60 8
ES080MSPF29.02 Embalse del Amadorio E-T10
Muy 
modificada Amadorio 1,01 205 5,5
ES080MSPF30.02 Embalse de Tibi E-T10
Muy 
modificada Monegre 0,24 256 -
ES080MSPF31.07 Embalse de Elche R-T13-HM Natural Vinalopó 3,60 1684 -
Todos ellos menos uno, se corresponden con el ecotipo relativo a la categoría de embalses con 
aguas muy modificadas, siendo la excepción el embalse de Elche, cuyo ecotipo se corresponde con 
el de río (R) a pesar de ser una obra hidráulica de represamiento de aguas. Por tanto, se considera 
en este último caso mucho más relevante el paso de las aguas del río Vinalopó por esta infraestruc-
tura que su función, ya obsoleta, como embalse. Sin embargo, resulta necesario destacar que el 
almacenamiento de agua es una función que parcialmente ha retomado tras las obras realizadas a 
principios del s. XXI para adecuar su vaso (entre los años 2007 y 2008) y que, junto a la importancia 
ambiental de esta medida, se ha incrementado su capacidad tras estar durante decenas de años 
prácticamente colmatado.
4.1.1. Embalse de Beniarrés
Este embalse es de propiedad estatal y su construcción finalizó en el año 1958. La finalidad de 
esta infraestructura era la de regular las aguas del río Serpis para destinarlas al riego, aunque en la 
actualidad se dan otros usos como la pesca y la navegación. Los principales beneficiarios de esta 
presa son las Comunidades de Regantes de los Canales Altos del Serpis y Riegos Río Alcoy (canales 
bajos). Es el segundo más importante de los que ocupan territorio provincial en cuanto a su capaci-
dad (27 hm3), pero sirve para abastecer de aguas a comunidades de regantes situadas en el sur de 
la provincia de Valencia.
La presa que lo delimita es de gravedad, con una altura desde los cimientos de 53 metros. La mayor 
parte del caudal que recibe proviene del Serpis, río que mantienen caudales no solo por las esco-
rrentías naturales, sino también por los aportes de las estaciones depuradoras situadas aguas arri-
ba de la población de Beniarrés, que da nombre al embalse. Se considera que la calidad de sus 
aguas está en alguna medida afectada por dichos aportes, teniendo niveles de eutrofización proba-
blemente mayores, que si los aportes fueran solamente los de las de aguas naturales. La presencia 
en exceso de nutrientes como nitrógeno y fósforo puede favorecer el desarrollo excesivo de algas.
Centrándonos en su ecotipo, es un embalse monomíctico, es decir, que al menos una vez al año se 
produce la mezcla de las aguas embalsadas creando un perfil vertical homogéneo, sin gradiente de 
densidad. Está situado en un medio calcáreo de zonas no húmedas, y este ecotipo se corresponde 
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con una pertenencia a ríos de cabecera y tramos altos. Es el mismo ecotipo (E-T10) al que pertene-
cen los embalses de Guadalest, Amadorio y Tibi y la misma situación de mezcla de aguas. También 
concurre en estos embalses, como se mostró en el capítulo dedicado a los ríos, que deben permitir 
el paso de un caudal mínimo que garantice la continuidad del curso fluvial al que pertenecen y en 
condiciones adecuadas en cuanto a su calidad.
4.1.2. Embalse de Guadalest
El embalse de Guadalest es de construcción algo más reciente que el anterior, finalizado en el año 
1969. Su presa es de gravedad y la altura desde cimientos es ligeramente superior a los 77 metros. 
Sus usos actuales son variados, pero es fundamental la regulación de aguas para riego y especial-
mente el abastecimiento de población. Entre los usuarios de esta infraestructura destaca el con-
sorcio de abastecimiento de la Marina Baja de Alicante y la comunidad de regantes de Callosa de 
Ensarriá, entre otros.
Además de estos usos, configura un paisaje de gran calidad a los pies de la población de Guadalest, 
dentro de un marco geográfico de alto valor ecológico y de gran interés paisajístico, refrendado por 
la atracción que ofrece a los numerosos visitantes. 
Este embalse está enclavado en un medio montañoso, que lo rodea por completo, con fuertes des-
niveles, puede llegar a presentar problemas a medio plazo de acumulación de sedimentos arras-
trados tras la erosión de los suelos y materiales litológicos circundantes. Es un hecho constatable 
la acumulación de sedimentos de forma generalizada en este tipo de infraestructuras y la estrecha 
relación con la reducción paulatina de la capacidad de almacenamiento. Sin dudas, un adecua-
do mantenimiento del medio circundante y el control de los procesos erosivos de los suelos de la 
cuenca del río que abastece al pantano, el Guadalest, ayudan a mantener la capacidad de almace-
namiento y alargar la vida útil de estas grandes obras.
4.1.3. Embalse del Amadorio
Se sitúa entre las poblaciones de Orcheta (Orxeta) y Villajoyosa (La Vila Joiosa). La construcción de 
la presa finalizó en el año 1957. Su utilización para el abastecimiento y el riego es similar a la del 
embalse de Guadalest, destacando como usuarios el Consorcio de la Marina Baja de Alicante y la 
comunidad constituida por los regantes de las Huertas de Villajoyosa.
Como en el caso anterior, configura un paisaje singular, con la diferencia que está enclavado en una 
zona de menores precipitaciones y un paisaje en el que se manifiesta ya la aridez de la parte meri-
dional de la provincia. La presa se encuentra a menos de 5 km de la línea de costa frente a los algo 
más de 15 km en el caso del embalse de Guadalest. 
Este embalse recoge las aguas confluyentes de los ríos Sella y Amadorio. Los aportes de estos ríos 
son inferiores a los de la cuenca inmediatamente septentrional mencionada (Guadalest-Algar), 
dado que se encuentran más al sur y los cambios en las precipitaciones empiezan a ser notables. El 
ecotipo es el mismo que en los anteriores embalses, es decir, un embalse situado en medio calcáreo 
› Figura 6. 
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de zona no húmeda. En los últimos veinte años ha estado sometido a cambios importantes de nivel 
en las aguas almacenadas, notablemente afectado por la sequía, siendo especialmente relevante 
la última producida en el año 2015 que dejó prácticamente vacío el pantano, pero como se aprecia 
en las imágenes, los bajos niveles de agua embalsada suelen ser frecuentes desde su construcción.
4.1.4. Embalse de Tibi
Este embalse está considerado como modelo de pantano y el más antiguo de los construidos en 
época moderna en Europa. Es una de las tres obras hidráulicas más importantes y singulares perte-
necientes al patrimonio hidráulico provincial, con su presa de gravedad-arco con una altura desde 
cimientos de 46 metros y 65 metros de longitud de coronación. Junto a este pantano, son también 
relevantes el de Elche, considerado como primera presa verdadera de arco desde la época romana, 
y el de Relleu como prototipo de presa-bóveda. Todos ellos están considerados dentro del grupo de 
los cinco grandes pantanos más antiguos de España (Mateo et al., 2014).
Las primeras obras del embalse de Tibi finalizaron en 1594, con un último recrecimiento de la presa 
en el año 1941. Todavía se haya en funcionamiento, bajo la gestión de la Comunidad de Regantes 
Sindicato Huerta de Alicante, responsable de la distribución de sus aguas sin interrupción desde 
el año 1849. El abastecimiento es para riego a los términos municipales de Alicante, El Campello, 
Muchamiel y San Juan de Alicante. La presa de Tibi la mandó construir Felipe II a finales del siglo 
XVI y aunque sufrió una importante rotura en 1697, entró de nuevo en servicio en 1738. El volumen 
de embalse, según el MAPAMA, está próximo a de 2,9 hm³, por debajo de los 4 hm3 que se le supo-
nen, y su superficie sobre las 30 hectáreas.
Se sitúa dentro de un espacio protegido, declarado Bien de Interés Cultural con la categoría de 
Monumento por la Dirección General de Patrimonio Cultural de la Comunidad Valenciana según 
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el Decreto 84/94 de 26 de abril de 1994. Además, se haya 
perfectamente integrado en el entorno de la Sierra del Maig-
mó, forma parte de un espacio natural protegido de gran valor 
ecológico perteneciente al Lugar de Interés Comunitario de 
Maigmó i Serras de la Foia de Castalla (código ES0000458). 
El principal problema planteado en este embalse es el de la 
acumulación de sedimentos, una parte de ellos orgánicos, que 
reducen notablemente su capacidad.
4.1.5. Embalse de Elche
Este embalse está cerrado por una presa de gravedad cuya for-
ma en planta y alzado es de arco, construida para almacenar 
las aguas del río Vinalopó y frenar sus crecidas, aprovechan-
do dichas aguas para regadío. Sin embargo, la mala calidad de 
las aguas debido a la salinidad limitaba antaño y en la actua-
lidad lo sigue haciendo, usos tales como el abastecimiento a 
la población o el riego generalizado para todo tipo de cultivos, 
especialmente los sensibles a la salinidad.
El fin de las obras se data sobre 1640, con reparaciones poste-
riores y con un recrecimiento y reestructuración importante en 
1842. La altura desde cimientos se sitúa sobre a los 23 metros. 
Estaba prácticamente colmatado y con escasa capacidad de 
retención de agua. Por ello, a principios de este siglo se acome-
ten proyectos para su rehabilitación, creación de una lámina de 
agua con cierta profundidad junto a la presa, y su habilitación 
como espacio natural. El vaciado parcial de sedimentos de la 
zona más próxima a la presa ha permitido que vuelva a retener 
cierta cantidad de aguas y varíe su profundidad entre la cola 
del pantano y la presa. Tanto la Comunidad de Propietarios de 
la Acequia Mayor del Pantano de Elche como el Ayuntamiento 
de Elche, están interesados en la adecuación y uso ambiental 
de este espacio, junto a otros organismos como la propia Con-
federación Hidrográfica del Júcar, Aigües d’Elx y la Universidad 
Miguel Hernández de Elche.
Conviene destacar que es el único embalse que está tipifica-
do como R-T13-HM, es decir, río mediterráneo mineralizado y 
muy modificado. En este sentido, se considera como más una 
zona de paso de las aguas y de continuidad del río Vinalopó, 
que como embalse. Los caudales tanto en cantidad como en calidad están alterados por las afec-
ciones previas, con importantes aportes externos provenientes de las estaciones depuradoras de 
aguas situadas en las comarcas del Alto y Medio Vinalopó, y aguas con elevados contenidos en sales 
procedentes de los afloramientos triásicos de margas y yesos del Keuper de la cuenca media del río.
4.1.6. Embalses de Elda y de Relleu
Estos dos embalses presentan una escasa o nula capacidad de almacenamiento, fundamentalmente 
debido al tiempo que media desde su construcción, que supera el siglo en ambos casos. Este tiem-
po ha derivado en la acumulación de sedimentos que impiden el máximo aprovechamiento, junto a 
otros factores sociales y económicos. Sin embargo, la función ambiental que desempeñan es muy 
notable, creando espacios de interés ecológico. A este hecho hay que unir su importancia histórica y 
cultural, especialmente en el caso del embalse de Relleu.
El embalse de Elda tiene una pequeña presa de 7 metros de altura y una capacidad de almacenamiento 
aproximada de 0,2 hm3, ocupando 4 ha. Esta capacidad de embalse es muy pequeña pero suficiente 
para que pueda ser utilizada con fines agrícolas y gestionada por Aguas de Riego de Elda. Sus obras 
finalizaron en el año 1899 y se haya muy próximo a la ciudad de Elda. La zona que ocupa el pantano y 
su entorno entra dentro de las aspiraciones del municipio para convertirse en Paraje Natural Municipal.
 Figura 9. 
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 Figura 10. Fotografía del embalse de Elda. 
Fuente: Idoia Martínez.
Por lo que respecta al pantano de Relleu, se encuen-
tra en la actualidad prácticamente colmatado, aun-
que se le asocia una capacidad de embalse próxima 
a 0,6 hm3. El proyecto surgió durante el reinado de 
Felipe III, aunque no fue hasta 1630 cuando el Síndi-
co de Villajoyosa expone ante Felipe IV, quien otorgó 
la concesión, la necesidad de la construcción de un 
pantano en el impresionante desfiladero del río Ama-
dorio. Se terminó bajo el reinado de Carlos III. Los 
sedimentos acumulados forzaron, para mantener su 
capacidad, la elevación de la presa hasta los 31,85 
metros en 1879. Proyectos posteriores de recreci-
miento fueron abandonados tras la construcción de 
la presa del Amadorio.
 Figura 11. Fotografía del embalse de Relleu. 
Fuente: Lino Antonio Pascual.
4.2. Confederación Hidrográfica del Segura
En el caso de la Confederación Hidrográfica del Segura, 
la zona sur de la provincia de Alicante es la que está 
bajo su administración y la categorización que estable-
cen en la planificación hidrológica afecta a las princi-
pales masas de agua denominadas como se indica en 
la Tabla 5.
 Tabla 5. Principales embalses de la Confederación Hidrográfi-
ca del Segura en la provincia de Alicante.







ES070MSPF002100001 Laguna del Hondo L-T28-HM Muy modificada, categoría lago - 20,11 - -




- 25,17 - -





del Bosch 0,87 11,8 -





Alcoriza 12,73 38,84 141
4.2.1. Laguna de El Hondo
El antiguo lugar que ocupaba la albufera de Elche pareció una zona propicia para que la compañía 
de Riegos de Levante (constituida en 1918) configurara una zona de acumulación de aguas desti-
nada para el riego. Entre los años 1923 y 1945, se desarrollaron las obras en varias fases, inclu-
yendo canales y elevaciones para la carga de aguas procedentes del Segura y sobrantes de riego 
(recogidos por seis azarbes de la Vega Baja del Segura: Reina, Mayor, Mayayo, Culebrina, Enmedio y 
Acierto), así como para la distribución del agua embalsada.
En 1923, comienza la excavación del embalse de Levante, de 409 hectáreas y algo más de 5 hm3 
de capacidad y entre 1940 y 1942 se construye el embalse de Poniente, con sus 658 hectáreas y 
11 hm3. Alrededor de ellos, existen una serie de charcas perimetrales, dedicadas entre otros al uso 
cinegético y una abundante vegetación constituida por carrizales y saladares. 
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El ecotipo de estos embalses es el L-T28-HM, 
correspondiente con el de lagunas litorales 
sin influencia marina y que se encuentra 
muy modificadas por fluctuaciones artificia-
les del nivel del agua. La profundidad de los 
embalses es poca, no superando la mayor 
de ellas los dos metros en el de Poniente y 
el metro y medio en Levante. La calidad de 
las aguas que embalsan es baja, en general 
con elevados contenidos en sales pero que 
para cultivos tolerantes a la salinidad son 
adecuadas. Ocasionalmente se producen al-
tas concentraciones de nutrientes, nitratos y 
fosfatos, provocando el desarrollo intenso de 
la vegetación acuática. También la sequía se 
ha dejado notar en ocasiones, especialmen-
te la acaecida en el año 2005, provocando la 
mortandad de la fauna acuática como mújo-
les y carpas (especie alóctona). La presencia 
de perdigones de plomo en los sedimentos, 
munición de caza empleada con anterioridad 
al Real Decreto 581/2001, ha ocasionado 
problemas de mortalidad también en las 
aves, especialmente en flamencos.
Sin embargo, conviene recordar, como se ha 
mencionado anteriormente, que este espa-
cio genera una riqueza paisajística y es uno de los lugares de mayor y variada biodiversidad en cuan-
to a la avifauna se refiere de todo el litoral mediterráneo. Por ello, la gestión hídrica de este humedal 
es crítica y la declaración del espacio como Parque Natural por la Generalitat Valenciana en 1994, 
además de ser zona ZEPA (de especial protección para las aves) y sitio Ramsar, obligan a que la 
regulación de usos contemple el mantenimiento del hábitat y las condiciones ambientales precisas 
para las especies que dependen de estos embalses. Es conveniente recordar que la existencia de 
este espacio se debe a la implantación de unos usos, la reserva de agua para riego, y que, por tanto, 
su existencia como espacio natural está irremisiblemente asociado a la actividad humana.
4.2.2. Lagunas de La Mata-Torrevieja
Presentan una situación similar, ser una zona condicionada por la actividad humana. Este es el caso 
de las dos depresiones que configuran las lagunas de La Mata y la de Torrevieja. La actividad salinera 
es la que marca los ritmos de estos espacios de gran valor ambiental y que fue declarado Parque 
Natural por la Generalitat Valenciana en 1994, con una superficie de 3.753 ha de las cuales casi el 
57% de la superficie corresponde a lámina de agua.
El conjunto está constituido por dos grandes lagunas que son patrimonio del estado, la de La Mata 
con una lámina de agua de aproximadamente 700 ha y la de Torrevieja, con unas 1.400 ha de lámi-
‹ Figura 12. Fotografía del embalse de poniente  
con la Sierra de Callosa de Segura al fondo. 
 Figura 13. 
Embalses de El 
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na de agua. La biodiversidad existente en este enclave es 
una de las razones por las que está incluido en la lista de 
Ramsar. La gestión y producción de sal, marca las distin-
tas tipologías de las dos lagunas, siendo altamente salina 
la de Torrevieja con la finalidad de obtener sal, con apor-
tes de agua marina y de sales de origen mineral mediante 
un salmueroducto con 53,8 km de longitud que conec-
ta el diapiro salino de la localidad alicantina de Pinoso 
con la laguna, que entró en funcionamiento en 1973. La 
laguna de La Mata, se ha convertido en un embalse regu-
lador de caudales y de gran interés por su ornitofauna 
nidificante, que aporta (o en ocasiones recibe) aguas de 
la laguna de Torrevieja en función de las necesidades de 
control de la producción salinera, actúa de reguladora. 
Esta explotación es una de las más productivas de Euro-
pa y con un sistema industrial modernizado y muy eficaz 
(Celdrán et al., 2004).
Está catalogada con el ecotipo AT-T07-HM, es decir, 
se corresponde con aguas costeras mediterráneas no 
influenciadas por aportes fluviales, profundas arenosas, 
que están muy modificadas por extracción de productos 
naturales. Así, como en el caso de otras salinas, su exis-
tencia está asociada a la explotación. Ambas lagunas des-
tacan por su gran belleza, sin embargo, la singular colo-
ración de la laguna de Torrevieja como se aprecia en la 
Figura 14, debida a la alta concentración salina y la presencia un crustáceo como la Artemia salina. 
En esta zona formada por estas dos grandes depresiones costeras, la llegada a las aguas de conta-
minación asociada a las filtraciones agrícolas y las escorrentías urbanas, pueden producir una cierta 
carga de contaminantes. Estas últimas se deben a la fuerte presión urbanística existente en todo el 
entorno de las salinas, lo que ha llevado a la necesidad de protegerlas mediante colectores de aguas 
y zanjas externas a la concesión salinera.
4.2.3. Embalse de Crevillente
El canal de Crevillente que tiene su origen en el Partidor (término municipal de Fortuna, Murcia), 
cerca del embalse de Santomera y los canales del Trasvase Tajo-Segura, tiene una longitud total 
de 30 km y llega hasta la impulsión de Crevillente que eleva el agua que se almacena y regula en el 
embalse de Crevillente. 
Este embalse, con una cuenca de 11,8 km2, está situado en las cercanías de la población, entre La 
Garganta y el barranco del Boch, y se construyó con el objeto de abastecer los regadíos de la Zona 
IV y la Zona de Riegos de Levante Margen Izquierda. El canal que debe llevar el agua a esta infraes-
tructura reguladora también permite el suministro de agua a la Potabilizadora de Torrealta (Murcia).
 Figura 14. Coloración rosácea de la Laguna de Torrevieja, detalle 
de superficie a la derecha e inmersión en las aguas a la izquierda. 
 Figura 15. 
Lagunas de La Mata 
(página izquierda) 
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Se encuentra encajado entre barrancos de los que recibe escorrentías. Es como en la mayor 
parte de los embalses provinciales monomíctico, situado en una zona no húmeda (catalogado 
de tipo E-T10). El encaje del embalse en una zona rodeado de barrancos, sin cauce fluvial de 
abastecimiento, facilita la llegada de sedimentos procedentes de la erosión de las litologías car-
bonatadas (calizas y margas) del entorno, que poseen vegetación rala, de matorral bajo y altas 
tasas erosivas.
4.2.4. Embalse de la Pedrera
El mayor de los embalses existentes en la provincia de Alicante, ejerce unas funciones de regula-
ción de aguas procedentes del trasvase Tajo-Segura, destinadas para el riego y el abastecimiento 
urbano. Son las comunidades de regantes del Campo de Cartagena, Canal de la Margen Derecha 
y Comunidad de Regantes del Campo de Cartagena, las principales usuarias, es decir, fundamen-
talmente situadas en la zona hidráulica XIA-Campo de Cartagena.
La presa principal que cierra la zona de embalse tiene una altura desde cimientos de 65,5 metros 
y una longitud de coronación de 716 metros, siendo de las mayores formadas por materiales 
sueltos en España.
Este embalse es del mismo ecotipo que otros comentados con anterioridad, de tipo E-T10 y 
monomíctico. La superficie del embalse es de 1.272 ha, con una capacidad de 248 hm3, algo 
disminuida en la actualidad y cercana a los 246 hm3 según datos del MAPAMA (2017), debido a 
los aportes de sedimentos que llegan. Estos generan el principal problema en las aguas embal-
sadas, la turbidez, lo que es especialmente sensible para el abastecimiento y para el uso de riego 
por goteo.
› Figura 16. 
Fotografía del 
embalse de Crevi-
llente con la presa 
a la izquierda de la 
imagen.
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4.3. Zonas húmedas
El Catálogo de Zonas Húmedas de la Comunidad Valenciana (2002) es un inventario que recoge 
48 humedales de la Comunitat Valenciana. En este sentido es muy válido, pero resulta insuficiente 
como herramienta de protección y probablemente precisará de una revisión y ampliación con la 
incorporación de nuevos humedales. Surge a partir de la Ley 11/1994 de Espacios Protegidos de la 
Comunidad Valenciana, pero el régimen jurídico establecido para estas zonas catalogadas difiere 
del aplicable a los Espacios Naturales Protegidos.
El establecimiento de un inventario debe 
tener la posibilidad de su modificación y 
preferentemente de ampliación de su lista-
do. En el caso concreto de la provincia de 
Alicante, pequeñas charcas y zonas húme-
das existentes asociadas al río Vinalopó y 
sus vertientes o criptohumedales (de origen 
natural o artificial por la acción antrópica) 
entre los que conviene destacar el Fondet 
de la Senieta, en el término municipal de 
Elche y limítrofe con Alicante, podrían tener 
cabida en este catálogo, en su ampliación. 
Desde el punto de vista ambiental, las zonas 
húmedas de Alicante forman un conjunto 
de especial relevancia para las aves y supo-
nen una de las mayores riquezas paisajís-
ticas, sujetas siempre a la amenaza de los 
cambios de usos del suelo, modificaciones 
en la gestión hídrica y la creación de espa-
cios urbanizados en su entorno inmediato.
› Figura 19. Humedales inventariados en el 
Catálogo de Zonas Húmedas de la Comunidad 
Valenciana. La numeración se corresponde con 
la dada en el catálogo y que figura en la Tabla 6. 
Fuente: elaboración propia.
‹ Figura 18.  
Fondet de la Senie-
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Centrándonos en el catálogo publicado de zonas húmedas de nuestra región, de las 48 que apare-
cen en el Catálogo, 20 están en el territorio de la provincia de Alicante que recordemos solamente 
es el 25% del total de la Comunidad Valenciana, lo que da una idea de la enorme riqueza ambiental. 
Destaca que la totalidad del grupo reseñado como “saladares litorales”, está constituido por hume-
dales alicantinos y el 50% del total de los humedales que constituyen el grupo de los “embalses de 
fluctuación escasa”.
GRUPO ZONA DENOMINACIÓN
ALBUFERAS Y MARJALES LITORALES
10 Parque Natural de la Marjal Pego-Oliva
11 Els bassars-Clot de Galvany
12 Parque Natural del Fondo d’Elx
13 Els Carrisars d’Elx
14 El Hondo de Amorós
AMBIENTES FLUVIALES Y LITORALES 
ASOCIADOS
22 Desembocadura del riu Racons
23 Desembocadura del riu L’Algar
24 Desembocadura y frente litoral del Segura
25 Meandros abandonados del río Segura
MANANTIALES 30 Fonts de l’Algar
LAGUNAS Y HUMEDALES DE INTERIOR
35 Laguna y Saleros de Villena
36 Laguna de Salinas
SALADARES LITORALES
37 Salinas de Calp
38 Saladar d’Aigua Amarga
39 Parque natural de las Salinas de Santa Pola
40 Parque natural de las Lagunas de La Mata - Torrevieja
EMBALSES DE FLUCTUACIÓN ESCASA
45 Embalse de Relleu
46 Embalse de Elda
47 Embalse de Tibi
48 Embalse d’Elx
4.3.1. Albuferas y marjales litorales
El conjunto de albuferas y marjales litorales tiene dos representantes en la lista de Ramsar y zonas 
ZEPA (emanadas de la directiva de aves silvestres 79/1979 de la CEE). Ambos son Parques Natura-
les y de los que ya se ha comentado con anterioridad algunos datos. En el caso de los embalses de 
El Hondo situados entre Crevillente y Elche (Parque Natural el Fondó d’Elx), ya se ha comentado al 
tratar los embalses bajo la administración de la CHS.
El otro gran representante, la Marjal de Pego-Oliva, que fue declarado Parque Natural en 1994 y 
que se sitúa al sur de Valencia y Norte de Alicante, entre ambas provincias, ya se consideró en el 
capítulo de ríos de aquellos cauces y surgencias que aportan aguas abundantes a este espacio 
húmedo, pero, además, se da la circunstancia de estar situado en una zona con un buen nivel de 
precipitaciones. Tiene un gran valor paisajístico, se encuentra rodeado de montañas y cerrado por 
formaciones dunares y malladas en la fachada al mar. La presión urbanística ha modificado nota-
blemente el entorno, especialmente en la zona costera. Conviene destacar la gran importancia por 
la presencia de avifauna, de una vegetación acuática que es de las más notables de la Comunidad y 
por la presencia de especies piscícolas como el Samaruc y el Fartet. Los usos agrícolas tradicionales 
› Tabla 6. 
Humedales alican-
tinos presentes 
en el Catálogo de 
Zonas Húmedas 
de la Comunidad 
Valenciana.
Fuente: elaboración 
propia a partir de los 
datos del Catálogo 
de Zonas Húmedas 
de la Comunidad 
Valenciana del año 
2002.
 Figura 20. 
La Marjal de 
Pego-Oliva.
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han influido en la persistencia del humedal, aunque los cambios en la agricultura han generado 
problemas en la morfología del marjal e incluso, han sido y son causa de distintas afecciones. Los 
problemas de alteración de su morfología por desecación han estado siempre presentes, pero la 
indudable cantidad de agua aportada por los acuíferos de la zona y los cortos, pero abundantes ríos, 
dificulta esta desecación. Es muy relevante que sea zona de tradicional de pasto de ganado y de 
cultivos como el arroz.
La calidad de las aguas sufre algunas variaciones en cuanto a la salinidad se refiere, pero los pro-
yectos que más podían incidir en este espacio húmedo son los asociados a la presión urbanística y 
los de desecación. Estos conflictos por el uso del suelo han sido reiterativos y han estado presentes 
desde la declaración de Parque Natural y son extensivos a todas las zonas de albuferas y marjales 
costeros de la Comunidad Valenciana.
Con relación al resto de zonas, destacamos por un lado la configurada por Els Bassars-Clot de Gal-
vany. Se trata de un conjunto de charcas situadas en una depresión endorreica. Estos humedales 
están incluidos solo parcialmente (269 ha) dentro del Lugar de interés Comunitario de Tabarca (LIC 
de Tabarca, ES0000214 es su código en la Red Natura 2000). A esta figura se superpone la del 
Paraje Natural Municipal del Clot de Galvany, declarado en el año 2005, que está situado exclu-
sivamente en el término municipal ilicitano (superficie de 366,31 ha) y la zona ZEPA ES0000508, 
el espacio marino de Tabarca (Alicante)-Cabo de Palos (Murcia). Es una zona muy afectada en su 
entorno por la presión urbanística y los cambios morfológicos que ello implica en los barrancos 
naturales, en especial los provenientes de la sierra de Santa Pola, situada al sur de la zona.
Enclavada entre las Salinas de Santa Pola y el Parque Natural del Fondo d’Elx, se encuentra la zona 
de Carrizales de Elche (Els Carrisars d’Elx), que es un espacio drenado por una serie de azarbes 
entre los que destacan los cuatro más importantes: Dalt o Cebadas, Robatori, Dulce y “Ampla” o 
Ancha. Sus suelos antaño ocupados por zonas anfibias y saladar son aprovechados para el desa-
rrollo agrícola, cuyas escorrentías e infiltraciones van a parar a los propios azarbes que llevan las 
aguas al mar, hacia la gola de Santa Pola y ejerce de división de las playas del Tamarit y el Pinet. La 
gran importancia que tiene se debe entre otras razonas, a que sirve como espacio de conexión entre 
 Figura 21.  
Fotografía de la 
charca central del 
Clot de Galvany 
desde el Cabezo.
‹ Figura 22.  
Azarbe que pre-
senta un lateral 
mondado y el otro 
con el carrizo de la 
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dos de los espacios Ramsar más importantes del Sureste, El Hondo y las Salinas de Santa Pola, y 
la desembocadura del río Segura. La agricultura practicada en esta zona ha tenido que adaptarse a 
unas condiciones de salinidad de suelos y aguas, y ha configurado un marco idóneo para productos 
con carácter y un valor relevante por su calidad.
Enclavado en este entorno de zonas anfibias y de saladar, a los pies de la sierra del molar se encuen-
tra El Hondo de Amorós, zona húmeda asociada a los sistemas de cultivo (hortícolas y arbóreos), 
separado del conjunto de charcas perimetrales más cercanas a los embalses de El Hondo. Tiene 
unas 35 ha de superficie, ocupadas por dos láminas de agua, que se alimentan de los sobrantes 
agrícolas que discurren por el azarbe del Convenio.
4.3.2. Ambientes fluviales y litorales asociados, y manantiales
Estas zonas húmedas catalogadas están formadas por la desembocadura del riu Racons, la des-
embocadura del riu L’Algar, desembocadura y frente litoral del Segura, meandros abandonados del 
río Segura y los manantiales de les Fonts de l’Algar. Todas ellas son partes constituyentes de ríos 
comentados dentro del apartado dedicado a las masas de agua superficiales categorizadas como 
ríos. Sin embargo, conviene mencionar la importancia en estos espacios de dos sistemas fluviales, 
el río Algar y el río Segura.
En el caso del río Algar, las fuentes de este río constituyen un espacio húmedo interior que desde 
mediados de los años cincuenta del siglo pasado, presenta un atractivo turístico de primer orden 
y es este el que, con su gran crecimiento, determina unos usos recreativos. Su desembocadura se 
convierte en un espacio de transición terrestre-marino y río arriba, en un corredor ecológico de gran 
importancia, con sus 61 ha de superficie.
› Figura 23. 
El “Hondico” de 
Amoros.
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La importancia que tienen las zonas de desembocadura, con un valor ambiental, patrimonial y 
paisajístico indudable tiene su representación en la correspondiente al río Segura. Esta desem-
bocadura artificial ha sido modelada según las necesidades y está sometida a una fuerte presión 
turística y el fenómeno masivo de urbanismo en las zonas de costa, como se puede apreciar en la 
Figura 25.
Con relación a los meandros abandonados del río Segura, debidos a las obras de encauzamiento 
de este río, tal y como se indica en el catálogo de zonas húmedas de la Comunidad Valenciana, se 
encuentran desconectados del cauce actual y la proximidad del nivel piezométrico a la superficie 
permiten el desarrollo de vegetación típica de ambientes húmedos. Ocupan una extensión de 9,1 ha 
dentro de los términos municipales de Orihuela, Jacarilla y Algorfa. Desde la Confederación Hidro-
gráfica del Segura se han impulsado actuaciones para la recuperación de meandros abandonados 
de este río, con especial hincapié en el entorno de Murcia y algunas actuaciones menores en la Vega 
Baja alicantina.
4.3.3. Lagunas y humedales de interior
Existen dos importantes depresiones interiores, la Laguna y Saleros de Villena y la Laguna de Sali-
nas. La primera zona se encuentra sometida al drenaje, especialmente debido a la Acequia del Rey. 
El drenaje artificial es el que mantiene unos niveles freáticos bajos en la cuenca. La superficie inclui-
da en el catálogo es de unas 720 ha, y destacan en la zona las infraestructuras hidráulicas de gran 
valor patrimonial. Ocasionalmente los niveles freáticos alcanzan la superficie y se aprecian zonas 
inundadas.
La Laguna de Salinas es un ejemplo de los problemas asociados a la gestión de espacios húmedos. 
Con sus 284 ha, es considerado el ejemplo más interesante de endorreísmo salino de la Comuni-
dad Valenciana, por lo que fue incluida en el Catálogo de Zonas Húmedas. Al igual que la anterior, 
el aprovechamiento de estos humedales salinos interiores para la obtención de sal finalizo hacia 
los años sesenta del siglo pasado. En el caso concreto de la laguna de Salinas, la existencia de una 
costra salina en la superficie dificultaba la infiltración del agua y, por tanto, favorecía la existencia 
de dicha laguna. Al finalizar la actividad salinera, las aguas de las lluvias fueron las protagonistas, 
disolviendo y lavando poco a poco las sales, haciendo desaparecer la costra salina que es la que 
dificultaba la infiltración y favorecía la presencia de una lámina de agua. Desde el ayuntamiento de 
la localidad de Salinas, que da nombre a esta zona deprimida, en un intento de mantener la laguna, 
se utilizaron aguas de la estación depuradora para recuperar la lámina de agua. Este hecho agudizó 
más el lavado de sales al carecer estas de cantidades suficientemente altas. Este lavado modifi-
có los contenidos de las sales presentes en los suelos y favoreció el cambio de especies, de las 
‹ Figura 25. 
Edificaciones en 
Guardamar del 
Segura, en la des-
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habituadas a saladares hacia otras que se desarrollan mejor en suelos menos salinos y con aguas 
más dulces. Esta circunstancia motivó la preocupación de la Confederación Hidrográfica del Júcar, 
y la presentación de un proyecto para recuperar de forma parcial los ambientes salinos lacustres 
mediante la extracción y vertido de aguas salobres del subsuelo (Proyecto de actuaciones para 
la regeneración de la Laguna de Salinas en el Término Municipal de Salinas (Alicante), CLAVE: 
FP.803.002/2111).
4.3.4. Saladares litorales
Este conjunto está constituido por zonas dedicadas a la extracción de sal de origen marino por 
evaporación, tanto las que abandonaron su actividad en el siglo XX, las Salinas de Calpe y las del 
Saladar d’Aigua Amarga, como las que siguen en activo y configuran los parques naturales de las 
Salinas de Santa Pola y de las Lagunas de La Mata-Torrevieja. La existencia de esta actividad hace 
de Alicante la principal región productora de sal en toda Europa.
Las salinas de Calpe ocupan cerca de 41 ha, están enclavadas en un entorno completamente urba-
nizado, lo que les confiere una gran presión y a la vez un enorme valor ambiental. Destacan por la 
presencia de avifauna y el valor paisajístico relicto en medio del elevado grado de urbanización del 
entorno. Se hayan próximas a uno de los espacios naturales más visitados de toda la Comunidad 
Valenciana Parque Natural del Peñón de Ifach.
El saladar de Agua Amarga, en el sur de Alicante, con sus 208 ha, es una zona en la que la actividad 
salinera se remonta a principios del s. XX con la actuación de la Compañía Salinas Marítimas de 
Alicante, cesando la actividad en 1969 siendo ya la compañía Salinera Catalana SA. La importancia 
patrimonial y cultural de las salinas queda muy reducida tras la demolición de los edificios, pero 
persiste en el damero de balsas con sus muretes de piedra, canales y muelle salinero, así como por 
la presencia de especies protegidas en un entorno muy transformado.
Las lagunas de la Mata y Torrevieja ya han sido comentadas con anterioridad, consideradas dentro 
de los embalses afectados por la CHS. No sucede así con el caso de las salinas de Santa Pola. Estas 
configuran un parque natural de 2.470 ha declarado en 1994. El conjunto está formado por una 
serie de embalses para la producción de sal marina de las compañías Bras del Port y Bonmatí, y una 
serie de charcas perimetrales separadas de estas que recogen aguas salobres y sobrantes de riegos 
 Figura 27. 
Salinas de Calpe.
 Figura 26. 
Fotografía de la 
laguna de Salinas.
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agrícolas, con importante función protectora frente a inundaciones. Es uno de los paisajes singula-
res y de grandes valores naturales.
La gran transformación de este espacio natural se produce entre finales del siglo XIX y principios 
del siglo XX. En las Salinas se diferencian tres tipos de formaciones: el saladar, el carrizal y la vege-
tación dunar, además de las láminas de agua. Este espacio se mantiene gracias a la intervención 
humana y la actividad productora de sal. Posiblemente sin esta actividad se hubiera desecado y 
habría otros usos no compatibles con el mantenimiento de un humedal.
4.3.5. Embalses de fluctuación escasa
Estos espacios húmedos son los correspondientes a los embalses más antiguos de la provincia 
como son los de Relleu, Elda, Tibi y Elche. Ya han sido mencionados con anterioridad, en el apar-
tado dedicado a los embalses.
Todos ellos tienen como denominador común el ser embalses antiguos, referentes de gran valor 
patrimonial, sufrir el aterramiento por sedimentos y configurar enclaves de gran valor paisajís-
tico. Entre ellos, el embalse de Elche destaca por la vegetación palustre y la gran biodiversidad 
que atesora.
‹ Figura 28. 
Saladar de Agua 
Amarga, situado en 
la Fosa de Elche, 
entre los terminaos 
municipales de 
esta localidad y 
Alicante.
‹ Figura 29.  
Salinas de Santa 
Pola con la emble-
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5. Conclusiones
La necesidad del máximo aprovechamiento de las aguas en la provincia de Alicante, tiene su reflejo 
en el alto grado de antropización de los sistemas naturales y la presencia de numerosas infraestruc-
turas. Los embalses y los humedales conformados por el hombre han buscado regular y aprovechar 
los escasos caudales, repartirlos y dar respuesta a las necesidades sociales y económicas.
La capacidad de embalse de la provincia es limitada y menor si se compara con algunas otras pro-
vincias españolas. Los dos grandes embalses que ocupan espacio provincial, tanto La Pedrera como 
el de Beniarrés, permiten dar servicio a diversos usuarios, fundamentalmente a comunidades de 
regantes con sede en las provincias limítrofes de Murcia y Valencia. 
La calidad de las aguas reguladas debe estar acorde con los usos y por ello, los embalses que pue-
den abastecer de agua a la población tienen que tener una especial consideración, evitando proble-
mas como pueden ser los debidos a la turbidez. En este sentido, los usos están muy condicionados 
por la demanda de calidad de los destinatarios, aunque siempre resultan ajustados o escasos los 
recursos disponibles a tenor de las constantes solicitudes de los sectores económicos provinciales.
La salinidad condiciona mucho las aguas que se recogen en algunos embalses, tal es el caso de el 
de Elche o los de El Hondo, siendo este el factor limitante que determina la agricultura que se pue-
de practicar cuando sus aguas son utilizadas para riego. Sin embargo, el valor ambiental de ambos 
espacios y sus funciones ecosistémicas son enormes.
Los pocos recursos existentes parecen encontrar su costosa contrapartida para suplir las carencias 
con el uso de aguas marinas desaladas para abastecimiento urbano, o la cada vez más importan-
te presencia de plantas desalinizadoras de aguas de baja calidad para fines agrícolas. Todas ellas 
generan flujos de residuos con altas concentraciones salinas cuyo destino final es el Mediterráneo, 
no siendo fácil la gestión de estos vertidos altamente salinos. Además, se ha comprobado que alte-
raciones en los niveles de salinidad en la costa pueden provocar efectos negativos sobre las pra-
deras de Posidonia oceanica y, por tanto, alterar la calidad de las aguas costeras, que es vital para 
sectores como el turismo.
Existen alteraciones de las morfologías en lagunas interiores y costeras, especialmente en las pri-
meras. Las lagunas interiores, se ven afectadas por el deseo de consumo de paisaje de calidad 
que tiene el hombre y de ahí la proliferación de urbanizaciones y segundas residencias. En muchos 
casos se generan zonas de suelo sellado que pueden provocar escorrentías no deseables y aporte 
de contaminantes a las zonas endorreicas interiores. Es un proceso de ocupación del espacio que 
imita en alguna medida al ya sufrido por la ocupación de la costa y la primera línea de playa.
El coste que tienen las infraestructuras de almacenamiento de agua, como las grandes presas, exige 
un mantenimiento que evite el deterioro, aumente su vida útil y en concreto, reduzca su colmatación 
y pérdida de capacidad. Todo ello permitiría optimizar la vida del embalse y aprovecharlo al máximo. 
Para ello, al igual que en el caso de los ríos, la gestión del medio circundante a los embalses para el 
control de los arrastres mediante escorrentías puede tener un papel relevante en la reducción de la 
acumulación de sedimentos.
Es necesario considerar la energía almacenada por las masas de agua estancadas y procurar su 
aprovechamiento, tanto para pequeños saltos como para otros mayores que puedan generar elec-
tricidad. El mantenimiento de caudales ecológicos en los ríos provinciales afectados por presas 
implica la necesidad de liberar caudales de forma continua y por ello es una oportunidad para con-
jugar estos aportes ecológicos con opciones de producción hidroeléctrica.
No se puede olvidar el papel ecológico que juegan muchos humedales, cuyo mantenimiento es 
artificial, bien por la industria salinera o por comunidades de regantes. La existencia de lugares 
especialmente relevantes como son los humedales Ramsar, de reconocimiento internacional, va 
unidad a la actividad antrópica y esta simbiosis es especialmente efectiva para el mantenimien-
to de la biodiversidad y del paisaje. Sin lugar a dudas, los beneficios en este caso no solo son 
ambientales, sino sociales y económicos por la propia actividad y por las actividades que tienen 
como atractivo estos espacios. Un lugar paradigmático en este sentido es Calpe, que, mantiene un 
atractivo turístico crucial en su economía por la presencia de las Salinas y la existencia del Parque 
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Natural del Peñón de Ifach, a pesar del desarrollo vertical de sus edificios y la fuerte expansión de 
sus servicios turísticos que han disminuido notablemente la calidad paisajística del conjunto. Sin 
duda otra gestión hubiera sido posible y hoy día debe serlo.
No hay más solución que el establecimiento de actuaciones que produzcan beneficios sociales, 
tanto de calidad de vida como de disponibilidad de recursos, a la vez que permitan la actividad 
económica y el mantenimiento de los usos necesarios para la población. En la actualidad, estu-
diando caso por caso, se pueden llegar a establecer las condiciones óptimas que permitan con-
jugar necesidades, calidad y salud ambiental, biodiversidad y paisaje. En la provincia de Alicante, 
los ejemplos están dados, basta con dar un vistazo a los sitios Ramsar, humedales en los que 
el mantenimiento artificial ha permitido que todos tengamos paisaje y biodiversidad reconocida 
internacionalmente.
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Masas de agua subterráneas: acuíferos
Luis Rodríguez Hernández, Miguel Fernández Mejuto, Juan Antonio Hernández Bravo, 
Fernando Pérez Calvo, Rebeca Palencia Rocamora y Héctor Fernández Rodríguez
Área de Ciclo Hídrico, Diputación de Alicante
1. Características generales
La delimitación de Masas de Agua Subterránea (MASUB), que es preceptiva para las demarcaciones 
hidrográficas de acuerdo a la Directiva Marco del Agua (DMA), se realiza a partir de los acuíferos, que 
son aquellas formaciones rocosas capaces de almacenar y trasmitir agua en cantidades que pueden 
hacer viable económicamente su aprovechamiento. Los estudios hidrogeológicos desarrollados por 
la Diputación Provincial de Alicante (DPA) y el Instituto Geológico y Minero de España (IGME) duran-
te los últimos 45 años han permitido diferenciar y definir geométricamente 182 acuíferos directa-
mente relacionados con la provincia, algunos de ellos compuestos por varios sectores.
La configuración de los acuíferos depende directamente de la geología, que en la provincia de Ali-
cante presenta una estructura muy accidentada. Alternan los materiales impermeables arcillosos y 
margosos con materiales carbonatados de media y alta permeabilidad, calizas y dolomías, y otros 
de permeabilidad media constituidos por areniscas, calcarenitas, conglomerados y terrenos detrí-
ticos poco consolidados. 
La aparición de estas formaciones geológicas muestra una gradación de norte a sur de la provincia, 
asociada a los diferentes dominios geológicos (Estévez et al., 2004). Hacia el norte, con estructuras 
menos accidentadas y mayor presencia de rocas permeables, los acuíferos disfrutan de mejores 
características en extensión, capacidad de almacenamiento o parámetros hidrogeológicos, entre 
otros aspectos. Hacia el sur, la mayor abundancia de formaciones margosas y arcillosas, y la mayor 
complejidad estructural, determinan la presencia de acuíferos más reducidos y/o con peores 
características hidráulicas. En la zona de la Vega Baja, Bajo Vinalopó y Alicante, las formaciones 
acuíferas están constituidas por materiales arenosos y calizos de poco espesor y cuyos recursos y 
calidad son escasos.
La superficie de materiales permeables (Figura 1) ocupa un total de 3.600 km2, el 61,22% de la 
superficie provincial, de los cuales 1.228 km2 presentan permeabilidad alta o muy alta; 652 km2 
permeabilidad media y 1.720 km2, baja; siendo la superficie restante, ocupada por materiales prác-
ticamente impermeables, del orden de los 2.280 km2, hasta alcanzar los 5.880 km2 de superficie 
total (IGME-DPA, 2015). 
Además de los aspectos geológicos y geomorfológicos, los recursos subterráneos dependen de los 
rasgos climáticos, especialmente de la lluvia útil sobre estos y su distribución temporal. Así, los 
acuíferos que reciben mayor recarga por lluvia son los situados al norte de la provincia, y especial-
mente en el noreste, en el área de mayor pluviosidad (Figura 5) y que, a su vez, son los que tienen 
mejores características hidrogeológicas.
La delimitación y caracterización de estos acuíferos (Figura 2), también denominados en ocasiones 
embalses subterráneos con el fin de destacar su papel como elementos de regulación de los recur-
sos hídricos, se ha realizado mediante una combinación de técnicas:
•	 Estudios hidrogeológicos, que combinan la cartografía geológica con el análisis de los niveles 




en la Provincia de Alicante
•	 Estudios hidrogeoquímicos a partir de análisis químicos del agua y el empleo de isótopos.
•	 Evaluación de ensayos de bombeo que se han ido realizando en cada una de las captaciones y 
sondeos de investigación construidos por la Diputación y el IGME para la determinación de pará-
metros hidráulicos.
•	 Modelos numéricos de simulación de acuíferos, que integran todos los datos disponibles sobre 
los mismos y permiten validar los esquemas conceptuales, y también han permitido estimar, para 
los acuíferos más relevantes, las reservas útiles en distintos escenarios piezométricos.
› Figura 1.
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•	 Definición geométrica tridi-
mensional (Figura 3) utili-
zando técnicas de cartografía 
hidrogeológica 3D combina-
da con campañas de pros-
pección geofísica y los datos 
del inventario de puntos de 
agua y de prospección de 
hidrocarburos incluidos en 
el Sistema de Información 
Hidrológica e Infraestructural 
Provincial (SIHIP).
La delimitación y la caracteri-
zación de los acuíferos es una 
tarea en permanente revisión. 
Si bien son bien conocidos los 
principales acuíferos, los nue-
vos datos que se obtienen y 
nuevos estudios permiten, en ocasiones, precisar sus límites, definir sectores en los mismos, agru-
par varios acuíferos en un único, o incluso definir nuevos acuíferos en las zonas menos estudiadas. 
La provincia de Alicante se incluye en las demarcaciones hidrográficas del Júcar y del Segura. En 
los Planes Hidrológicos de estas cuencas, se han definido para la provincia un total de 45 MASUBs 
(Figura 4), de las que 5 se comparten con las provincias limítrofes de Albacete, Murcia y Valencia. 
El concepto de MASUB tiene implicaciones administrativas que no tiene el de acuífero. El hecho de 
que el número de MASUB sea mucho menor que el de acuíferos se debe al intento de las Confe-
deraciones de armonizar el tamaño de las MASUB definidas en la cada demarcación y el de evitar 
una fragmentación excesiva que complique los Planes Hidrológicos de Cuenca. Dado el alto número 
de acuíferos definidos en la provincia de Alicante, a causa de su complejidad geo-estructural y el 
detallado grado de conocimiento, han sido agrupados dentro de las 45 MASUBs y, alguno de los de 






por las fuentes del 
Algar, que abastece 
de agua a la Marina 
Baixa, obtenida 
mediante técnicas de 
cartografía tridimen-
sional apoyada en 
sísmica de reflexión.
Fuente: Marín Lecha-
do et al., 2013.
‹ Figura 4.
Mapa de delimita-
ción de masas de 
agua subterránea 
(MASUBs) de la pro-
vincia de Alicante.
Fuente: elaboración 
propia, a partir de 
los documentos del 
segundo ciclo de 
planificación (2015-
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2. Diagnóstico y control de las aguas subterráneas
2.1. Redes de control
Uno de los elementos fundamentales para la gestión de las aguas subterráneas es el conoci-
miento de su estado, evolución y usos. La competencia específica para esta tarea corresponde a 
las Confederaciones Hidrográficas. No obstante, la gran compartimentación de los acuíferos en 
Alicante, su independencia respecto a los cauces superficiales principales de las Demarcaciones 
Hidrográficas y el hecho de que estos organismos tradicionalmente han estado más orientados 
al control de las aguas superficiales, hace necesario un control más exhaustivo de los recursos 
subterráneos. 
La Diputación de Alicante, a través de su Área de Ciclo Hídrico, ha sido la heredera de las redes de 
control del IGME y lleva varias décadas mejorando y manteniendo las redes de control de las aguas 
subterráneas.
En la actualidad, toda la información de las redes de control, junto a los datos de inventario y los 
datos relevantes de centenares de estudios y proyectos, tanto referidas a las aguas subterráneas 
como aguas superficiales, climatología o a las infraestructuras de abastecimiento en alta, se orga-
nizan en torno a un Sistema de Información Hidrológica (SIH). Se trata de un conjunto de datos, 
aplicaciones y procedimientos de trabajo que, entre otras cosas, permiten el acceso a la cartografía 
provincial topográfica, geológica, hidrogeológica, hidrológica, de infraestructuras hidráulicas y de 
demandas y usos del agua, organizada en capas vectoriales; así como a la ortofoto y las variables, 
series temporales y datos numéricos asociados, que abarcan el período 1972-2019.
Se mantienen cinco redes principales de control hidrológico (Figura 6):
a) Red piezométrica: consta de 345 puntos, que controlan 159 acuíferos o sectores, 190 de medida 
manual cuatrimestral y 155 de medida continua con transmisión en tiempo real (telemedida). 
b) Red hidrométrica: con 65 puntos de control, de los que 30 se encuentran telemedidos con sonda 
de nivel continuo o caudal, y que permiten evaluar la descarga por una treintena de acuíferos y 
subcuencas provinciales. 
c) Red de control de la calidad química: corresponde a 230 puntos con muestreo hidroquímico 
periódico durante las dos últimas décadas. Actualmente, los puntos muestreados periódicamen-
 Figura 5.
El SIH de la DPA per-
mite, por medio de 
una serie de aplica-
ciones de desarrollo 
propio, el acceso y 
análisis de grandes 
cantidades de infor-
mación hidrológica e 
infraestructural. En la 
imagen, aspecto de 
aplicación de gestión, 
compatible con soft-
ware como gvSIG (en 
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te que incluyen análisis bacteriológico además del químico, suman un total de 109, a los que 
habría que añadir 38 puntos que cuentan con transmisión inalámbrica continua de los datos 
capturados, principalmente conductividad y temperatura y, en algunos puntos, turbidez y/o amo-
nio. Los análisis englobados en esta red de calidad, se amplían con los resultados obtenidos en 
el control de las aguas de consumo humano en municipios con gestión directa del servicio de 
abastecimiento.
d) Red de explotaciones: formada por 711 puntos de captación de agua, en 111 acuíferos, de los 
que 48 cuentan con telemedida continua del caudal extraído. Esta red aporta, además del segui-
miento del balance hídrico, conjuntamente con las redes de piezometría, hidrometría y meteoro-
logía, el conocimiento de los usos del agua.
e) Red meteorológica: que incluye los datos adquiridos por medio de la Agencia Estatal de Meteoro-
logía (AEMET) y la veintena de estaciones propias, que proporciona información en tiempo real. 
 Figura 6.
Redes de control de 
las aguas subterá-
neas de la DPA: 
(a) piezometría; 
(b) hidrometría; 
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!? Punto control explotaciones
a) Red piezométrica
c) Red de control de la calidad química
b) Red hidrométrica
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El análisis de la información de estas 
redes, facilitado por las herramientas que 
integran el SIH, son esenciales para pre-
cisar la geometría y el balance hídrico de 
los acuíferos, diagnosticar su estado y evo-
lución (Figuras 7 y 8) y, en consecuencia, 
establecer en cada momento las reglas de 
operación, las normas de gestión y la pla-
nificación, orientadas a garantizar el abas-
tecimiento de agua en cantidad y calidad y 
su sostenibilidad en el tiempo.
Como se ha indicado anteriormente, bue-
na parte de los puntos de estas redes de 
control están telecontrolados y forman 
parte del denominado Sistema Provincial 
de Telemedida, Telecontrol y Telemando 
de Recursos Hídricos e Infraestructuras 
Hidráulicas municipales (SISCON), herra-
mienta de Supervisión, Control y Adquisi-
ción de Datos (SCADA) desarrollado por la 
DPA. El SISCON cuenta actualmente con 
450 estaciones remotas y cerca de cinco 
mil sensores distribuidos por el territorio 
provincial, que transmiten vía radio o tele-
fonía los datos hidrológicos e hidráulicos a 
la central de recepción, en la que son con-
venientemente analizados y almacenados.
La Figura 9 presenta la distribución provincial de las principales estaciones telemedidas integradas 
en las redes de control hidrológico según tipología, que suponen:
•	 157 pozos o sondeos de control piezométrico, en 65 acuíferos.
•	 143 caudalímetros de control de extracciones en 48 acuíferos.
•	 28 aforos de manantiales, de 20 acuíferos.
•	 38 puntos de control de la calidad (conductividad) en 16 acuíferos.





























































































































































































































































nes piezométricas en 
dos acuíferos tipo. En 
color azul, evolución 
de la profundidad del 
nivel de agua en un 
acuífero sobreexplo-
tado en la comarca 
del Alto Vinalopó 
(Salinas). En color 
naranja, ejemplo de 
la recuperación paula-
tina de los niveles al 
adecuar las extrac-
ciones a los recur-
sos naturales tras 




I. La oferta de recursos hídricos
I.C. Masas de agua subterráneas: acuíferos
Tanto el uso directo de los datos 
para diagnosticar estados o ten-
dencias, como su análisis para 
establecer balances de recursos, 
o la cesión a terceras institucio-
nes u organismos involucrados 
en la gestión del agua, justifican 
el interés de las redes de medi-
da. Pero, además, el análisis de 
esta información y la modelación 
de la misma con software espe-
cífico, permite construir, contras-
tar y verificar el funcionamiento 
hidráulico, las áreas de recarga o 
entrada de agua al embalse sub-
terráneo, y las líneas de flujo o 
de circulación del agua hacia los 
puntos naturales (manantiales, 
ríos, zonas húmedas, mar) o arti-
ficiales (captaciones y drenes). En 
este sentido, la DPA utiliza diver-
sas herramientas informáticas, 
‹ Figura 8.
Ejemplo de gráficas de 
evolución de la calidad 
química generadas por 
el SIH. En la primera se 
aprecia cómo el incre-
mento de la explotación 
del acuífero de Depre-
sión de Benissa en la 
última década afecta 
significativamente al 
aumento de la intrusión 
marina. Desde 2009, la 
concentración de cloru-
ros se sitúa por encima 
del umbral de potabi-
lidad. En la segunda 
gráfica se representa 
la evolución de iones 
mayoritarios en pozo del 
acuífero Cabranta, que 
muestra la excelente 
calidad química del 
agua y la estabilidad en 
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en la Provincia de Alicante
algunas de ellas de desarrollo propio e integradas en el SIH, para el tratamiento de series tempo-
rales hidrológicas, estimación de recarga, simulación numérica de acuíferos y determinación de las 
reservas útiles dinámicas.
Especial relevancia para establecer directrices de gestión, tienen los modelos matemáticos de flujo 
y transporte en acuíferos (Figura 10). Por una parte, obligan a mantener series de datos actualizadas 
y consistentes. Por otra, sus resultados permiten evaluarlos efectos futuros de diferentes hipóte-
sis de gestión, o incluir los efectos de diferentes escenarios de cambio climático. Dada la especial 
vocación del organismo provincial, que ha de garantizar la cantidad y calidad del abastecimiento 
en todos los municipios provinciales, estos modelos están especialmente diseñados para evaluar 
los efectos sobre las captaciones de abastecimiento público y sobre la evaluación de las reservas, 
totales y explotables. Este enfoque nos permite conocer la resiliencia de nuestro abastecimiento y 
planificar la gestión futura.
Uno de los resultados más interesantes, desde el punto de vista de la caracterización del estado 
de los recursos hídricos subterráneos, son las curvas de reservas útiles y totales. La creación de 
curvas de nivel piezométrico versus volúmenes almacenados, semejantes a las que se utilizan para 
los embalses subterráneos, y la obtención, a partir de estas, de series de evolución de este almace-
namiento, permite tanto al gestor como a la sociedad en su conjunto, una imagen rápida del estado 
de los recursos. 
› Figura 10.
Ejemplo de las salidas 
gráficas para la fase de 
ajuste del modelo de 
flujo subterráneo para 
el acuífero de Cabranta 
en la Sierra Mariola. El 
plano muestra las iso-
piezas, que permiten 
determinar la dirección, 
velocidad y magnitud 
de la escorrentía subte-
rránea, mientras que 
las gráficas contrapo-
nen los datos medidos 
(puntos en color negro) 
en determinados pozos 
frente a los resultados 
simulados por el mode-
lo. Una vez ajustado el 
modelo, que reproduce 
el funcionamiento real 
del sistema, es posible 
plantear evaluar los 
resultados futuros de 
diferentes escenarios 
de gestión.











































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































Ejemplo de evolución 
de las reservas útiles 
en un acuífero sobreex-
plotado, en este caso 
el acuífero del Cabezón 
del Oro, en L’Alacantí.
85
I. La oferta de recursos hídricos
I.C. Masas de agua subterráneas: acuíferos
La Figura 11 presenta la evolución, durante 23 años, de las reservas útiles, entendidas como el 
volumen de agua movilizable desde las actuales captaciones, en el acuífero Cabezón del Oro, con 
una notable sobreexplotación histórica. Se trata de un esquema típico en los acuíferos de la provin-
cia, en el que la necesidad de recursos ha propiciado explotaciones muy intensas a finales del siglo 
pasado y comienzos de este, que durante la última década se han ido estabilizando, en parte por 
mejoras en la gestión, y en parte por la propia limitación que suponen las elevadas profundidades 
de captación o el empeoramiento de la calidad del agua. 
Hay algunos ejemplos en los que, por existir alternativas, ha sido posible recuperar acuíferos muy 
sobreexplotados. Este es el caso del acuífero de Jijona (Figura 12), acuífero en equilibrio hídrico, 
pero que en el tránsito de siglo llegó a un estado límite, actualmente superado al contar con una nue-
va captación complementaria en el acuífero Madroñal para el abastecimiento al municipio de Jijona.
2.2. Estado cuantitativo
En Alicante, la cuarta provincia en demografía del país y la más densamente poblada de la Comuni-
dad Valenciana, y a la vez situada en la zona más árida de la Unión Europea, las presiones sobre los 
recursos hídricos son elevadas. En el caso de los recursos hídricos subterráneos, la práctica ausencia 
de recurso superficial en la mitad norte de la provincia y la sobreexplotación durante décadas de los 
recursos del Alto Vinalopó, configura un panorama complejo de explotación intensiva de los acuíferos.
Para conocer el estado cuantitativo y optimizar la gestión es imprescindible establecer el balance 
hídrico. Esto supone, por una parte, cuantificar la entrada de agua a los acuíferos en sus distin-
tos conceptos: infiltración de lluvia, recarga desde cauces, entradas laterales subterráneas desde 
otros acuíferos vecinos y, retornos de riego y fugas de redes de abastecimiento. Por otra parte, es 
necesario evaluar sus diferentes salidas: extracciones por bombeos, drenajes por cauces fluviales 
y manantiales localizados, y salidas laterales subterráneas hacia otros acuíferos y al mar, en el caso 
de los acuíferos costeros.
En este trabajo se han actualizado los balances de los acuíferos de la provincia de Alicante a partir 
de los ya establecidos en trabajos anteriores (DPA, 1992; 2007; 2010a; IGME-DPA, 2015). Para 
esto y para cada uno de ellos, se analiza la evolución piezométrica plurianual en los puntos de las 
redes de control existentes en los mismos, las explotaciones por bombeo y los hidrogramas de las 
surgencias controladas.
La infiltración de lluvia, así como otros elementos del balance (retornos, drenajes, transferencias 
laterales, intercambios con el mar, etc.), se han obtenido de forma precisa para aquellos acuíferos 
con estudios de detalle. Para los restantes, la infiltración de lluvia se ha aproximado, partiendo de 
los datos anteriores, por coherencia respecto al tipo de roca aflorante, usos del suelo y zona climá-
tica, cuadrando los restantes términos del balance con las explotaciones, evolución piezométrica y 
demás datos hidrogeológicos disponibles.
‹ Figura 12.
Ejemplo de evolución 
de las reservas útiles 
en un acuífero que 
ha experimentado 
recuperación tras un 
periodo de sobreex-
plotación, en este 




en la Provincia de Alicante
El porcentaje medio provincial de infiltración profunda de la precipitación caída sobre la superficie 
aflorante de los embalses subterráneos asciende al 18 %, lo que supone una recarga media de 100 
mm/año, con valores que superan el 50 % en los afloramientos carbonatados del cretácico de las 
sierras de la Marina Alta y norte de la Marina Baja, e inferiores al 10 % en los acuíferos detríticos y 
terciarios de permeabilidad media y baja y en las calizas del cretácico superior de los dos tercios 
meridionales de la Provincia (DPA, 2007). 
En la Tabla 1 de balance hídri-
co se resumen las principales 
cifras medias anuales de los 
acuíferos provinciales para 
los 168 acuíferos de mayor 
entidad, quedando agrupa-
dos el resto, de poca exten-
sión y recursos escasos, en la 
categoría “Acuíferos de inte-
rés local”.
En general, los balances hídri-
cos se establecen para perio-
dos largos de tiempo con el 
fin de obtener valores medios 
representativos, no afectados 
por los años (ciclos) secos 
o húmedos. Sin embargo y 
dado que en los volúmenes 
de explotación de las aguas 
subterráneas se van produ-
ciendo ciertas tendencias, el 
dato anual medio para una 
serie larga de años no da una 
visión de la situación actual 
de utilización de los recursos. 
Por tanto, se ha optado por un 
enfoque intermedio. Esto es, 
los valores de recarga anual 
media son calculados a partir 
de una serie climática larga, en función de los datos disponibles de estaciones meteorológicas de 
la zona, así como la recarga directa desde cauces. Sin embargo, para los valores de explotación se 
han considerado las series más recientes de explotación, en función de la disponibilidad de datos. 
De esta forma, se ha considerado como volumen medio de explotación de los años 2013 a 2018. 
Estos datos de explotación son heterogéneos en origen y no siempre se ha podido disponer de la 
totalidad de los años del periodo de estudio, por lo que para cada acuífero se han ido haciendo las 
extrapolaciones oportunas tratando de lograr una estimación lo más ajustada posible.
En la Tabla 1 para cada embalse se desglosan, por conceptos, los volúmenes medios anuales de 
entrada o alimentación y los de salida o vaciado. Dentro de las entradas, la infiltración de lluvia (ILL) 
es la principal entrada en la mayoría de los casos, salvo en aquellos con poca o nula superficie per-
meable. Las entradas por infiltración por cauces (IR) incluyen las pérdidas de caudal de ríos perennes 
y estacionales. En el caso de los acuíferos comunicados con otros adyacentes pueden darse flujos de 
entrada o salida entre los mismos, que a efectos de balance son tenidos en cuenta como entradas 
(EL) o salidas laterales (DL). Por último, forman parte de la recarga de los acuíferos los retornos de 
riego en las zonas regables (RT), entendido por estos los volúmenes de agua de riego que no son 
utilizados por las plantas y que llegan al acuífero, y, en menor medida, las fugas en las redes de dis-
tribución y saneamiento, si bien la estimación de estas últimas aún presenta grandes incertidumbres.
En la actualidad, la mayor parte de las salidas de los acuíferos se produce por bombeos (B). Ade-
más, siguen produciéndose, aunque sea en menor medida, salidas por cauces (R) y manantiales 
 Figura 13.
Mapa de tasa media 
de infiltración en 
milímetros de altura 




































































































































































































































































































V a l e n c i a
A l b a c e t e































































































SOLANA DE LA LLOSA
ALMAENS





















































































































FUENTE DE LA VACA






























































































































































































































































































































































































































































































































































































































PILAR DE LA HORADADA
GUARDAMAR DEL SEGURA
HONDÓN DE LAS NIEVES
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M A P A  H I D R O G E O L Ó G I C O  P R O V I N C I A L
ALICANTE
MAPA HIDROGEOLÓGICO
          PROVINCIAL











Cabalgamiento( ( ( (
Cabalgamiento supuesto( ( ( (
Falla con indicación de hundimiento
Falla supuesta con indicación de hundimiento
Falla inversa) ) ) )
HIDROLOGÍA
Embalses y zonas húmedas
Límite de la cuenca hidrográfica del Júcar-Segura
Cauces
Límite de embalse subterráneo
DEPRESIÓN DE BENISA Denominación de embalse subterráneo
NÚCLEOS URBANOS
ALICANTE Municipio mayor de 50.000 habitantes!
Municipio de 20.000 a 50.000 habitantesSAN VICENT DEL RASPEIG!
SAN JOAN D' ALACANT Municipio de 1.000 a 20.000 habitantes!









Q1.2.- Arcillas y limos, a veces con bolos. Baja a media
Q1.1.- Gravas, arenas, limos y arcillas. Media
PL3.- Conglomerados, areniscas y arcillas. Media
PL2.- Margas con arenas y conglomerados. Baja
PL1.- Areniscas, calcarenitas y calizas. Media
M6-PL1.- Margas, arcillas, conglomerados arcillosos, areniscas y calizas margosas. Muy baja
M6.2.- Margas, limos y areniscas. Muy Baja
M6.1.- Calizas bioclásticas, areniscas y margas. Media
M6-PL2.- Calizas y calcarenitas bioclásticas. Media
M5-6.2.- Margas arenosas, margas y arcillas. Muy Baja
M5-6.1.- Calizas, areniscas y conglomerados. Media
M5-PL1.- Conglomerados, arcillas, calizas y margas. Baja
M5.- Margas con areniscas y conglomerados. Baja
M4-5.- Margas. Muy Baja
M4.2.- Calcarenitas, calizas bioclásticas y areniscas. Media
M4.1.- Margas, arcillas, conglomerados, calizas y arenas. Baja
M3-5.- Conglomerados, calizas y arenas. Media
M2-5.- Margas, margocalizas y conglomerados. Muy baja
M2-4.- Calizas margosas, margas, intercalaciones de calcarenitas. Baja
M2-3- Margas y alternancia de margas y areniscas. Muy Baja
M1-2.- Margas, margocalizas, calizas margosas y calcarenitas. Baja
M1.2.- Calcarenitas bioclásticas y calizas pararrecifales. Media
M1.1.- Conglomerados. Baja
O3.- Calizas pararrecifales y calizas areno-arcillosas. Media
O2-M5.- Margas, margocalizas, calizas arenosas, arcillas y yesos. Muy Baja
O2.- Conglomerados, areniscas, arenas, arcillas, margas y calizas margosas. Baja
O1.- Calizas y conglomerados. Alta
E2-O1.- Calizas bioclásticas y pararrecifales y conglomerados. Alta
E2.- Calizas y dolomías. Alta
E1-M1.- Margas, arenas y calizas. Media
P-M3.- Margas, calizas, areniscas y calcarenitas bioclásticas. Baja
C7.6.- Calizas y dolomías. Alta
C7.5.- Calizas y margocalizas. Media
C7.4.- Margas y margocalizas. Muy baja
C7-E1.- Margas, arcillas, calcarenitas, calizas arcillosas. Muy baja
C7.3.- Calizas y calizas arenosas. Alta
C7.2.- Calizas margosas y margas. Muy Baja
C7.1- Calizas y dolomías. Alta
C6-7.- Calizas. Alta
C5-7.2.- Dolomías. Muy Alta
C5-7.1.- Calizas dolomías y calcarenitas. Alta
C5-6.4.- Calizas micríticas. Media
C5-6.3.- Dolomías. Muy alta
C5.- Margas y margocalizas. Muy Baja
C5-6.2.- Calizas y calcarenitas. Alta
C5-6.1.- Dolomías y margas dolomíticas. Baja
C4-7.- Margas y calizas margosas. Muy baja
C4.- Calizas, calcarenitas, dolomías y arenas. Media
V.- Fotunitas, veritas, metabasitas
PT.- Cuarcitas, pizarras, filitas y calizas. Media
T1.- Areniscas, arcillas y yesos. Baja
T1-3.-  Arcillas, margas arenosas, calizas dolomíticas y yesos. Muy Baja
T2.- Calizas y dolomías. Muy alta
T2-3.1.- Calizas dolomíticas, calizas y pizarras. Media
T2-3.2- Arcillas, areniscas, dolomías y yesos. Baja
T3.1.- Calizas y dolomìas. Alta
T3.2.- Yesos y arcillas. Muy baja
T4.-  Yesos y dolomías. Media
J1.- Calizas y dolomías. Muy alta
J1-2.-  Calizas. Alta
J1-3.- Calizas. Media
J2.1.- Calizas. Alta
J2.2.- Calizas con margas. Media
J3.1.- Calizas y margas. Baja
J3.2.- Calizas. Media
J3.3- Calizas, calcarenitas y dolomías. Alta
C1.- Calizas con calcarenitas, oolitos y areniscas. Media
C2.- Margas arenosas, margocalizas y calizas. Baja
C3-4.1.- Calizas y margas. Media
C3-4.2.-  Calizas bioclásticas y dolomías. Alta
C3-4.3.- Margas arenosas, calizas arenosas, calcarenitas, calizas y margas. Baja
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TIPOS DE SUBSTRATO. 
Soil Conservation Service (SCS)
A (Suelos con alta tasa de infiltración)
B (Suelos con tasa de infiltración moderada)
C (Suelos con baja tasa de infiltración)
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I. La oferta de recursos hídricos
I.C. Masas de agua subterráneas: acuíferos
localizados (surgencias) (M), que comprenden las salidas por manantiales, drenajes, zonas húme-
das y salidas difusas, entendiendo por estas las surgencias sin suficiente entidad para localizarlas 
en un punto concreto. Además, en los acuíferos costeros se pueden producir drenajes directos al 
mar (SM), cuando las formaciones permeables están hidráulicamente conectadas al mismo. 
En estos acuíferos se establece un equilibrio dinámico entre las descargas de agua dulce y la posi-
ción de la zona de mezcla agua dulce-agua marina (salina). Cuando se produce un descenso en la 
piezometría del acuífero y, por lo tanto, en sus descargas hacia el mar, se produce un avance de esta 
zona de mezcla hacia el interior del continente, que es el fenómeno denominado intrusión marina. 
En definitiva, el hecho de que un acuífero tenga descargas al mar, no impide que sufra a la vez cier-
ta intrusión marina, si estas son sensiblemente inferiores a las que tendría en régimen natural. La 
intrusión marina afecta a cuatro acuíferos en la Marina Alta y al acuífero de Cabo Roig. No obstante, 
durante la última década se ha mantenido prácticamente el equilibrio, salvo aumentos de salinidad 
puntuales en alguna captación en periodo estival. 
Por último, en la tabla se establece el balance medio plurianual para cada embalse subterráneo, 
expresado como variación de las reservas (Reserva), según los siguientes criterios:
En aquellos casos en los que las salidas son iguales a las entradas, es decir, no se produce una varia-
ción en los niveles medios del agua subterránea, el valor del balance es cero, por lo que la casilla 
correspondiente aparece en blanco.
En los casos en que las entradas son superiores a las salidas, el valor de variación de almacena-
miento es positivo, lo que implica aumento de las reservas almacenadas, algo que sólo se produce 
en aquellos embalses que históricamente han tenido vaciados importantes por sobreexplotación y 
que están en recuperación.
En aquellos embalses que tienen más extracciones que los recursos renovables, el valor del balance 
es negativo y corresponde a la cifra de sobreexplotación. 
Hay que tener en cuenta que cuando se hable del balance provincial, las entradas y salidas laterales 
entre embalses de la provincia corresponden a caudales intraprovinciales que no deberían compu-
tarse en la suma total salvo en el caso de la Vega Baja, que recibe 10,3 hm3/año procedentes de 
Murcia, y de Albuerca-Mustalla, del que salen 3,6 hm3/año a la provincia de Valencia.
Acuíferos ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Reserva
Ador 1,2     1,3 2,5 0,9 1,6       2,5  
Adsubia 0,03       0,03       0,03   0,03  
Agres 1,55       1,55 0,07   0,94 0,54   1,55  
Águilas 0,06       0,06 0,04     0,018   0,058 0,002
Albabor 0,2       0,2 0,34         0,34 -0,14
Albuerca-
Mustalla 48 5   2,7 55,7 12 36,7 7     55,7  
Almaens y 
Romero 0,46       0,46   0,46       0,46  
Almudaina-
Segaria 43       43 3,3 39,7       43  
Alquería de 
Aznar 0,15       0,15       0,15   0,15  
Altea 0,2       0,2 0,05       0,15 0,2  
Arenal 0,03       0,03 0,003         0,003 0,027
Argallet-
Crevillente 6,4       6,4 9         9 -2,6
Asester 0,04       0,04       0,04   0,04  
Banyeres 0,14       0,14       0,14   0,14  
‹ Tabla 1.
Balance hídrico de los 
acuíferos provincia-
les. Valores en hm3/
año. Leyenda: ILL: 
infiltración por lluvia; 
IR: infiltración desde 
cauces; EL: entradas 
laterales subterráneas; 
RT: retorno de riego y 
de abastecimiento; B: 
bombeos; R: drenaje 
por ríos; DL: drenaje 
lateral subterráneo; M: 







en la Provincia de Alicante
Acuíferos ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Reserva
Baradello 0,04       0,04 0,005   0,035   0,04  
Barrancones 7,74   0,36   8,1 7     1,1   8,1  
Bateig 0,06       0,06     0,06     0,06  
Benialet 0,05       0,05       0,05   0,05  
Beniarbeig 0,15   0,23 0,02 0,4 0,4         0,4  
Beniardá-
Polop 5,64   3,36   9 7   0,2 1,8   9  
Benicadell 0,7       0,7 0,2     0,5   0,7  
Benidorm 1,34   0,19 1,65 3,18 0,8       2,38 3,18  
Benimantell 0,41       0,41       0,41   0,41  
Benimasot 0,08       0,08 0,02     0,06   0,08  
Bernia 2       2 2         2  
Beties 0,2       0,2       0,2   0,2  
Biscoy 0,2       0,2     0,2   0,2  
Bolulla 1,5       1,5       1,5   1,5  
Caballo-Fraile 1,1       1,1 0,13         0,13 0,97
Cabezón del 
Oro 0,8       0,8 0,8         0,8  
Cabo Roig 1,8     0,6 2,4 3       0,6 3,6 -1,2
Cabranta 1,25   1,79   3,04 4         4 -0,96
Cabrera 0,25       0,25     0,25     0,25  
Camarell 0,06       0,06       0,06   0,06  
Campo de 
Cartagena 3,5       3,5 3,51       0,01 3,52 -0,02
Canaleta 0,01   0,02   0,03 0,01     0,02   0,03  
Canets 0,02       0,02 0,02         0,02  
Cantalar 0,11       0,11       0,11   0,11  
Caprala 0,4       0,4     0,3 0,1   0,4  
Cárdenes 0,03       0,03 0,03         0,03  
Carrascal-
Ferrer 14       14 7     7   14  
Carrasqueta 0,6       0,6       0,6   0,6  
Carrasquilla-
Peña Chico 0,3   0,55   0,85 1,3         1,3 -0,45
Casa Turriá 0,45       0,45 0,65         0,65 -0,2
Castellets 0,14       0,14 0,03   0,11     0,14  
Caudete-
Villena 3,4     1,5 4,9 5         5 -0,1
Cid 0,5       0,5       0,5   0,5  
Cocentaina 2       2     0,66 1,34   2  
Cocoll 3       3 0,15   2,4 0,45   3  
Colmenar 1       1 0,25   0,75     1  
Conejera 0,5       0,5   0,29 0,21     0,5  
Cuaternario 
de Alcalá 0,08       0,08       0,08   0,08  
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I.C. Masas de agua subterráneas: acuíferos
Acuíferos ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Reserva
Cuaternario 
de la Sarga 0,13       0,13 0,03   0,1     0,13  
Cuaternario 
del Serpis 0,35   0,54   0,89 0,35 0,5   0,04   0,89  
Depresión de 
Benissa 26,75 0,25 8,2   35,2 8   2,4   24,8 35,2  
El Estrecho 0,3       0,3 0,25     0,05   0,3  
El Puerto 0,02       0,02       0,02   0,02  
Elda 0,31 1,08 0,06   1,45 0,11     1,34   1,45  
Escuders 0,03       0,03 0,03         0,03  
Facheca 0,03       0,03       0,03   0,03  
Favanella 0,13       0,13       0,13   0,13  
Favara 0,25   0,2   0,45 0,28     0,17   0,45  
Ferrusa 0,08       0,08       0,08   0,08  
Figueretes 0,08       0,08       0,08   0,08  
Florent 0,02       0,02       0,02   0,02  
Fontanella 0,3       0,3       0,3   0,3  
Fontcalent 0,08       0,08 0,05     0,03   0,08  
Fontilles 0,15       0,15       0,15   0,15  
Fuente la 
Vaca 0,05       0,05       0,05   0,05  
Geromí 0,03       0,03       0,03   0,03  
Helada 0,7       0,7 0,3   0,19   0,21 0,7  
Horna 0,2       0,2 0,2         0,2  
Hoya de 
Castalla 1,6   0,61   2,21 0,44 1,36   0,41   2,21  
Jalón 2,5 0,01 0,19 0,4 3,1 0,05 0,75 1,5 0,8   3,1  
Jávea 1,4 1,39 2,26   5,05 4,3       0,75 5,05  
Jesús Pobre 0,01   0,14   0,15 0,15         0,15  




2,76     2,39 5,15 22         22 -16,85
Laler 0,17       0,17       0,17   0,17  
Las Pedrizas 0,1       0,1       0,1   0,1  
Lo Geta 0,09       0,09       0,09   0,09  
Loma Careola 0,01       0,01       0,01   0,01  
Loma del 
Higueral 0,09       0,09 0,1         0,1 -0,01
Los 
Arrendadores 0,01       0,01       0,01   0,01  
Los Chorros 0,4       0,4       0,4   0,4  
Los Manueles 0,05       0,05       0,05   0,05  
Los Molinos 0,2       0,2       0,2   0,2  
Machelis 0,25       0,25       0,25   0,25  
Madroñal 0,4       0,4 0,4         0,4
90
El Agua
en la Provincia de Alicante
Acuíferos ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Reserva
Maigmó 0,85       0,85 1,1         1,1 -0,25
Margarida 0,04       0,04       0,04   0,04  
Masets-
Alcoyes 0,14   0,06   0,2 0,133     0,067   0,2  
Mediana 0,03       0,03       0,03   0,03  
Mediodía 12,2 2,15     14,35 4,75 1,53 8,07   14,35  
Mela 0,3       0,3       0,3   0,3  
Menechaor 0,5       0,5     0,26 0,24   0,5  
Millena 0,01       0,01 0,01         0,01  
Millena-
Benimasot 0,15       0,15 0,06     0,09   0,15  
Molinet de 
Alcalá 0,03       0,03       0,03   0,03  
Monnegre 0,3 0,2     0,5   0,5       0,5  
Montgó-Dénia 4,4     0,3 4,7 1,7   0,7 1 1,3 4,7  
Muro de Alcoy 1,34   1,6   2,94 0,5 1 0,54 0,8   2,84 0,1
Novelda 0,46     1 1,46 0,5 0,96       1,46  
Olcina 0,02       0,02       0,02   0,02  
Olivareta 0,05       0,05 0,05         0,05  
Onil 0,35       0,35 0,135     0,215   0,35  
Orba 1,8 1,2   0,5 3,5 1,8   1,7     3,5  
Orxeta 0,5 0,4     0,9 0,6     0,3   0,9  
Palomaret 0,1       0,1 0,1         0,1  
Parcent     2,4   2,4 2,1     0,3   2,4  
Penáguila 1,3       1,3 0,21     1,09   1,3  
Peña Moro 0,05       0,05       0,05   0,05  
Peñarrubia 1,6       1,6 2         2 -0,4
Peñón 2,12       2,12     0,12 2   2,12  
Petrer 0,1       0,1 0,04     0,06   0,1  
Pinar de 
Camús 10,23       10,23 3   1,79 5,44   10,23  
Pinar de la 
Umbría 0,35       0,35       0,35   0,35  
Plá de la Casa 0,04       0,04       0,04   0,04  
Ponce 0,25       0,25       0,25   0,25  
Puig Campana 0,6       0,6       0,6   0,6  
Puntal de los 
Carros 0,55       0,55     0,55     0,55  
Pusa 0,05       0,05       0,05   0,05  





3,58       3,58 1,5   0,6 0,06   2,16 1,42
Racó 0,01       0,01       0,01   0,01  
Reconco 0,5       0,5     0,4 0,1   0,5  
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I.C. Masas de agua subterráneas: acuíferos
Acuíferos ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Reserva
Regall 0,45       0,45       0,45   0,45  
Rentonar 0,08       0,08 0,005   0,07 0,005   0,08  
Retor 0,03       0,03       0,03   0,03  
Riola 0,04       0,04       0,04   0,04  
Rocín 0,35       0,35 0,5         0,5 -0,15
Rosario 0,2       0,2 0,2         0,2  
Rullo 0,1   0,3   0,4 0,32         0,32 0,08
Sª de Callosa 0,6       0,6 0,3   0,3     0,6  
Sª de Orihuela 1,13       1,13 0,5   0,63     1,13  
Saltes 0,05       0,05       0,05   0,05  
Salt-San 
Cristóbal 1,4       1,4 0,3     1,1   1,4  
San Juan - 
Campello 1,82     2,78 4,6 2,6     0,4 1,6 4,6  
San Vicente 1,7   0,2 1,95 3,85 1,2     0,01 2,64 3,85  
Sanatorio 0,02   0,05   0,07       0,07   0,07  
Sancho 1,16       1,16 0,01       1,15 1,16  
Sanet 0,2       0,2 0,15   0,05     0,2  
Seguilí 0,19       0,19 0,02   0,17     0,19  
Sella 2,8       2,8       2,8   2,8  
Serral-Salinas 4       4 10         10 -6
Serrella-
Aixorta 5,3       5,3 0,15   3,25 1,9   5,3  
Serreta Larga 2       2 2         2  
Solana 20 4     24 25         25 -1
Solana de la 
Llosa 13,55   2,65 0,5 16,7 7   6,7 3   16,7  
Tabaries 0,1       0,1       0,1   0,1  
Tárbena 0,5       0,5 0,1     0,4   0,5  
Terciario de 
Cocentaina 0,07       0,07 0,05     0,02   0,07  
Terciario de la 
Almadraba 0,01       0,01       0,01   0,01  
Torremanzanas 0,06       0,06     0,06     0,06  
Torrevieja 1,3     4,5 5,8 5,64       0,16 5,8  
Tosalet 0,2       0,2       0,2   0,2  
Tossal Reó 0,4       0,4 0,1 0,1 0,2     0,4  
Ull de Font 0,6       0,6       0,6   0,6  
Valle del 
Serpis 2 0,2     2,2 0,24 1,96       2,2  
Vega Baja 21   12 31 64 4 53     7 64  
Vega de Agost 0,2       0,2 0,05     0,15   0,2  
Ventós-
Castellar 0,11       0,11 0,27         0,27 -0,16
Vergel 9,5 0,02 7,98 12,5 30 9,5 14,4 2,78   3,32 30  
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Acuíferos ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Reserva
Vértice 0,3       0,3 0,01     0,29   0,3  
Villajoyosa 0,67     0,74 1,41 0,2       1,21 1,41  
Volcadores 0,9       0,9 1,26     0,2   1,46 -0,56
Voltes 0,5       0,5 0,5         0,5  




2,75  0,25  3 3     3  
TOTALES 341,4 15,9 46,19 66,33 469,82 202,021 153,28 39,47 55,97 47,28 498,021 -28,201
Los datos que presentan la Confederaciones Hidrográficas no son directamente comparables con 
los de la Tabla 1. Esto se debe a que no hay una correspondencia exacta entre acuíferos y MASUB y 
a las diferencias metodológicas para realizar las estimaciones, que en el caso de la Tabla 1 parten 
de datos detallados de explotaciones y de aforo de manantiales, y en los planes hidrológicos parten 
de modelos de simulación de aportaciones a escala de cuenca hidrográfica. Además, hay que tener 
en cuenta que en las MASUB del sur de la provincia (Bajo Vinalopó y Vega Baja del Segura) se con-
sideran unos recursos que no son utilizables por las restricciones de calidad de los acuíferos. Por 
último, especialmente en el caso de las MASUB del Segura, buena parte de las mismas están fuera 
de la provincia de Alicante. No obstante y teniendo en cuenta estas limitaciones para establecer la 
comparación de forma correcta, el déficit en el balance de aguas subterráneas (o sobrexplotación) 
para la provincia de Alicante se estima en valores muy semejantes a los que se obtienen de la Tabla 
1, de unos 30 hm3/año para el total provincial (ver apartado 3). 
Código MASUB MASUB Bombeo total Recurso
080.159 Rocín 3,0 2,0
080.160 Villena-Benejama 26,3 15,0
080.161 Volcadores-Albaida 2,8 5,9
080.162 Almirante Mustalla 10,9 23,1
080.163 Oliva-Pego 20,6 19,8
080.164 Ondara-Denia 28,9 21,7
080.165 Montgó 0,1 1,0
080.166 Peñón-Bernia 6,0 10,9
080.167 Alfaro-Segaria 8,9 16,7
080.168 Mediodía 7,5 8,3
080.169 Muro de Alcoy 0,4 3,6
080.170 Salt San Cristóbal 5,7 6,3
080.171 Sierra Mariola 4,3 4,4
080.172 Sierra Lácera 2,9 0,2
080.173 Sierra del Castellar 23,7 3,7
080.174 Peñarrubia 2,8 1,4
080.175 Hoya de Castalla 2,5 5,9
080.176 Barrancones-Carrasqueta 9,1 14,7
080.177 Sierra Aitana 2,9 16,0
080.178 Serrella-Aixorta-Algar 15,7 20,6
080.179 Depresión de Benisa 6,6 18,1
080.180 Jávea 2,0 1,7
080.181 Sierra de Salinas 8,5 1,5
080.182 Argüeña-Maigmó 2,8 3,2
080.183 Orcheta 3,0 7,8
080.184 San Juan-Benidorm 4,7 8,9
› Tabla 2.
Balance de explota-
ciones frente a recur-
sos de las MASUB. 
Fuente: elaboración 
propia a partir de los 
datos de la CHJ y CHS 
para el ciclo de plani-
ficación 2015-2021.
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I.C. Masas de agua subterráneas: acuíferos
Código MASUB MASUB Bombeo total Recurso
080.185 Agost-Monnegre 0,9 6,8
080.186 Sierra del Cid 2,0 2,8
080.187 Sierra del Reclot 3,4 2,1
080.188 Sierra de Argallet 1,3 0,8
080.189 Sierra de Crevillente 8,1 2,4
080.190 Bajo Vinalopó 2,2 22,4
070.023 Jumilla-Yecla 8,0 25,7
070.029 Quibas 2,66 5,97
070.030 Sierra del Argallet 0,81 1,14
070.031 Sierra de Crevillente 1,42 10,07
070.036 Vega Media y Baja del Segura 13,80 83,5
2.3. Estado cualitativo
Si el estado cuantitativo y su evolución es fundamental para la gestión de los recursos, no lo es 
menos el estado cualitativo, que tiene implicaciones en la aptitud para el uso de los recursos subte-
rráneos y en la conservación de los ecosistemas acuáticos asociados a los mismos. 
En el caso de la calidad del agua el SIH, alimentado por los datos de las redes de control provincia-
les, almacena en la actualidad más de cien mil analíticas pertenecientes a unos 1.600 puntos de 
agua subterránea del período 1974-2018, que han permitido caracterizar y diagnosticar la hidro-
química y la calidad del agua. 
En la Figura 14 puede observarse la clara diferenciación de facies entre el norte y el sur de la provin-
cia (DPA, 1991 y 2007; Boluda et al., 2000). El agua bicarbonatada cálcica se extiende por el tercio 
septentrional, que comprende la Marina Alta, el norte de la Baja, L’Alcoià, El Comtat y la margen 
izquierda del Alto Vinalopó, como corresponde a la presencia de acuíferos carbonatados calizo-
dolomíticos, aunque en las áreas más próximas al corredor triásico del Vinalopó y al diapiro de 
Castalla ya comienzan a aparecer facies bicarbonatada mixta por la influencia de los yesos y halita 
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en la Provincia de Alicante
Hacia el sur, con materiales sedimentarios cada vez más arcillosos, comienzan a predominar las 
facies mixtas, con preeminencia de la clorurada sulfatada sódico cálcica, la clorurada sódica en el 
Medio Vinalopó, por la ya comentada influencia de las halitas triásicas del corredor del Vinalopó y 
del domo de Pinoso, y la sulfatada cálcica en las inmediaciones del diapiro triásico de Altea-Busot, 
más yesífero.
En la Vega Baja del Segura y Bajo Vinalopó la facies predominante es clorurada sódica, probable-
mente debida a intrusión marina fósil, con áreas sulfatadas mixtas, por la influencia del triásico de 
Benferri, y mixtas en las márgenes del Segura por la relación hidráulica río-azarbes-acuífero exis-
tente y la influencia de los carbonatos triásicos marinos, ligeramente metamorfizados, de las Sierras 
de Orihuela y Callosa. 
Finalmente, en las zonas costeras predominan las cloruradas sódicas y las mixtas, en función de la 
penetración de la intrusión marina.
La calidad de las aguas subterráneas provinciales para los distintos usos es, en general, buena; con 
agua bicarbonatada cálcico-magnésica de baja mineralización en amplias zonas de las Marinas, 
comarcas de LÀlcoià, El Comtat y Alto Vinalopó. La peor calidad corresponde a la mitad meridional 
de la provincia y a algunos acuíferos en conexión con el mar.
La Figura 15 es un mapa sintético e interpretativo que muestra la calidad del agua en los embalses 
subterráneos utilizando los colores rojo, amarillo y verde en indicación creciente de su mejor cali-
dad para los usos predominantes actuales, junto con el estado cualitativo, que se representa por la 
intensidad de los colores utilizados, correspondiendo los más intensos a situaciones de sobreexplo-
tación y los de menor intensidad a excedentes no regulados.
En el presente trabajo se utiliza el concepto poco restrictivo de calidad del agua referido al uso pre-
dominante en cada acuífero. Así, por ejemplo, un agua no potable por su alto contenido en nitratos 
puede ser considerada de calidad adecuada para uso agrícola. Este planteamiento es válido para 
detectar aquellas zonas en las que se producen restricciones al uso por problemas de calidad, pero 
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En el caso del uso en abastecimiento, se ha considerado buena cuando todos los parámetros hidro-
químicos de los puntos del acuífero no superan habitualmente los límites establecidos en el R.D. 
140/2003, de 7 de febrero, por el que se establecen los criterios sanitarios de la calidad del agua 
de consumo humano. No se consideran en este apartado los parámetros microbiológicos porque 
se trata de afecciones antrópicas a la potabilidad por vertidos, normalmente de carácter muy local.
Se ha considerado regular cuando es superado, moderadamente, alguno de los parámetros indica-
dores correspondientes al anexo 1.C del citado Real Decreto, pero no los incluidos como parámetros 
químicos en el anexo 1.B.1., excepto que la incidencia sea local y esporádica.
Se ha calificado como mala cuando algún parámetro de los incluidos en el Anexo 1.B.1. supera el 
límite admisible o cuando los correspondientes al Anexo 1.C presentan concentraciones excesivas 
que no permiten su excepción.
En cuanto al uso agrícola, se ha utilizado como patrón básico la clasificación de Riverside, que con-
sidera intervalos de conductividad frente a la relación de absorción de sodio (SAR). En función de la 
conductividad se considera un peligro de salinización del suelo bajo (S1), medio (S2), alto (S3) y muy 
alto (S4), y peligro de alcalinización del suelo bajo (C1), medio (C2) o alto (C1). Se ha optado por modi-
ficar los intervalos de conductividad con el fin de ajustarse a la realidad de la utilización del agua en 
la provincia. Se ha situado como límite superior del riesgo de salinización alto, clase C3, los 2.000 
µS/cm, mientras que el límite inferior de la calidad mala en todos los casos se fija en 3.000 µS/cm. 
De esta forma quedan establecidos los intervalos de la Tabla 3.
CRITERIOS DE VALORACIÓN DE LA CALIDAD DEL AGUA
Calidad Criterio
Buena C1S1, C1S2, C2S1, C2S2, C3S1
Regular C1S3, C2S3, C3S1, C3S2
Mala > 3.000 µS/cm de conductividad ó C1S4, C2S4, C3S3, C3S4,
En la zona norte de la provincia se sitúan los embalses subterráneos con mejor calidad para consu-
mo humano y para regadío, con aguas bicarbonatadas cálcicas y/o magnésicas. En la mitad meri-
dional las aguas son, en general, no potables, fundamentalmente por elevada salinidad, aunque en 
algunos casos sí pueden utilizarse para regadío, con mayores o menores restricciones.
El principal problema de calidad, como ya se ha comentado, es la alta mineralización del agua, espe-
cialmente asociadas a la presencia de rocas evaporíticas. Aparece, en mayor o menor grado, en los 
embalses de Cabranta, Jumilla-Villena, Caudete-Villena, Cabrera, Loma del Higueral, Las Pedrizas, 
Elda, Novelda, Crevillente, Collado del Rey, Bateig, Beties, Horna, Madara, Umbría, Chinorlet, Peña-
rrubia, Cid, Serreta Larga, Mediana, Fontcalent, Sancho, Vega Baja, Callosa, Orihuela, San Vicente, 
Romero, Monnegre, Tossal de Reó, Cabezón del Oro, Villajoyosa, Pequerina, y Jalón. En ocasiones el 
fenómeno se agrava por sobreexplotación, ya que se movilizan aguas a gran profundidad que han 
tenido grandes tiempos de residencia en el acuífero, lo que favorece que se hayan ido enriqueciendo 
en iones disueltos. También se puede agravar por captaciones mal ubicadas, demasiado cercanas 
a los materiales evaporíticos.
Además, en el caso de los acuíferos costeros, se produce el fenómeno de la intrusión marina, en 
ocasiones de origen antiguo, la denominada intrusión fósil. La intrusión marina es un fenómeno 
natural, que se ve agravado cuando la explotación de los acuíferos fuerza un avance importante 
de la misma. Los embalses subterráneos afectados son los de Almudaina-Alfaro (sector Segaria), 
Gallinera Mustalla, Pego-Vergel, Montgó-Denia, Jávea, Depresión de Benissa, Benidorm, Altea, San 
Juan-Campello, Vega Baja, Colmenar, Torrevieja y Cabo Roig.
En la Marina Alta y El Comtat, algunas captaciones presentan problemas por sólidos en suspensión 
(turbidez), a veces acompañados de aluminio y hierro, debido a la presencia de limo en las cavida-
des formadas por disolución de rocas carbonatadas. En algunas captaciones esta situación se da de 
forma continuada, pero lo más habitual es que aparezcan en momentos de aguas altas o tras inten-
sas precipitaciones en los que se movilizan limos por el flujo en zonas habitualmente no saturadas.
‹ Tabla 3.
Criterios utilizados, 
en función de las 
clases Riverside, 
para la valoración 
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De forma más limitada se presenta mala calidad natural por presencia de amonio, hierro y trazas 
de hidrocarburos asociados a rocas orgánicas en los acuíferos de Quatretondeta, Valle del Serpis y 
Escuders. También altas concentraciones naturales de hierro y manganeso en el acuífero de Arga-
llet, posiblemente provenientes de las propias formaciones acuíferas carbonatadas.
Las propias actividades agrícolas causan problemas de contaminación areal con concentraciones 
en nitratos superiores a las admitidas por la reglamentación técnico-sanitaria. Afecta a algunos 
acuíferos en la Marina Alta y Comtat, específicamente a los de Pego-Vergel, Montgó-Dénia, Beniar-
beig y Muro de Alcoy y, en general, a los acuíferos detríticos con superficies en regadío e incluso, 
localmente, en los acuíferos carbonatados en conexión con aquellos.
Un aspecto fundamental es la protección de la calidad de estos recursos. Aunque las aguas subte-
rráneas tienen una mayor protección natural que las superficiales frente a la contaminación, una vez 
introducida en el acuífero resulta muy compleja y costosa la remediación. Por tanto, la planificación 
del territorio deberá tener en cuenta la vulnerabilidad de los acuíferos a la contaminación (Figura 
16). En este sentido, hay que destacar que las zonas de la provincia con mayor vulnerabilidad se 
presentan en el norte de la provincia, especialmente en el noreste, donde se encuentran los acuí-
feros más permeables y con mayor recarga de lluvia. Estas áreas deberían fomentar las buenas 
prácticas agrarias con el fin de combatir la contaminación por nitratos, y realizar una planificación 
urbanística compatible con la protección de los recursos hídricos, evitando la nueva urbanización en 
las zonas de recarga más vulnerables.
› Figura 16.
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3. Balance provincial de recursos subterráneos
A partir de los balances detallados de los acuíferos (Tabla 1, apartado 2.2), es posible realizar un 
diagnóstico de la situación en el conjunto de la provincia y en cada una de las comarcas.
Sobre el balance de recursos subterráneos por comarcas para la provincia de Alicante que se pre-
senta en la Tabla 3 conviene hacer varias aclaraciones:
•	 Se ha asignado cada acuífero a una comarca, pero puesto que los límites naturales de los acuífe-
ros no coinciden con los de las comarcas, en los casos en los que un acuífero pertenece a varias, 
se ha decidido su asignación atendiendo a en cuál de ellas se produce mayor utilización del agua.
•	 En el caso de los acuíferos del Alto Vinalopó, a pesar de que tienen importantes exportaciones 
de agua al resto de la cuenca del Vinalopó y L’Alacantí, su balance se asocia a esta comarca en la 
que están geográficamente situados.
•	 Aunque el balance se ha centrado en los acuíferos, o en la parte de estos que pertenece a la 
provincia, se incluyen 10,3 hm3/año de entradas laterales desde el acuífero de la Vega Media al 
de la Vega Baja del Segura, y salidas laterales de 3,6 hm3/año por el norte de la provincia hacia 
Valencia.
ILL IR EL RT Total B R DL M SM Total Balance
El Alto Vinalopó 30,77 4 0,55 3,89 39,21 56,1 0,29 1,01 0,77 0 58,17 -18,96
El Medio Vinalopó 20,21 1,08 0,36 1 22,65 23,97 0,96 0,96 2,86 0 28,75 -6,1
El Baix Vinalopó 2,16 0 0 0 2,16 0,26 0 0,75 0 1,15 2,16 0
El Comtat 11,95 0,2 3,93 0 16,08 7,02 3,46 2,14 4,88 0 17,5 -1,42
La Marina Alta 170,34 10,02 24,05 18,22 222,63 56,32 93,15 27,05 15,94 30,17 222,63 0
La Marina Baixa 38,5 0,4 3,75 2,39 45,04 18,56 0 3,75 18,78 3,95 45,04 0
La Vega Baja 29,33 0 12 36,1 77,43 16,95 53 0,93 0 7,77 78,65 -1,22
L’Alacantí 7,58 0,2 0,33 4,73 12,84 5,72 1,06 0,33 1,4 4,24 12,75 0,09
L’Alcoià 27,81 0 0,97 0 28,78 14,12 1,36 2,55 11,34 0 29,37 -0,59
Interés local 2,75 0 0,25 0 3 3 0 0 0 0 3 0
Totales 341,4 15,9 46,19 66,33 469,82 202,02 153,28 39,47 55,97 47,28 498,02 -28,2
Este balance da una recarga total media en el conjunto de los embalses subterráneos provinciales 
de 433,93 hm3/año, de los que:
•	 341,4 hm3/año corresponden a la infiltración de lluvia, 
•	 66,33 hm3/año a los retornos del agua de riego o fugas desde sistemas de abastecimiento, 
•	 15,9 hm3/año a la infiltración directa de aguas superficiales, y,
•	 10,3 hm3/año a las entradas laterales desde la Vega Media del Segura. 
Las salidas son un total de 462,15 hm3/año, correspondientes a:
•	 202,02 hm3/año de extracciones en los pozos,
•	 153,28 hm3/año por salidas a cauces, drenajes y zonas húmedas.
•	 55,97 hm3/año de surgencias por manantiales.
•	 47,28 hm3/año de descarga al mar.
•	 3,6 hm3/año de salidas laterales subterráneas fuera del territorio provincial.
La diferencia salidas-entradas para el total provincial son 28,2 hm3/año medio, que es en lo que se 
puede cifrar la sobreexplotación de la provincia.
De los 247,85 hm3/año de salidas por manantiales, drenajes, cauces, zonas húmedas y al mar, 
se utilizan, directa o indirectamente, unos 175 hm3, incluyendo los usos ecológicos, por lo que se 
 Tabla 4.
Balance por comarcas 
de los acuíferos de la 
provincia de Alican-
te. Valores en hm3/
año. Leyenda: ILL: 
infiltración por lluvia; 
IR: infiltración desde 
cauces; EL: entradas 
laterales subterráneas; 
RT: retorno de riego y 
de abastecimiento; B: 
bombeos; R: drenaje 
por ríos; DL: drenaje 
lateral subterráneo; M: 
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considera que existen unos 73 hm3/año medio de escorrentía subterránea potencialmente regula-
ble, correspondiendo unos 30 hm3/año a aguas de buena calidad y el resto a aguas mezcladas con 
salinas.
Aunque la situación general de los acuíferos alicantinos se puede calificar de equilibrio, como se ha 
visto, hay todavía acuíferos con balance hídrico negativo. Por otra parte, la escasez de aguas superfi-
ciales y de precipitaciones, con valores medios por debajo de 400 mm/año, origina que la recarga de 
parte de los acuíferos sea moderada e incapaz de equilibrar las extracciones intensivas que durante 
décadas se han producido. El resultado final ha sido que al menos 20 acuíferos presenten diversos 
problemas relacionados con la explotación intensiva, si bien, en otras áreas, especialmente en la 
Marina Alta, existen acuíferos con importantes aportaciones aún no reguladas.
La localización de los acuíferos con problemas de sobreexplotación se encuentra concentrada en 
la parte oeste-suroeste de la provincia, más concretamente en una franja más o menos ancha a lo 
largo del río Vinalopó.
Por comarcas, la Marina Alta recibe casi la mitad de la recarga provincial media por infiltración de 
lluvia además de importantes recargas por cauces. Consecuentemente, las descargas a cauces o 
por surgencias también representan en torno al 52 % del total provincial, parte de las cuales todavía 
serían susceptibles de mejor regulación. Localmente y sobre todo en aquellos puntos próximos a la 
costa hay problemas de calidad que han sido solucionados, en el caso del abastecimiento urbano, 
con plantas desaladoras y potabilizadoras. Además, históricamente ha presentado incidentes rela-
cionados con fallos en la garantía de suministro derivados de carencias infraestructurales. Actual-
mente, el suministro está garantizado, aunque todavía hace falta avanzar en las infraestructuras 
para tener sistemas más robustos ante sequías prolongadas.
La Marina Baixa es una comarca en relativo equilibrio, con dificultades en momentos de sequía y 
para el mantenimiento de caudales ecológicos. El ligero desequilibrio en el estiaje de períodos de 
sequía, estimado en 1,96 hm3/año medio, que es el caudal externo recibido en el período 1999-
2016, se compensa con aportaciones esporádicas del Júcar o por medio de la conexión con la desa-
ladora de Mutxamel.
L’Alcoià y El Comtat tienen una situación similar en la que, aunque está asegurada la garantía de 
suministro y presentan un balance equilibrado en la mayoría de sus acuíferos, hay, sin embargo, 
desajustes puntuales. 
Así en El Comtat, los acuíferos de Cabranta y Volcadores, responsables de parte del abastecimiento 
urbano de Alfafara, Biar, Cocentaina y Muro de Alcoy, están todavía sobrexplotados. La explotación 
intensiva de estos dos acuíferos y de otros de Sierra Mariola, también tiene un impacto negativo en 
los caudales del Serpis. Además, en el estiaje de años secos se presentan fallos de suministro en el 
Valle de Ceta, muy concretos y de escaso caudal, motivados por carencias infraestructurales, ahora 
en vías de corrección.
Se espera una mejora en el balance hídrico a partir de la plena normalización de la transferencia 
Júcar-Vinalopó, sustituyendo los caudales extraídos para riego desde el acuífero Cabranta y con la 
plena reutilización de las aguas de las EDAR Font de la Pedra y Algars en usos industriales y agríco-
las, con la consiguiente disminución de la presión sobre el acuífero Muro de Alcoy.
La calidad del agua es deficiente para abastecimiento urbano en los acuíferos Cuaternario del Ser-
pis, Valle del Serpis y Quatretondeta; en el primer caso por contaminación agrícola y en los otros por 
las rocas orgánicas constituyentes del acuífero, aunque los tres abastecimientos afectados cuentan 
con planta potabilizadora. Los restantes acuíferos de la comarca, salvo algún episodio de contami-
nación bacteriológica local, presentan una calidad natural excelente.
En L’Alcoià, la regulación de manantiales en los principales acuíferos, iniciada a final de los años 
setenta, causó un nuevo equilibrio hídrico aunque con niveles piezométricos notablemente más bajos 
que en régimen natural. En la Hoya de Castalla hay acuíferos sobreexplotados con un desequilibrio 
cifrado en 0,59 hm3/año, existiendo demanda urbanística de tipo residencial propiciada por la cer-
canía a la costa. Por otra parte, se produce exportación de agua a L’Alacantí, aunque podría ser inne-
cesaria en el futuro, sustituyendo estos caudales por los procedentes de la desaladora de Mutxamel.
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El Alto y Medio Vinalopó concentran los problemas de sobreexplotación de la provincia, con una 
sobreexplotación de unos 25 hm3/año, mientras que exporta más de 20 hm3/año para abasteci-
miento y riego en las comarcas de L’Alacantí, Bajo Vinalopó y Bajo Segura.
La sobreexplotación, que se inició en los años 60, produjo un consumo de reservas superior a 3.000 
hm3. En la Figura 25 se muestran las curvas de embalses para los principales acuíferos afectados 
de estas comarcas, en forma de relación entre altura del nivel piezométrico y reservas del acuífero, 
y se ha destacado el volumen de reservas consumido hasta la actualidad. Hay que tener en cuenta 
que se representan reservas totales, pero que a partir de cierta profundidad los recursos no son 
utilizables puesto que se trata de aguas muy mineralizadas, además de tener un coste muy elevado 
su bombeo, situación que ya prácticamente se ha alcanzado en los acuíferos del Medio Vinalopó.
Las tres comarcas meridionales L’Alacantí, el Baix Vinalopó y la Vega Baja utilizan el agua subterrá-
nea de forma muy limitada. Por una parte, la recarga es muy reducida, tan sólo el 11,5 % del total 
provincial. Por otra parte, los acuíferos en estas comarcas presentan problemas de salinidad natu-
ral, de intrusión marina en el caso de los embalses subterráneos del sur de la comarca de la Vega 
Baja (Torrevieja y Cabo Roig) e incluso de subsidencia en el acuífero de la Vega Baja.
 Figura 17.
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4. Minería del agua y sobrexplotación de los acuíferos provinciales
Este trabajo utiliza el término sobreexplotación en el sentido de un balance hídrico negativo con-
tinuado en un acuífero, que es señal de una explotación no sostenible del mismo. El concepto 
sobreexplotación, como ponen de manifiesto algunos autores (Custodio, 2015), a menudo carece 
de rigor y su aplicación resulta confusa, aunque es un término coloquial muy difundido y que figura 
en la legislación de aguas española.
Según Custodio (2015) es preferible hablar de explotación intensiva de acuíferos o de minería del 
agua. El primer término se refiere a la modificación de forma significativa del funcionamiento natu-
ral y de las relaciones con su entorno, acompañado de una progresiva disminución de las reservas, 
que tienden a una estabilización y que en buena parte son lentamente recuperables tras el cese 
de la explotación. Se considera minería del agua subterránea cuando las extracciones superan a la 
posible recarga y se produce una continuada disminución de las reservas o su reemplazamiento por 
aguas salinas, de modo que la recuperación requeriría al menos 50 años sin explotación. 
Como ya se ha indicado, en la provincia de Alicante la situación de explotación intensiva es bastante 
generalizada y, especialmente en el caso del Alto y Medio Vinalopó, se puede hablar de un caso de 
minería del agua, ya que no sólo hay una situación de sobreexplotación, en el sentido de balance 
hídrico negativo, sino que esta ha producido de forma continuada y la recuperación de los niveles 
originales, eliminando totalmente las explotaciones, requeriría más de tres décadas (DPA-IGME, 
2009).
Esta situación ha originado una serie de consecuencias en la provincia de índole técnica, ambiental, 
social, económica, administrativa y legal. Entre otras, se pueden citar el descenso de los niveles 
piezométricos, con el consiguiente aumento de la altura de elevación y su consecuencia inmedia-
ta de incremento de los costes de explotación; la afección a las superficies de agua libre, ya sean 
arroyos, ríos, lagunas o humedales; la salinización de acuíferos, tanto interiores por procesos de 
contaminación por disolución de sales evaporíticas (como ha ocurrido en Argallet-Crevillente, Cid, 
Jumilla-Villena, entre otros), como de los sistemas costeros debido a la intrusión marina (acuíferos 
de Torrevieja, o Pego-Vergel); y la afección a los intereses de terceros.
El volumen de sobreexplotación, cifrada en 53 hm3/año por la DPA en 2007, ha venido reduciéndose 
de forma continua durante la última década, hasta los 28,2 hm3/año actuales. No obstante, esta se 
trata de una cifra por defecto que no considera la necesaria protección contra la intrusión marina.
La reducción de esta cifra podría considerarse como un dato positivo, pero es necesario interpre-
tarla con cautela. Hay una parte de este descenso que sí es resultado de la disponibilidad de nue-
vos recursos, como es la llegada de caudales del Júcar-Vinalopó o el aumento de la desalinización 
en las áreas costeras, y de la mejora de la eficiencia del regadío y de las redes de abastecimiento. 
Pero otra parte de este descenso se debe a que en algunos acuíferos los niveles están a gran pro-
fundidad y, en el Medio Vinalopó (Argallet-Crevillente, Quibas), incluso ya se han vaciado todas 
las reservas útiles y sus aguas tienen una mineralización que impide su uso. Esta situación causa 
la infradotación o incluso el abandono de algunos usos por altos costes de bombeo, insuficiente 
caudal o calidad.
5. Coste del agua subterránea
No resulta sencillo establecer un valor del coste del agua subterránea, ya que la variabilidad es 
grande entre diversos acuíferos, pero resulta imprescindible presentar algunas cifras de referencia, 
puesto que la viabilidad de la utilización de un recurso depende directamente de su coste.
De los diversos factores que determinan el coste desde el punto y profundidad de captación hasta 
los depósitos de regulación, como son mantenimiento, conservación y amortización de las obras e 
instalaciones de captación, potabilización en su caso y energía de elevación, es este último concep-
to el que más peso tiene, especialmente en captaciones que extraen volúmenes de agua elevados.
El elevado grado de utilización del recurso, junto con las características orográficas, es causa de que 
en esas zonas el agua subterránea se encuentre a profundidades relativamente elevadas, lo que 
supone una incidencia directa sobre el coste final del agua en alta (Figura 18).
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Se observa que en la mitad septentrional, particularmente en el Alto y Medio Vinalopó, se encuen-
tran las áreas de mayor profundidad, frecuentemente mayores de 100 m en las áreas de captación, 
con zonas comprendidas entre 200 y 400 m de profundidad, excepto en las planas costeras. 
De forma indicativa, el coste medio actual del agua subterránea en el depósito de regulación resul-
tante de dividir el volumen total de salida de depósito entre las suma de los costes para todos los 
abastecimientos municipales provinciales, es de 0,2 €/m3. De esta cantidad unos 0,11 €/m3 corres-
ponden a los costes energéticos de elevación. El gasto energético medio de elevación del agua sub-
terránea hasta el depósito en los municipios provinciales está en torno a 0,9 kWh/m3. 
Estas cifras revelan la trascendencia económica y ambiental de una óptima gestión de las elevacio-
nes de agua, pues la mejora en los regímenes de explotación, elección de tarifas idóneas, adecuado 
dimensionamiento y rendimiento de las instalaciones, se traduce en importantes ahorros econó-
micos y energéticos. La Diputación de Alicante dispone de herramientas de optimización de los 
abastecimientos municipales (Figura 19), tanto en la fase de diseño como de explotación, con las 
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No convencionales: análisis de la 
reutilización de aguas residuales 
urbanas en la provincia de Alicante
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Instituto Universitario del Agua y de las Ciencias Ambientales, Universidad de Alicante
1. Situación de la depuración de aguas residuales urbanas
1.1. Instalaciones en servicio y caudales tratados
En la provincia de Alicante 171 estaciones depuradoras de aguas residuales urbanas, EDAR, trata-
ron durante el año 2016 un total de 123,3 hm3. En la Tabla 1 se presenta la identificación y el caudal 
de funcionamiento para cada una de ellas, y en la Figura 1 se muestra su ubicación.
Nombre EDAR








Adsubia 747649 4303546 1 51
Adsubia (Forna) 745769 4306445 2 12
Agost 706375 4255691 3 419
Agres 715584 4296148 4 168
Aigües 729988 4264187 5 75
Alacant (Isla de Tabarca) 720416 4227273 6 75
Alacant (Monte Orgegia) 721453 4251379 7 21.809
Alacant (Rincón de León) 716443 4245901 8 50.335
Alacantí Norte 725337 4256236 9 5.347
Albatera - San Isidro 688494 4227933 10 1.998
Alcalalí (Llosa de Camacho) 760453 4295941 11 40
Alcocer de Planes 725834 4297240 12 43
Alcoi 722132 4288372 13 14.216
Alcoleja 731962 4284562 14 44
Alfafara 712010 4294823 15 134
Algorfa 692321 4218131 16 1.192
Algueña 674915 4244263 17 172
Algueña (La Solana) 671745 4245568 18 9
Almoradí 694855 4220692 19 3.085
Almoradí (El Saladar) 693160 4222287 20 103
Almudaina 730112 4293795 21 14
Altea 756643 4278574 22 8.698
Altea (Galera de las Palmeras) 759151 4280603 23 26
‹ Tabla 1. Lista-




durante el año 2016 
en la provincia de 
Alicante. 
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos facilitados 
por la Entidad de 
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Nombre EDAR








Altea (Golf - Vivero) 758521 4279611 24 37
Altea (Golf) 757985 4279854 25 24
Altea (Leña) 758776 4279987 26 10
Altea (Mascarat) 760095 4280174 27 346
Altea (Monterrico) 756373 4281143 28 10
Altea (Paradiso) 756535 4280512 29 16
Altea (Santa Clara) 755338 4280398 30 40
Altea (Toix-Mascarat) 761482 4280265 31 79
Aspe 695693 4247442 32 1.901
Balones 731213 4291008 33 33
Banyeres de Mariola 700522 4288278 34 1.142
Benasau 730806 4285904 35 32
Benferri - Orihuela (La Murada) 679091 4224184 36 489
Beniarbeig 760793 4301647 37 506
Beniarrés 727315 4299440 38 214
Benidoleig - Sagra - Tormos 756422 4299539 39 148
Benidorm 754564 4270829 40 37.995
Benifallim 725790 4282833 41 19
Benigembla 751436 4293810 42 26
Benigembla (Vernissa Park) 752552 4294010 43 9
Benijófar 697999 4217493 44 402
Benilloba 726638 4286914 45 346
Benillup 727985 4292788 46 12
Benimarfull 726559 4295442 47 82
Benimassot 735269 4292261 48 28
Benissa - Senija 765581 4288461 49 1.017
Benitatxell 773737 4291290 50 407
Benitatxell (Cumbres del Sol 1) 775358 4291065 51 40
Benitatxell (Cumbres del Sol 10) 775115 4289489 52 100
Benitatxell (Cumbres del Sol 12) 775111 4289169 53 60
Benitatxell (Cumbres del Sol 13) 775038 4288927 54 100
Benitatxell (Cumbres del Sol 14) 775948 4290581 55 60
Benitatxell (Cumbres del Sol 19) 774159 4289025 56 60
Benitatxell (Cumbres del Sol 21) 774012 4289316 57 40
Benitatxell (Cumbres del Sol 22) 773957 4289005 58 40
Benitatxell (Cumbres del Sol 23) 776033 4290086 59 70
Benitatxell (Cumbres del Sol 3) 775828 4289939 60 100
Benitatxell (Cumbres del Sol 4) 775771 4289842 61 100
Benitatxell (Cumbres del Sol 5) 775385 4289839 62 100
Benitatxell (Cumbres del Sol 7) 775176 4290036 63 40
Benitatxell (Cumbres del Sol 8) 774922 4289793 64 45
Benitatxell (Cumbres del Sol-15) 774605 4288566 65 63
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Nombre EDAR








Benitatxell (Cumbres del Sol-17) 774257 4288383 66 42
Benitatxell (Cumbres del Sol-18) 774322 4289440 67 49
Benitatxell (Cumbres del Sol-20) 774096 4289745 68 20
Benitatxell (Cumbres del Sol-24) 774934 4291484 69 100
Benitatxell (Cumbres del Sol-6) 775184 4290214 70 17
Benitatxell (Urb. Golden Valley) 773722 4289377 71 125
Benitatxell (Urb. La Joya) 773635 4290431 72 79
Benitatxell (Urb. Les Fonts) 772416 4292493 73 80
Benitatxell (Urb. Luz y Sol) 773257 4290100 74 52
Biar 693646 4279679 75 700
Bolulla 751510 4284713 76 47
Calp 765838 4283707 77 6.737
Calp (Empedrola II) 765455 4285108 78 12
Castell de Castells 743548 4290316 79 106
Confrides 739020 4286661 80 108
Crevillente - Derramador (Industrial) 691301 4233152 81 776
Crevillente - Derramador (Urbana) 691371 4233149 82 2.421
Crevillente (Realengo) 691649 4229997 83 98
Denia - El Verger 758127 4306298 84 1.088
Dénia - Ondara - Pedreguer 763648 4301372 85 15.166
Dolores - Catral 695364 4225653 86 2.102
El Campello (Cala D’OR) 732977 4261412 87 137
El Campello (La Merced) 733869 4262009 88 137
El Campello (Venta Lanuza) 734305 4262571 89 137
Els Poblets - El Verger 762352 4305505 90 562
Elx (Algoros) 700881 4235323 91 21.999
Elx (Arenales) 716057 4237350 92 3.244
Elx (Carrizales) 704157 4226911 93 791
Facheca 737746 4290687 94 31
Famorca 739791 4290671 95 7
Finestrat 742373 4272122 96 217
Foia de Castalla 703647 4275034 97 2.339
Font de la Pedra 724570 4295564 98 12.788
Gaianes 725361 4298194 99 51
Gata de Gorgos 769475 4295820 100 454
Gorga 729787 4288629 101 47
Guadalest 744466 4284823 102 163
Guardamar del Segura 702789 4217083 103 3.493
Hondón de las Nieves 688273 4241752 104 119
Hondón de las Nieves (La Canalosa) 680845 4241282 105 30
Hondón de los Frailes 681558 4238014 106 118
Ibi 709147 4274899 107 3.179
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Jacarilla - Bigastro 686720 4215449 108 1.146
La Romana 684647 4248065 109 271
La Vila Joiosa 739201 4267539 110 9.548
Lliber - Jalón 761218 4293090 111 1.589
L’orxa 732698 4303185 112 55
Millena 728712 4290410 113 49
Monóvar (Pedanías) 679075 4253976 114 46
Murla 753579 4293988 115 100
Novelda - Monforte del Cid 698792 4248161 116 3.654
Orba 755345 4297591 117 442
Orihuela 681190 4217025 118 5.315
Orihuela (Barbarroja) 677845 4237600 119 5
Orihuela (Hurchillo) 682275 4215039 120 153
Orihuela (La Aparecida) 674916 4215833 121 234
Orihuela (La Matanza) 676944 4222315 122 115
Orihuela (Rincón de Bonanza) 678518 4217056 123 1.328
Orihuela (San Bartolomé) 688046 4218195 124 581
Orihuela (Torremendo) 687689 4207709 125 77
Orihuela (Virgen del Camino) 681757 4225737 126 38
Orihuela-Costa 697165 4198933 127 7.399
Pego 751635 4304076 128 1.230
Penàguila 729724 4285292 129 54
Pilar de la Horadada 694490 4197268 130 3.643
Pinoso 670568 4250214 131 764
Pinoso (Encebras) 675209 4251498 132 40
Planes 730116 4296689 133 103
Planes (Benialfaqui) 731183 4294801 134 8
Planes (Catamarruch) 732865 4296004 135 10
Planes (Margarida) 734630 4296501 136 6
Quatretondeta 733064 4289389 137 27
Relleu 734156 4273859 138 104
Rojales 700194 4218533 139 1.622
Rojales (Ciudad Quesada - 1) 699680 4216270 140 60
Rojales (Ciudad Quesada - 2) 700432 4216834 141 85
Rojales (Doña Pepa) 700937 4213515 142 223
Rojales (Lo Pepín) 701818 4214685 143 921
Salinas 682616 4265061 144 360
San Fulgencio - Daya Nueva - Daya Vieja 701386 4222827 145 2.282
San Miguel de Salinas 694426 4206216 146 391
Sanet i Negrals 757927 4300573 147 158
Santa Pola 713391 4232969 148 7.583
Sella 737474 4276181 149 79
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Nombre EDAR








Sistema Callosa del Segura 686828 4223225 150 7.698
Tárbena 752336 4286599 151 84
Teulada 769229 4291278 152 752
Teulada (Moraira) 772110 4286961 153 1.190
Teulada (Tros de Benavent) 772008 4288517 154 82
Tibi 710533 4267063 155 115
Tollos 736883 4293024 156 17
Torre de les Maçanes 724731 4275777 157 86
Torrevieja 701659 4205099 158 16.467
Vall D’alcalà 738775 4297999 159 30
Vall de Ebo 747338 4299233 160 75
Vall de Gallinera (Alpatro) 737488 4300449 161 37
Vall de Gallinera (Beniali) 741375 4301141 162 79
Vall de Gallinera (Benirrama) 743138 4301617 163 12
Vall de Gallinera (Benissili) 736580 4300128 164 3
Vall de Gallinera (Carroja) 739558 4300660 165 3
Vall de Laguart (Benimaurell) 749810 4295494 166 46
Vall de Laguart (Fleix I Campell) 752038 4296510 167 75
Valle del Vinalopó 691802 4258235 168 11.541
Villena 682630 4279814 169 7.252
Xàbia 775131 4296521 170 4.657
Xixona 718730 4265098 171 1.498
‹ Figura 1.  
Ubicación de las 
171 EDAR de la 
Provincia de Alican-
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1.2. Sistemas de tratamiento
1.2.1. Tratamiento secundario
Los sistemas de tratamiento secundario aplicados en las EDAR de la provincia de Alicante se mues-
tran en la Figura 2. Los más utilizados están basados en procesos de fangos activos en sus varian-
tes de media carga y de doble etapa, así como aquellos basados en procesos de aireación prolon-
gada, tanto de tipo convencional como de carrusel. Con sistemas de fangos activos se trataron en 
2016 aproximadamente 67.555.000 m3, lo que representó un 55% del volumen total de aguas 
residuales tratadas, mientras que los sistemas de aireación prolongada trataron 50.226.000 m3, 
aproximadamente un 41% del total de caudales tratados.
Otros sistemas implantados en las EDAR alicantinas son los biorreactores de membrana, con 4 
plantas que tratan 1.809.061 m3, lo cual supone un 1,5% del volumen de agua residual depurada. 
También hay unas pocas plantas 
con tecnologías de biomasa fija, 
como los biodiscos y los lechos 
bacterianos, y una planta con la-
gunaje aireado.
‹ Figura 2. Volúmenes de agua residual 
tratados en las estaciones depuradoras 
de la provincia de Alicante durante el 
año 2016 agrupados en función del 
tratamiento secundario (hm³).  
Fuente: elaboración propia.
Así pues, los procesos de trata-
miento en la provincia de Alicante 
son de forma muy mayoritaria va-
riantes del proceso de lodos acti-
vados (95,9%), también hay bio-
rreactores de membranas (1,5%), 
que se derivan del proceso de lodos activados, y una pequeña fracción se trata por procesos de 
lecho fijo (0,4%) y lagunaje aireado (2,2%).
1.2.2. Tratamiento terciario
Además del tratamiento secundario, se aplica tratamiento terciario en 29 plantas (Figura 3), que 
tratan un total de 81,6 hm3, un 67% del total depurado. En la Figura 3 se puede observar los cauda-
les sometidos a terciario para cada tipo de tratamiento secundario.
‹ Figura 3. Efluentes que recibieron 
tratamiento terciario para cada tipo de 
tratamiento secundario.  
Fuente: elaboración propia.
Los tipos de tratamiento terciario 
son: coagulación-floculación (en 
11 depuradoras), infiltración-per-
colación (en 2), filtración (en 14), 
ultrafiltración, UF (en 8), ósmosis 
inversa, OI, (en 2), desinfección 
por UV (en 20) y desinfección 
mediante cloración (en 8). Estos 
tratamientos se emplean en las 
depuradoras detalladas en la Ta-
bla 2.
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Nombre EDAR C-F* I-P* F* UF* OI* UV* C*l
Agost             X
Alacant (Rincón de León)     X X X   X
Alacantí Norte X         X
Algorfa - Benejúzar X   X     X
Aspe X   X X   X
Benferri - Orihuela (La Murada)           X
Benidorm       X X   X
Benimarfull       X     X
Crevillente - Derramador (urbana) X   X     X
Crevillente (Realengo)            
Elx (Algoros) X         X
Elx (Arenales)       X   X
Elx (Carrizales) X   X     X
Foia de Castalla     X     X
Font de la Pedra X   X X   X
Guardamar del Segura           X
Jacarilla - Bigastro           X
Monte Orgegia X   X     X
Novelda - Monforte del cid     X     X
Orihuela (Rincon de Bonanza)     X       X
Orihuela (San Bartolomé)     X     X
Pilar de la Horadada X         X
Pinoso           X
San Miguel de Salinas       X    
Santa Pola X   X     X
Teulada (Moraira)       X     X
Torrevieja   X X     X
Valle del Vinalopo   X         X
Vila Joiosa X   X     X
(*)C-F: Coagulación-Floculación, I-P: Infiltración-Percolación, F: Filtración, UF: Ultrafiltración, OI: Ósmosis Inversa, 
UV: Ultravioleta, Cl: Cloración.
1.2.2.1. Eliminación de nutrientes
Un total 88,9 hm3, el 72,5% del caudal tratado de aguas residuales, fueron sometidos a algún 
tipo de tratamientos complementarios de eliminación de nutrientes incorporado al tratamiento 
secundario en la línea de aguas. Una parte de este caudal, 12,3 hm3, se somete a eliminación 
de nitrógeno (N), otra parte, 26,1 hm3, a eliminación de fósforo (P) y la mayor parte, 50,4 hm3, a 
eliminación conjunta de N y P. La eliminación de N se llevó a cabo principalmente en EDARs con 
tratamiento secundario basado en procesos de aireación prolongada convencional y carrusel y, en 
menor medida, en las de fangos activos de media carga. En lo referente al fósforo total, se llevó a 
cabo fundamentalmente en las EDARs con tratamiento secundario basado en procesos de fangos 
activos de media carga, así como en aquellas con tratamiento secundario de aireación prolongada 
convencional y carrusel.
‹ Tabla 2.  
Tratamientos 
terciarios en las 
depuradoras de 
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Hay 121 plantas que cuentan con eliminación de N, 4 con eliminación de sólo P, y 42 con trata-
miento conjunto de N y P. En la Figura 4 se indica la ubicación de las plantas con tratamiento para 
la reducción de nutrientes.
1.2.2.2. Tratamiento de desinfección
Los tratamientos de desinfección se realizan con radiación ultravioleta o por medio de cloración. En 
la Figura 5 se muestra la ubicación de las desaladoras con desinfección.
Se puede observar que la mayoría de las EDAR con desinfección se localizan en la mitad sur y litoral 
de la provincia.
› Figura 4. 
Depuradoras 
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1.3. Calidad de los efluentes tratados
1.3.1. Sólidos en suspensión y materia orgánica
Las concentraciones de sólidos suspendidos (SS), demanda biológica de oxígeno (DBO5) y deman-
da química de oxígeno (DQO) en los efluentes, son inferiores a los límites de emisión fijados por la 
Directiva del Consejo 91/271 CEE sobre tratamiento de las aguas residuales urbanas. 
A efectos comparativos de los distintos tratamientos, en la Tabla 3 se indican los valores 
medios promediados para cada contaminante en el efluente y los rendimientos de eliminación 
obtenidos.














































AP: Aireación Prolongada, MBR: Biorreactor de Membrana, FA: Fangos Activados.
Se puede afirmar que la calidad de los efluentes respecto a SS, DBO5 y DQO resulta adecuada 
para su vertido ambiental y para múltiples usos de reutilización. Teniendo en cuenta los datos 
promediados de la tabla, el tratamiento que conduce a mejores resultados es el MBR. La airea-
ción prolongada convencional y tipo carrusel conducen a rendimientos muy similares. Lo mismo 
cabe decir entre los fangos activados de doble etapa y los de media carga, y en ambos casos se 
obtienen resultados algo peores que con aireación prolongada. Como es razonable, las tecnolo-
gías blandas conducen a un agua de inferior calidad. Los tratamientos terciarios, cuando los hay, 
influyen poco en estos rendimientos, ya que su principal objetivo es la desinfección y reducción 
de nutrientes.
1.3.2. Nutrientes
Como ya se ha comentado 88,9 hm3 de aguas residuales se sometieron en 2016 a un trata-
miento de eliminación de nutrientes. Se ha tenido acceso a información sobre el contenido de 
nitrógeno en el efluente de 54 depuradoras y al contenido en fósforo en 40 depuradoras. En 
la Tabla 4 se indican los valores medios promediados para cada nutriente en el efluente y los 
rendimientos de eliminación obtenidos, calculados para las depuradoras de las que se dispone 
de información.
Tipo de tratamiento* Número de plantas* Volumen tratado* hm3 mg/L efluente  % de reducción
Eliminación de nitrógeno 54 53,2 9,3 86%
Eliminación de fósforo 40 63,0 2,4 74%
(*) Únicamente depuradoras para las que se dispone de información.
‹ Tabla 3.  
Calidad de los 
efluentes y porcen-
taje de reducción 
de contaminante 
en función del tipo 
de tratamiento.
Fuente: EPSAR.
 Tabla 4.  
Valor medio prome-
diado de concentra-
ción de nutrientes 
en los efluentes de 
las depuradoras que 
realizan su trata-
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2. Destino del agua depurada en la provincia de alicante
Los efluentes tratados son objeto de tres tipos de destinos: reutilización de 59,7 hm3 (48,6%), ver-
tido a cauce de 27,5 hm3 (22,4%), y vertido al mar de 35,5 hm3 (28,8%), como se muestra en la 
Figura 6.
2.1. Reutilización de aguas residuales en la provincia de Alicante
2.1.1. Depuradoras con reutilización
En un total de 58 de las 171 EDAR de la provincia de Alicante se reutiliza total o parcialmente el agua 
depurada, como se muestra en la Tabla 5.
Nombre EDAR
Caudal tratado  
en 2016
 (m3/año)






Agost 167.084 167.084 100
Alacant (Monte Orgegia) 7.574.662 3.370.845 45
Alacant (Rincón de León) 18.422.748 6.186.727 34
Albatera - San Isidro 719.174 719.174 100
Alcoi 5.203.142 622.714 12
Algueña 51.821 51.821 100
Algueña (La Solana) 2.579 2.579 100
Almoradí 1.129.274 1.129.274 100
Almoradí (El Saladar) 41.410 41.410 100
Benferri - Orihuela (La Murada) 208.660 208.660 100
Benidorm 13.906.068 4.587.890 33
Benissa - Senija 406.446 4.879 1
Benitatxell (Urb. Les Fonts) 29.280 29.280 100
Crevillente - Derramador (Urbana) 873.459 873.459 100
Crevillente (Realengo) 31.719 31.719 100
Denia - El Verger 343.909 0 0
Dénia - Ondara - Pedreguer 5.550.765 431.850 8
Dolores - Catral 768.537 768.537 100
El Campello (La Merced) 50.142 2.196 4
› Figura 6. 
Destino de los 
efluentes tratados 
en las depuradoras 
de la provincia de 
Alicante (año 2016). 
Fuente: elaboración 
propia.
› Tabla 5. 
Depuradoras con 
reutilización en la 
provincia de Ali-
cante, Caudal anual 
tratado y reutilizado 
(m3/año). 
Fuente: elaborado a 
partir de datos facili-
tados por EPSAR.
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Nombre EDAR
Caudal tratado  
en 2016
 (m3/año)






El Campello (Venta Lanuza) 50.142 2.196 4
Elx (Algoros) 7.982.151 7.982.151 100
Elx (Arenales) 1.187.465 1.187.465 100
Elx (Carrizales) 305.263 305.263 100
Finestrat 78.279 78.279 100
Foia de Castalla 804.115 748.090 93
Font de la Pedra 4.680.442 986.293 21
Guardamar del Segura 1.278.430 1.278.430 100
Hondón de las Nieves 44.808 44.808 100
Hondón de los Frailes 33.937 33.937 100
Ibi 1.163.491 916.851 79
La Vila Joiosa 3.494.684 3.494.684 100
Monóvar (Pedanías) 19.329 19.329 100
Orba 183.567 94.485 51
Orihuela 1.945.427 82.800 4
Orihuela (Barbarroja) 2.035 2.035 100
Orihuela (Hurchillo) 57.357 57.357 100
Orihuela (La Aparecida) 64.871 64.871 100
Orihuela (La Matanza) 45.221 45.221 100
Orihuela (San Bartolomé) 215.288 215.288 100
Orihuela (Torremendo) 36.043 36.043 100
Orihuela (Virgen del Camino) 17.862 17.862 100
Orihuela-Costa 2.707.951 2.707.951 100
Pilar de la Horadada 1.333.305 1.333.305 100
Pinoso 274.320 274.320 100
Pinoso (Encebras) 14.640 14.640 100
Rojales 637.771 637.771 100
Rojales (Ciudad Quesada - 1) 22.033 22.033 100
Rojales (Doña Pepa) 87.775 87.775 100
Rojales (Lo Pepín) 362.615 362.615 100
San Fulgencio - Daya Nueva - Daya Vieja 830.363 830.363 100
San Miguel de Salinas 143.882 143.882 100
Santa Pola 2.775.456 2.775.456 100
Sistema Callosa del Segura 2.817.570 2.817.570 100
Tibi 44.608 44.608 100
Torrevieja 6.026.986 6.026.986 100
Vall de Gallinera (Beniali) 30.211 22.610 75
Valle del Vinalopó 4.224.009 2.059.232 49
Villena 2.654.184 2.654.184 100
GLOBAL 104.158.765 59.739.137 57
El caudal reutilizado en 2016 fue de 59,7 hm3, lo que representa el 57% del volumen tratado en 
estas depuradoras que cuentan con reutilización y el 49% del total tratado en todas las depuradoras 
de la provincia de Alicante. En la Figura 7 se muestra la ubicación de las plantas con reutilización. 
Los caudales y el porcentaje reutilizado en cada comarca se muestran en la Figura 8.
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 Figura 7. 
Ubicación de las 
EDAR con reutiliza-
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Como se puede apreciar, las co-
marcas con mayor volumen y por-
centaje de agua reutilizado son la 
Vega Baja y el Baix Vinalopó. En 
el apartado siguiente se analizan 
algunos factores que determinan 
esta situación.
2.1.2. Factores que afectan a 
la distribución espacial de la 
reutilización en la provincia
La práctica totalidad de las EDAR 
con reutilización máxima (100%) 
se localizan en la mitad sur de 
la provincia. En cambio, el grue-
so de las EDAR con reutilización 
nula (0%) se encuentra al nor-
te, mientras que muchas de las 
depuradoras con reutilización 
parcial (<50%) se localizan en la 
vertiente costera de la provincia. 
Dicha distribución desigual es debida a:
•	 La situación de sequía estructural que está sufriendo la provincia de Alicante durante los últimos 
años hidrológicos (Valdés-Abellán et al., 2017), y la distribución geográfica de las precipitacio-
nes, que, como se muestra en la Figura 9, muestra un gran desequilibrio entre la mitad sur y 
sureste de la provincia, con precipitaciones medias de 200 – 300 mm/año, y el tercio norte y 
noreste con precipitaciones comprendidas entre 500 mm/año y 900 mm/año. 
‹ Figura 8.  
Caudales y porcenta-
je reutilizado en cada 
comarca de la pro-
vincia de Alicante. 
Fuente: elaboración 
propia.
‹ Figura 9.  
Ubicación de las 
EDAR de la Provin-
cia de Alicante y su 
porcentaje de reutili-
zación de aguas tra-
tadas, y precipitación 
media (mm/año) de la 
provincia, elaborada 
con la interpolación 
espacial de las series 
diarias de precipita-
ción registradas en 
las 188 estaciones 
meteorológicas de la 
provincia, facilitadas 
por AEMET (selección 
de estaciones con 
registros > 25 años).
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•	 La desigual distribución de las demandas agrícolas y urbanas. La zona sur de la provincia pre-
senta numerosas Unidades de Demanda Agraria que integran cultivos de regadío con elevados 
requerimientos de regadío, y la mayoría de las poblaciones con mayor número de habitantes. Sin 
embargo, el norte de la provincia presenta numerosos municipios de menor población localiza-
dos además en zonas montañosas y más lluviosas, siendo por ello menores las necesidades en 
el abastecimiento rural y urbano (Prats y Melgarejo, 2006; CHJ, 2015a; CHJ, 2015b).
•	 La progresiva disminución de los aportes procedentes del Trasvase Tajo-Segura en la zona sur de 
la provincia, de la que dependen gran parte de los regadíos (Melgarejo y Molina-Giménez, 2010; 
Melgarejo et al., 2014; Morote et al., 2017).
2.1.3. Evolución de los caudales reutilizados
En la Figura 10 se muestran los caudales reutilizados en la provincia de Alicante en una serie de 
años.
Como se puede apreciar 
el volumen total reutiliza-
do ha oscilado poco en los 
últimos 15 años. Sin duda 
lo que ha ido mejorando es 
la calidad de los efluentes 
de las depuradoras. Según 
información disponible en 
la página web de la EPSAR 
(http://www.epsar.gva.es/), 
los rendimientos medios 
de las EDAR de la Comu-
nidad Valenciana respecto 
a eliminación de demanda 
biológica de oxígeno pa-
saron de 92-93% hace 10 
años a 97% en 2016.
2.2. Vertidos a cauce de Aguas Residuales en la provincia de Alicante
Un gran número de depuradoras del interior de la provincia de Alicante, 124 de las 171 existentes, 
vierten la totalidad o parte de sus aguas tratadas a cauces próximos. En total se vierten 27,5 hm3, 
lo que representa el 83% del caudal que tratan estas depuradoras y el 22% del caudal total tratado 
en la provincia. En la Tabla 6 se dan los datos de las EDAR y se identifica el cauce principal más 




en 2016  
(m3/año)
Caudal vertido 
a cauce  




a cauce  
(%)
Cauce principal  
próximo a EDAR
Adsubia 16.857 16.857 100 Rambla Gallinera
Adsubia (Forna) 4.228 4.228 100 Rambla Gallinera 
Agres 45.011 45.011 100 Río Serpis 
Aigües 24.577 24.577 100 Río Amadorio
Alacanti Norte 1.956.915 1.956.915 100 Cauce Río Seco
Alcalalí (Llosa de Camacho) 14.640 14.640 100 Río Gorgos
Alcocer de Planes 9.702 9.702 100 Río Serpis 
Alcoi 5.203.142 4.580.428 88 Río Serpis:  Pont Set Llunes - EDAR Alcoy
Alcoleja 15.079 15.079 100 Río Vallaseta
Alfafara 28.976 28.976 100 Río Clariano
Algorfa 441.657 441.657 100 Río Segura






 Figura 10. 
Evolución del 
caudal reutilizado 
en la provincia de 
Alicante. 
Fuente: elaboración 
propia a partir de 
datos de EPSAR 
para los años 2002 
(estimado), 2015 
y 2016, así como 
Prats y Melgarejo 
(2006).
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en 2016  
(m3/año)
Caudal vertido 
a cauce  




a cauce  
(%)
Cauce principal  
próximo a EDAR
Almudaina 5.040 5.040 100 Barranco Encantada
Altea 3.183.318 3.183.318 100 Río Algar:  Río Guadalest - Mar
Altea (Galera de las Palmeras) 9.869 9.869 100 Río Algar 
Altea (Golf - Vivero) 11.177 11.177 100 Río Algar 
Altea (Golf) 10.641 10.641 100 Río Algar
Altea (Leña) 5.617 5.617 100 Río Algar 
Altea (Mascarat) 120.908 120.908 100 Río Algar
Altea (Monterrico) 4.065 4.065 100 Río Algar 
Altea (Paradiso) 4.971 4.971 100 Río Algar 
Altea (Santa Clara) 15.682 15.682 100 Río Algar 
Altea (Toix-Mascarat) 41.877 41.877 100 Río Algar 
Aspe 711.741 711.741 100 Río Vinalopó
Balones 12.078 12.078 100 Río Vallaseta 
Banyeres de Mariola 400.998 400.998 100 Río Vinalopó
Benasau 18.576 18.576 100 Río Vallaseta 
Beniarbeig 150.574 150.574 100 Río Girona
Beniarrés 77.021 77.021 100 Río Serpis
Benidoleig - Sagra - Tormos 52.139 52.139 100 Río Girona
Benifallim 7.219 7.219 100 Río Vallaseta 
Benigembla 7.718 7.718 100 Río Gorgos 
Benigembla (Vernissa Park) 3.158 3.158 100 Río Gorgos 
Benijófar 156.346 156.346 100 Río Segura
Benilloba 105.420 105.420 100 Río Vallaseta
Benillup 5.707 5.707 100 Río Serpis
Benimarfull 28.792 28.792 100 Río Serpis
Benimassot 10.248 10.248 100 Río Vallaseta 
Benissa - Senija 406.446 401.567 99 Río Gorgos
Benitatxell 142.318 142.318 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 1) 14.640 14.640 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 10) 36.600 36.600 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 12) 21.960 21.960 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol 13) 36.600 36.600 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 14) 21.840 21.840 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 19) 21.960 21.960 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 21) 14.640 14.640 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol 22) 14.640 14.640 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 23) 13.761 13.761 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 3) 36.600 36.600 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol 4) 36.600 36.600 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol 5) 36.600 36.600 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol 7) 14.640 14.640 100 Río Gorgos
Benitatxell (Cumbres del Sol 8) 21.594 21.594 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol-15) 17.280 17.280 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol-17) 15.337 15.337 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol-18) 18.200 18.200 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol-20) 7.300 7.300 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Cumbres del Sol-24) 36.600 36.600 100 Río Gorgos
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en 2016  
(m3/año)
Caudal vertido 
a cauce  




a cauce  
(%)
Cauce principal  
próximo a EDAR
Benitatxell (Cumbres del Sol-6) 7.320 7.320 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Urb. Golden Valley) 45.750 45.750 100 Río Gorgos
Benitatxell (Urb. La Joya) 22.822 22.822 100 Río Gorgos 
Benitatxell (Urb. Les Fonts) 29.280 0 0 Río Gorgos 
Benitatxell (Urb. Luz y Sol) 19.032 19.032 100
Biar 262.504 262.504 100 Río Vinalopó 
Bolulla 13.315 13.315 100 Río Algar
Calp (Empedrola II) 3.375 3.375 100 Río Algar 
Castell de Castells 29.221 29.221 100 Río Gorgos 
Confrides 39.528 39.528 100 Río Guadalest 
Crevillente-Derramador (Industrial) 336.327 336.327 100 Río Vinalopó 
Denia - El Verger 343.909 343.909 100 Río Revolta
El Campello (Cala D’OR) 50.142 50.142 100 Río Monnegre
El Campello (La Merced) 50.142 47.946 96 Río Monnegre
El Campello (Venta Lanuza) 50.142 47.946 96 Río Amadorio
Els Poblets - El Verger 182.809 182.809 100 Río Girona
Facheca 10.737 10.737 100 Río Vallaseta
Famorca 2.605 2.605 100 Río Gorgos 
Foia de Castalla 804.115 56.025 7 Río Monnegre
Font de la Pedra 4.680.442 3.694.149 79 Río Serpis
Gaianes 20.090 20.090 100 Río Serpis 
Gata de Gorgos 156.653 156.653 100 Río Gorgos
Gorga 17.202 17.202 100 Río Vallaseta
Guadalest 67.981 67.981 100 Río Guadalest
Hondón de las Nieves (La Canalosa) 10.980 10.980 100 Río Vinalopó 
Ibi 1.163.491 246.640 21 Rambla Gavernera, que con-fluye hasta el embalse de Tibi.
Jacarilla - Bigastro 455.326 455.326 100 Río Segura
La Romana 74.781 74.781 100 Río Vinalopó 
Lliber - Jalón 363.007 363.007 100 Río Gorgos 
L’orxa 17.254 17.254 100 Río Serpis
Millena 14.941 14.941 100 Río Vallaseta 
Murla 36.600 36.600 100 Río Gorgos 
Novelda - Monforte del Cid 1.337.215 1.337.215 100 Río Vinalopó:  Bco. Derramador - E. Elche
Orba 183.567 89.082 49 Río Girona
Orihuela 1.945.427 1.862.627 96 Encauzamiento Río Segura
Orihuela (Rincón de Bonanza) 330.177 330.177 100 Río Segura 
Pego 430.570 430.570 100 Río Vedat
Penàguila 29.265 29.265 100 Río Vallaseta 
Planes 41.216 41.216 100 Río Serpis 
Planes (Benialfaqui) 2.928 2.928 100 Barranco encantada
Planes (Catamarruch) 3.660 3.660 100 Barranco encantada 
Planes (Margarida) 2.612 2.612 100 Barranco encantada 
Quatretondeta 10.594 10.594 100 Río Vallaseta 
Relleu 39.050 39.050 100 Río Amadorio
Rojales (Ciudad Quesada - 2) 30.540 30.540 100 Río Segura
Salinas 133.132 133.132 100 Río Vinalopó 
Sanet y Negrals 60.454 60.454 100 Río Girona 
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en 2016  
(m3/año)
Caudal vertido 
a cauce  




a cauce  
(%)
Cauce principal  
próximo a EDAR
Sella 29.386 29.386 100 Río Sella
Tárbena 31.814 31.814 100 Río Algar
Teulada 253.231 253.231 100 Río Gorgos 
Teulada (Tros de Benavent) 27.853 27.853 100 Río Gorgos 
Tollos 3.977 3.977 100 Río Vallaseta
Torre de les Maçanes 30.450 30.450 100 Río Amadorio 
Vall D’alcalà 9.332 9.332 100 Río Girona
Vall de Ebo 21.878 21.878 100 Río Girona 
Vall de Gallinera (Alpatro) 10.830 10.830 100 Rambla Gallinera
Vall de Gallinera (Beniali) 30.211 7.601 25 Rambla Gallinera 
Vall de Gallinera (Benirrama) 3.711 3.711 100 Rambla Gallinera 
Vall de Gallinera (Benissili) 978 978 100 Rambla Gallinera
Vall de Gallinera (Carroja) 1.054 1.054 100 Rambla Gallinera 
Vall de Laguart (Benimaurell) 16.836 16.836 100 Río Girona 
Vall de Laguart (Fleix I Campell) 27.450 27.450 100 Río Girona
Valle del Vinalopó 4.224.009 2.164.777 51 Río Vinalopó:  Bco. Derramador - E. Elche
Xixona 436.368 436.368 100 Río Jijona
GLOBAL 33.000.158 27.457.812
Algunos de estos efluentes tienen un destino final mixto. Por ejemplo, los de la depuradora de Alcoy 
tienen reutilización indirecta y directa: una parte van al cauce del Río Serpis, otra parte a la acequia 
de la Comunidad de Regantes de Beniassent en Cocentaina, y otra parte va a una balsa de acumula-
ción con capacidad de 10.800 m3. En otros casos hay reutilización indirecta de parte del caudal. Así, 
en el caso de Altea, las aguas depuradas se vierten al Río Algar y el agua del río es captada aguas 
abajo por las Comunidades Generales de Regantes y Usuarios de Altea para su reutilización agrícola.
‹ Figura 11.  
Depuradoras de la 
Provincia de Ali-






en la Provincia de Alicante
2.3. Vertidos al mar de Aguas Residuales en la Provincia de Alicante
En el litoral de la provincia de Alicante, 7 depuradoras (8 si se considera la EDAR de la isla de Tabar-
ca, que presenta muy poco caudal), vierten la totalidad o parte de sus aguas tratadas al mar. En 
total se vierten 35,5 hm3, lo que representa el 70,7% del caudal que tratan estas depuradoras y el 
29% del caudal total tratado en la provincia. En la Tabla 7 se indican los datos de caudal tratado y el 
vertido al mar y en la Figura 12 se ubican estas depuradoras.
Nombre EDAR
Caudal tratado  
en 2016
(m3/año)




vertido al mar 
(%)
Alacant (Rincón de León) 18.422.748 12.236.021 66
Benidorm 13.906.068 9.318.178 67
Calp 2.465.789 2.465.789 100
Dénia-Ondara-Pedreguer 5.550.765 5.118.915 92
Monte Orgegia 7.574.662 4.203.817 55
Teulada (Moraira) 448.922 447.902 100
Xabia 1.704.331 1.704.331 100
GLOBAL 50.073.285 35.494.953 70,7
› Figura 12. 
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3. Análisis de las depuradoras que tratan más de 1 hm³
En la provincia de Alicante hay 25 depuradoras que tratan más de 1 hm3 al año. Entre las 25 depu-
raron 106,7 hm3 en 2016, un 87% del total tratado en la provincia. Por tanto, el análisis de estas 
depuradoras y el destino de sus efluentes nos puede dar una idea bastante aproximada de la situa-






















que el palmeral 
0,04%, otros usos 
urbanos, 
66,4% vertido al 
mar
Se dispone de infraestructuras para las comu-
nidades de regantes (CR) de Alicante-Agricoop, 
Alicante Norte, Virgen de la Paz y Monforte. Se 
emplea para almendros, cítricos, uva de mesa, 
hortalizas, granados, olivos.
La CHJ ha otorgado una autorización temporal a 
la CR Riegos de Levante para usar hasta 2,7 hm3.







67,2% vertido al 
mar
El agua regenerada se emplea por la CR del Canal 
Bajo del Algar, que cede a cambio aguas blancas 
para suministro urbano. Los usos son cítricos, 
nísperos y otros frutales.
Se dispone de infraestructura suficiente para ex-










Se dispone de infraestructuras que distribuyen 
a CR Acequia Mayor del Pantano (33%) Azud los 
Moros (22%) Acequia Menor de Marchena (45%). 
Hay posibilidad de toma para usos urbanos, pero 
actualmente no se utiliza.
Uso agrícola en gran variedad de cultivos, como 
cereales, cítricos, frutales como granado, higuera y 




8,0 TS: FA Media 
carga
TN: EP
TT: F-Q, F, UV
32% riego 
agrícola
13% uso urbano  
y riego de jardines
55% vertido al 
mar
Se dispone de infraestructuras para utilizar agua 
regenerada en la ciudad de Alicante y el campo 
de golf de Bonalba.
El uso agrícola es a través de la CR Sindicato 
Huertas de Alicante, que la emplea en cítricos, 
frutales como olivar, patatas y hortalizas.
Torrevieja 6,0 TS: AP 
Convencional,
TN: EN, EP
TT: F, I-P, UV
95% riego agrí-
cola y campos de 
golf
5% zonas ver-
des y jardines 
públicos
Aprovechamiento por la CR de Torre-Miguel, y 
los campos de golf de La Finca, Villamartín, Las 
Ramblas y Monteagro/Las Colinas. Una pequeña 
fracción de caudal tratado (6%) es reutilizado 
por las Comunidades de Agrícolas de Villamartín, 
Campo Salinas y San Miguel de Salinas. 
Además, hay un 5% para riego de las zonas ver-









7,8% riego campo 
de golf
92,2% vertido al 
mar
No hay infraestructuras que permitan el aprove-
chamiento agrícola, que podría ser necesario en 
época estival.
La única reutilización se realiza en el campo de 
golf La Sella.








5% vertido a 
cauce
El 75 % del caudal tratado se reutiliza de forma 
directa para uso industrial en los términos de 
Cocentaina y Alcoy, que disponen de un depósito 
de regulación.
Uso agrícola del agua regenerada por la CR de 
Beniasent y Algares. El 5% que va al río Serpis es 
posteriormente captada por otras CR, y tiene por 
tanto reutilización indirecta.
‹ Tabla 8.  
Principales carac-
terísticas de las 25 
depuradoras que 
tratan más de 1 hm3 
en la provincia de 
Alicante, ordenadas 
de mayor a menor 
caudal. Datos reco-
pilados de EPSAR y 














Font de la 
Pedra
4,7 TS: AP 
Carrusel,
TN: EN, EP




42% vertido a 
cauce
El 58 % del caudal tratado se reutiliza de forma 
directa para uso industrial en los términos de 
Muro de Alcoy y l’Alquería d’Asnar, disponiendo 
de varios depósitos para su regulación. 
Estas aguas podrían utilizarse también por los 
Ayuntamientos para el riego de parques, jardines 
y baldeo de calles. El vertido se realiza en el río 











51% vertido a 
cauce
La CR de Monforte del Cid reutiliza el 49% de las 
aguas depuradas, fundamentalmente en viñedos 
para uva de mesa embolsada con denominación 
de origen de la zona del Medio Vinalopó. 
Cuando el agua no se destina a este fin se vierte 
al Vinalopó como aporte de caudal ecológico.
La Vila 
Joiosa
3,5 TS: AP 
Convencional, 
TN: EN
TT: F-Q, F, UV
72% uso agrícola
28% vertido a 
cauce
La CR de Villajoyosa emplea las aguas regenera-
das para el riego de cítricos fundamentalmente. 
En años húmedos se mezcla el agua regenerada 
con el agua blanca procedente del río Amado-
rio. El agua sobrante no reutilizada se bombea 
mediante el bombeo nº2 hasta la balsa “Els 
Banyets”, aprovechando así el máximo las aguas 
tratadas de la depuradora. 
En temporada de fuertes lluvias, el agua tratada 
también tiene un punto de vertido en el río 
Amadorio.




100% vertido a 
cauce
Dispone de dos puntos de vertido, río Algar y agua 
bombeada al azud Mandem. La que se impulsa al 
azud Mandem se mezcla con las aguas blancas 
del río Algar hasta ser captada, mediante una 
galería, por el pozo Picó donde se impulsa el agua 
hasta un embalse de regulación de la CR de Altea. 
El mayor consumo de agua se produce durante 
los meses de verano. Durante 2016 se reutilizó 
de esta forma el 21% del caudal depurado. Los 









cola, una parte 
reutilización di-
recta y otra parte 
indirecta 
El Sindicato Local de Aguas de la Huerta de Cox y 
el Juzgado Privativo de Aguas de Callosa captan 
el agua regenerada para riego de hortalizas (bró-
coli, lechugas, patata, repollo, coliflor, etc.).
El resto es vertido al azarbe de Moncada, y en 
tramos posteriores del azarbe el agua es captada 
para riego.
Santa Pola 2,8 TS: AP 
Carrusel,
TN: EN, EP
TT: F-Q, F, UF
100% uso agrí-
cola (posibilidad 
de uso para riego 
municipal)
La CR Virgen de Loreto (a la que pertenece el 
propio ayuntamiento de Santa Pola) tiene la 
concesión municipal sobre todas las aguas de-
puradas. Las balsas utilizadas para almacenar y 
regular el agua de riego son las antiguas lagunas 
de tratamiento de la EDAR,
Los cultivos a los que se aplica son cítricos, her-
báceos, almendros y granados.
Orihuela-
Costa






En la depuradora existe una balsa de regulación 
con dos bombeos para elevar el efluente hacia 
los puntos de reutilización de la zona: 
Campoamor (con una concesión aproximada 
de un 13 % del caudal) y de las C.R. de Campo 
Salinas, San Miguel de Salinas, Santo Domingo y 
Río Nacimiento (con una concesión aproximada 
del 87 % del caudal). Los cultivos principales son 
cítricos, frutales y herbáceos.
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12% vertido a 
cauce
La Comunidad General de Usuarios del Alto 
Vinalopó es el principal beneficiario de las aguas 
regeneradas, que se mezclan con agua blanca de 
pozos y, en su caso, con agua del Júcar - Vinalo-
pó. Se usan para el riego de viñas, olivos, frutales 
y hortalizas.
La CR de Villena dispone de las infraestructuras 
para la reutilización del agua, aunque no las 
utiliza.
El vertido a cauce supone un caudal ecológico 
para la Acequia del Rey.




100% vertido al 
mar
No existen infraestructuras de reutilización.
Alacantí 
Norte




100% vertido a 
cauce
No existen infraestructuras de reutilización.
El agua depurada se vierte al río Seco (o Monne-
gre) que, desde la zona de vertido al mar, unos 
3 km, ha desarrollado un ecosistema nuevo, con 
vegetación, nuevas especias de aves, roedores e 
insectos. Con anterioridad al vertido solo circula-
ba agua por el río en periodos lluviosos.




100% vertido a 
cauce 
El destino final de la mayor parte del agua tratada 
es el riego agrícola mediante reutilización indirecta. 
En su mayor parte se impulsa al azud de Orihuela 
desde donde se distribuye a varias CR. Una parte 
va al río Segura como parte de caudal ecológico, 
que aguas abajo serán tomadas para regadío. 
El uso principal es el riego en la comarca de la 
Vega Baja del Segura, con una gran variedad de 
cítricos, frutales y herbáceos.




100% vertido al 
mar








100% vertido a 
cauce
No existen infraestructuras de reutilización
El agua se vierte al río Vinalopó contribuyendo al 
caudal ecológico.
Pilar de la 
Horadada






La CR de Pilar de la Horadada reutiliza estas 
aguas mezclándolas, si hay posibilidad, con las 
aguas blancas procedentes del Trasvase Tajo 
- Segura. 










La distribución del agua regenerada la realiza 
por una parte el Juzgado Privativo de Aguas de 
Guardamar del Segura que la regula y conduce 
hasta una estación de filtrado y se mezcla con las 
aguas de la acequia Huertos del río Segura. Por 
otro lado, una parte del efluente es reutilizado 
para riego de zonas verdes municipales, y el pro-
pio ayuntamiento distribuye para riego agrícola a 
agricultores integrados en su mayoría en la C.R. 
Riegos de Levante.
Los cultivos regados son los tradicionales de 



















biental y riego 
agrícola
El agua regenerada se usa en el espacio prote-
gido del Clot de Galvany, donde se mantiene la lá-
mina de agua y se han plantado enebros, sabinas, 
coscojas, palmito, lentisco, tamarit, espino negro 
entre otros. Otra parte se emplea para el riego de 
parcelas anexas a la depuradora y en el margen 
de la carretera de Arenales. 
En esta zona puede cosecharse granadas, higos, 
dátiles, cítricos, almendras, algodón y diversas 
hortalizas.






El 79% de las aguas regeneradas las emplea 
directamente la CR Virgen de la Paz en el riego de 
viñedo para uva de mesa, estando en expansión 
los granados y almendros. 
El resto del caudal tratado se vierte al río Verde, 
que aguas abajo es regulado por la CR de Río 
Verde y empleado para riego de frutales.






El efluente se vierte al Azarbe Viejo, cuyas aguas 
acaban desembocando en otros azarbes, siendo 
captadas nuevamente en otros puntos, para su 
posterior reutilización en regadío tradicional. 
Los cultivos regados son los tradicionales de 
la Vega Baja del Segura, cítricos, frutales y 
herbáceos.
(*) TS: Tratamiento secundario, TN: Tratamiento de nutrientes, TT: Tratamiento terciario, FA: Fango activado,  
AP: Aireación prolongada, MBR: Biorreactor de membranas, EN: Eliminación de nitrógeno, EP: Eliminación de 
fósforo, F-Q: Físico-químico, F: Filtración, I-P: Infiltración-percolación, UF: Ultrafiltración, OI: Ósmosis Inversa, 
UV: Ultravioleta.
De los comentarios realizados se pueden extraer las siguientes conclusiones:
•	 Parte de agua tratada que va a cauce es realmente reutilizada de forma indirecta aguas abajo. A 
groso modo se puede estimar un caudal de reutilización indirecta de 3-4 hm3/año adicionales a 
los 59,7 hm3 contabilizados como reutilizados en 2016.
•	 Algunas depuradoras importantes no disponen de infraestructuras de reutilización. En algunos 
casos como Calp o Xàbia se dispone de suficiente agua blanca para regadío y otros usos, si bien, 
a falta de estudios de viabilidad concretos, estas aguas podrían tener un uso ambiental como 
caudal ecológico o barrera de intrusión salina en acuíferos, o ser empleada en usos municipales 
sustituyendo aguas blancas o desaladas. En otros casos como Alacantí Norte, la zona es defici-
taria en recursos hídricos, por lo que se deberían incorporar infraestructuras para la reutilización 
total o parcial de los efluentes depurados.
•	 Hay un caudal muy importante, 35,5 hm3 en 2016, de aguas depuradas vertidos al mar. En algu-
nos casos como en las depuradoras de Benidorm y Rincón de León y Monte Orgegia de Alicante, 
las zonas son deficitarias, por lo que también parece razonable incorporar infraestructuras y, en 
su caso, tratamiento apropiado de regeneración, para posibilitar que parte de estos caudales 
puedan aprovecharse como usos urbanos, agrícolas o ambientales.
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4. Conclusiones
En la provincia de Alicante 171 estaciones depuradoras de aguas residuales urbanas trataron 
durante el año 2016 un total de 123,3 hm3.
Los procesos de tratamiento en la provincia de Alicante son de forma muy mayoritaria variantes del 
proceso de lodos activados (95,9%), también tenemos biorreactores de membranas (1,5%), que 
se derivan del proceso de lodos activados, y una pequeña fracción se trata por procesos de lecho 
fijo (0,4%) y lagunaje aireado (2,2%).
Se aplica tratamiento terciario en 29 plantas que tratan un total de 81,6 hm3, un 67% del total 
depurado. Hay 121 plantas que cuentan con eliminación de nitrógeno, 4 con eliminación de sólo 
fósforo, y 42 con tratamiento conjunto de nitrógeno y fósforo. Los tratamientos de desinfección se 
realizan con radiación ultravioleta o por medio de cloración.
Se puede afirmar que la calidad de los efluentes respecto a sólidos suspendidos, demanda bio-
lógica de oxígeno y demanda química de oxígeno resulta adecuada para su vertido ambiental 
y para múltiples usos de reutilización. Sus concentraciones son inferiores a los límites de emi-
sión fijados por la Directiva del Consejo 91/271 CEE sobre tratamiento de las aguas residuales 
urbanas.
El tratamiento que conduce a mejores resultados es el biorreactor de membranas. La aireación 
prolongada convencional y tipo carrusel conducen a rendimientos muy similares. Lo mismo cabe 
decir entre los fangos activados de doble etapa y los de media carga, y en ambos casos se obtienen 
resultados algo peores que con aireación prolongada. Como es razonable, las tecnologías blandas 
conducen a un agua de inferior calidad.
Los efluentes tratados son objeto de tres tipos de destinos: reutilización de 59,7 hm3 (48,6%), 
vertido a cauce de 27,5 hm3 (22,4%), y vertido al mar de 35,5 hm3 (28,8%).
Respecto a la reutilización, las comarcas con mayor volumen y porcentaje de agua reutilizado son 
la Vega Baja y el Baix Vinalopó. La práctica totalidad de las EDAR con reutilización máxima (100%) 
se localizan en la mitad sur de la provincia. En cambio, el grueso de las EDAR con reutilización nula 
(0%) se encuentra al norte, mientras que gran parte de las depuradoras con reutilización parcial 
(<50%) se localizan en la vertiente costera de la provincia. Dicha distribución desigual es debida 
a la situación de sequía estructural, la distribución geográfica de las precipitaciones, la desigual 
distribución de las demandas agrícolas y urbanas y la progresiva disminución de los aportes pro-
cedentes del Trasvase Tajo-Segura en la zona sur de la provincia, de la que dependen gran parte 
de los regadíos.
Así mismo, parte del agua tratada que va a cauce es realmente reutilizada de forma indirecta aguas 
abajo. A groso modo se puede estimar un caudal de reutilización indirecta de 3-4 hm3/año adicio-
nales a los 59,7 hm3 contabilizados como reutilizados en 2016.
Algunas depuradoras importantes no disponen de infraestructuras de reutilización. En algunos 
casos se dispone de suficiente agua blanca para regadío y otros usos, si bien, a falta de estu-
dios de viabilidad concretos, estas aguas podrían tener un uso ambiental como caudal ecológico 
o barrera de intrusión salina en acuíferos, o ser empleada en usos municipales sustituyendo 
aguas blancas o desaladas. En otros casos la zona es deficitaria en recursos hídricos, por lo 
que se deberían incorporar infraestructuras para la reutilización total o parcial de los efluentes 
depurados.
Por último, hay un caudal muy importante, 35,5 hm3 en 2016, de aguas depuradas vertidos al 
mar. En algunos casos las zonas son deficitarias, por lo que también parece razonable incorporar 
infraestructuras y, en su caso, tratamiento apropiado de regeneración, para posibilitar que parte 
de estos caudales puedan aprovecharse como usos urbanos, agrícolas o ambientales.
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5. Recomendaciones
•	 Recuperar los caudales regenerados que van al mar mediante los correspondientes estudios de 
viabilidad.
•	 Incrementar los usos urbanos, que permiten la permuta de aguas regeneradas por aguas 
blancas. 
•	 Mejorar los sistemas de tratamiento, las infraestructuras de acumulación y transporte para faci-
litar el empleo en regadío y otros usos posibles.
•	 Se debe alcanzar la máxima calidad de las aguas residuales después de su tratamiento en las 
depuradoras, procurando que no contengan microcontaminantes. Se propone la tecnología 
de biorreactores de membranas en futuras plantas de tratamiento o en la ampliación de las 
existentes.
•	 Las Administraciones públicas deben evitar la salinización de las aguas residuales mediante 
control de vertidos y de las filtraciones salinas a los colectores En caso de que la salinidad de 
las aguas tratadas impida su reutilización debería incorporarse un tratamiento de desalinización 
para su regeneración
•	 Las aguas regeneradas con la máxima calidad suponen sin duda un beneficio para la ciudadanía 
y para el medio natural, ya que se pueden devolver al medio con total garantía y sin generar 
impacto, o bien ser reutilizadas con el consiguiente ahorro de aguas blancas. En consecuencia, 
los costes asociados al tratamiento de regeneración deberían repercutirse en las figuras tributa-
rias que gravan el uso del agua
•	 En las zonas con déficit hídrico resulta imprescindible facilitar infraestructuras para la reutiliza-
ción de aguas regeneradas que actualmente no son aprovechadas por verterse al mar o a cauce 
sin uso posterior aguas abajo
•	 En zonas con suficientes recursos deben realizarse estudios de viabilidad concretos para anali-
zar si las aguas regeneradas sobrantes pueden tener un uso ambiental como caudal ecológico 
o barrera de intrusión salina en acuíferos, o ser empleadas en usos municipales sustituyendo 
aguas blancas o desaladas
•	 Estudiar en qué casos es viable la recarga de acuíferos con aguas regeneradas para paliar, si es 
el caso, la sobreexplotación, o para su almacenamiento.
Bibliografía 
CHJ. (2015a): Memoria del Plan Hidrológico de la Demarcación Hidrográfica del Júcar. Ciclo de Pla-
nificación Hidrológica 2015-2021. Confederación Hidrográfica del Júcar. Ministerio de Agricultura, 
Alimentación y Medio Ambiente. 896 pp. Disponible en: http://www.chj.es/Descargas/ProyectosO-
PH/Consulta%20publica/PHC-2015-2021/PHJ1521_Memoria_151126.pdf. Fecha de consulta: 
09/11/2017.
CHJ. (2015b): Memoria-Anejo 3 Usos y Demandas de Agua. Ciclo de Planificación Hidrológica 2015-
2021. Confederación Hidrográfica del Júcar. Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio Ambien-
te. 1000 pp. Disponible en: http://www.chj.es/Descargas/ProyectosOPH/Consulta%20publica/PHC-
2015-2021/PHJ1521_Anejo03_UsosyDemandas_151126.pdf. Fecha de consulta: 09/11/2017.
DIRECTIVA del Consejo 91/271/CEE de mayo de 1991, sobre el tratamiento de aguas residuales.
MELGAREJO, J. y MOLINA-GIMÉNEZ, A. (2010): Incidencia del Trasvase Tajo-Segura en la Pro-
vincia de Alicante. Ed: Confederación empresarial de la Provincia de Alicante (COEPA). ISBN: 978-
84-933835-7-2. 116 pp. Disponible en: https://iuaca.ua.es/en/documentos/documents/ebooks/
ebook-incidencias-trasvase-tajo-segura.pdf. 
MELGAREJO, J., MOLINA-GIMÉNEZ, A. y LÓPEZ-ORTIZ, M.I. (2014): El Memorándum sobre el tras-
vase Tajo-Segura. Modelo de resolución de conflictos hídricos. Rev. Aran. Derecho Ambient. 29, 1-16. 
129
I. La oferta de recursos hídricos
I.D. No convencionales: análisis de la reutilización de aguas residuales urbanas 
en la provincia de Alicante
MOROTE, A., OLCINA, J. y RICO, A.M. (2017): Challenges and Proposals for Socio-Ecological Sus-
tainability of the Tagus-Segura Aqueduct (Spain) under Climate Change. Sustainability. 9 (11), 1-23. 
DOI: 10.3390/su9112058. 
PRATS-RICO, D. y MELGAREJO, J. (2006): Desalación y reutilización de aguas. Situación en la 
Provincia de Alicante. Ed: Confederación empresarial de la Provincia de Alicante (COEPA). ISBN: 
84-933835-2-X. 172 pp. Disponible en: https://iuaca.ua.es/en/documentos/documents/ebooks/
ebook-desalacion-y-reutilizacion-de-aguas-en-la-provincia-de-alicante.pdf. 
VALDÉS-ABELLÁN, J. y PARDO, M.A., TENZA-ABRIL, A.J. (2017): Observed precipitation trend 






análisis de la desalinización 
en la provincia de Alicante
Daniel Prats Rico y Antonio Jódar Abellán
Instituto Universitario del Agua y de las Ciencias Ambientales, Universidad de Alicante
1. La importancia de la desalinización
En la actualidad no se puede cuestionar la 
importancia que tiene la desalinización de agua 
del mar y de aguas salobres de distinta proce-
dencia para incrementar los recursos de agua 
en zonas deficitarias o con escasez de recursos 
hídricos. Según datos recientes (IDA, 2017), la 
capacidad instalada de desalinización que se 
ha construido en el mundo entre los años 1964 
y 2016 ha alcanzado 90,4 hm3/día, con más de 
17.000 desaladoras construidas. En la Figura 1 
se muestra la evolución hasta 2016.
La desalinización está presente en 150 paí-
ses en el mundo, con mayor incidencia en las 
regiones con escasez de recursos. Más de 300 
millones de personas en el mundo acceden al agua desalada. En algunos de estos países la depen-
dencia es absoluta, como en Dubái, que obtiene el 98% de agua dulce de la desalación.
El agua desalada puede tener distinta procedencia. A escala mundial la distribución se muestra en 
la Figura 2.
Los usos del agua desalada pueden ser diversos, predominando el de abastecimiento municipal, tal 
como se muestra en la Figura 3.
 Figura 1.  
Evolución de la 
capacidad instala-
da de desaliniza-
ción en el mundo. 
Fuente: adaptado 
de IDA (2017).
 Figura 2. Distribución mundial del agua que se desaliniza.  
Fuente: adaptado de IDA (2014).
 Figura 3. Distribución de los usos del agua desalinizada  
en el mundo. Fuente: adaptado de IDA (2016).
132
El Agua
en la Provincia de Alicante
Por su parte, España es la principal productora de agua desalada en Europa, ocupando el cuarto 
lugar respecto a capacidad instalada en el mundo, por detrás de Arabia Saudita, Emiratos Árabes 
Unidos y Estados Unidos. La primera desaladora se construyó en Lanzarote, en el año 1965. Des-
de entonces hasta 2017 se puede estimar una capacidad instalada de 3-3,3 hm3/día, con unas 
1.000 desaladoras construidas (información de la Asociación Española de Desalación y Reutiliza-
ción, AEDYR). Se debe indicar que estos datos son estimaciones, ya que no existe un registro de 
todas las plantas de diverso tamaño que hay en municipios, industrias, explotaciones agrícolas, etc. 
La procedencia del agua desalada en España es mayoritariamente el agua de mar (60%). El uso 
principal es el abastecimiento, de hecho el agua desalada representa aproximadamente el 5% del 
agua de abastecimiento. Un aspecto reseñable es que a nivel mundial solo el 2% del agua desalada 
se usa para la agricultura, mientras que en España ese porcentaje llega hasta el 23% (AEDYR). Otro 
aspecto reseñable es que de las 20 empresas más importantes en desalación en el mundo, 8 son 
españolas, con grandes instalaciones por todo el mundo.
2. Aspectos negativos y positivos de la desalación
2.1. Principales inconvenientes
Los principales inconvenientes asociados al empleo de la desalinización son el consumo de energía, 
la necesidad de evacuación de los rechazos con un mínimo impacto ambiental, y el coste final del 
agua producida. 
Respecto al consumo de energía en una instalación basada en el proceso de ósmosis inversa, que 
es la tecnología que se emplea mayoritariamente en España y en el mundo, el consumo más impor-
tante se origina en el propio proceso de ósmosis inversa, y está directamente relacionado con la 
salinidad del agua. Hay otros consumos menores adicionales relacionados con el pretratamiento 
del agua, que se relaciona directamente con la presencia en la misma de otras sustancias distintas 
a las sales disueltas, con la captación del agua y con el postratamiento. Así pues, el consumo de 
energía total de una planta depende fundamentalmente de la calidad del agua a tratar y de la ubi-
cación. Aproximadamente puede variar entre 1,2 kWh/m3 cuando se desala agua salobre (5 g/L de 
sales disueltas), y 4 kWh/m3 si se desala agua de mar
La importancia relativa de estos consumos puede evaluarse si se compara con la energía necesaria 
para disponer de otros bienes necesarios, como alimentos, ropa, calefacción, refrigeración, trans-
porte, entretenimiento, etc. Así, si consideramos por ejemplo que una familia de 4 personas consu-
me en casa unos 600 litros de agua al día, si toda el agua consumida procediera de agua desalada 
del mar, el consumo de energía asociado a la disponibilidad del agua sería de 2,4 kWh. Por su parte, 
si esa familia conecta 2-3 horas al día el aire acondicionado o calefacción en dos habitaciones, el 
consumo asociado sería de 4 a 9 kWh. Si la familia consume un litro de leche al día, la energía nece-
saria para producir este litro de leche es de 4 kWh. También se necesitan 4 kWh para producir 300 
g de queso, y más de 30 kWh para producir medio kg de carne de ternera. 
Respecto al impacto ambiental derivado de la evacuación de rechazos, hay que indicar que el recha-
zo es la corriente que contiene todas las sales y sustancias presentes en el agua a tratar y que 
son retenidas por las membranas o separadas en el pretratamiento. Las operaciones realizadas 
actualmente en las desaladoras contemplan el tratamiento en planta de las aguas residuales que 
se puedan generar como consecuencia de acciones de limpieza. Por tanto, el rechazo no debe con-
tener otros agentes contaminantes distintos o más tóxicos a los que había en el agua de alimento. 
En consecuencia, si se trata de agua de mar, el rechazo es básicamente agua marina concentrada, 
en la que la salinidad ha pasado de unos 38 g/L de sales (Mediterráneo) a unos 70 g/L. Por tanto, 
lo que se hace es devolver al mar este rechazo en condiciones apropiadas para no causar efectos 
negativos en especies sensibles presentes en el mar, como la Posidonia Oceánica. Dado que se 
conoce la concentración salina que produce efectos negativos, la solución técnica para evitarlos 
siempre es posible. En los proyectos de desalación en España se exigen una serie de actuaciones 
que minimizan este problema: estudios previos de impacto ambiental en el medio biótico y abiótico, 
estudio de alternativas para el vertido (emisario, mezcla previa con agua de mar, difusores, etc.), 
modelos para cada alternativa de dilución del vertido, y seguimiento de parámetros ambientales y 
de afección de especies.
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En el caso de instalaciones alejadas de la costa la evacuación resulta mucha más complicada. Este 
factor limita el desarrollo de las opciones de desalinización en el interior.
Respecto a los costes de desalación éstos dependen 
fundamentalmente del tipo de agua a desalar, de la 
capacidad de la planta y de su ubicación. En España 
los costes medios de explotación se distribuyen tal 
como se muestra en la Figura 4.
Como se observa los costes energéticos suponen la 
partida con mayor peso. En consecuencia, es necesa-
rio avanzar en la implantación de energías renovables 
para sustituir o complementar los consumos energé-
ticos de origen fósil. Otra reflexión interesante deriva-
da de la Figura anterior es que siempre hay unos cos-
tes fijos que se van a producir, aunque la planta esté 
parada (personal, mantenimiento, término potencia, 
tasas, etc.).
Para España se pueden estimar intervalos de coste típicos de 0,6-1,0 €/m3 cuando se desala agua 
de mar y de 0,2-0,5 €/m3 cuando se desalan aguas salobres.
2.2. Ventajas de la desalinización
Las grandes ventajas de disponer de agua a través de procesos de desalinización son la calidad del 
agua producto y la garantía de disponibilidad. 
Respecto a la calidad, dado que el agua a tratar debe atravesar una membrana semipermeable, esa 
membrana actúa de barrera no sólo con las sales sino con todo tipo de contaminantes orgánicos e 
inorgánicos. Por tanto, se trata de un agua de excelente calidad, libre de todo tipo de contaminantes, 
con muy bajo contenido en sales, lo que facilita su reutilización una vez utilizada y depurada, y que 
además mejora la vida útil de elementos sensibles a la dureza, como calderas, circuitos de calefac-
ción y refrigeración, lavadoras, precisa menor consumo de detergentes, etc.
En el caso de que el agua deba ser destinada a usos agrícolas, se debe considerar que algunas espe-
cies son muy sensibles a la presencia de boro, de tal modo que a partir de cierta concentración en 
el agua puede ser tóxico. Para estos casos, dado que en el agua de mar hay boro disuelto, hay que 
desalar con dos pasos de ósmosis inversa, lo que permite eliminar totalmente el boro disuelto en el 
agua (Prats et al., 2000). Esta operación está prevista en todas las plantas de agua de mar construi-
das por promoción pública en España partir del año 2010. 
Respecto a la garantía de disponibilidad hay que indicar que la desalinización de agua de mar repre-
senta un recurso seguro e inagotable, independientemente de la pluviometría. En el caso de otras 
fuentes de aguas salobres superficiales o subterráneas, hay que valorar su disponibilidad en el 
tiempo. Habitualmente los recursos que se someten a desalinización son excedentarios, ya que no 
se pueden aprovechar, precisamente debido a su elevada salinidad.
3. Evolución histórica de la desalación en la provincia de Alicante
La provincia de Alicante cuenta ya con 30 años de historia en instalaciones de desalinización de 
aguas salinas de distinta procedencia: aguas salobres superficiales y subterráneas, agua de mar y 
aguas residuales.
Las primeras plantas fueron promovidas por la Diputación Provincial a partir de 1988, mediante la 
construcción de pequeñas desaladoras en distintos municipios que no tenían acceso al agua pota-
ble. Se trataba de plantas de poco caudal (5 a 50 m3/día) para resolver problemas de exceso de sali-
nización o exceso de nitratos o de otros contaminantes en las fuentes de suministro, normalmente 
agua de pozos. En la Tabla 1 se indican algunas de las localidades donde se instalaron estas plantas. 
En las observaciones se indica la situación actual en cada localidad.
 Figura 4.  
Costes de explota-
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Localidad Habitantes (2012) Problemática
Tamaño 
(m3/día) Años operación Observaciones
Aigües 1.105 Salinidad 10 1992-2010 Conexión a red




Beniarbeig 1.902 Nitratos 8 1992-2004 Nueva planta 500 m3/día
Benitachell 5.698 Salinidad 30 1992-2002 Nueva planta 4.000 m3/día
Busot 3.412 Salinidad 10 1992-2010 Conexión a red
Els Poblets 3.404 Nitratos 20 1991-actualidad Operativa
El Verger Nitratos
10 1989-2002
Nueva planta de 2.000 m3/día
15 1996-2002
Hondón de  
los Frailes 1.238 Salinidad 5 1993-actualidad Operativa
Ondara 6.657 Nitratos 50 1988-2004 Nueva planta 4.000 m3/día
En la Figura 5 se muestra la ubicación de estas plantas.
Estas instalaciones aportaban pequeñas dotaciones de agua que pretendían cubrir las necesida-
des de boca y de elaboración de alimentos, para usuarios en el área de influencia. Las plantas se 
instalaban como fuentes públicas a las que los ciudadanos y ciudadanas podían acudir a rellenar 
recipientes. El volumen dispensado se controlaba con ficha o tarjeta individualizada para cada usua-
rio. En la Figura 6 se muestran imágenes de la planta instalada en Hondón de los Frailes, todavía en 
funcionamiento.
Como se ha indicado en la Tabla 1 dos de estas plantas continúan operativas y para el resto de 
poblaciones o bien se ha construido una planta de mayor tamaño o se han incorporado a una red 
en alta de agua potable. La construcción de plantas de caudal reducido ha continuado para resol-
ver problemas puntuales de abastecimiento. Así, por ejemplo, se han identificado 20 instalacio-
nes gestionadas por ayuntamientos, 8 en hoteles, 16 en restaurantes, y otras muchas en distintos 
establecimientos. 
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I. La oferta de recursos hídricos
I.E. No convencionales: análisis de la desalinización en la provincia de Alicante
La primera gran instalación de desalación de la provincia comenzó a funcionar en junio de 1991 para 
tratar las aguas salobres, y contaminadas, del río Racons, con la finalidad de potabilizarlas con des-
tino al abastecimiento urbano de Denia. La planta presentaba inicialmente una capacitad de 16.000 
m3/día, y fue ampliada en 2006 con 5.340 m3/día adicionales.
En lo relativo a usos para regadío, entre 1993 y 2000 se instalaron un gran número de desaladoras 
de aguas salobres de capacidad muy variable (entre 40 y 9.000 m3/día), la mayoría en el Bajo Vinalo-
pó y la Vega Baja del Segura. También en ese periodo se construyen una serie de plantas para tratar 
aguas salobres con destino diversos usos industriales (Prats y Melgarejo, 2006). Posteriormente, se 
han instalado algunas plantas más para uso agrícola o industrial empleando aguas salobres de pozo. 
La primera planta de la que se tiene referencia para riego de campos de golf se construyó en 1997 
en la Urbanización Villamartín, en Orihuela Costa, con una capacidad de producción de 4.000 m3/
día de agua dulce a partir de agua salobre.
La primera gran desaladora para tratar agua de mar, Canal de Alicante I, comienza a funcionar en el 
año 2003, con una capacidad inicial de 50.000 m3/día, que fue ampliada en 2008 con 10.000 m3/
día adicionales. Las aguas desalinizadas se destinan a abastecimiento urbano.
La provincia de Alicante fue pionera en la desalinización de aguas residuales. La necesidad de reu-
tilizar aguas residuales, unido a la alta salinidad de las mismas en muchos municipios, motivó la 
inclusión de procesos de desalinización en su regeneración. Se tiene una primera referencia relativa 
a la empresa Xeresa Golf que construyó en 2003 una planta para desalinizar 2.500 m3/día de aguas 
residuales, aunque las instalaciones más importantes son los tratamientos terciarios de las depura-
doras de Benidorm y de Rincón de León en Alicante con una capacidad de desalinización de 25.000 
y 34.000 m3/día respectivamente. Las instalaciones fueron puestas en servicio en 2006.
 Figura 6.  
Imágenes de la 
planta potabiliza-
dora de membra-




a. Fuente y caseta.
b. Planta en interior 
de la caseta.









en la Provincia de Alicante
Así pues, desde 1988 se han construido un gran número de desaladoras en la provincia de Alicante. 
Considerando los datos de estudios anteriores (Prats y Melgarejo, 2006; Diputación Alicante, 2015) 
y los recabados en el presente trabajo, se han contabilizado 181 instalaciones de desalación con 
capacidad de producción superior a 1,5 m3/día. 46 de las plantas poseen una capacidad superior 
a 1.000 m3/día, y representan el 98% de la capacidad total instalada. En la Tabla 2 se indican las 
coordenadas UTM de 36 de estas plantas de mayor capacidad que han podido ser ubicadas, junto 
con su capacidad de producción y el uso del agua producto. En la Figura 7 se muestra la ubicación 
de estas plantas, señalándose también los usos de las aguas desaladas.
Desaladora (ubicación) Uso Caudal tratado (m3/día)
Coordenadas Iden.
Figura 7UTMx UTMy
Agrícola del Segura S.A. (Agrisesa) Agrícola 1.730 689836 4210944 1
Aigües Abastecimiento 1.000 729393 4265544 2
Alicante Golf (Hesperia) Riego Golf 2.500 725078 4250854 3
Alicante I Abastecimiento 57.500 716691 4241775 4
Alicante II Abastecimiento 65.000 716747 4242009 5
Ayto. Denia Abastecimiento 4.000 758040 4306645 6
Ayuntamiento El Vergel Abastecimiento 2.000 761220 4303246 7
Beniardá Abastecimiento 10.000 776974 4292825 8
Benitachell Abastecimiento 4.000 774393 4291273 9
C.R. Benferri Agrícola 4.000 678509 4223192 10
Calpe (I) Abastecimiento 7.800 761162 4281941 11
Calpe (II) Abastecimiento 3.000 761162 4281941 12
Calpe (III) Abastecimiento 4.000 761162 4281941 13
Calpe (IV) Abastecimiento 2.000 761162 4281941 14
Club de Golf de Bonalba Riego Golf 1.500 724001 4258578 15
Club de Golf Las Ramblas Riego Golf 1.500 695968 4199856 16
Club de Golf Plantío Riego Golf 1.500 714474 4242630 17
Comunidad de Regantes Santo Domingo Agrícola 5.200 696115 4211813 18
Denia Racons Abastecimiento 21.340 767743 4303290 19
El Campello/Mutxamel Abastecimiento 50.000 725081 4256178 20
Els poblets (I) Abastecimiento 5.000 761361 4304420 21
Els poblets (II) Abastecimiento 3.000 761361 4304420 22
Jacarilla Agrícola 9.000 687752 4212803 23
Ondara Abastecimiento 1.100 761536 4300786 24
Real Club de Golf Campoamor Riego Golf 1.500 694430 4200162 25
Terciario Benidorm Agrícola 25.000 754395 4270828 26
Terciario Rincón de León Agrícola 34.000 716259 4245917 27
Terra Mítica (Campo Golf) Riego Golf 1.000 748578 4271858 28
Terra Mítica (parque) Recreativo 1.000 747014 4271351 29
Terra Mítica (urbanización) Abastecimiento 5.000 748068 4273073 30
Teulada Abastecimiento 6.000 770227 4291486 31
Tomatera Bonny Muchamiel Agrícola 4.320 717018 4257239 32
Torrevieja Abastecimiento urbano y regadío 240.000 704076 4207323 33
Urbanización Villamartín-Orihuela Costa Riego Golf 4.000 696809 4201398 34
Xabia Abastecimiento 26.000 775255 4297508 35
Xeresa Golf Riego Golf 2.500 750780 4271217 36
› Tabla 2. 
Coordenadas, capa-
cidad de producción 
y usos de desa-
ladoras ubicadas 
en la provincia de 
Alicante mayores 
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› Figura 7. Ubicación de las desala-
doras con capacidad de producción 
superior a 1.000 m3/día, con indicación 
de los usos del agua desalada. 
Fuente: elaboración propia.
Entre las plantas mayores, 8 de 
ellas tienen una capacidad de pro-
ducción superior a 20.000 m3/día: 
Torrevieja, Canal de Alicante I y 
II, El Campello/Mutxamel, Xàbia, 
terciarios de Rincón de León y Be-
nidorm, y Denia Racons. Entre las 
8 totalizan el 81% de la capacidad 
total instalada en la provincia.
La capacidad de desalación total 
instalada hasta 2017 asciende 
a 234,4 hm3/año. En la Figura 8 
se muestra cómo ha ido evolu-
cionando esta capacidad insta-
lada (en algunas desaladoras no 
se ha podido determinar el año 
de puesta en marcha, por lo que 
la capacidad acumulada que se 
refleja en la Figura llega hasta 
227,9 hm3/año). En el gráfico de 
la Figura 8 se han señalado las 
instalaciones de mayor capacidad, que, como se puede observar, proporcionan un salto significativo 
de la capacidad acumulada en los años correspondientes de puesta en marcha.
4. Procedencia de las aguas desalinizadas
Como ya se ha ido indicando, la procedencia de las aguas desalinizadas es diversa. Las primeras insta-
laciones trataban aguas salobres de pozo, pero en 1991 ya se puso en marcha la desaladora de Denia 
que trataba aguas del río Racons. En 2003 arrancó la primera desaladora de agua de mar en Alicante, 
y también en dicho año se puso en marcha la primera instalación para tratar agua residual depurada. 
En la Figura 9 se muestra la distribución del origen del agua considerando todas las desaladoras 
instaladas en la provincia. Como se puede observar el principal origen es el agua de mar, con un 
 Figura 8. Evolución de la capacidad de desalación acumulada  
en la provincia de Alicante. Fuente: elaboración propia.
 Figura 9. Distribución de la procedencia de las 
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69%, seguido del agua salobre de pozo con un 19%. Las aguas residuales depuradas representan 
un porcentaje muy significativo, del 10%, mientras que a escala mundial es del 6%.
5. Usos del agua desalinizada
Los usos a los que se destina el agua desalinizada en la provincia 
de Alicante son diversos. Como se puede observar en la Figura 10 
el mayor porcentaje, un 61,6%, se destina al abastecimiento urba-
no. También es muy elevado, un 34,8% (sólo un 2% a escala mun-
dial), el destino para agricultura de las aguas desaladas. Los usos 
recreativos, 3,4%, son fundamentalmente para regadío de campos 
de golf. Cabe destacar que hay un porcentaje muy pequeño para 
usos industriales.
6. Las grandes desaladoras  
de la provincia de Alicante
En este apartado se realiza un análisis de cada una de las 8 grandes 
desaladoras de la provincia de Alicante. Se comentarán los aspectos 
generales, destacando en cada caso las posibles singularidades. En 
la Figura 11 se muestra su ubicación y los usos del agua desalada.
6.1. Denia Racons
El agua de consumo urbano en el municipio de Denia tiene origen superficial y subterráneo. EI agua 
superficial se torna del río Racons y el agua subterránea se extrae a través de 11 pozos y sondeos, 9 
de ellos municipales y 2 particulares (Ballesteros et al., 2001). Tanto el agua superficial como parte 
del agua subterránea son de baja calidad y deben ser desalinizadas. El tratamiento se realiza en las 
desalinizadoras de Racons y Beniadlá. La planta del río Racons trata agua superficial procedente 
 Figura 10. 
Distribución de 
los usos del agua 
desalinizada en 




› Figura 11. 
Ubicación y capa-
cidad instalada de 
las grandes plantas 
desaladoras de la 
provincia de Alican-
te, con indicación 
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del río junto con agua subterránea captada en los sondeos de Miraflor y Racons Calpero. El agua 
desalada obtenida se mezcla con la procedente de los pozos de Setla, que presenta buena calidad, 
previamente a su distribución. 
La planta se puso en marcha en 1991 con 
una capacidad de producción máxima de 
16.000 m3/día. En la Figura 12 se mues-
tra una imagen general del exterior de las 
instalaciones.
Como característica específica de esta 
planta desaladora cabe destacar que pre-
cisa de un pretratamiento muy completo 
y complejo debido a la baja calidad de las 
aguas del río Racons. El río recibe efluen-
tes de depuradoras y aguas contaminadas 
de retorno del marjal de Pego-Oliva. Ade-
más, el agua tiene una conductividad me-
dia de 6.000 µS/cm, con puntas superiores 
a 12.000 µS/cm (Monsalvo, 2017).
Estas circunstancias hicieron que desde su 
puesta en marcha fuera muy acusado el en-
suciamiento de las membranas, requiriendo de frecuentes recambios y afectando al rendimiento 
de la instalación. En el año 2002 el Ayuntamiento de Denia aprobó la ampliación de la capacidad 
de producción de agua desalada en 5.340 m3/día mediante la instalación de un bastidor más de 
membranas, y la introducción de una serie de mejoras en el pretratamiento para conseguir el máxi-
mo rendimiento. El nuevo bastidor empezó a funcionar durante el verano de 2005 alcanzando los 
21.340 m3/día. Las mejoras en el pretratamiento incluían: a) incorporación de un sistema de gene-
ración y dosificación de ozono sobre el agua bruta, b) duplicación del sistema de decantación la-
melar y tratamiento y almacenamiento de los fangos generados, y c) aumento y mejora del sistema 
de filtración, microfiltración y dosificación de reactivos. En la Figura 13 se incluyen unas fotografías 
representativas de la ampliación de la producción y mejora del pretratamiento.
 Figura 12.  
Vista general de 
la desaladora de 
Denia Racons. 
Fuente: Aqualia.
 Figura 13. 
Imágenes de la 
ampliación de la 
capacidad y mejora 
del pretratamiento 




Nuevo bastidor de membranas.
Inyector de ozono.
Decantación lamelar. Deshidratado de fangos.
140
El Agua
en la Provincia de Alicante
A partir de la puesta en marcha de todas las actuaciones de mejora se constató el mejor funcio-
namiento de la planta, que ya requiere considerablemente menos limpiezas y reposiciones de 
membranas. 
Esta instalación aporta un 30-40% de agua para el abastecimiento a Denia. El resto del abasteci-
miento se realiza con agua subterránea, que, como se ha comentado, en parte tiene también que ser 
tratada en la desalinizadora de Beniadlá.
Un problema pendiente de resolver es la regularización administrativa de los vertidos de salmue-
ra, que actualmente se realizan al río Racons. Según ha salido publicado en múltiples medios, el 
ayuntamiento de Denia ha notificado que desde 1996 se vienen recibiendo requerimientos de la 
Confederación Hidrográfica del Júcar para regularizar los vertidos. 
6.2. Desaladora de Xàbia
La desaladora de Xàbia fue la primera gran desaladora de agua de mar que se construyó en la pro-
vincia de Alicante. Tiene una capacidad de 26.000 m3/día y aporta aproximadamente un 65% del 
agua de abastecimiento a la ciudad de Xàbia, el resto es agua subterránea. 
Comenzó a funcionar en el año 2002, y entre sus características más relevantes cabe destacar la 
captación de agua de mar, la forma de realizar el vertido de los rechazos y la autofinanciación.
La captación de agua de mar se lleva a cabo a través de 10 pozos (7 en operación y 3 de reserva) 
que tienen 170 m de profundidad, y extraen el agua filtrada a unos 50 m de la línea de costa. Esto 
permite que el agua alimentada a la planta tenga una buena calidad al venir prefiltrada por el pro-
pio suelo, con lo que el pretratamiento físico es simple, consistiendo en una filtración con filtros de 
arena y una microfiltración de seguridad de 5 µm. De esta forma se simplifica el proceso operativo 
de la planta. En la Figura 14 se muestra una fotografía de los bastidores de membranas en el inte-
rior de la planta.
El aspecto más novedoso es la dilución de la salmuera rechazada en un factor de 4:1 con agua de 
mar antes de su evacuación al mar a través de la marina interior denominada Canal de la Fontana. 
La planta de Jávea es la primera desaladora del mundo por ósmosis inversa en la que se introdujo la 
dilución de la salmuera con agua de mar antes de su vertido. De esta forma la concentración salina 
del vertido se aproxima a la del agua de mar y se facilita su dilución final minimizando el impacto. 
Por su parte, como el vertido se realiza a través de difusores en la cabecera del Canal de la Fontana, 
que anteriormente era una marina sin circulación de agua, se crea un flujo de agua a lo largo del 
canal y se sigue diluyendo la salmuera antes de llegar a la línea de costa.
Esta solución para el vertido fue recomendada por la Universidad de Alicante, y ha sido ampliamen-
te estudiada desde el punto de vista científico (Fernández-Torquemada et al., 2004; Fariñas et al., 
2005; Malfeito et al., 2005). Los estudios concluyen que tras la actuación de dilución y descarga a 
través del Canal de la Fontana, la pluma salina no alcanza en ningún caso la zona de especies sen-
sibles. Por otra parte, el propio Canal de la Fontana, antes de la actuación tenía aguas estancadas y 
numerosos periodos de anoxia que derivaban en olores desagradables para los usuarios y vecinos. 
Gracias a la circulación, la salmuera diluida desde la cabecera ha vuelto a presentar niveles de oxí-
geno disuelto, desapareciendo los olores y recuperando la fauna marina, mejorándose por tanto la 
calidad de vida del entorno y de la ciudad. 
› Figura 14. 
Bastidores de 





I. La oferta de recursos hídricos
I.E. No convencionales: análisis de la desalinización en la provincia de Alicante
En la Figura 15 se mues-
tra una fotografía del Ca-
nal de la Fontana y la línea 
de costa.
Respecto a la financiación 
para la construcción de la 
planta hay que indicar que 
en la pasada década de 
los 90, el abastecimiento 
de Xàbia se basaba prin-
cipalmente en la explota-
ción de pozos situados a 
unos 15 km de la ciudad. El aumento de la población y del turismo repercutió notablemente sobre 
las necesidades de agua, lo que unido a periodos de sequía fue provocando el agotamiento de los 
pozos. A finales de los años 90 se produjeron cortes de suministro, se instalaron depósitos donde los 
vecinos acudían a rellenar sus garrafas, y en la red se suministraba agua muy salina. Todo ello mo-
tivó al municipio a promover una planta desaladora de agua de mar. La planta costó 24 millones de 
euros, para los que no se recibió ninguna ayuda pública, por lo que la instalación se financia a través 
de las tarifas de consumo. La ciudadanía, tras las reticencias iniciales a elevar su factura del agua, se 
muestra actualmente satisfecha de haber resuelto la problemática y tener mejor calidad ambiental.
6.3. Desaladora de Alicante I
La planta desalinizadora de agua de mar Alicante I (o Canal de Alicante I) se localiza en el paraje de 
Aguamarga, en el término municipal de Alicante, y pertenece a la Mancomunidad de los Canales del 
Taibilla (MCT).
Se puso en marcha en 2003 con una capacidad de producción de 50.000 m3/día, siendo ampliada 
en 2006 con 7.500 m3/día adicionales, alcanzando por tanto una capacidad máxima de producción 
de 57.500 m3/día. En la Figura 16 se muestra un esquema general ilustrativo del funcionamiento 
de la planta.
‹ Figura 15.  
Tramo final del 




‹ Figura 16.  
Esquema general 
del funcionamiento 
de la planta desala-
dora Alicante I. 
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Como se puede apreciar la toma de agua de mar se realiza a través de 30 pozos costeros, que están 
situados a unos 700 m de la planta. Como en el caso de Jávea esta agua ya viene prefiltrada en el 
suelo, lo que simplifica su tratamiento: filtración con arena, microfiltración se seguridad con cartu-
chos, presurización, paso por los bastidores de membranas, evacuación del rechazo y acondiciona-
miento del permeado.
En la Figura 17 se muestra una imagen del interior de la planta.
El agua desalada procedente de los bastidores pasa a un depósito de 2.000 m3 de capacidad, donde 
se somete a un proceso de remineralización mediante la adición de hidróxido cálcico y dióxido de 
carbono. Posteriormente es bombeada hasta un depósito regulador de 50.000 m3 de capacidad 
ubicado a 22 km, en las inmediaciones de Elche. 
La recuperación de energía del rechazo se realiza mediante turbina tipo Pelton, lo que conlleva un 
consumo específico en la etapa de ósmosis de 3,2-3,4 kWh/m3, y de 4,6-4,8 kWh/m3 de consumo 
específico total.
Respecto a la evacuación del rechazo, cabe destacar que antes de la puesta en marcha de esta plan-
ta, y de otros grandes proyectos de desalación en el Mediterráneo, había un escaso conocimiento 
científico sobre el fenómeno de dilución de las aguas de rechazo en el mar y sobre la tolerancia de 
especies sensibles como Posidonia Oceánica a los cambios de salinidad. Fue necesario realizar una 
serie de trabajos de investigación, que se financiaron por Aguas de la Cuenca del Segura a través del 
Centro de Estudios y Experimentación de Obras Públicas (CEDEX), en los que colaboraron el Depar-
tamento de Ciencias Ambientales de la Universidad de Alicante, el Departamento de Ecología de la 
Universidad de Barcelona, el Instituto Español de Oceanografía, a través del Centro Oceanográfico 
de San Pedro del Pinatar, y el Consejo Superior de Investigaciones Científicas, a través del Centro de 
Estudios Avanzados de Blanes (Buceta et al., 2003), centros de trabajo que cuentan con los mejores 
especialistas españoles en Ecología de la Posidonia Oceánica. 
Los estudios buscaban la fijación de umbrales de tolerancia para especies claves. Los resultados, 
junto con algunos experimentos realizados con fauna de las praderas de posidonia, permitieron fijar 
umbrales de tolerancia para las especies (Sánchez-Lizaso et al., 2008) que posteriormente han sido 
empleados por las autoridades competentes en las Declaraciones de Impacto Ambiental y autori-
zaciones de vertido.
La solución adoptada en el caso de la desaladora de Alicante I, como resultado de dichos trabajos 
de investigación, fue el vertido directo en un punto de la costa (Cala de los Borrachos) situado a 1 
km de la desaladora. Este vertido no debe producir afecciones ambientales significativas dadas las 
características del fondo marino y la distancia de la costa a que se encuentra el comienzo de la pra-
› Figura 17. 
Interior de la plan-
ta desalinizadora 
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dera de Posidonia (superior a 1,5 km). El vertido ha sido autorizado por el órgano medioambiental 
de la Generalitat Valenciana y cuenta con el correspondiente Programa de Vigilancia Ambiental, 
que viene realizando la Unidad de Biología Marina de la Universidad de Alicante. El programa inclu-
ye, entre otras, control de salinidad, organismos marinos (comunidades planctónicas, nectónicas, 
Posidonia Oceánica y otros organismos bentónicos) y control de sedimentos. Además, el programa 
contempla inspecciones físicas de estructuras relacionadas con el vertido. En la Figura 18 se mues-
tra la zona de vertido.
En los primeros años de funcionamiento y como 
consecuencia del programa de vigilancia, se ob-
servó una zona de influencia que alcanzaba a las 
praderas de Posidonia próximas provocando re-
ducción del crecimiento, aunque sin mortalidad 
de haces, y una desaparición de los equinoder-
mos (Fernández-Torquemada et al., 2005). Ante 
el próximo incremento de volumen de agua de 
rechazo generado por la ampliación de Alicante I 
y la nueva desalinizadora de Alicante II, se reco-
mendó implantar un sistema de dilución del verti-
do con agua de mar superficial similar al que había 
funcionado adecuadamente en Jávea. Esta modi-
ficación del vertido redujo la zona de afección del 
vertido, y permitió la recuperación de los equino-
dermos en la zona donde habían desaparecido 
(Fernández-Torquemada et al., 2013). Este hecho 
demuestra la importancia de los controles am-
bientales y la validez de las medidas adoptadas.
Esta planta, junto con Alicante II y las de San Pedro del Pinatar I y II en la Región de Murcia, forman 
parte de la infraestructura de la MCT, que abastece a 2,4 millones de habitantes (3 millones en ve-
rano) de 80 municipios de la Región de Murcia, Alicante y Albacete. Además de las aguas desalini-
zadas sus otras fuentes de recursos asignados son: el río Taibilla, de carácter variable y que en 2016 
aportó 49,8 hm3, y el trasvase Tajo-Segura, con una asignación máxima de 72,5 hm3. En épocas de 
sequía, en verano, y, especialmente, cuando no llegan las dotaciones del trasvase Tajo-Segura, es 
preciso aumentar la producción de las plantas desaladoras, que actúan, así como un recurso que 
garantiza el abastecimiento en cualquier circunstancia. Este hecho se constata en el gráfico de la Fi-
gura 19, donde se muestra la producción mensual de la desaladora Alicante 1 durante 2016 y 2017.
Como se puede apreciar (Figura 19) la producción es mayor en los meses de verano, y mayor 
en 2017 respecto a 2016, ya que las dotaciones del trasvase Tajo-Segura se interrumpieron en 
marzo de 2017.
 Figura 18.  
Zona de vertido de 
Alicante I.
Fuente: departa-
mento de Ciencias 
Ambientales de 
la Universidad de 
Alicante. Unidad de 
Biología Marina.
‹ Figura 19.  
Producción men-
sual de la desa-
ladora Alicante I 
durante 2016 y 
2017. 
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6.4. Desaladora de Alicante II
La desaladora de Alicante II entró en funcionamiento en el año 2008 y está dimensionada para 
producir un caudal máximo de 65.000 m3/día de agua potable. Se localiza en las inmediaciones de 
Alicante I y forma parte también de las infraestructuras de producción de agua potable de la MCT. 
En la Figura 20 se muestra el original aspecto externo, pudiéndose apreciar a la izquierda las insta-
laciones de Alicante I.
La captación de agua de mar es mixta. Se realiza a través de un túnel de 1 km alimentado por dre-
nes, que transcurre paralelo a la costa, y a través de 11 perforaciones horizontales dirigidas hacia el 
interior del mar. En la Figura 21 se muestra el túnel de captación donde aportan el agua los pozos 
de captación y las perforaciones horizontales dirigidas.
El sistema de tratamiento se basa en la ósmosis inversa, y como pretratamiento incorpora filtración 
con filtros de arena horizontales y microfiltración con filtros de cartucho. Además del correspon-
diente acondicionamiento químico de desinfección y ajuste de pH. Cabe citar la incorporación de 
cámaras isobáricas de intercambio de presión para la recuperación de energía del agua de rechazo, 
› Figura 20. 
Exterior de la plan-
ta desalinizadora 
de Alicante II. 
Fuente: cortesía 
de MCT.
› Figura 21. 
Túnel de capta-
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bas de alta presión 
(izquierda) y detalle 
de cámaras isobári-
cas en la desalini-




I. La oferta de recursos hídricos
I.E. No convencionales: análisis de la desalinización en la provincia de Alicante
que tienen un rendimiento del 98%. Debido a ello 
los consumos energéticos son muy reducidos. El 
consumo específico en la etapa de ósmosis es de 
2,4 kWh/m3, y el consumo específico total de 3,5 
kWh/m3. En la Figura 22 se muestra una imagen 
de la zona de bastidores y bombas de alta presión 
junto con un detalle de las cámaras isobáricas.
El agua permeada se remineraliza mediante anhí-
drido carbónico junto con lechos de calcita y se 
conduce al Depósito de Fontcalent, situado a 9 
km de la planta, a través del que se incorpora al 
Canal de Alicante y finalmente a un nuevo Depó-
sito de Rabasa de 100.000 m3 de capacidad. Cabe 
destacar que en la cubierta de este depósito se ha 
instalado un parque fotovoltaico (Figura 23) con 
potencia nominal de 750 kW.
Como en el caso de Alicante I, la producción de esta planta resulta variable, y está condicionada 
por la evolución de las dotaciones de agua del Taibilla y del Trasvase Tajo-Segura disponibles 
por la MCT. En la Figura 24 se muestra la evolución mensual de la producción durante los años 
2016 y 2017.
Como en el caso de Alicante I, la producción es mayor en los meses de verano, y mayor en 2017 
respecto a 2016, también debido a que las dotaciones del trasvase Tajo-Segura se interrumpieron 
en marzo de 2017.
La evacuación del agua de rechazo se realiza previa dilución con agua de mar, como en el caso de 
Xàbia y Alicante I. Lógicamente se dispone de un programa de vigilancia ambiental recogido en la 
Declaración de Impacto Ambiental.
6.5. Tratamiento terciario de la depuradora de Benidorm
Como es bien conocido, la comarca de La Marina Baja ha experimentado un importante crecimiento 
poblacional en los últimos 60 años debido a un extraordinario desarrollo del turismo. La franja lito-
ral, con municipios como Benidorm, Villajoyosa y Altea han propiciado este desarrollo. A modo de 
ejemplo la población censada en Benidorm pasó de 2.726 habitantes en 1950 a 73.768 habitantes 
en 2013. Esta ciudad, que cuenta con 60.000 plazas hoteleras y 30.000 de segunda residencia, 
supera los 100.000 habitantes adicionales como media de población flotante, pudiendo alcanzar en 
verano puntas de 300.000 habitantes totales.
 Figura 23.  
Depósito regulador 
de Rabasa. 
Fuente: cortesía  
de MCT.
‹ Figura 24.  
Producción men-
sual de la desa-
ladora Alicante II 
durante 2016 y 
2017. 
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Este extraordinario desarrollo turístico y urbano en la franja litoral de la Marina Baja ha llevado en 
paralelo unas demandas crecientes de agua para uso urbano y recreacional que superan amplia-
mente los recursos naturales disponibles. Como consecuencia hay una fuerte competencia entre 
los usos urbanos y agrícolas. Los agricultores poseen la concesión de las aguas subterráneas y por 
tanto el derecho sobre ellas. El problema se ha podido resolver con una planificación hidrológica 
integrada de todos los recursos, que incluye: a) regulación de caudales superficiales y subterrá-
neos a lo largo de todo el año, b) reutilización de aguas depuradas, con tratamientos de desalini-
zación y c) permuta de aguas naturales concesionadas a los agricultores, para ser utilizadas para 
abastecimiento, por aguas residuales depuradas, que se utilizan por los agricultores en regadío (a 
cambio de esta permuta, las comunidades de regantes cedentes reciben una serie de compen-
saciones como garantía de caudales, coste de agua residual tratada parcialmente financiado y 
compensaciones económicas).
Para que las aguas residuales puedan usarse con garantía en la agricultura fue necesario introdu-
cir procesos de desalinización en el tratamiento de regeneración, ya que las aguas residuales de 
Benidorm presentan una elevada salinidad. En la Figura 25 se muestra el esquema simplificado del 
proceso de regeneración.
En la Figura 26 se proporciona una vista general de las instalaciones de regeneración, con los bas-
tidores de membranas para el tratamiento de desalinización al fondo.
Las instalaciones se pusieron en marcha en 2006. Actualmente, la capacidad máxima de produc-
ción de agua desalinizada es de 24.500 m3/día. La calidad del agua suministrada es excelente y 
perfectamente apta para usos en agricultura. El caudal utilizado es variable, en función de las nece-
sidades agrícolas, la pluviometría, y las necesidades para abastecimiento, que están directamente 
relacionadas debido a la permuta entre aguas regeneradas y aguas blancas. A modo de ejemplo, 
en la Tabla 3 se indica la distribución de aguas blancas-aguas depuradas en el periodo 2002-2008 
(CAMB, 2010).
2003 2004 2005 2006 2007
Aguas blancas (hm3) 15,8 17,6 19,7 18,8 13,4
Aguas depuradas (hm3) 5,6 3,8 6,0 7,1 5,9
› Figura 25. 
Esquema simplifi-
cado del tratamien-
to de regeneración 
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6.6. Tratamiento terciario de la depuradora de Rincón de León
La depuradora de Rincón de León es una de las 3 plantas que tratan el agua residual de la ciudad 
de Alicante y otros municipios próximos. La planta está diseñada para 75.000 m3/día. Durante 2016 
trató un caudal medio de 50.335 m3/día, para una población de 435.248 habitantes equivalentes 
(EPSAR, 2017).
El tratamiento terciario tiene como objetivo alcanzar la calidad demandada para la reutilización. 
El tratamiento actual se inició en el verano de 2006. Como las aguas residuales que llegan a la 
planta poseen una elevada salinidad, en la regeneración se incluyen los procesos de ultrafiltración 
y ósmosis inversa. En el año 2010 entró en servicio una ampliación para incorporar un tanque de 
homogeneización y una etapa de filtración. 
Los distintos usos de estas aguas depuradas precisan distintas calidades de agua. Estas calidades 
se obtienen mezclando aguas depuradas procedentes de tres alternativas de tratamiento posibles 
(Melgarejo et al., 2016):
•	 Alternativa A. El agua procedente del tratamiento secundario se lleva a un proceso de filtración, 
previa adición de floculante. Parte de las aguas filtradas (hasta 8.000 m3/día) se llevan a un 
proceso de desinfección ultravioleta, UV, y después a una arqueta donde se mezcla con agua 
ultrafiltrada.
•	 Alternativa B. El resto de aguas filtradas se conducen hasta tres filtros de malla autolimpian-
tes de 500 µm (para protegen las membranas de UF). A continuación, el agua es ultrafiltrada. 
Parte del efluente de este proceso se mezcla con agua procedente de filtración y se envía a los 
regantes.
•	 Alternativa C. El agua procedente de UF se conduce hasta cinco filtros de cartucho de 5 µm, 
para proteger las membranas de RO. El proceso de osmosis inversa se realiza en una instala-
ción configurada como una doble etapa de desalación. El agua osmotizada se envía también a 
los regantes.
Las corrientes de agua osmotizada y ultrafiltrada son conducidas a una cámara de reparto y regu-
lación. Los caudales de cada tipo de agua se regulan en función de las consignas de conductividad 
dadas por los regantes. 
‹ Figura 26.  
Vista general de las 
instalaciones para 
el tratamiento de 
regeneración de 
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En la Figura 27 se muestra esquemáticamente el tratamiento terciario y se señalan las tres alterna-
tivas de tratamiento.
En la Figura 28 se muestran los trenes de ultrafiltración, filtros de cartucho de microfiltración y los 
bastidores de membranas.
Naturalmente la calidad obtenida en cada una de las alternativas de tratamiento terciario es distin-
ta, tal como se muestra en la Figura 29. La alternativa C proporciona una calidad apropiada a todos 
los usos, incluidos usos urbanos.
El caudal de agua que se reutiliza depende fundamentalmente de las condiciones climáticas ya que 
el principal uso a que se destina el agua regenerada es el regadío. En 2016 se reutilizaron 6,2 hm3, 
una cantidad considerablemente inferior a la capacidad de desalación del tratamiento terciario, que 
alcanza 12,4 hm3/año. Actualmente se están habilitando las infraestructuras necesarias para poder 
› Figura 27. 
Esquema del tra-
tamiento terciario 
de la depuradora 




de Melgarejo et al 
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conducir los sobrantes de agua regenerada a la comarca del Bajo Vinalopó, concretamente al paraje 
del Hondo, donde podrían ser aprovechadas por los regantes de la Comunidad de Riegos de Levante.
6.7. Desaladora de Torrevieja
La Desaladora de Torrevieja es la mayor instalación de las que fueron programadas en el Plan Agua. 
La motivación para su construcción se indica por Acuamed “El objetivo de esta actuación es comple-
mentar los volúmenes correspondientes al trasvase Tajo-Segura para abastecimiento y regadío que, 
pueden no trasvasarse por escasez de recursos en la cabecera del Tajo, o al menos reducir, el déficit 
de aplicación de las zonas regables dependientes del trasvase, mediante un aporte complementario 
de recursos proveniente de la desalación.”
La capacidad de producción para la que ha sido construida es de 240.000 m3/día, siendo así la 
mayor de Europa y una de las mayores del mundo de las que cuentan con la tecnología de ósmosis 
inversa. Además, se han dimensionado todas las obras de distribución (conducciones e instalacio-
nes) para aumentar un 50% su capacidad de producción, si fuera necesario por un aumento futuro 
de la demanda. 
La toma de agua de mar es abierta, realizándose a través de un cajón de hormigón armado con 
orificios provistos de filtros autolimpiantes. Esta captación se ubica en el dique de Poniente del 
puerto de Torrevieja para reducir al máximo las posibles afecciones ambientales. En la Figura 30 se 
muestra el edificio de bombeo.
‹ Figura 29.  
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El pretratamiento del agua de mar se inicia con una cámara de mezcla y floculación, donde se adi-
cionan floculantes, seguido de un sistema de flotación-filtración, empleando filtros abiertos de 
arena-antracita, y una segunda etapa de filtración a presión, también con lecho mixto de arena-
antracita. La última etapa del pretratamiento es la microfiltración sobre cartuchos con selectividad 
de 5 micras.
La ósmosis inversa se realiza en dos pasos. El segundo de ellos es el encargado de reducir la con-
centración de boro en el agua permeada hasta concentraciones máximas de 0,5 mg/L, para que 
pueda ser empleada en el regadío sin riesgo de toxicidad para los cultivos sensibles a este elemen-
to. Es importante mantener estos niveles máximos de concentración de boro en el permeado ya que 
representa un tema sensible que se ha usado socialmente en contra de la desalación.
La recuperación de energía del rechazo se realiza con intercambiadores de presión tipo ERI, como 
en la desaladora Alicante II, lo que permite alcanzar un consumo específico de producción de agua 
desalada de 2,9 kWh/m3. 
En la Figura 31 se puede observar una vista general de la zona de bastidores y recuperadores.
El vertido de salmuera se realiza a través de emisario submarino con difusores, incluyéndose en el 
Plan de Vigilancia Ambiental una serie de controles que aseguran la no afección a las praderas de 
Posidonia Oceánica.
La producción máxima de la planta no se podrá alcanzar hasta que no se reciban los 51,2 MW de 
potencia eléctrica necesarios. Según información de Acuamed la producción de agua desalada en 
2016 fue de 33,5 hm3 y en 2017 de 44,3 hm3, con una distribución mensual homogénea. El agua 
producida se destina a la MCT. Los usos previstos en el informe de viabilidad (MAPAMA, 2006) son 
de 40 hm3/año para abastecimiento y 40 hm3/año para regadío.
6.8. Desaladora de Campello/Mutxamel
La desaladora de Campello/Mutxamel, también denominada de la Marina Baja, presenta una capa-
cidad máxima de producción de 50.000 m3/día, ampliable hasta 80.000 m3/día, y está ubicada en 
el paraje El Cantalar, del término municipal de Mutxamel. El objetivo de la instalación es garantizar 
el abastecimiento de la zona de L’Alancatí, y, “permite 
liberar recursos subterráneos de acuíferos sobreex-
plotados y posibilita, en situaciones de emergencia, 
apoyar el abastecimiento de la comarca de la Marina 
Baja”, como indica Acuamed.
La captación de agua de mar es abierta y se realiza 
en una torre de captación submarina situada a 500 
m de la línea de costa. La torre se conecta mediante 
un inmisario con el edificio de bombeo situado en una 
construcción enterrada junto al mar. En la Figura 32 se 
muestra un detalle de la zona de bombeo.
› Figura 31. 
Vista general de la 
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y recuperadores de 
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El pretratamiento, como en el caso de la desaladora de Torrevieja, se basa en una doble etapa de 
filtración, abierta y cerrada, con lechos bicapa. También se incorpora microfiltración con cartuchos 
antes de la etapa de ósmosis. 
Las principales aportaciones técnicas de la etapa de ósmosis inversa son el sistema híbrido de 
membranas en el primer paso, con membranas de diferentes tipos en los tubos de presión, y la 
configuración de estos tubos de presión para extraer permeado por ambos extremos (Acuamed). Se 
dispone de un segundo paso con el fin de reducir el boro por debajo de 0,5 mg/L. En la Figura 33 se 
muestran los bastidores de membranas.
Dispone de los correspondientes recuperadores de energía de rechazo, lo que conduce a un consu-
mo específico de 3,1 kWh/m3.
La evacuación se hace a través de emisario, con una longitud total superior a 4 km, que dispone de 
un tramo terrestre y de un tramo submarino de 300 m. El vertido se realiza con un tramo difusor de 
130 m de longitud y 27 bocas de descarga.
La producción de la planta, desde su puesta en marcha en 2015 ha sido muy limitada. Según datos 
de Acuamed en 2016 produjo 6,6 hm3 con destino al Consorcio de Aguas de la Marina Baja, y en 
2017 su producción fue nula. Esta situación debería cambiar para aprovechar completamente esta 
infraestructura de producción de agua potable. En este sentido, y según información de Acuamed, 
hay un “Proyecto de refuerzo de las redes de abastecimiento de los términos municipales de Mutxa-
mel y de Campello” que está actualmente en ejecución, y que comprende las obras de regula-
ción y distribución necesarias para abastecer de agua potable procedente de la desalinizadora de 
Mutxamel a los municipios de Campello y Mutxamell, y para conectar el sistema con la conducción 
Rabasa-Amadorio, que actualmente se encuentra en explotación.
7. Conclusiones
La capacidad instalada de desalinización que se ha construido en el mundo entre los años 1964 y 
2016 ha alcanzado 90,4 hm3/día, con más de 17.000 desaladoras construidas. La desalinización 
está presente en 150 países en el mundo, que la emplean para distintos usos, predominando 
el de abastecimiento municipal. España es la principal productora de agua desalada en Europa, 
ocupando el cuarto lugar respecto a capacidad instalada en el mundo. El uso principal es el 
abastecimiento. En España, el agua desalada representa aproximadamente el 5% del agua de 
abastecimiento. Un aspecto reseñable es que a nivel mundial sólo el 2% del agua desalada se 
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usa para la agricultura, mientras que en España ese porcentaje llega hasta el 23%. Otro aspec-
to reseñable es que, de las 20 empresas más importantes en desalación en el mundo, 8 son 
españolas.
Los principales inconvenientes asociados al empleo de la desalinización son el consumo de ener-
gía, la necesidad de evacuación de los rechazos con un mínimo impacto ambiental, y el coste final 
del agua producida. Las grandes ventajas de disponer de agua a través de procesos de desaliniza-
ción son su calidad y la garantía de disponibilidad.
La provincia de Alicante cuenta ya con 30 años de historia en instalaciones de desalinización de 
aguas salinas de distinta procedencia: aguas salobres superficiales y subterráneas, agua de mar 
y aguas residuales. Las primeras plantas fueron promovidas por la Diputación Provincial a par-
tir de 1988, mediante la construcción de pequeñas desaladoras en distintos municipios que no 
tenían acceso al agua potable. La primera gran instalación de desalación de la provincia comenzó 
a funcionar en junio de 1991 para tratar las aguas salobres, y contaminadas, del río Racons, con 
la finalidad de potabilizarlas con destino al abastecimiento urbano de Denia. Entre 1993 y 2000 
se instalaron un gran número de desaladoras de aguas salobres de capacidad muy variable para 
usos agrícolas, la mayoría en el Bajo Vinalopó y la Vega Baja del Segura. La primera gran desaladora 
para tratar agua de mar, Canal de Alicante I, comienza a funcionar en el año 2003. Por otra parte, 
la provincia de Alicante fue pionera en la desalinización de aguas residuales. 
Desde 1988 hasta 2017 se han construido un gran número de desaladoras en la provincia de Ali-
cante. La capacidad de desalación total instalada asciende a 234,4 hm3/año. Se han contabilizado 
181 instalaciones de desalación con capacidad superior a 1,5 m3/día. 46 de las plantas tienen una 
capacidad superior a 1.000 m3/día, y representan el 98% de la capacidad total instalada, mientras 
que las 8 plantas mayores totalizan el 81% de la capacidad total. 
El principal origen del agua desalada en la provincia es el agua de mar, con un 69%, seguido del 
agua salobre de pozo con un 19%. Las aguas residuales depuradas representan un porcentaje muy 
significativo, del 10%, mientras que a escala mundial es del 6%.
Los usos a los que se destina el agua desalinizada en la provincia de Alicante son diversos. En 
61,6% se destina al abastecimiento urbano. También es muy elevado, un 34,8% (sólo un 2% a 
escala mundial), el destino para agricultura de las aguas desaladas. Los usos recreativos, 3,4%, 
son fundamentalmente para regadío de campos de golf. Cabe destacar que se identifica un por-
centaje muy reducido para usos industriales.
Respecto a las 8 grandes desaladoras de la provincia de Alicante: 
•	 La de Denia Racons tiene una capacidad de 21.340 m3/día de agua para abastecimiento a 
partir de aguas salobres del río Racons. Su pretratamiento es muy complejo debido a la mala 
calidad de las aguas de aporte. Proporciona un 30-40% de agua para el abastecimiento a 
Denia. No obstante, un problema pendiente de resolver es la regularización administrativa de 
los vertidos.
•	 La desaladora de Xàbia comenzó a funcionar en el año 2002 y fue la primera gran desaladora 
de agua de mar que se construyó en la provincia de Alicante. Tiene una capacidad de 26.000 
m3/día y aporta aproximadamente un 65% del agua de abastecimiento a la ciudad de Xàbia. La 
captación es subterránea. El aspecto más novedoso es la dilución de la salmuera de rechazo en 
un factor de 4:1 con agua de mar antes de su evacuación al mar a través de la marina interior 
denominada Canal de la Fontana. Gracias a ello este canal que tenía aguas estancadas ha vuel-
to a presentar niveles de oxígeno disuelto, desapareciendo los olores y recuperando la fauna 
marina. Se mejora por tanto la calidad de vida del entorno y de la ciudad.
•	 La planta desalinizadora de agua de mar Alicante I se puso en marcha en 2003 y cuenta con 
una capacidad de producción de 57.500 m3/día. Esta planta, junto con Alicante II, forma parte 
de la infraestructura de la MCT. En épocas de sequía, en verano, y, especialmente, cuando no 
se reciben las dotaciones del trasvase Tajo-Segura, es preciso aumentar la producción de las 
plantas desaladoras, las cuales actúan así, como un recurso que garantiza el abastecimiento en 
cualquier circunstancia. 
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•	 La desaladora de Alicante II entró en funcionamiento en el año 2008 y puede producir 65.000 
m3/día de agua potable. Como en el caso de Alicante I la producción de esta planta es variable, 
y está condicionada por la evolución de las dotaciones de agua del Taibilla y del Trasvase Tajo-
Segura disponibles por la MCT.
•	 El tratamiento terciario de la depuradora Benidorm se puso en marcha en 2006. La capacidad 
de producción de agua desalinizada es de 24.500 m3/día. La calidad del agua que regenera es 
excelente y perfectamente apta para usos municipales o en agricultura. El caudal utilizado es 
variable, en función de las necesidades agrícolas, la pluviometría, y las necesidades para abas-
tecimiento, que están directamente relacionadas debido a la permuta entre aguas regeneradas 
y aguas blancas.
•	 El tratamiento terciario de la depuradora Rincón de León se inició en el verano de 2006. Posee 
varias opciones de regeneración entre las que se incluye la desalinización. En 2016 se reutili-
zaron 6,2 hm3, una cantidad considerablemente inferior a la capacidad de desalación del trata-
miento terciario, que alcanza 12,4 hm3/año. Actualmente, se están habilitando las infraestruc-
turas necesarias para poder conducir los sobrantes de agua regenerada a la comarca del Bajo 
Vinalopó, concretamente al paraje del Hondo, donde podrían ser aprovechadas por los regantes 
de la Comunidad de Riegos de Levante.
•	 La Desaladora de Torrevieja es la mayor instalación entre las que fueron programadas en el Plan 
Agua. La capacidad de producción es de 240.000 m3/día, siendo la mayor de Europa. La ósmosis 
inversa se realiza en dos pasos. El segundo de ellos es el encargado de reducir la concentración 
de boro en el agua permeada hasta concentraciones máximas de a 0,5 mg/L, para que pueda 
ser empleada en el regadío sin riesgo de toxicidad para los cultivos sensibles a este elemento. 
Es importante mantener estos niveles máximos de concentración de boro en el permeado ya 
que representa un tema sensible que se ha usado socialmente en contra de la desalación de 
forma injustificada. Los usos previstos son de 40 hm3/año para abastecimiento y 40 hm3/año 
para regadío.
•	 La desaladora de Campello/Mutxamel, tiene una capacidad de producción de 50.000 m3/día, 
ampliable hasta 80.000 m3/día. El objetivo de la instalación es garantizar el abastecimiento de 
la zona de L’Alancatí, y apoyar el suministro de la comarca de la Marina Baja. La producción de 
la planta, desde su puesta en marcha en 2015 ha sido muy limitada. En 2016 produjo 6,6 hm3 
con destino al Consorcio de Aguas de la Marina Baja, y en 2017 su producción fue nula. Esta 
situación debería cambiar para aprovechar completamente dicha infraestructura de producción 
de agua potable.
8. Recomendaciones
•	 Las plantas desaladoras son una garantía de suministro para abastecimiento, regadío y otros 
usos. Por tanto, deben mantenerse plenamente operativas para su aprovechamiento total cuan-
do sea necesario.
•	 Se deben finalizar las infraestructuras necesarias para el aprovechamiento total de las desalini-
zadoras (electrificación, conexiones, ampliación, etc.).
•	 Comarcas con bajos recursos hídricos como L’Alacantí, Baix Vinalopo o Bajo Segura disponen 
de acuíferos con alto contenido en sales. La desalinización de estas aguas salobres permitiría 
obtener nuevos recursos para usos ambientales y agrícolas a costes razonables. Así mismo, 
para que estas instalaciones puedan construirse en el interior se debe estudiar la viabilidad de 
la evacuación de rechazos al mar a través de conductos existentes, o expresamente construidos 
para esta finalidad.
•	 Se debe potenciar el uso de energías renovables para complementar o, en su caso, sustituir la 
energía de origen fósil en las desaladoras.
154
El Agua
en la Provincia de Alicante
Bibliografía
ACUAMED. (2017): Información Técnica Desaladoras de Alicante. Expediente remitido por Acua-
med para la realización del presente trabajo. Parte de información adicional para las desaladoras de 








BALLESTEROS, B.J., RODRÍGUEZ, L., LÓPEZ, J., GRIMA, J., GARCÍA, O., COBOS, J.R. y DE LA 
ORDEN, J.A. (2001): Análisis y ordenación de recursos hídricos de la Marina Alta (Alicante). Alterna-
tivas y Directrices, 2.
BUCETA, J.L., FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., GACIA, E., INVERS, O., MAS, J., ROMERO, J., RUIZ, 
J.M., RUIZ-MATEO A., SABAH, S. y SÁNCHEZ-LIZASO, J.L., (2003). Investigación conjunta sobre la 
tolerancia de Posidonia oceánica a incrementos de salinidad. Ingeniería Civil. 111-116. 
CAMB. (2010). Consorcio de Aguas de La Marina Baja. Memoria anual 2010. Diputación Provincial 
de Alicante.
COTILLAS, C. (2017). Evaluación del deterioro de las membranas de Ósmosis Inversa en las instala-
ciones de la desaladora de Torrevieja. Trabajo fin de Máster en Gestión Sostenible y Tecnologías del 
Agua. Universidad de Alicante.
DIPUTACIÓN DE ALICANTE. (2015): Atlas hidrogeológico de la provincia de Alicante. Diputación de 
Alicante Ciclo Hídrico e Instituto Geológico y Minero de España.
EMARASA. Empresa Mixta de Aguas Residuales de Alicante, S.A.
EPSAR. (2017): Entitat de Sanejament d’Aigües de la Comunitat Valenciana. Datos de 2016. Infor-
mación disponible en http://www.epsar.gva.es/. 
FARIÑAS, M., MALFEITO, J.J., CORTABITARTE, F., FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., GONZÁLEZ-
CORREA, J.M., CARRATALÁ-GIMÉNEZ, A. y SÁNCHEZ-LIZASO, J.L. (2005): Javea Desalination 
Plant: environmental study on the brine discharge. International Desalination Association World 
Congress: SP05-121.
FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., GONZÁLEZ-CORREA, J.M., CARRATALÁ, A. y SÁNCHEZ-LIZA-
SO, J.L. (2004): Medidas de atenuación del posible impacto ambiental del vertido de las desala-
doras de ósmosis inversa: El ejemplo de Jávea. In Congreso Ibérico sobre Gestión y Planificación 
de Aguas, Tortosa.
FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., GÓNZALEZ-CORREA, J.M., LOYA, A., FERRERO, L.M., DÍAZ-
VALDÉS, M. y SÁNCHEZ-LIZASO, J.L. (2009): Dispersion of brine discharge from seawater reverse 
osmosis desalination plants. Desalination and Water Treatment, 5 (1-3), 137-145.
FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., GONZÁLEZ-CORREA, J.M. y SÁNCHEZ-LIZASO, J.L. (2013): Echi-
noderms as indicators of brine discharge impacts. Desalination and Water Treatment. 51, 567-573.
FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., SÁNCHEZ-LIZASO, J.L. y GONZÁLEZ-CORREA, J.M. (2005): Pre-
liminary results of the monitoring of the brine discharge produced by the SWRO desalination plant of 
Alicante (SE Spain). Desalination, 182 (1-3), 395-402.
IDA. (2014): Desalination Yearbook 2014-2015. Water Desalination Report. Media Analytics Ltc: 
Oxford, UK.
155
I. La oferta de recursos hídricos
I.E. No convencionales: análisis de la desalinización en la provincia de Alicante
IDA. (2016): Desalination Yearbook 2016-2017. Water Desalination Report. Media Analytics Ltc: 
Oxford, UK.
IDA. (2017): Desalination Yearbook 2017-2018. Water Desalination Report. Media Analytics Ltc: 
Oxford, UK.
MAGRAMA. Propuestas de la Dirección general del Agua para el plan anual de acción exterior para la 
promoción de la marca España (MAEC). Disponible en: http://www.magrama.gob.es/es/agua/temas/
sistema-espaniol-gestion-agua/33desalaciondisenoconstruccionyexplotacion_tcm7-379847.pdf
MALFEITO, J.J., DÍAZ-CANEJA, J., FARINAS, M., FERNÁNDEZ-TORQUEMADA, Y., GONZALEZ-
CORREA, J.M., CARRATALA-GIMENEZ, A. y SANCHEZ-LIZASO, J.L. (2005): Brine discharge from 
the Javea desalination plant. Desalination, 185 (1-3), 87-94.
MAPAMA. (2006): Informe de viabilidad de la actuación 2.1.b planta desaladora para garantizar los 
regadíos del trasvase Tajo Segura. Ministerio de Agricultura, Pesca, Alimentación y Medio Ambiente. 
Madrid. Accesible en http://www.mapama.gob.es/es/agua/planes-y-estrategias/informes-de-viabi-
lidad-de-obras-hidraulicas/torreviejaf_tcm7-27373.pdf 
MELGAREJO, J., PRATS, D., MOLINA, A. y TRAPOTE, A. (2016): A case study of urban wastewa-
ter reclamation in Spain: comparison of water quality produced by using alternative processes and 
related costs. Journal of Water Reuse and Desalination, 6 (1), 72-81.
MONSALVO, V. (2017): Proyecto H2020 MIDES: Sistemas de membranas como pretratamiento en 
plantas desaladoras de aguas superficiales salobres. VI Jornada sobre Biorreactores de Membrana. 
Barcelona, 14 de junio.
PRATS, D., CHILLON-ARIAS, M.F. y RODRIGUEZ-PASTOR, M. (2000): Analysis of the influence of 
pH and pressure on the elimination of boron in reverse osmosis. Desalination, 128 (3), 269-273.
PRATS-RICO, D. y MELGAREJO, J. (2006): Desalación y reutilización de aguas. Situación en la 
Provincia de Alicante. Ed: Confederación empresarial de la Provincia de Alicante (COEPA). ISBN: 
84-933835-2-X. 172 pp. Disponible en: https://iuaca.ua.es/en/documentos/documents/ebooks/
ebook-desalacion-y-reutilizacion-de-aguas-en-la-provincia-de-alicante.pdf. 
SÁNCHEZ-LIZASO, J.L., ROMERO, J., RUIZ, J., GARCÍA, E., BUCETA, J.L., INVERS, O., FERNÁN-
DEZ-TORQUEMADA, Y., MAS, J., RUIZ-MATEO, A. y MANZANERA, M. (2008): Salinity tolerance of 
the Mediterranean seagrass Posidonia oceanica: recommendations to minimize the impact of brine 




Externos: el valor socioeconómico del 
trasvase Tajo-Segura para la provincia 
de Alicante
Joaquín Melgarejo Moreno y Mª Inmaculada López Ortiz
Instituto Universitario del Agua y de las Ciencias Ambientales, Universidad de Alicante
1. Introducción
Los trasvases son la manifestación por excelencia de la planificación hidrológica nacional. Con ellos 
el Estado ordena y fija los destinos de los caudales, sin que se tenga que circunscribir al marco físi-
co de las cuencas hidrográficas. Se parte de la consideración de que el agua es un recurso natural 
escaso que pertenece al conjunto de la sociedad y, por lo tanto, es el Estado, como titular del domi-
nio público de las aguas, quien tiene la competencia de planificar la utilización del recurso, cuya 
aplicación debe perseguir un beneficio que redunde en toda la sociedad.
Los trasvases intercuencas, y por lo tanto también el Tajo-Segura, se sustentan en una serie de 
criterios generales que aparecen recogidos en la legislación que regula las transferencias de agua 
entre distintas cuencas y se asumen como la filosofía en que se debe fundamentar la realización 
de estas obras. Estos criterios básicos son: la titularidad estatal del dominio de las aguas, el que 
sólo se pueden trasvasar las aguas sobrantes o excedentarias de la cuenca de origen, el que los 
trasvases deben reportar beneficios para el conjunto de la sociedad, la compensación a la cuenca 
cedente y el cumplimiento de criterios económicos y ambientales que avalen la viabilidad de las 
obras.
Los trasvases deben responder también a determinados condicionantes económicos: deben ser la 
fuente de menor coste para un suministro fiable de agua; sus beneficios han de superar todos los 
costes relacionados con ellos; y nadie debe quedar en peor situación que antes con el proyecto.
El trasvase Tajo-Segura debe ser contextualizado en un medio donde la escasez permanente de 
recursos hídricos se conjuga con la capacidad que estos tienen para crear riqueza. Los impulsores 
del trasvase consideraron implícitamente el agua como un factor de producción en cuyo uso debía 
prevalecer la eficiencia. En este caso, se trataba de aplicar los recursos a promover una agricul-
tura de exportación con elevados rendimientos y el desarrollo del sector turístico ligado al litoral 
mediterráneo.
El trasvase Tajo-Segura (TTS) moviliza caudales a través de una compleja infraestructura de 292 km 
desde el centro de España hasta las provincias de Murcia, Alicante y Almería. Suministra también 
agua a zonas de Castilla La Mancha en el ámbito de la demarcación del Guadiana. Las zonas rega-
bles superan las 150.000 ha y abastece de forma permanente a través de la Mancomunidad de los 
Canales del Taibilla a más de 2.500.000 personas, que se elevan a más 3.200.000 en época estival. 
El Acueducto Tajo-Segura se ha convertido, en sus años de funcionamiento, en un «instrumento ver-
tebrador del territorio», puesto que esta vital infraestructura interconecta las cuencas del Tajo, Júcar, 
Segura, Guadiana y cuencas mediterráneas andaluzas, lo que facilita el transporte y distribución de 
los recursos. Además, ha permitido ampliar los objetivos originarios a otros fines. Es el caso del 
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2. El trasvase Tajo-Segura
Fue durante la II República cuando por primera vez se planteó la necesidad de realizar un trasvase 
intercuencas como un objetivo viable para solucionar los problemas derivados del déficit hídrico 
que padecía la zona de Levante, y así quedó recogido en el Plan Nacional de Obras Hidráulicas 
(PNOH) de 1933, que estableció los mecanismos necesarios para abordar la corrección de los des-
equilibrios hidrográficos existentes en la península Ibérica, dándole al tema de los trasvases una 
auténtica dimensión nacional (Figura 1). Cabe señalar, en este sentido, que algunas de las direc-
trices enunciadas en 1933 se van a configurar como los grandes ejes que la política hidráulica va a 
tener en la cuenca del Segura durante todo el siglo XX, llegando en algunos casos hasta la actua-
› Figura 1. 
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lidad. Así, la ordenación de los regadíos existentes; la redotación y la creación de nuevas zonas de 
regadío en las tierras de Lorca, Campo de Cartagena, provincia de Alicante y valle del Almanzora; y la 
lucha contra las inundaciones serán objetivos esenciales de la actuación estatal en la citada cuenca; 
y todo ello en aras del desarrollo de la economía regional y de su contribución a la nacional.
El Plan de 1933, redactado por Manuel Lorenzo Pardo y defendido por el entonces ministro de 
Fomento, el socialista Indalecio Prieto, preveía la utilización en primera instancia de los caudales 
sobrantes del Tajo y, en segundo término, los del Guadiana para transportarlos hasta el embalse de 
Alarcón, situado en el Júcar, desde donde serían conducidos hasta sus destinos finales en las pro-
vincias de Alicante, Murcia y Almería. Como resultado se produciría la transformación de 238.000 
hectáreas de secano en regadío (Figura 1).
Casi simultáneamente al proyecto de trasvase del Tajo, surgió otro, redactado en 1937 por el inge-
niero director de la Confederación Hidrográfica del Ebro –Félix de los Ríos-, que planteaba una solu-
ción alternativa a la anterior para corregir el desequilibrio hídrico de la península. En este caso, el río 
Ebro sustituía al Tajo y consistía básicamente en trasvasar los recursos existentes en la desemboca-
dura a través del esquema Ebro-Valencia- Sureste. Este proyecto fue ampliamente utilizado por los 
detractores del PNOH, recogiéndose de él argumentos para oponerse al Plan de Lorenzo Pardo, lo 
que llevó a éste a calificarlo como “antiproyecto”. Entre las principales críticas que se vertían figura-
ban las siguientes: los intereses hidroeléctricos del Tajo, el menoscabo que produciría en las vegas 
de Aranjuez y Talavera, las repercusiones negativas para las actividades madereras de Cuenca, y el 
posible conflicto con Portugal por tratarse el Tajo de un río internacional. Todos estos argumentos 
fueron más tarde utilizados para oponerse a las obras del Acueducto Tajo-Segura.
La inestabilidad política de los años siguientes y el estallido de la Guerra Civil dejaron en suspenso 
toda actividad relacionada con la realización del trasvase. No fue hasta el Plan General de Obras 
Públicas (PGOP) de 1940 –conocido también como Plan Peña-, cuando se diseñó de nuevo un mar-
co de actuación hidráulica estatal en el que tenía cabida la realización de obras encaminadas a 
corregir los desequilibrios hídricos peninsulares. En este Plan se analizaba la problemática relacio-
nada con la ampliación de los riegos de Levante, recogiendo, además de los proyectos de Lorenzo 
Pardo y de Félix de los Ríos, otras propuestas fundamentadas en los estudios de los ingenieros 
González Jiménez y Sánchez Cuervo que tenían como objetivo la corrección hídrica. El Plan de 1940 
estuvo en vigor durante dos décadas y, durante estos años, la política hidráulica, siguiendo las direc-
trices contenidas en él, se limitó a plantear obras que tenían como finalidad conseguir el aprovecha-
miento de los recursos propios de cada cuenca. Ahora bien, aunque se aplazó cualquier actuación 
encaminada a corregir el desequilibrio hidráulico mediante la construcción de trasvases, las obras 
realizadas se configuraron como piezas clave de la futura planificación, ya que era necesario regular 
previamente los recursos existentes en una cuenca para poder abordar después la planificación de 
su aprovechamiento y la derivación de sobrantes a zonas deficitarias (Melgarejo, 2000).
La idea de aprovechar las aguas sobrantes del Tajo en el sureste peninsular encontró en la nueva 
política económica sustentada en el Plan de Estabilización de 1959 su mejor argumento y en el 
reputado economista Manuel de Torres su mejor defensor. Con su libro El regadío murciano, proble-
ma nacional reactivó la cuestión que siempre había estado latente del trasvase del Tajo al Segura, 
al poner de manifiesto la rentabilidad de la obra y la oportunidad de realizarla. El trasvase se pre-
sentaba como un proyecto que superaba el marco local convirtiéndose en un objetivo nacional, por 
cuanto la estabilización de la economía española no podía realizarse sin un aumento de la expor-
tación agraria y esto sólo podría conseguirse cuando, empleando una imagen gráfica, Murcia se 
transformase en la “Huerta de Europa”. En adelante, los argumentos de la mayor productividad de 
las tierras levantinas, la mayor rentabilidad de las inversiones realizadas en esta zona y las repercu-
siones positivas sobre la balanza comercial y, por ende, sobre el conjunto de la economía española 
serán retomados para defender la ejecución de las obras del trasvase y su viabilidad (Melgarejo y 
Molina, 2010).
Una vez quedó demostrada la necesidad de trasvasar recursos hídricos a la cuenca del Segura, la 
discusión se centró en el posible lugar de procedencia de estos recursos. Las principales alterna-
tivas quedaron reducidas a dos: el Tajo y/o el Ebro. Paulatinamente se fue imponiendo la primera 
opción, ya que la solución del Ebro exigía la realización de costosas elevaciones y tan sólo se conce-
bía como una solución complementaria.
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El 26 de febrero de 1968 se hizo público el Anteproyecto General del Aprovechamiento Conjunto 
de los recursos hidráulicos del Centro y Sureste de España, del que formaba parte el Anteproyecto 
General del Acueducto Tajo-Segura, que fue realizado por José Mª Martín Mendiluce y José Mª Plie-
go Gutiérrez. En él quedaban recogidas tanto las obras a realizar como los caudales a trasvasar. El 
establecimiento de los volúmenes anuales a trasvasar se hizo teniendo en cuenta que las cesiones 
no perjudicasen los intereses presentes y futuros de la cuenca del Tajo en sus diferentes aprovecha-
mientos hidráulicos. Por su parte, las obras del Acueducto Tajo-Segura (ATS) fueron diseñadas con el 
objetivo central de conectar el embalse de Bolarque, situado en la cabecera del Tajo, con el Talave, 
enclavado en la cuenca del Segura. La conducción se dividía en dos tramos: el primero, desde Bolar-
que al embalse de Alarcón, situado sobre el río Júcar; y, el segundo, desde Alarcón al Talave. El coste 
de la realización de las obras del Acueducto Tajo-Segura, desde Bolarque hasta el Talave, para una 
capacidad de trasvase de 1.000 hm3/año, se cifró, en el Anteproyecto, en 6.500 millones de pesetas, 
cantidad en la que no se contabilizaba el valor de las expropiaciones que sería necesario realizar.
El trazado del ATS es fundamental para la sostenibilidad ambiental y económica del TTS. Los costes 
energéticos del trasvase y postrasvase están estimados en 1,1kWh/m3 (Melgarejo y Montaño, 2011), 
los cuales repercuten directamente en la tarifa, que para 2017 es de 0,11€/m3 para el regadío y de 
0,13 €/m3 para el abastecimiento. La central hidroeléctrica de Bolarque es la pieza clave energética 
de todo el sistema, además de alimentar al Acueducto Tajo-Segura utilizando el embalse regulador 
de La Bujeda, es capaz de turbinar al río Tajo desde el mismo hasta 99 m³/s con una altura de des-
carga de más de 250 m, lo cual se realiza en horas punta, constituyéndose por ello en un elemento 
energético estratégico regulador del sistema eléctrico para todo el centro peninsular (Figura 3). 
El 13 de septiembre de 1968, el Consejo de Ministros autorizó la realización de las obras del Acue-
ducto Tajo-Segura. Un nuevo paso se dio en 1971 con la aprobación de la Ley del Aprovechamiento 
Conjunto Tajo-Segura, cuya fundamentación jurídica básica residía en la titularidad estatal sobre 
las aguas de dominio público, lo que confería al Estado la capacidad para ordenar y fijar el destino 
de los recursos con independencia del marco físico de la cuenca por la que discurrían de forma 
natural. La norma recogía asimismo una serie de principios que daban soporte filosófico al nuevo 
diseño de la política hidráulica y, a la postre, servían para justificar la ejecución del trasvase: la 
mayor rentabilidad económica y social de las aguas en la cuenca receptora, la subordinación de 
la riqueza al interés general y la solidaridad nacional. Además, contemplaba las cuestiones funda-
mentales de los trasvases: la determinación de las aguas excedentes o trasvasables, el respeto a 
los aprovechamientos existentes y las compensaciones en la cuenca suministradora.
La Ley de 1971 estableció que en una primera fase podrían ser trasvasados a la cuenca del Segura 
hasta un máximo anual de 600 hm3, caudales regulados excedentes procedentes del río Tajo; mien-
tras que la segunda fase no sería posible hasta que se hubieran realizado las obras de regulación de 
la cabecera del Tajo y afluentes que fuesen necesarias para ampliar los excedentes, hasta un máxi-
mo de 1000 hm3. También se ordenaba un régimen estricto de utilización del embalse de Alarcón 
y se regulaba el sistema de compensaciones para la cuenca suministradora, que contemplaba la 
transformación en regadío, la construcción de una serie de presas reguladoras, el abastecimiento a 
pueblos afectados por el emplazamiento de embalses y por el trazado del acueducto, la instalación 
de depuradoras y otra serie de acciones y aprovechamientos.
El trasvase como estructura consiste en el conjunto de obras e instalaciones destinadas a hacer 
posible el trasporte y la distribución del agua procedente del Tajo a la cuenca del Segura. Siguiendo 
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la clasificación de las obras que se estableció en el Anteproyecto General de 1968, éstas se divi-
den en tres grupos: el pretrasvase, el Acueducto Tajo-Segura y el Postrasvase. El pretrasvase es el 
conjunto de regulación del alto Tajo y su cuenca, consta de los embalses de Entrepeñas-Buendía-
Bolarque y del conjunto de obras encaminadas a lograr la regulación de las cabeceras de la cuenca 
alta del Tajo. El Acueducto Tajo-Segura (ATS) es la estructura básica del trasvase, mediante la cual 
se enlaza la cabecera del Tajo con el río Mundo, afluente del Segura; forman parte del ATS las obras 
comprendidas entre Bolarque y el embalse de Talave. Por último, el Postrasvase lo forman las obras 
realizadas dentro de la cuenca del Segura para trasportar y distribuir las aguas en las zonas benefi-
ciarias de la cuenca receptora (Sandoval, 1989).
El conjunto de actuaciones englobadas en el trasvase Tajo-Segura constituyó en su día una realiza-
ción de gran envergadura y enorme dificultad técnica y financiera. Las obras básicas duraron 13 años 
y contaron, en los momentos de mayor actividad, con 3.000 personas trabajando en ellas. En cuanto 
al esfuerzo de financiación que supuso, baste con señalar que sólo el coste del ATS y del Postras-
vase se cifró en, aproximadamente, noventa mil millones de pesetas de 1980, siendo el período de 
máxima inversión el comprendido entre los años 1974 y 1978. Por su parte, la complejidad técnica 
que entrañó esta obra puede quedar reflejada en algunos datos: el Acueducto y el Postrasvase supu-
sieron un total de 566,8 kilómetros de obra, con tramos de canal a cielo abierto, túneles, sifones y 
acueductos; el ATS atravesó la divisoria de cuatro cuencas hidrográficas –Tajo, Guadiana, Júcar y 
Segura- y contó con algunos tramos de especial dificultad técnica, como fue el túnel de Talave.
Cabe destacar que entre las empresas concurrentes a las subastas de las obras del ATS se encon-
traron las principales sociedades constructoras del país –como Dragados y Construcciones, Cons-
trucciones y Contratas, Agromán, Ferrovial, OCISA, MZ0V, etc.-; unas empresas que en la actuali-
dad, alguna de ellas, se siguen contando entre las más competitivas del sector, destacando por su 
dotación tecnológica y por la elevada cualificación de sus recursos humanos, lo que las ha llevado 
a alcanzar una gran proyección internacional en el sector de la construcción de grandes obras de 
ingeniería civil (Melgarejo y López, 2009).
El valor del ATS siguió una tendencia alcista en el transcurso de su ejecución. Los primeros datos 
oficiales que aparecen sobre el coste del trasvase fueron los ofrecidos por Silva Muñoz en 1967, el 
cual estimaba que “sería suficiente la cifra de 6.500 millones de pesetas” para su construcción. En 
1978, cuando se finalizaron las obras, el Acueducto Tajo-Segura tenía un coste de 17.071,40 millo-
nes de pesetas. Las revisiones de precios como consecuencia de la depreciación de la peseta, los 
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incrementos de costes debidos a dificultades técnicas no previstas y el retraso en la ejecución de las 
obras fueron las principales causas que motivaron este notable aumento (Melgarejo y López, 2009).
El Anteproyecto de las obras del Postrasvase fue redactado por el ingeniero de la CHS Alfonso Botía 
Pantoja, en él se optó por la denominada 6. Solución Variante. Sustitución de la elevación en Ojós, 
argumentando esta elección por la mejor calidad que presentaba el agua captable en el municipio 
de Ojós, lo que tenía mucha importancia habida cuenta de que una parte de los caudales trasvasa-
dos debía destinarse al abastecimiento urbano. El proyecto fue aprobado en agosto de 1971 y se 
estimó un coste de 4.085 millones de pesetas. En el documento de aprobación se introdujeron las 
cautelas necesarias para evitar que las aguas propias de la cuenca pudieran ser aprovechadas para 
otros fines de los previstos en su régimen de concesión aprovechando la nueva infraestructura. Las 
obras del Postrasvase fueron ejecutadas con mayor rapidez y sufrieron menos retrasos que las del 
ATS, también las empresas que realizaron estas obras fueron las grandes compañías constructoras 
del país. La complejidad técnica y administrativa del Postrasvase fue menor que la del ATS, ya que 
todo su trazado discurría por una misma cuenca hidrográfica –la del Segura– y sobre un terreno 
que, en su mayor parte, no presentaba accidentes topográficos muy reseñables ni una geología muy 
complicada. Con todo, las diferencias entre el coste previsto y el valor final de las principales obras 
del Postrasvase fueron notables, pasándose de una previsión en 1974 de 8.180 millones de pesetas 
a un coste final de 13.805 millones (Melgarejo y López, 2009). Se ha realizado una simulación para 
determinar una valoración del coste de las infraestructuras del Trasvase Tajo-Segura (trasvase y 
postrasvase), para ello se ha considerado el valor de reposición y el valor neto de reposición. Apli-
cados los anteriores conceptos a las infraestructuras hidráulicas, y al caso concreto del Acueducto 
Tajo-Segura, obtenemos unos valores comprendidos entre los 269 millones de Euros (valor en tér-
minos de precios corrientes) y hasta los 1.555 millones de Euros (valoración en términos de valor 









Trasvase 124.947.893 581.620.844 804.821.739 529.055.308 180.064.139
Postrasvase 144.020.425 420.847.775 750.281.068 381.815.901 185.020.618
TOTAL 268.968.318 1.002.468.620 1.555.102.806 910.871.209 365.084.757
Con el inicio de la transición democrática, el Trasvase Tajo-Segura fue cuestionado desde diferentes 
frentes, siendo utilizado por las nuevas fuerzas políticas como una excusa para criticar al anterior 
régimen dictatorial, bajo el cual se habían iniciado las obras. El Trasvase Tajo-Segura, sin embargo, 
no puede ser considerado como una obra de un régimen político concreto: se gestó durante la II 
República, las obras se iniciaron con la dictadura del general Franco y se culminó su construcción y 
entró en funcionamiento en la España democrática. Muy pronto, además, a estas descalificaciones 
generales, se sumaron otras con motivaciones territoriales, en un momento en que se estaba ges-
tando lo que posteriormente se configuraría como el Estado de las Autonomías (Melgarejo, 1997).
Fue a medida que avanzaban las obras y se vislumbraba el final de la construcción, cuando arreciaron 
las voces desde la cuenca del Tajo que pedían una revisión de la Ley de 1971 por entender que lesio-
naba sus legítimos intereses. Entretanto, en la cuenca del Segura se temía que la revisión de la norma 
conllevase la paralización del Trasvase y, en el mejor de los casos, nuevas condiciones perjudiciales 
para la cuenca receptora. La revisión que se pretendía hacer comprendía diferentes aspectos: cues-
tionaba la existencia de sobrantes en la cuenca del Tajo; pretendía condicionar la finalización de las 
obras del Trasvase y su entrada en funcionamiento a que previamente se ejecutaran las obras com-
plementarias; y quería introducir un plazo limitado para que se llevasen a cabo las obras necesarias 
para la depuración de los vertidos de aguas en el Tajo. A estas cuestiones se añadieron otras sobre 
la previsible degradación ecológica de las zonas afectadas por el trasvase. Aunque en un principio la 
batalla contra el trasvase se planteó en términos de revisar la Ley de 1971, por considerarla injusta y 
antidemocrática, en realidad lo que se estaba cuestionando era el trasvase mismo (Melgarejo, 1997).
El 15 de junio de 1979 entró en funcionamiento el trasvase Tajo-Segura. En lo sucesivo, ante la 
imposibilidad de dar marcha atrás al trasvase, la contestación se centró en las compensaciones y 
en la estimación de los sobrantes. Las críticas vertidas no resultaron inocuas.




Fuente: A. del Villar 
García (2009).
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La Ley 52/80 de régimen económico del trasvase fue aprobada en 1980. Su objetivo básico era 
ordenar el funcionamiento del ATS de tal forma que la gestión económica de la explotación y con-
servación de las instalaciones fuesen autosuficientes, y generasen recursos adicionales para cum-
plir las acciones compensatorias en la cuenca cedente. Con tal finalidad se establecía un sistema 
de tarifas con el que se pretendía también introducir un principio de disciplina en el consumo de 
un bien escaso, fundamental y costoso. Las directrices establecidas para fijar las tarifas que debían 
abonar los usuarios eran las siguientes: 1) Eliminar las subvenciones estatales para financiar la obra 
del ATS, por entender que los trasvases debían ser obras plenamente rentables. 2) Asignación de 
una parte de la tarifa a la realización de las obras compensatorias, en un intento de establecer una 
corriente monetaria inversa a la seguida por los recursos trasvasados. 3) Revisión periódica de la 
tarifa para actualizar de acuerdo con la inflación los valores de las inversiones computadas como 
coste de las obras. La Ley de 1980 también hacía una distribución por zonas de las aguas trasvasa-
das en la primera fase de explotación del ATS.
La enmienda más importante que fue admitida en la tramitación de la Ley fue la que garantizaba que 
nunca podrían ser trasvasables nada más que las aguas excedentarias, y éstas debían ser determi-
nadas por el Plan Hidrológico de la Cuenca del Tajo. Esta enmienda suscitó problemas en el futuro, 
al no delimitar con claridad los excedentes de la cuenca cedente (Melgarejo, 2000).
Finalmente, no se pudo completar la segunda fase que preveía la Ley de 1971, y los trasvases del 
Tajo al Segura quedaron supeditados a la existencia de excedentes; y esta consideración al volumen 
de reservas de agua almacenadas conjuntamente por los embalses de Entrepeñas y de Buendía, lo 
que dio lugar a la llamada regla de explotación del trasvase.
La tarifa establecida en la Ley de 1980 incluía los siguientes conceptos: a) coste de las obras, b) gas-
tos fijos de funcionamiento, y c) gastos variables de funcionamiento. La suma de los tres conceptos 
determinaba el precio del agua, que se establecía con independencia del punto de toma para los 
usuarios (Tabla 2). El cálculo de la tarifa correspondiente a las aguas de peaje se hacía de forma 
similar a la de las aguas trasvasadas, pero teniendo en cuenta sólo los gastos que afectaban al Pos-
trasvase. A partir de agosto de 1981 se aplicó la Ley de 1980, lo que marcó el final del período de 
las pruebas de gestión. Ni que decir tiene que el valor del agua ha cambiado de forma muy sensible 
desde la llegada de los primeros caudales trasvasados. Por su parte, las transferencias realizadas 
desde la cuenca del Segura a las Comunidades Autónomas de la cuenca cedente durante el período 
1986-2017 en concepto de recaudación por el componente a) de la tarifa ha ascendido a un total de 
418 millones de euros. Este dinero se debía destinar en las comunidades que reciben la compensa-
ción a realizar obras hidráulicas y de ingeniería sanitaria, lo que ha significado una oportunidad para 
la mejora de las infraestructuras en esos territorios. Con anterioridad a 1986, la compensación, que 
supone el 4% anual del coste de las obras, la recaudaba el Estado, que era el encargado de aplicar 
estos ingresos a dichas labores de mejora. Desde 1986 son las comunidades autónomas del Tajo 
(Castilla La Mancha, Madrid y Extremadura), quienes gestionan estos recursos.
 Tabla 2.  












ctm.€/m3 pts/m3 ctm.€/m3 pts/m3 ctm.€/m3 pts/m3 ctm.€/m3 pts/m3
TARIFA TRASVASE RIEGOS
Coste obra 1,69600 2,82 1,5297 2,5452 1,4774 2,46 1,5388 2,56
Gastos fijos 1,43730 2,39 3,7391 6,2213 1,8707 3,11 1,2130 2,02
Gastos variables 14,27330 23,75 7,1891 11,9617 6,4964 10,81 6,9800 11,61
Total Tarifa Trasvase (ctm.€/m3) 17,40660 28,96 12,4579 20,7282 9,84450 16,37987 9,73180 16,19
TARIFA PEAJE RIEGOS
Coste obra 0,64150 1,07 0,5766 0,9594 0,5611 0,93 0,5597 0,93
Gastos fijos 1,93640 3,22 2,9692 4,9403 0,0000 0,00 0,4481 0,75
Gastos variables 2,93480 4,88 5,3662 8,9286 4,4142 7,34 0,9786 1,63
Total Tarifa Peaje (ctm.€/m3) 5,51270 9,17 8,9120 14,8283 4,9753 8,28 1,9864 3,31
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Las nuevas tarifas aprobadas en Consejo de Ministros de 9 de junio de 2017 son: 
Riegos - Euros/m3 Abastecimientos - Euros/m3
a) Coste de las obras 0,014264 0,040548
b) Gastos fijos de funcionamiento 0,016321 0,008913
c) Gastos variables de funcionamiento 0,087308 0,084276
Aunque el trasvase se planteó originariamente con el objetivo principal de aumentar los caudales 
para el riego disponibles en las tierras de Levante, los cambios acontecidos en la sociedad de la 
cuenca del Segura determinaron que fueran ganando importancia progresivamente otros usos no 
agrícolas y ello, necesariamente, repercutió en los destinos que se fijaron para los caudales trasva-
sados. Inicialmente, en 1970, de los 600 hm3/año que se trasvasarían en la primera fase del trasva-
se, se destinaban 385 hm3/año a riegos y 83 a abastecimientos, considerándose los 132 restantes 
como pérdidas.
En lo referente a los regadíos, el III Plan de Desarrollo estimaba que se crearían 71.520 hectáreas 
de regadío en las provincias de Murcia y Alicante, correspondiendo las mayores ampliaciones a la 
comarca del Campo de Cartagena y a Riegos de Levante Margen Izquierda. Ante las reiteradas peti-
ciones de la provincia de Almería, en 1973 se asignó a la comarca almeriense del Valle del Alman-
zora un volumen anual de 15 hm3 para el regadío en la primera fase del trasvase, que se detraería 
de los recursos destinados al abastecimiento de poblaciones.
Las seis comarcas regables del trasvase fueron declaradas de interés nacional. La superficie útil 
regable aprovechando el trasvase era de 141.110 ha, de las cuales sólo 50.880 eran de nuevo rega-
dío, mientras que las 90.230 restantes se correspondían con mejora del regadío deficitario existen-
te. Por comarcas, la mayor superficie de nuevos regadíos se localizaba en el Campo de Cartagena, 
mientras que la zona que más mejoraba los regadíos existentes era la que comprendía Riegos de 
Levante Margen Izquierda, en la provincia de Alicante (Melgarejo y Molina, 2010).
La Ley de 1980 estableció una nueva distribución de las dotaciones trasvasadas en la primera fase 
que fue consecuencia de la reducción de las pérdidas estimadas del 22 al 15%, lo que originó un 
superávit de 42 hm3/año, que se asignó al riego de Almería (15 hm3/año) y al abastecimiento urba-
no, que pasó de 83 hm3/año a 110, gestionados por la Mancomunidad de los Canales del Taibilla 
(MCT). Los regadíos de las provincias de Murcia y Alicante quedaron igual que en el anterior reparto. 
Ahora bien, la delimitación de las superficies beneficiarias de los recursos del Tajo se había hecho 
teniendo como punto de partida los 600 hm3/anuales asignados a la zona receptora en la primera 
fase de explotación del ATS; sin embargo, los caudales enviados desde el Tajo estuvieron muy por 
debajo de las cifras previstas, lo que necesariamente repercutió sobre estas zonas.
Zonas hm3 anuales
Para regadíos:
Vega alta y media del Segura 65
Regadíos de Mula y su comarca 8
Lorca y Valle del Guadalentín 65
Riegos de Levante, margen izquierda y derecha,  
Vegas bajas del Segura y Saladares de Alicante 125
Campos de Cartagena 122





Los volúmenes trasvasados y su evolución para abastecimientos y riegos pueden verse en la Figura 4.
› Tabla 3. 





I. La oferta de recursos hídricos
I.F. Externos: el valor socioeconómico del trasvase Tajo-Segura para la provincia de Alicante
Los volúmenes trasvasados para regadíos y de ellos los que se han destinado a la provincia de 
Alicante se puede ver en la Figura 5. A la provincia de Alicante le corresponden proporcionalmente 
sobre el volumen máximo 125 hm³ por cada 400 hm³ recibidos en tomas, el 31,25%.
El 31 de marzo de 1979 circulaba por primera vez el agua del Tajo por el acueducto con destino a la 
cuenca del Segura. La llegada de estas aguas contribuyó a aliviar la situación de carestía que pade-
cía esta zona y se convirtió en un pilar indiscutible del crecimiento económico de estas tierras. En 
el transcurso de los años de explotación del ATS, han crecido los volúmenes destinados al abaste-
cimiento, rebasando incluso la asignación máxima originaria (110 hm3 anuales). Por contra, se han 
reducido, sobre todo en períodos de sequía, las dotaciones para riegos.
El ATS, sin embargo, no ha podido acabar con el déficit. La demanda de recursos hídricos ha con-
tinuado creciendo por delante de la oferta disponible y las tensiones entre las zonas que pueden 
ser consideradas cedentes y las receptoras se han agudizado. La falta de seguridad en el sumi-
nistro de los recursos hídricos constituye, en estos momentos, un gran hándicap que obstaculiza 
el crecimiento de esta cuenca. La incertidumbre sobre los volúmenes a trasvasar cada año ejerce 
una influencia muy negativa sobre las actividades económicas que se sustentan en ellos, ya que 
no puede plantearse cada año hidrológico como una aventura económica. Es necesario que la 
incertidumbre se reduzca. Sin el trasvase peligrarían los suministros urbanos que gestiona la Man-
comunidad de los Canales del Taibilla, con 2,5 millones de habitantes atendidos, y los consumos 
agrícolas de las comunidades de regantes integradas en el Sindicato Central de Regantes del Acue-
ducto Tajo-Segura, con más de 147.000 hectáreas de regadío.
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Los resultados desfavorables en el funcionamiento del ATS se deben básicamente a la superpo-
sición de dos causas fundamentales, una mala gestión de embalses de cabecera y varias sequías 
simultáneas en años previos y posteriores a su entrada en funcionamiento.
En primer lugar, del año 1977/78 al 1981-82, se desembalsaron de la cabecera del Tajo 6.848 
hm3. Esta singular técnica de explotación de los embalses, cuya consecuencia fue el vaciado en el 
momento crítico de la inauguración del ATS, ignoró el uso de la hiperanualidad requerida por los 
almacenamientos de cabecera, realizados con la finalidad expresa de dar soporte al trasvase hacia 
el Sureste. El equivalente a once años de envíos completos del volumen autorizado para la primera 
fase del ATS lanzado al Atlántico sin justificación, en perjuicio del Sureste y en exclusivo beneficio 
del sector hidroeléctrico. Fue la primera acción de una larga serie que redujo los recursos disponi-
bles para trasvasar (Montaner Salas, 2017). 
En definitiva, treinta y nueve años después de iniciada la explotación del ATS, resulta difícil de entender 
que su funcionamiento todavía no se haya normalizado y que todavía se cuestione el suministro de agua. 
2017 ha sido un año especialmente excepcional, ya que los volúmenes transferidos para abastecimien-
tos y regadíos ha alcanzado la cifra total de 80 hm3, el Trasvase ha estado cerrado desde mayo de 2017.
3. Zonas regables por el TTS en la provincia de Alicante
Las zonas regables del trasvase Tajo Segura se concentran en el Sureste español, como queda refle-
jado en las zonas sombreadas de la Figura 6.
Si ampliamos la imagen, se observan las diferentes zonas regables por los caudales que proceden 
del trasvase Tajo-Segura en la provincia de Alicante, que se recogen específicamente en la Figura 7.








Levante M. I. Riegos de Levante M.I. 29.030 20.137 77.512.272 0
Zona de La 
Pedrera Las Dehesas 776 132 961.350 1.038.824
Barranco de Hurchillo 190 27 239.250 0
San Onofre y Torremendo 1.366 193 1.715.350 0
San Joaquín 382 377 479.950 0
La Fuensanta-Grupo 2.000 802 300 1.007.750 0
La Estafeta 44 10 55.100 0
Santo Domingo 1.813 280 2.276.500 0
San Miguel 1.539 200 1.922.700 0
Campo Salinas 1.691 196 2.122.800 0
Las Cañadas 120 12 150.800 0
Agrícolas Villamartín 88 -- 110.200 0
Pilar de la Horadada Margen 
Derecha 2.088 130 2.621.600 0
SAT Mengoloma 166 12 208.800 0
Río Nacimiento 500 12 627.850 0
Riegos de 
Levante M. D. Riegos de Levante M.D. 3.993 1.260 5.500.000 8.518.680
Albatera De Albatera 2.927 1.505 7.815.324 0
Saladares de 
Alicante San Isidro y Realengo 1.500 -- 7.500.000 1.500.000
Campo de 
Cartagena Pilar de la Horadada** 783 -- 3.500.000 --
Tomas 
delegadas El Perpetuo Socorro 668 -- 1.709.400 0
Las Cuevas 578 110 1.491.100 0
› Tabla 4. 
Datos de gestión 
y caudales de las 
comunidades de 
regantes y tomas 
delegadas que 
utilizan los cau-
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› Figura 7. 
Zonas regables del tras-
vase Tajo-Segura en la 
provincia de Alicante.
Fuente: SCRATS.
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Hermanos Martínez 158 42 555.777 0
Lo Reche 398 -- 1.473.892 0
El Carmen 155 -- 571.739 0
Lo Belmonte 180 -- 666.925 0
Jose Soto 18 -- 66.600 0
Manchón Candela 33 -- 111.000 0
El Mojón 313 147 1.156.641 0
Lo Marqués 156 -- 485.366 0
La Baronesa 304 -- 1.115.254 0
Las Majadas 207 -- 767.010 0
La Murada Norte 1.628 147 2.001.700 0
(*) La concesión de peaje se refiere a otras aguas distintas de las procedentes del trasvase Tajo-Segura, aunque utili-
zando su infraestructura de distribución. (**) La Comunidad de Regantes de Pilar de la Horadada está integrada en la 
zona regable de Campo de Cartagena, aunque es un área perteneciente geográficamente a la provincia de Alicante.
Los datos generales de la zona regable Riegos de Levante Margen Izquierda del Segura (Figura 8) 
son los siguientes:
•	 Amplitud de la zona regable: 38.190 ha.
•	 Dotación del Trasvase (Ley 52/1980): 97.500.000 m3.
•	 Superficie regada por goteo: 43,76%.
•	 Superficie regada por inundación: 56,24%.
Términos municipales: Albatera, Alicante, Benferri, Callosa del Segura, Campello, Catral, Cox, Crevi-
llente, Elche, Granja de Rocamora, Muchamiel, Orihuela, Redován, Santa Pola y San Juan de Alicante.
Riegos de Levante, Izquierda del Segura es una Comunidad General de Regantes (comunidad de 
segundo grado), integrada por comunidades de primer grado que se representan geográficamente 
en la Figura 8, cuyos volúmenes servidos se exponen en la Figura 9.
› Figura 8. 
 Perímetro regable 
de la Comuni-
dad General de 
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Aunque anteriormente la Comunidad de Regantes de Albatera estaba integrada en la Comunidad 
General Riegos de Levante, Izquierda del Segura, desde mayo de 2001 se encuentra segregada y los 
datos generales de la zona regable que configura (Figura 10) son los que se exponen a continuación. 
La Comunidad de Regantes de Albatera se caracteriza por la diversidad en las fuentes de recursos 
hídricos utilizados (Figura 11).
•	 Amplitud de la zona regable: 2.967,31 ha.
•	 Superficie cultivada: 2.652,75 ha. 
•	 Dotación del Trasvase (Ley 52/1980): 7.815.324 m3.    
•	 Otras concesiones: desalinizadora de Torrevieja, pozos de sequía, Los Suizos y convenio RD de 
sequía con procedencia de El Hondo.    
•	 Longitud de conducciones: 163,5 km.
•	 Capacidad de embalses (3 balsas): 221.000 m3.
•	 Términos municipales: Albatera.
‹ Figura 9.  
Volúmenes servidos 
a las comunidades 
de regantes de 
primer grado que 
integran Riegos de 
Levante, Izquierda 
del Segura.
Fuente: Melgarejo et 
al. (2018).
‹ Figura 10.  
Zona regable de 
Albatera.
Fuente: Comuni-
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Los datos generales de la zona regable Riegos de Levante Margen Derecha del Segura (Figura 12) 
son los siguientes:
› Figura 11. 




de Regantes de 
Albatera cada año 
hidrológico.
Fuente: Comunidad 
de Regantes de 
Albatera.
› Figura 12. 
 Zona regable 
Riegos de Levante 
M.D. Situación 
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•	 Amplitud de la zona regable: 3.993 ha.
•	 Superficie cultivada: 3.433,29 ha.
•	 Recursos tradicionales de la Cuenca: 
15.768.000 m3.
•	 Dotación del Trasvase (Ley 52/1980): 
5.500.000 m3.
•	 Total recursos hídricos: 21.268.000 m3.
•	 Superficie regada por goteo: 90%.
•	 Superficie regada por inundación: 10%.
•	 Términos municipales: Algorfa, Almoradí, 
Benijófar, Guardamar del Segura, Montesinos, 
Rojales, San Miguel de Salinas y Torrevieja.
Los datos generales de la zona regable La Pedrera 
(Figura 14) son los siguientes:
•	 Amplitud de la zona regable: 15.195 ha.
•	 Dotación del Trasvase (Ley 52/1980): 14.500.000 m3.
•	 Superficie regada por goteo: 97,34%.
•	 Superficie regada por inundación: 2,66%.
•	 Términos municipales: Algorfa, Almoradí, Benejúzar, Benijófar, Bigastro, Jacarilla, Orihuela, 
Rojales y San Miguel de Salinas.
 Figura 13.  
Recursos hídricos 
utilizados en la zona 




‹ Figura 14.  
Zona regable: La 
Pedrera. Situación 
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En la imagen siguiente (Figura 15) se representan los denominados como regadíos redotados del 
trasvase Tajo-Segura de la Vega Baja, margen izquierda en la planificación hidrológica (CHS, 2017). 
Estableciendo la comparación del área geográfica representada en la Figura 15 junto con los datos 
expuestos en la Tabla 4, las áreas regables se corresponden con Albatera, Saladares y parte de las 
tomas delegadas.
Los datos generales de la zona regable denominada Saladares de Alicante son los que se exponen 
a continuación, cuya área queda representada geográficamente en la Figura 15, adyacente al perí-
metro sur de la Comunidad de Regantes de Albatera:
•	 Amplitud de la zona regable (Figura 9): 1.500 ha.
•	 Dotación del Trasvase (Ley 52/1980): 7.500.000 m3.
•	 Ampliación Cuenca: 1.500.000 m3.
•	 Total recursos hídricos: 9.000.000 m3.
•	 Superficie regada por goteo: 80%.
•	 Superficie regada por inundación: 20%.
•	 Términos municipales: Albatera y Crevillente.
La Comunidad de Regantes Pilar de la Horadada es diferente a la denominada Comunidad de 
Regantes Pilar de la Horadada Margen Derecha, pues la primera de ellas está incluida en la zona 
regable Campo de Cartagena, mientras que la apellidada “Margen Derecha” está incluida en la 
zona regable La Pedrera. Así, en la zona norte del área delimitada en la Figura 16, se muestra la 
zona regable Pilar de la Horadada, cuyo ámbito queda delimitado a su vez por el perímetro pro-
vincial de Alicante.
› Figura 15. 
Regadíos redota-
dos del trasvase 
Tajo-Segura de la 
Vega Baja, margen 
izquierda: Albatera, 
Saladares y parte de 
las tomas delegadas. 
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La provincia de Alicante cuenta con un sector agrícola estratégico, dados sus niveles de produc-
ción y exportación con importantes efectos multiplicadores en la economía regional y nacional. Sin 
embargo, el desfase entre oferta y demanda de agua vulnera la sostenibilidad del regadío, generando 
impactos económicos (menor producción agraria), ambientales (deterioro de las masas de agua), 
sociales (desvalorización del agua como bien público) e institucionales (conflictos entre usuarios) 
(Martínez Paz et al., 2016).








RLMD Segura 17,20  2,70  2,70
RLMI Segura 59,60 16,50 16,50
RLMI Vinalopó-L’Alacanti 45,70 11,90 11,90
Regadíos redotados del TTS de la ZRT La Pedrera 57,90 7,8 7,80
Regadíos redotados Vega Baja, Margen Izquierda 43,10 13,50 13,50
TOTALES 223,4 52,40 52,40
Como se observa en la Tabla 6, los regadíos dependientes del trasvase Tajo-Segura en la provincia 
de Alicante vienen sufriendo un déficit medio anual de 52,40 hm3/año, cantidad que se agrava en 
los periodos de sequía; en 2017, el TTS permaneció cerrado desde el mes de mayo, por lo que ese 
déficit resultó muy superior.




ambiental del TTS. 
Fuente: PWC 
(2013).
‹ Tabla 6.  
Déficit de los 
regadíos del TTS 




‹ Figura 16.  
Comunidad de 
Regantes Pilar 
de la Horadada 
dentro de la Zona 
Regable Campo de 
Cartagena. Fuente: 
Comunidad de 
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El 61,65% de la superficie agrícola de regadío de la provincia de Alicante corresponde a las zonas 
regables del ATS. En 2008 el regadío alicantino alcanza los 527.909.098 €, mientras que el de las 
zonas regables del ATS es de 328.259.701 €, lo que representa el 62,18% de los ingresos brutos 
que obtienen los agricultores en el conjunto del regadío provincial (Melgarejo, P. et al. 2009).
4. Regulación, gestión y explotación del trasvase Tajo-Segura
Concluidas las obras de la infraestructura en 1978 e iniciado el funcionamiento del TTS en 1979, 
fue necesario regular los aspectos organizativos y económicos de su explotación. 
El Real Decreto 1982/1978, de 26 de julio, define los cometidos de la Comisión Central de Explo-
tación y encomienda las tareas de gestión técnica y económica a la Confederación Hidrográfica 
del Tajo, en el tramo de conducción desde la toma en el río Tajo hasta el desagüe en el embalse 
de Talave, y a la Confederación Hidrográfica del Segura en los tramos de conducción y distribución 
situados aguas debajo de este embalse. Otras normas reglamentarias posteriores complementaron 
esta regulación inicial. El Real Decreto 2529/1980, de 14 de diciembre, incorporó a la Comisión 
Central de Explotación representantes de las Confederaciones Hidrográficas del –entonces– Sur de 
España, Júcar y Guadiana; el Real Decreto 2530/1985, de 27 de diciembre, estableció el régimen 
de explotación y distribución de funciones en la gestión técnica y económica del acueducto.
La Ley 52/1980, de 16 de octubre, reguló el régimen económico de su explotación (cálculo de las 
tarifas, su liquidación y destino) y su Disposición Adicional Novena introdujo un cambio fundamental 
en el TTS, pues, tanto el proyecto originario como la Ley 21/1971 consideraron excedentarios en 
la cabecera del Tajo 600 hm3/año. Esta Ley dispuso que las aguas excedentarias las fijaría el Plan 
hidrológico de la cuenca del Tajo, a cuyo efecto habría de tener en cuenta los aprovechamientos 
potenciales previsibles y los que fueran consecuencia del desarrollo natural de la cuenca cedente, 
con el límite máximo anual de 600 hm3. La 
Administración nunca podría autorizar el 
trasvase de aguas que no fueran exceden-
tarias (Melgarejo y López, 2009).
Además de esta importante previsión, 
la Disposición Adicional Primera elevó a 
rango de ley la asignación de los volúme-
nes trasvasados entre abastecimientos 
y riegos (determinados con anterioridad 
mediante sendos Acuerdos del Consejo 
de Ministros de 1970 y 1973); estableció 
algunas normas técnicas de explotación 
(modo del cómputo de volúmenes tras-
vasados y régimen de menores pérdidas y 
excedentes), y fijó un caudal circulante no 
inferior a 6 m3/segundo en el Tajo antes de 
su confluencia con el Jarama, en Aranjuez.
La aprobación de la Ley de Aguas de 1985, 
tan relevante para la reordenación de la 
gestión del agua en España, no aportó, 
sin embargo, previsión sustancial alguna 
sobre el TTS, que continuó rigiéndose por 
su legislación específica, descolgado de 
la regulación general. En este sentido, la 
ley no se refiere, por ejemplo, a las «aguas 
excedentarias», concepto determinante 
de la operatividad del TTS; ni contempla 
la posible participación de los usuarios 
de aguas trasvasadas en los órganos de 
la cuenca cedente, como sucede en otros 
 Figura 17. 
Regla de Explota-
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trasvases; ni establece criterios de prioridad entre distintos trasvases de la misma toma. La única 
referencia genérica sobre trasvases reserva a la Ley del Plan Hidrológico Nacional la «previsión 
y las condiciones de las transferencias de recursos hidráulicos entre ámbitos territoriales de los 
distintos planes hidrológicos de cuenca» [actual art. 45.1.c) TRLAg], exigencia que se ha venido 
entendiendo aplicable a transferencias futuras, al no establecer norma transitoria alguna de adap-
tación de los trasvases existentes.
Tras un dilatado período de incertidumbre y de creciente conflictividad que duró 18 años, la cues-
tión de las aguas excedentarias fue resuelta en el artículo 23 de la normativa del Plan Hidrológico 
de la cuenca del Tajo, aprobado mediante el Real Decreto 1664/1998, de 24 de julio y vigente 
hasta 2014. El Plan identificaba técnicamente el umbral mínimo de no trasvase cuando las reser-
vas en los embalses de Entrepeñas y Buendía fueran iguales o inferiores a 240 hm3, y definía 
numéricamente las «condiciones hidrológicas excepcionales» a que se refiere el artículo 1 del 
Real Decreto 2530/1985. 
La determinación del umbral de las aguas excedentarias, junto a la elaboración de la «Regla para la 
programación de trasvases», aprobada por la Comisión Central de Explotación en 1997, abrió una 
esperanzadora etapa para el funcionamiento y explotación del TTS, contribuyendo a objetivar la to-
ma de decisiones. Ello se tradujo en un incremento sensible de los volúmenes medios trasvasados. 
La Regla pretendía automatizar el proceso de decisión, evitando el mayor número de discusiones 
en el futuro y, aunque existan aguas excedentarias, limitando los caudales trasvasables en garantía 
exclusiva futura de los usuarios de las cuencas receptoras (Figura 17).
La Disposición Adicional Tercera de la Ley 10/2001, de 10 de julio, del Plan Hidrológico Nacional (PHN), 
ratificó y elevó a rango de ley el volumen de aguas excedentarias establecido por el Plan Hidrológico 
del Tajo, considerando como tales las existencias embalsadas en Entrepeñas-Buendía que superen los 
240 hm3; además, en línea con el principio general de garantía de las demandas actuales y futuras de 
todos los usos y aprovechamientos de la cuenca cedente, incluidas las restricciones medioambientales, 
se recoge el carácter preferente de las demandas de la cuenca del Tajo, de manera que los trasvases 
nunca pueden suponer un límite o impedimento para el desarrollo natural de dicha cuenca, a cuyo 
efecto, podrá revisarse este umbral conforme a las variaciones efectivas de las demandas.
En suma, el umbral de aguas exceden-
tarias del sistema de cabecera del Tajo, 
que opera negativamente como aguas no 
trasvasables, quedó legalizado y solo por 
ley se podría modificar en el futuro.
El 9 de abril de 2013 se firmó en Madrid el 
“Memorándum” de entendimiento entre el 
Secretario de Estado de Medio Ambiente, 
el Consejero de Agricultura y Agua de la 
Región de Murcia, y el Vicepresidente del 
Consell de la Generalitat Valenciana y Con-
seller de Presidencia y Agricultura, Pesca, 
Alimentación y Agua; es decir, estaban 
presentes dos de las Comunidades recep-
toras del agua del trasvase Tajo-Segura y 
la Administración Central, competente 
para la gestión de las aguas que discurren 
por más de una comunidad autónoma en 
España. El Memorándum pretendió pro-
porcionar mayor seguridad y estabilidad a 
los regadíos de la cuenca receptora, en el 
entendimiento de la preeminente satisfac-
ción del conjunto de las demandas en la 
cuenca cedente. El Memorándum recoge 
expresamente que el mantenimiento del 
trasvase Tajo-Segura y de una actividad 
 Figura 18.  
Regla de explota-
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agraria segura y sostenible constituye un objetivo estratégico y socioeconómico fundamental para 
el Estado, cuya permanencia debe quedar garantizada. El objetivo era dotar al Trasvase de toda una 
serie de garantías técnicas y jurídicas de las que carecía (Melgarejo et al., 2014).
La tramitación de la LEA (Ley de Evaluación Ambiental) sirvió de vehículo para la adopción de parte 
de las observaciones y recomendaciones que se habían elaborado a partir del Memorándum. Se 
introducen en la LEA una serie de modificaciones relativas a los trasvases intercuencas en general, 
y particularmente, al funcionamiento del trasvase Tajo-Segura. 
La Ley otorga una mayor seguridad jurídica al sistema y establece un mecanismo de estabilidad téc-
nica, sin dejar a un lado su necesaria adaptación, al ordenar al Gobierno la actualización mediante 
real decreto de las magnitudes determinantes de la Regla de explotación del trasvase.
Absolutamente fundamentales son los cambios en las hasta entonces vigentes reglas de explota-
ción del Trasvase, que se modifican conforme la disposición adicional decimoquinta de la LEA. Las 
reglas de explotación se crearon con el objetivo de proporcionar pautas para reducir la discreciona-
lidad en la toma de decisiones sobre desembalse. Sin embargo, su evidente indefinición fue fuente 
de continuas controversias. Estas reglas se basan en la estimación de las existencias conjuntas en 
los embalses de cabecera del Trasvase, Entrepeñas y Buendía, y en las expectativas de variación de 
volúmenes depositados a lo largo del año. En la LEA los antiguos tres niveles de decisión quedan 
redistribuidos en cuatro, con importantes modificaciones, y siempre atendiendo al máximo total 
trasvasable en cada año hidrológico de 650 hm3 (600 para el Segura y 50 para el Guadiana). 
El nuevo umbral de aguas no trasvasables pretende garantizar, en el horizonte temporal de la pla-
nificación hidrológica, las demandas actuales y futuras de todos los usos y aprovechamientos de la 
cuenca cedente, incluidos los requerimientos y restricciones medioambientales, dependientes del 
sistema de la cabecera del Tajo (Figura 17).
Las nuevas reglas de explotación del trasvase mantienen en lo sustancial los conceptos inspiradores de 
las reglas aprobadas en 1997 por la Comisión Central de Explotación del Acueducto Tajo-Segura (ver 
Figura 18), si bien modifican su naturaleza jurídica para una mayor seguridad. El objetivo es proporcio-
nar una mayor estabilidad interanual a los envíos, minimizando la presentación de situaciones hidro-
lógicas excepcionales a las que se refiere el Nivel 3, sin modificar en ningún caso el máximo anual de 
agua trasvasable ni afectar en nada a los suministros prioritarios y garantizados en la cuenca del Tajo.
Los distintos niveles recogidos en el RD 773/2014 se concretan del siguiente modo: 
Nivel 1. Se dará cuando las existencias conjuntas en Entrepeñas y Buendía sean iguales o mayores 
que 1.300 hm3, o cuando las aportaciones conjuntas entrantes a estos embalses en los últimos 
doce meses sean iguales o mayores que 1.200 hm3. En este caso el órgano competente autorizará 
un trasvase mensual de 60 hm3, hasta el máximo anual antes referido.
Nivel 2. Se dará cuando las existencias conjuntas de Entrepeñas y Buendía sean inferiores a 1.300 
hm3, sin llegar a los volúmenes previstos en el Nivel 3, y las aportaciones conjuntas registradas en 
los últimos doce meses sean inferiores a 1.200 hm3. En este caso el órgano competente autorizará 
un trasvase mensual de 38 hm3, hasta el máximo anual antes referido.
Nivel 3. Se dará cuando las existencias conjuntas en Entrepeñas y Buendía no superen, a comienzos 
de cada mes, los valores mostrados a continuación (valores en hm3):
Oct Nov Dic Ene Feb Mar Abr May Jun Jul Ago Sep
613 609 605 602 597 591 586 645 673 688 661 631
En este nivel, denominado como de situación hidrológica excepcional, el órgano competente podrá 
autorizar discrecionalmente y de forma motivada un trasvase de hasta 20 hm3/mes. La concreción 
de una cantidad máxima contribuye a reducir la discrecionalidad en este segmento. 
Nivel 4. Se dará esta situación cuando las existencias conjuntas en Entrepeñas y Buendía sean infe-
riores a 400 hm3, en cuyo caso no cabe aprobar trasvase alguno.
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Las demandas de la cuenca del Tajo, incluida la medioambiental, están totalmente garantizadas y 
son prioritarias frente al trasvase. A este respecto, la Ley 21/2015 (Ley de Montes) en su disposi-
ción final segunda lo deja muy claro: “Se considerarán aguas excedentarias todas aquellas existen-
cias embalsadas en el conjunto de Entrepeñas-Buendía que superen los 400 hectómetros cúbicos. 
Por debajo de esta cifra no se podrán efectuar trasvases en ningún caso. Este volumen mínimo 
podrá revisarse en el futuro conforme a las variaciones efectivas que experimenten las demandas 
de la cuenca del Tajo, de acuerdo con los principios de eficiencia y sostenibilidad, de forma que se 
garantice en todo caso su carácter preferente, y se asegure que las transferencias desde cabecera 
nunca puedan suponer un límite o impedimento para el desarrollo natural de dicha cuenca”. En la 
disposición adicional quinta establece las reglas de explotación del trasvase Tajo-Segura.
Entre los años 2004 y 2012 el trasvase Tajo-Segura, fue puesto en cuestión desde diferentes ámbi-
tos, incluso se llegó a proponer el cierre del TTS para 2015, especialmente por la Junta de Comu-
nidades de Castilla la Mancha: a) -Derogación del trasvase del Ebro, DL:18/6/2004, modifica el 
PHN de 8/6/200. b) - Programa A.G.U.A. alternativo al trasvase del Ebro, conforme entraran en 
funcionamiento las desalinizadoras, se reducirían los caudales trasvasables (Cláusula Narbona, 
2005); Ley 22/8/2005. c) -Reforma del Estatuto de Castilla-La Mancha (2008), caducidad del TTS 
en 2015 y aumentar las reservas en el Alto Tajo, para reducir los trasvases, se retiró la propues-
ta de reforma en 2010. Y d) - Esquema de Temas Importantes (ETI-Tajo, 2010), se fijaban unos 
caudales ecológicos que impedían de facto el Trasvase (10,86 m3/s en Aranjuez, 14,1 en Toledo y 
15,9 en Talavera). Finalmente, e) la ETI-Tajo 2013, preveía la ampliación de la reserva a 400 m3 y 
los caudales ecológicos los fijo en 6 m3/s en Aranjuez, y en 10 en Toledo y Talavera de la Reina. A 
raíz de estos acontecimientos se estudiaron distintos escenarios ante la posibilidad de reducción 
o cancelación del envío de caudales a la cuenca del Segura desde el Tajo, tomando como punto de 
partida la potencial responsabilidad patrimonial del Estado legislador en caso de amortización o 
reducción del trasvase. Los afectados podrán exigir las indemnizaciones o compensaciones corres-
pondientes, pudiendo reclamar en su caso su reconocimiento en vía jurisdiccional. Estas se cifra-
ron en más de 20.000 millones de euros (Melgarejo et al., 2010). Pueden darse tres circunstancias 
o elementos objetivos para valorar dichas consecuencias económicas. De una parte, se produce 
un lucro cesante derivado de la imposibilidad de continuar la actividad. También se producirá un 
daño patrimonial sobre bienes y derechos de estos concesionarios que podrá cuantificarse en la 
medida que se deteriore el valor de los bienes y derechos adscritos a las explotaciones. Por último, 
existirá una pérdida de actividad económica que no sólo afectará a las actividades amparadas por 
los títulos legales, también afectará a actividades complementarias y accesorias, como el caso de 
la industria conservera y de transformación agroalimentaria (Tabla 7).
Síntesis de valoración de las pérdidas patrimoniales derivadas de las medidas  
y ajustadas a tres escenarios distintos
USOS TRASVASE Cancelación 2015 Cancelación 2030 Reserva 600 hm3
Abastecimiento 135,40 17,80 40,601
Regadío 9.034,01 4.936,57 2.981,22
TOTAL 9.169,41 4.954,37 3.021,82
Valoración del lucro cesante
SECTOR
Abastecimiento 1.226,80 - 414,50
Regadío 10.732,90 2.298,90 5.439,10
TOTAL 11.959,70 2.298,90 5.853,60
TOTAL GENERAL 21,129,11 7.244,27 8.875,420
‹ Tabla 7.  
Potenciales pérdi-
das patrimoniales 
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En síntesis, las repercusiones socioeconómicas y ambientales del trasvase Tajo-Segura para la zona 
receptora la podemos observar en la Tabla 8.
IMPORTANCIA ECONÓMICA, SOCIAL Y AMBIENTAL DEL TTS
DATOS GENERALES
EMPLEO 110.000
INDUSTRIA ALIMENTARIA 2.364 M€ al PIB 2013
ABASTECIMIENTOS URBANOS (MCT= 2,1 M de usuarios. El TTS + 1.200.000)
RIEGOS (147. 276 ha). 1.697M€ (2008)
CAUDAL AMBIENTAL Contribuye a su mantenimiento.
SOBREEXPLOTACIÓN Contribuye a reducirla.
CONSUMO ENERGÍA 1,1 kWh/m3
DATOS ECONÓMICOS
TARIFAS 2017 Riegos: 0,11 €/m3. abastecimientos: 0,13 €/m3 
ESTIMACION VALOR PATRIMONIAL DEL TRASVASE + de 21.000 M€
COMPENSACIÓN CUENCA CEDENTE 426,5 M€, 1986-2019
5. Conclusiones
El Trasvase Tajo-Segura es una infraestructura estratégica de extraordinaria importancia en la orde-
nación hidráulica española. Es fruto de una política de ordenación del territorio impulsada por el 
Estado que ha permitido la consolidación de un sector agrícola de enorme vitalidad en el sureste 
español y, a su vez, ha garantizado los abastecimientos urbanos de numerosas poblaciones de la 
cuenca del Segura incluidas grandes ciudades y zonas turísticas como Murcia, Cartagena, Lorca, 
Alicante, Elche, Torrevieja y Orihuela.
Los costes energéticos del trasvase y postrasvase se estiman en 1,1kWh/m3, mientras que, por 
ejemplo, la desalinización precisa, a pie de planta, entorno a los 3,8 kWh/m3. Además, la tarifa 
vigente de agua del trasvase Tajo-Segura es de 0,11 €/m3 para riego y 0,13 €/m3 para abasteci-
miento, en ella se contemplan los costes de la obra, así como los gastos fijos y variables de fun-
cionamiento, es decir, tiende a la recuperación integra de los costes, tal como recoge la Directiva 
Marco del Agua.
El valor económico de las producciones agrícolas de las zonas regables por el ATS de las tres provin-
cias- Murcia, Alicante y Almería- es de 1.040.274.155€ (2008), lo que representa un 32,48% del 
valor de la producción agrícola de regadío conjunto de éstas.
Tras un dilatado período de incertidumbre y de creciente conflictividad que duró 18 años, la cues-
tión de las aguas excedentarias fue resuelta en el artículo 23 de la normativa del Plan Hidrológico 
de la Cuenca del Tajo, aprobado mediante el Real Decreto 1664/1998, de 24 de julio y vigente hasta 
2014. El Plan identificaba técnicamente el umbral mínimo de no trasvase cuando las reservas en 
los embalses de Entrepeñas y Buendía fueran iguales o inferiores a 240 hm3, y definía numérica-
mente las «condiciones hidrológicas excepcionales» a que se refiere el artículo 1 del Real Decreto 
2530/1985. La Regla pretendía automatizar el proceso de decisión, evitando el mayor número de 
discusiones en el futuro y, aunque existan aguas excedentarias, limitando los caudales trasvasables 
en garantía exclusiva futura de los usuarios de las cuencas receptoras.
El 9 de abril de 2013 se firmó en Madrid el “Memorándum”. pretendió proporcionar mayor segu-
ridad y estabilidad a los regadíos de la cuenca receptora, en el entendimiento de la preeminente 
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satisfacción del conjunto de las demandas en la cuenca cedente. El Memorándum recoge expresa-
mente que el mantenimiento del trasvase Tajo-Segura y de una actividad agraria segura y sostenible 
constituye un objetivo estratégico y socioeconómico fundamental para el Estado, cuya permanencia 
debe quedar garantizada. El objetivo era dotar al Trasvase de toda una serie de garantías técnicas y 
jurídicas de las que carecía.
Se introducen en la LEA (diciembre de 2013) una serie de modificaciones relativas a los trasvases 
intercuencas en general, y particularmente, al funcionamiento del trasvase Tajo-Segura. En la LEA 
los antiguos tres niveles de decisión quedan redistribuidos en cuatro, con importantes modificacio-
nes, y siempre atendiendo al máximo total trasvasable en cada año hidrológico de 650 hm3 (600 
para el Segura y 50 para el Guadiana). El objetivo del RD 773/2014 es proporcionar una mayor 
estabilidad interanual a los envíos, minimizando la presentación de situaciones hidrológicas excep-
cionales a las que se refiere el Nivel 3, sin modificar en ningún caso el máximo anual de agua trasva-
sable ni afectar en nada a los suministros prioritarios y garantizados en la cuenca del Tajo. El umbral 
mínimo de no trasvase cuando las reservas en los embalses de Entrepeñas y Buendía fueran iguales 
o inferiores a 400 hm3.
El ATS es además una infraestructura con gran potencial para distribuir caudales mediante las fór-
mulas de cesión temporal de derechos y bancos del agua, así como para articular trasvases dentro 
del mismo ámbito de planificación hidrológica, como ha ocurrido con caudales del Júcar destinados 
a la Demarcación del Júcar (Marina Baja, Alicante), pero utilizando esta infraestructura.
La cuenca cedente, integrada por las comunidades autónomas de Castilla-La Mancha, Madrid y 
Extremadura han recibido más de 418 millones de euros en compensación por el agua que se ha 
transferido por el trasvase Tajo-Segura entre los años 1986 y 2017. Este dinero se debía destinar 
en las comunidades que reciben la compensación a realizar obras hidráulicas y de ingeniería sani-
taria, lo que ha significado una posibilidad para la mejora de las infraestructuras en esos territo-
rios. Con anterioridad a 1986, la compensación, que supone el 4% anual del coste de las obras, la 
recaudaba el Estado, que era el encargado de aplicar estos ingresos a dichas labores de mejora.
En un contexto de recursos hídricos insuficientes y en ocasiones de mala calidad, los abaste-
cimientos de gran parte de la provincia de Alicante dependen de modo estratégico y práctica-
mente exclusivo del agua distribuida por la Mancomunidad de los Canales del Taibilla (MCT), lo 
que le confiere un valor incalculable para el desarrollo económico y social de Alicante, ya que 
el TTS es la auténtica garantía de abastecimiento urbano para más de 1.000.000 de alicantinos 
y visitantes, entre el 50 y el 60 % del agua distribuida por la MCT entre 1980 y 1916 procede 
de esta infraestructura. La fiabilidad de suministro que ha significado el agua del trasvase para 
abastecimientos ha repercutido de forma muy positiva en sectores clave para la economía de las 
tres provincias como son el turismo, industria y la construcción. La presencia de miles de plazas 
hoteleras y de viviendas de uso vacacional, así como de los servicios turísticos que las comple-
mentan como pilares del despegue y consolidación de un modelo económico y territorial, no es 
posible sin la dinámica de un sistema público de abastecimiento de aguas, que aporta recursos 
en cantidad y calidad, que se evidencian especialmente en el sur de la provincia de Alicante 
(Torrevieja, Orihuela costa, Elche costa, Santa Pola, Alicante…). La oferta residencial es la moda-
lidad dominante en el sistema turístico del área MCT y por tanto del TTS. Para su mantenimiento 
y desarrollo futuro resulta esencial garantizar los suministros, como hecho clave para la compe-
titividad del sistema turístico.
Los recursos que llegan desde el Tajo son vitales para cubrir las necesidades hídricas medioam-
bientales de la cuenca del Segura. Los aportes del trasvase Tajo-Segura para este fin son de difícil 
sustitución, puesto que los únicos recursos potencialmente disponibles para cubrir dichas nece-
sidades tendrían que venir obligatoriamente de la mayor sobreexplotación de los acuíferos o del 
incremento masivo de agua desalinizada, con mayores costes energéticos y por tanto ambienta-
les. La garantía que el trasvase Tajo-Segura ha dado a los abastecimientos ha tenido un efecto 
insospechado para el mantenimiento de ciertos caudales ambientales en el cauce del Segura. Con 
los procesos de depuración oportunos, parte de esos caudales son devueltos al cauce; otros son 
elevados hasta el parque natural de El Hondo en Elche/Crevillente. Este humedal sustenta una 
biodiversidad de suma importancia. Su mantenimiento ha estado ligado a la actividad agrícola, ya 
que muchos de los aportes que recibe provienen de los retornos de regadío. Estos retornos se han 
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incrementado con la depuración de las aguas de abastecimiento que en su mayor parte proceden 
del Trasvase. La cubierta vegetal creada por los regadíos que dependen del TTS se comporta como 
un auténtico sumidero de CO2. El trasvase, en sus 40 años de funcionamiento, ha generado unos 
nuevos paisajes. Su desaparición alteraría gravemente el territorio y la degradación del espacio se 
extendería de forma irreversible. El agua del trasvase es un corrector de sales, cuando por distintas 
razones no llegan los caudales previstos, aparecen fenómenos de desertificación y salinización de 
suelos en su área de influencia.
Se estiman en más de 110.000 los empleos directos generados en el espacio beneficiado por las 
aguas del Trasvase en las tres provincias. De estos, entorno a los 38.000 empleos se generan en la 
provincia de Alicante. En el territorio que cubre el trasvase Tajo-Segura se ha roto con el ciclo migra-
torio, que en algunos casos se arrastraba desde finales del siglo XIX, y se ha pasado a otro de inmi-
gración y de crecimiento vegetativo positivo, hecho evidente sobre todo en la Vega Baja del Segura 
y el Bajo Vinalopó. El nivel de cualificación de la mano de obra agrícola en la zona ha experimentado 
un proceso de especialización, como demuestra que el 65% de las explotaciones tienen al frente un 
técnico de grado medio y/o superior.
El carácter exportador de frutas y hortalizas del área del Tajo-Segura y de la industria alimentaria 
asociada, hace de estas tierras de Alicante un área comercial altamente competitiva en el ámbito 
internacional. El 80% de la producción se destina a satisfacer las demandas de los mercados de la 
UE. Los efectos de arrastre sobre otros sectores son muy relevantes: transporte de carretera, indus-
tria química, servicios, etc.
Existe la responsabilidad patrimonial del Estado, legislador en caso de amortización o reducción del 
Trasvase. Los afectados podrán exigir las indemnizaciones o compensaciones correspondientes, 
pudiendo reclamar en su caso su reconocimiento en vía jurisdiccional. Estas se estiman en más de 
21.000 millones de euros. Lo sustancial de esta cifra no es tanto, su volumen, como el orden de 
magnitud, que hace referencia a las grandes inversiones que los usuarios han tenido que realizar a 
lo largo de estos casi cuarenta años.
En síntesis, el trasvase Tajo-Segura es vital para el conjunto de las necesidades hídricas de la provin-
cia de Alicante: ambientales, agrarias, abastecimiento y de las actividades económicas que de ellas 
dependen. Es necesaria la defensa común para la continuidad de esta fundamental infraestructura 
y la redotación de caudales para su ámbito de influencia.
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1. Introducción
El área geográfica del Vinalopó-Alacantí, al sur de la provincia de Alicante, se caracteriza por una 
escasez endémica de recursos hídricos que, sumada a unas favorables condiciones climáticas, ha 
conducido, sobre todo a partir de la segunda mitad del siglo XX, a un importante desarrollo de las 
aguas subterráneas y los aprovechamientos hídricos vinculados a estas aguas. Estos aprovecha-
mientos se destinan tanto al abastecimiento urbano e industrial de buena parte de los municipios 
de la zona, con una importante actividad turística asociada, como a diferentes regadíos que, con 
algunas diferencias comarcales, configuran una agricultura en general muy avanzada, caracteri-
zada por elevados niveles de eficiencia y productividad.
La mayor parte de las extracciones de aguas subterráneas empleadas en estos usos procede de 
acuíferos sobreexplotados en los que el desequilibrio entre las extracciones y los recursos reno-
vables alcanza niveles muy elevados, con descensos continuados de los niveles piezométricos 
iniciados hace décadas, y llegando incluso al virtual agotamiento del agua en algunos sectores 
especialmente críticos.
Con el objeto de paliar estos graves problemas de sobreexplotación, el Plan Hidrológico de la 
cuenca del Júcar de 1988, materializando una idea muy antigua, previó la realización de una 
conducción desde el río Júcar al Vinalopó, ambos dentro de la misma demarcación hidrográfica, 
por lo que la conducción no es calificable en términos jurídicos como un trasvase, que hubiese 
requerido de autorización por el Plan Hidrológico Nacional, aunque su denominación como tras-
vase Júcar-Vinalopó sea muy extendida y de uso generalizado.
Desde aquella decisión hasta hoy se han sucedido numerosas incidencias de todo tipo, con el 
resultado práctico de que en estos momentos, 20 años después, la conducción no se encuen-
tra aun plenamente consolidada y operativa: no se dispone de un mecanismo estable acordado 
para la operación de la conducción, no hay precios fijados y admitidos por todos, se ha excluido 
el uso de abastecimiento urbano como beneficiario de la conducción limitándola a los riegos, no 
se ha constatado aún un efecto positivo sobre los acuíferos afectados, que continúan con tasas 
de sobreexplotación similares a las anteriores y, en definitiva, no se han alcanzado los objetivos 
deseados pese a haberse realizado un gasto público notablemente mayor que el inicialmente 
previsto, y haberse generado una tensión territorial inexistente al aprobarse el Plan Hidrológico 
que autorizó la conducción.
Pese a esta negativa situación de partida, y en un esfuerzo común por superarla, en los últimos 
tiempos se han dado pasos importantes para la normalización de la infraestructura y su puesta en 
marcha de forma gradual, pacífica y ordenada. No puede afirmarse que se hayan superado ple-
namente las dificultades y errores del pasado, pero sí que se ha iniciado y se avanza en el camino 
para esa superación.
En el presente capítulo, tras enmarcar las especiales circunstancias agroclimáticas del entorno, 
que son el origen de la iniciativa emprendida, se resumen algunas de las principales características 
y avatares que han condicionado esta actuación, las opciones planteadas y criterios adoptados, y 
los rasgos básicos de la situación actual y del futuro previsible a corto y medio plazo.
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2. La escasez de agua
La idea de la conexión Júcar-Vinalopó, concebida, como se verá, hace siglos, tiene su origen en la 
situación de escasez y penuria hídrica de los territorios a los que aporta el agua y que son funda-
mentalmente los del sur de la provincia de Alicante.
En esta provincia, condicionada además por una situación administrativa en la que se comparte 
el territorio entre dos Confederaciones Hidrográficas distintas, las del Júcar y el Segura, se da una 
diversidad de situaciones hidrológicas por la que los territorios del sur sufren una escasez históri-
ca de recursos hídricos, gradualmente intensificada a lo largo del tiempo fundamentalmente por 
el crecimiento de la demanda durante la segunda mitad del siglo XX. Los usos están dominados 
por aprovechamientos agrícolas seculares pero intensificados en ese periodo, y por el progresivo 
crecimiento de los abastecimientos urbanos, con una importante componente turística tanto en 
el interior como, sobre todo, en el área costera. 
El intenso aprovechamiento de los escasos recursos disponibles ha desencadenado graves pro-
blemas de sobreexplotación, degradación y contaminación tanto de las aguas superficiales como 
de las subterráneas. A los recursos aportados por el río Segura al bajo Vinalopó, y por los acuíferos 
al medio y alto, se han unido durante las últimas décadas los proporcionados por la Mancomu-
nidad de los Canales del Taibilla, el Trasvase Tajo-Segura y los derivados de la creciente utiliza-
ción de fuentes no convencionales como la reutilización de residuales y la producción de aguas 
desaladas.
Desde el punto de vista de los recursos propios apenas hay cauces permanentes, con la excepción 
del Segura, y los cursos superficiales son mayoritariamente ramblas caracterizadas por su muy 
reducido caudal medio, elevada irregularidad intra e interanual, estiajes prolongados con cau-
dales nulos, y valores puntuales máximos en primavera y otoño siguiendo unas precipitaciones 
frecuentemente causa de inundaciones catastróficas. Además, la evapotranspiración potencial 
suele superar ampliamente la precipitación registrada, sobre todo en las comarcas meridionales, 
dando lugar a balances hídricos muy desequilibrados.
En cuanto a las aguas subterráneas, éstas vienen condicionadas por las diferentes características 
de los acuíferos. Al norte, con estructuras geológicas menos accidentadas y mayor presencia de 
rocas permeables, se encuentran los acuíferos con mejores características en cuanto a extensión, 
capacidad de almacenamiento, y bombeo. Hacia el sur, el aumento de formaciones margosas y 
arcillosas junto a una mayor complejidad estructural condicionan la presencia de acuíferos más 
reducidos y con peores características hidrogeológicas. En la zona de la Vega Baja, Bajo Vinalopó 
y Alicante, las formaciones acuíferas están constituidas por materiales arenosos y calizos de poco 
espesor, con escasos recursos y baja calidad de sus aguas, frecuentemente salinas.
La intensa explotación de las aguas subterráneas, con situaciones como las de la Sierra de Crevi-
llente, donde las profundidades de extracción superan los 500 metros, o los sistemas de Quibas 
y Sierra del Cid, donde la mayoría de los sondeos en su día activos han sido hoy abandonados por 
la falta de agua, es la razón de la sobreexplotación de acuíferos, que la conducción desde el Júcar 
pretende paliar.
Desde el punto de vista administrativo, la planificación hidrológica del Júcar ha definido el sis-
tema de explotación del Vinalopó-Alacantí que, situado en la zona más meridional del ámbito 
de la Confederación, se extiende por los territorios objeto de estudio, receptores de los recursos 
procedentes del Júcar.
La figura adjunta muestra este sistema, que comprende el sur de Alicante y una pequeña parte de 
la zona meridional de la provincia de Albacete, e incluye las cuencas propias de los ríos Monnegre, 
Rambla de Rambuchar, Vinalopó y las subcuencas litorales comprendidas entre el límite norte 
del término municipal de El Campello y la divisoria con la Confederación Hidrográfica del Segura.
De este sistema de explotación se consideran excluidos los aprovechamientos agrícolas que reci-
ben de manera exclusiva aguas procedentes de la Confederación Hidrográfica del Segura, lo que 
sucede en la zona de los Riegos de Levante, en el Vinalopó sur.
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3. La conducción Júcar-Vinalopó 
3.1. Antecedentes históricos
Como han puesto de manifiesto diferentes autores (Ramos Fernández, 1970; Bru Ronda, 1988; Gil 
Olcina, 1992; Rico Amorós, 2002) la historia de la escasez de agua en esta zona y las iniciativas para 
aportarla son seculares. El primer gran proyecto de trasvase de aguas que se plantea en España 
entre dos cuencas fluviales diferentes fue precisamente el del Júcar-Vinalopó, como muestra un 
Acta del Concejo de Elche de 27 de mayo de 1420. En ella se da noticia de una carta de los Jurados 
de Villena acusando recibo de otra remitida a ellos, en la que se indica que “en lo que toca al sacar 
agua del río Xúquer”. El Concejo Ilicitano consiguió el permiso de Villena y de Chinchilla, incluidas 
entonces dentro de la Corona de Castilla, para el paso de la conducción, pero su construcción no se 
abordó entonces pese al interés mostrado y las diferentes consultas realizadas.
Este interés histórico de Alicante por acceder a las aguas del Júcar no se iba a abandonar durante 
los siglos siguientes como confirma una noticia sobre el Canal del Júcar, del año 1847, en la que se 
detalla que “en 1568, de orden del Duque de Maqueda, Marqués de Elche, se nivelaron los terrenos 
por donde podría venir una acequia de agua continua del río Júcar a Elche y en 1628 se trajo la 
relación y plano a Alicante con el intento de que el agua llegase a ella... pero quedó esto sin efecto 
a causa de la oposición que hizo la ciudad de Valencia”. Este mismo documento recoge el proyecto 
del arquitecto Emilio Jover, con un coste de ejecución de 700.000 ducados, para la construcción de 
una conducción de 165 a 211 km de recorrido, con punto de toma entre la Roda y Villa de Vés, que 
serviría para derivar 700 hilos de los 2.100 que se aforaban en el estiaje de agosto. El canal regaría 
un gran número de municipios de la Mancha oriental, en provincia de Albacete, y entraría a Alicante 
por el Vinalopó, tras recorrer el valle de Ayora. El proyecto de Jover abre paso a otros en la segun-
da mitad del XIX, como los de Juan Bautista Peyronet (1857) y Rafael Santonja (1879), siempre 
con la toma en el sector del Medio Júcar, entre La Roda y Villa de Vés, o en el sector de Cofrentes 
(Embarcaderos), aprovechando el valle de Ayora para enlazar con Villena, en el Alto Vinalopó. Los 
proyectos de trasvase del Júcar-Vinalopó planteados durante el siglo XX se multiplicarían a medida 
que aumentaban las necesidades de agua en Alicante, tanto para regadíos como para el desarrollo 
urbano-turístico.
‹ Figura 1.  
Sistema 
Vinalopó-Alacantí.
Fuente: López Ortiz 
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Tras la Guerra Civil, la Confederación Hidrográfica del Júcar auspició la redacción del Plan General 
de Riegos de la provincia de Alicante, que desarrollaba gran parte de las ideas del I Plan Nacional 
de Obras Hidráulicas de Manuel Lorenzo Pardo. Entre sus previsiones estaba la construcción de una 
serie de embalses en el Cabriel (Contreras), Júcar (Alarcón) y Turia (Generalísimo) para garantizar 
las demandas de la provincia de Valencia y, además, generar recursos sobrantes que se sumarían a 
los del Tajo para atender un trasvase de 12 m3/s desde Alarcón, con una conducción que finalizaría 
en Villena para el suministro de regadíos de la propia cuenca del Vinalopó, Campo de Alicante y 
Marina Baja. Años más tarde, en 1965, el “Anteproyecto General Técnico del Trasvase de Aguas del 
Río Júcar a las cuencas comprendidas entre los ríos Serpis y Vinalopó”, redactado por el Ministerio 
de Obras Públicas, sería descartado ante la redacción en 1967, y posterior ejecución, del “Ante-
proyecto General de Aprovechamiento conjunto de los recursos hidráulicos del Centro y Sureste de 
España. Complejo Tajo-Segura”, que aportaría recursos del Alto Tajo a las comarcas del Bajo Vina-
lopó, Campo de Alicante y Bajo Segura.
Tras la reforma de la legislación de aguas, y ya con el nuevo marco formal de la planificación hidro-
lógica, el proyecto de Directrices del Plan Hidrológico del Júcar, divulgado en 1992, incluía entre las 
grandes obras a realizar con el horizonte del año 2002 el canal Júcar-Marinas-Vinalopó, que se con-
sideraba como “una transferencia interna de recursos, a corto plazo, de 100 hm3 para atender los 
déficits de abastecimiento urbano y la sobreexplotación de acuíferos en las comarcas del Alacantí, 
Marina Baja y Vinalopó”.
Finalmente, culminando un muy largo recorrido histórico, el 6 de agosto de 1997 el Consejo del 
Agua de la cuenca del Júcar, con unanimidad, prestó su conformidad al Plan Hidrológico incluyendo 
la realización de la transferencia Júcar-Vinalopó. Ningún usuario del Júcar manifestó entonces su 
oposición a esta actuación, considerada por todos como beneficiosa para el desarrollo socioeconó-
mico y la cohesión territorial. El Plan hidrológico fue finalmente aprobado mediante el Real Decreto 
1664/1998, de 24 de julio.
Las obras de conducción Júcar-Vinalopó fueron a su vez incluidas en el Anexo del Plan Hidrológico 
Nacional de 2000, dándole así el mayor rango normativo posible a un proyecto que tenía una clara 
orientación ambiental, puesto que el objetivo perseguido era el de la restauración del equilibrio 
hídrico perdido como resultado de la sobreexplotación de acuíferos en el Vinalopó, y con ello el 
mantenimiento de una actividad socioeconómica vinculada a estas aguas subterráneas y ya conso-
lidada desde décadas atrás.
3.2. Antecedentes recientes
Con la autorización de la actuación en julio de 1998, y como actuación coadyuvante para su desa-
rrollo, el Consejo de Ministros del 17 de julio de 1998 autorizó la constitución de la empresa pública 
Aguas del Júcar, S.A., que quedó constituida el 21 de octubre del mismo año, con la misión de estu-
diar y ejecutar la conducción autorizada. Por RDL 9/1988 de 28 de agosto, se declaró la conducción 
Júcar-Vinalopó como obra de interés general.
Otra actuación paralela fue la exigencia de constitución de una Junta Central de usuarios que inte-
grase las diferentes comunidades y entidades del territorio afectado, que tradicionalmente opera-
ban de manera aislada, cuando no litigiosa, sin relación entre sí.
Inicialmente se produjo la agrupación en tres entidades: la Comunidad General de Usuarios del Alto 
Vinalopó, la Comunidad General de Usuarios del Medio Vinalopó-Alacantí, y el Consorcio de Aguas 
de la Marina Baja. Estas tres Entidades junto a Aguas del Júcar, S.A. firmaron en julio del 2001 el 
Convenio de regulación de la financiación de la ejecución y explotación de las obras de la Conduc-
ción Júcar-Vinalopó. En este documento ya se recoge la intención de los usuarios de constituir una 
Junta Central que los agrupe a todos, siendo finalmente el 8 de enero del 2003 cuando se consti-
tuye por parte de la Confederación Hidrográfica del Júcar la Junta Central de Usuarios del Vinalopó, 
L’Alacantí y Consorcio de Aguas de la Marina Baja, tras ser aprobados sus estatutos por unanimidad 
en la Asamblea General celebrada el 14 de octubre del 2002.
Culminado el proceso de ordenación administrativa descrito, la creación de la Sociedad Estatal, y 
la constitución de una Junta Central, se estaba ya en condiciones de iniciar los trabajos de forma 
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efectiva. Tras el estudio de alternativas y redacción de proyectos, la obra de conducción, con toma 
en el embalse de Cortes de Pallás y entrega en cabecera del Vinalopó según el esquema funcional 
mostrado en la figura, se inició en 2002 contando con declaración de impacto ambiental favorable, 
informe favorable del Banco Europeo de Inversiones (BEI), y financiación europea de fondos FEDER 
junto con las aportaciones del Ministerio de Medio Ambiente y el compromiso financiero de los pro-
pios usuarios, siguiendo las ideas inspiradoras de las sociedades estatales de aguas que se estaban 
constituyendo en esa época y con este objetivo de facilitar el desarrollo de actuaciones en las que 
los usuarios muestren un mayor interés, contribuyendo financieramente a su consecución. 
Este original mecanismo retomó una vieja idea de la legislación de aguas española, la conocida 
como Ley del 11, por la que se establecían auxilios económicos para aquellos beneficiarios dis-
puestos a abordar por sí mismos las obras hidráulicas que necesitaban para poner en marcha sus 
aprovechamientos.
Además de este proceso administrativo, el Ministerio de Medio Ambiente emitió diversos informes 
para las autoridades comunitarias, en el ámbito de la tramitación de fondos para la financiación y la 
respuesta a diferentes cuestiones que se iban suscitando.
Como ejemplo, la Comisión solicitó al Ministerio en agosto de 2003 aclaración sobre el progra-
ma de reducción del uso de aguas subterráneas en el área del Vinalopó-Alacantí-Marina Baja, así 
como sobre el plan de actuación para conseguir una adecuada cobertura de los costes y sobre las 
conclusiones del estudio en marcha acerca de la Albufera de Valencia y la sostenibilidad de su 
ecosistema.
En su respuesta, de diciembre de 2004 se ponía de manifiesto que:
•	 El 4-10-2002 el Gobierno informó a la Comisión de su propuesta de cofinanciación por el FEDER 
del proyecto “Conducción Júcar-Vinalopó”.
•	 La Dirección General de Política Territorial de la Comisión solicitó informe al BEI, que informó 
favorablemente.
•	 El 6-8-2003 la Comisión contestó al Gobierno indicándole que el proyecto podía ser considerado 
técnica, económica y ambientalmente viable. La respuesta de las autoridades españolas a los 
requisitos impuestos se realizó el 17-10-2003 y el 10-11-2003.
•	 El 22-12-2003 la Comisión comunicó al Gobierno su participación en el proyecto con 80.121.368 € 
(51,61%) sobre el coste subvencionable.
3.3. Los criterios básicos inspiradores de la actuación
El proceso de gestación e inicio de las actuaciones descritas no fue el resultado de una improvisa-
ción más o menos ocurrente o afortunada, sino que obedeció desde su inicio a una lógica socioeco-
nómica y ambiental que estuvo siempre presente en la concepción del proyecto y que exigía el 
cumplimiento de condiciones para todos los afectados. 
Seguidamente se resumen algunas de estas condiciones y criterios básicos.
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3.3.1. Condiciones en la zona cedente
El propio Plan Hidrológico de la cuenca del Júcar estableció una serie de cautelas para salvaguar-
dar los intereses de la zona cedente, fijando un orden de prioridad, según el cual el volumen de 
transferencia sólo estaría garantizado tras haberse satisfecho las demandas de la Ribera del Júcar, 
del Canal Júcar-Turia, de los regadíos existentes y previstos en La Mancha oriental, de los abaste-
cimientos de Albacete y de dar respuesta a diferentes requerimientos ambientales y a las proce-
dentes compensaciones por afección a las concesiones hidroeléctricas existentes. Así, la reserva 
de 80 hm3/año sólo se garantiza si previamente se han satisfecho los usos tradicionales del Júcar 
(estimados entonces en 765 hm3/año), las necesidades de La Albufera de Valencia (100 hm3/año) y 
las de los nuevos regadíos situados en La Mancha Oriental.
Entre los beneficios derivados para la zona cedente merecen destacarse por su importancia las 
obras de modernización de la Acequia Real del Júcar, que posibilitan la existencia de los recursos 
adicionales susceptibles de ser transferidos al Vinalopó. Estas obras de modernización, valoradas 
en su día en unos 180 M€, serían financiadas por la Consejería valenciana de agricultura y por el 
Estado. Asimismo, en este contexto de mutua cooperación y de avances, el 25 de junio de 2001 se 
firmó en la población de Alarcón un convenio por el que los regantes valencianos cedieron la titu-
laridad del embalse de Alarcón a la Confederación Hidrográfica del Júcar. La firma de este acuerdo 
llevó anexo el compromiso de la Consejería de Agricultura de financiar el coste de la moderniza-
ción de los sistemas de riego en la Acequia Real del Júcar, lo que generaría un ahorro aproxima-
do de 100 hm3/año, destinados entre otras cosas a completar la asignación para la conducción 
Júcar-Vinalopó.
Es interesante constatar que pese a haberse realizado una inversión considerable por parte del 
Gobierno valenciano y del Estado para facilitar la disponibilidad de caudales trasvasables, esta cir-
cunstancia no ha sido recogida en los documentos de la Confederación, como si el ahorro generado 
por esta inversión, sea cual sea su magnitud, no existiese o hubiese sido absorbido por otros usos 
del sistema a los que en principio no estaba destinado.
3.3.2. Condiciones en la zona receptora
Desde la perspectiva del área receptora, se estableció que el objetivo de la actuación era el de paliar 
la sobreexplotación de acuíferos, con absoluta prohibición de ampliaciones, y asumiendo los cos-
tes económicos que ello pudiera acarrear. Soportar tales costes requirió por parte de los usuarios 
diseñar un esquema de distribución de caudales y asumir unos compromisos de pago que pudiesen 
garantizar la viabilidad y sostenibilidad económica de la obra, compatible con un equitativo reparto 
de las cargas por usos y por territorios.
Las características básicas del mecanismo entonces diseñado (2002) fueron las siguientes.
La inversión total del proyecto se estimó en 240,4 M€, de los que 75,1 se financiarían por Aguas del 
Júcar, otros 75,1 por los usuarios, y 90,2 por fondos comunitarios.
Los usuarios suscribieron un convenio con la sociedad estatal Aguas del Júcar SA, por el que las 
Comunidades Generales de Usuarios del Alto y Medio Vinalopó-Campo de Alicante, respectiva-
mente, más el Consorcio de Aguas de la Marina Baja, asumieron la repercusión íntegra de los cos-
tes de explotación y una parte importante de la amortización de la obra a realizar (los ya indicados 
75,1 M€), quedando a cargo de Aguas del Júcar las desviaciones al alza del proyecto de inversión.
Con estos compromisos de pago, la fórmula financiera elegida por los usuarios consistió en reper-
cutir todos sus costes, tanto los de amortización como los de explotación, sobre las tarifas del agua, 
pero de forma sectorizada por usos y conforme a las características agroeconómicas de cada zona. 
El total de la aportación de 75,1 M€ se distribuyó según 15,0 M€ (20%) para Marina Baja, 13,5 M€ 
(18%) para el Alto Vinalopó; y 46,6 M€ (62%) para el Medio Vinalopó-Alacantí.
El precio final del agua calculado en 2002, incluyendo las cargas financieras de los 75,1 M€ más los 
costes totales de explotación y mantenimiento, es el mostrado en la tabla, en la que se apunta la 
discriminación por usos realizada.
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€/m3
Riego con tarifa de preferencia 0,081
Riego con tarifa normal 0,126
Abastecimiento con sustitución 0,240
Abastecimiento sin sustitución 0,270
Además de estas condiciones económicas, se acordó también una distribución de caudales que, com-
binada con los precios, permitía el equilibrio financiero de la actuación. La previsión es la mostrada en 
la Tabla 2, donde puede verse que los abastecimientos de agua potable de la Marina Baja recibirían, en 
principio, 11,5 hm3/año, de forma que el volumen de agua del Júcar que se debe dedicar a sustitución 
de extracciones estaría comprendido entre 65 y 70 hm3/año. La sobreexplotación en el Vinalopó se 
estimaba entre 62 y 96 hm3/año, por lo que estos caudales de sustitución permitirán razonablemente 
alcanzar una situación de equilibrio, satisfaciendo así el objetivo básico de la actuación.
Alto Vinalopó Medio Vinalopó Marina Baja TOTAL
Riego con tarifa de preferencia 6,3 6,3 - 12,6
Riego con tarifa normal 6,3 26,1 - 32,4
Total Riego 12,6 32,4 - 45,0
Abastecimiento con sustitución 3,5 16,5 - 20,0
Abastecimiento sin sustitución 0,5 3,0 11,5 15,0
Total Abastecimiento 4,0 19,5 11,5 35,0
TOTAL 16,6 5,9 11,5 80,0
Dado que no existía garantía que el caudal pudiera llegar en su totalidad todos los años, como refe-
rencia se consideraron unos 30 hm3 para regadío y 15 hm3 para abastecimiento, pudiendo emplear-
se eventualmente los pozos ya existentes e inactivos si fuese necesario.
Como puede verse, en la zona receptora se diseñó un mecanismo de gobernanza con distribución 
de caudales y de costes por territorios y por usos que permitía recuperar los costes y distribuir los 
recursos según diferentes prioridades en caso de escasez.
3.4. El cambio de toma
3.4.1. La modificación de 2005
Con el proyecto aprobado, la tramitación avanzada, las obras en marcha, y los mecanismos de gober-
nanza ya diseñados y operativos, tras las elecciones generales de marzo de 2004 se produjo un cam-
bio de Gobierno que dio lugar a una alteración sustancial sobre el camino recorrido hasta entonces.
En julio de 2005, y con casi la mitad de la inversión ejecutada, el Ministerio de Medio Ambiente 
decidió de forma unilateral, y con la oposición de los usuarios afectados, financiadores parciales 
de la conducción, una modificación sustancial del proyecto original que suponía, entre otras cosas, 
la modificación del punto de toma desde Cortes al azud de La Marquesa, en la desembocadura del 
Júcar, y el trazado de la conducción, con importantes repercusiones sobre la disponibilidad de cau-
dales -la reducción de diámetros de tubería supone menor funcionalidad y capacidad de transpor-
te- la calidad del agua trasvasada, los costes de construcción y explotación, la financiación tanto de 
la UE como de los particulares, los plazos de ejecución y puesta en servicio de la infraestructura, y 
los propios beneficiarios finales de la misma, que pasaron a ser únicamente los regadíos excluyendo 
a los abastecimientos urbanos.
Además de estos efectos materiales, la ruptura del proceso seguido hasta el momento supuso, como 
quizá su consecuencia más negativa, la pérdida de confianza de los usuarios hacia la Administración, 
y el inicio de una serie de desencuentros, litigios y dificultades prolongadas durante años.
En abril de 2005 Aguas del Júcar elaboró un informe desaconsejando el cambio de toma de la con-
ducción (la denominada “solución Sur”) y advirtiendo de sus consecuencias negativas, informe que 
fue ignorado poco tiempo después en favor del cambio de toma.
‹ Tabla 1.  
Precio del agua por usos. 
‹ Tabla 2.  
Distribución de 
caudales.
Fuente: López Ortiz 
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Para justificarla socialmente, y en un innecesario e ineficaz intento de legitimación de la decisión 
política previamente adoptada, la Administración creó en el seno de la Confederación del Júcar una 
Comisión Técnica informal (CT) para el estudio de la conducción que, con composición arbitraria, 
funcionamiento no reglado, y al margen del Consejo del Agua y de la propia Oficina de Planificación 
Hidrológica de la CHJ, se reunió en distintas sesiones y fue perfilando, junto con el Ministerio, dife-
rentes documentos relativos al cambio de toma.
Así, la Subdirección General de Planificación Hidrológica de la Dirección General del Agua del Minis-
terio de Medio Ambiente (MIMAM) elaboró en 2005 un documento titulado Propuesta de toma y 
trazado alternativo al actual proyecto de conducción entre los ríos Xúquer y Vinalopó, que se entregó 
a la Comisión Técnica en julio de 2005, y que argumentaba una supuesta falta de disponibilidad de 
recursos hídricos en Cortes, frente a la existencia de dichos recursos en Cullera.
La inexactitud de esta apreciación ya fue puesta de manifiesto en los análisis realizados en su 
momento, por los cuales el cambio de toma suponía una mejora de garantía no nula pero margi-
nal para la Ribera del Júcar, siempre y cuando se optimizase la explotación de todo el sistema. Se 
constató que el punto de toma no resultaba decisivo para determinar las posibilidades de trasvase, 
ya que éstas dependen más de las disponibilidades globales del sistema, ya muy regulado tras 
la construcción de Tous, que de las de un punto concreto, y fundamentalmente de los criterios y 
prioridades de asignación, y de una explotación del curso bajo del río optimizada y ajustada a los 
derechos reales y asignaciones existentes. 
Bajo estos supuestos, se acreditó que en Cortes existen recursos similares, aunque algo inferiores a 
los de aguas abajo, y suficientes para realizar el trasvase Júcar-Vinalopó con parecidas condiciones 
de garantía conjunta. Las posibles incertidumbres y rachas adversas, en las que no sería posible 
derivar recursos, fueron conocidas y aceptadas desde siempre por los usuarios del Vinalopó.
La solución inicial de Cortes tenía capacidad teórica para trasvasar hasta 160 hm3/año si funcio-
naba de forma continua. Dado que el máximo derivable permitido era de 80 hm3/año, resultaba 
técnicamente posible realizar una gestión intraanual e incluso interanual de la infraestructura, con 
margen de maniobra para absorber la fuerte estacionalidad de los caudales fluviales, y permitiendo 
incluso la adquisición y transporte de recursos a través de mecanismos de cesión de derechos, lo 
que redundaba en una mayor seguridad hídrica y una funcionalidad múltiple de la infraestructura, 
reduciendo los costes de inversión por metro cúbico trasvasado y proporcionando nuevas oportuni-
dades económicas a los usuarios manchegos y valencianos del Júcar.
Pese a todo ello, y a no encontrar razones fundadas de orden hidrológico, económico, medioam-
biental, jurídico, o de eficiencia energética, más allá de la mera oportunidad de una efímera venta-
ja política, se continuó con la nueva toma, 
aunque reajustando su trazado para pro-
curar que los costes fuesen mínimos.
Así, se planteó un nuevo cambio de tra-
zado respecto a la “Solución Sur” (solu-
ción que había sido descartada en abril de 
2005 por la Confederación Hidrográfica 
del Júcar), manteniendo la toma en el azud 
de La Marquesa, pero trasladando el punto 
de entrega a las inmediaciones de Fuen-
te de la Higuera, conectándose la nueva 
conducción con la inicial, que ya estaba 
en ejecución, y abandonando un tramo no 
utilizable que generó un coste hundido, de 
imposible recuperación. La Figura 3 mues-
tra estos trazados alternativos.
Este nuevo trazado propuesto por la DGA 
en julio de 2005 no había sido contempla-
do por Aguas del Júcar en su documento 
 Figura 3. 
Trazados alternati-
vos planteados.
Fuente: López Ortiz 
y Melgarejo Moreno 
(2010).
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de abril de 2005, siendo por tanto un planteamiento completamente nuevo y no conocido ni valo-
rado con anterioridad por la CT, ni por la propia Sociedad Estatal, ni, cabe pensar, por la propia 
Confederación Hidrográfica, dado que en ninguno de sus documentos anteriores se alude a esta 
conducción.
También en julio de 2005 se presentó otro texto titulado Documento síntesis de las alternativas 
presentadas a la sesión del 28 de julio de 2005, con título en portada de la CT y firmado por Estevan 
y Lapuente. El documento compara las alternativas enunciadas y concluye proponiendo el cambio 
de toma al azud de La Marquesa y la conducción de capacidad reducida sugerida en el documento 
de la DGA.
Finalmente, el 14 de noviembre de 2005 Aguas del Júcar S.A. redactó otro documento titulado 
Memoria-Resumen del Anteproyecto técnico de conexión del curso bajo del río Júcar con el tramo 
V. Conducción Júcar-Vinalopó, y que pretendía constituir la Memoria-Resumen exigida por la legis-
lación de evaluación de impacto ambiental a los efectos de la tramitación ambiental de proyectos, 
pero sorprendentemente alude en su título a un Anteproyecto técnico que no existía, al menos con 
esa denominación, no pudiendo, en consecuencia, ser valorado ni técnica ni económica ni medioam-
bientalmente. Tales circunstancias ilustran sobre la precipitación y ausencia de rigor administrativo 
con que se desarrolló en aquella época todo el proceso.
La alternativa finalmente propuesta en estos informes fue la que se desarrolló como proyecto alter-
nativo al inicial de Cortes, tal y como se describe seguidamente.
3.4.2. Los nuevos criterios y condiciones del proyecto de 2005
Como se ha indicado, se parte del documento de análisis de alternativas presentado a la sesión de 
la CT del 28 de julio de 2005; planteándose este proyecto como solución factible para mejorar la 
garantía del recurso trasvasable en el punto de toma de la conducción: el azud de la Marquesa, en 
Cullera, tramo final del cauce antes de su desembocadura en el estuario y zona final donde no hay 
otros usos salvo las exigencias ambientales.
La alternativa estudiada en la CT contemplaba una toma con una capacidad de 5,6 m3/s, para la cual 
las simulaciones ofrecían una media de volumen trasvasable de 39,4 hm3/año. Sin embargo, aun 
siendo este el mayor caudal libre teóricamente disponible en cualquier punto del Júcar en Valencia, 
ya en su tramo de desembocadura, todavía resultaba insuficiente para atender las necesidades del 
Vinalopó, por lo que se estudiaron medidas que pudieran reforzar la captación, tal y como la posi-
bilidad de derivar hacia el Vinalopó una parte del caudal ecológico que debe llegar hasta el azud de 
la Marquesa, asegurando previamente la satisfacción de las necesidades ambientales del estuario.
Estas necesidades podían ser cubiertas mediante la combinación de los recursos no derivados al 
Vinalopó, junto con los vertidos al mar de las golas del Mareny de Barraquetes y del Mareny de San 
Lorenzo (que se cifraron en al menos 90 hm3 anuales), que podrían entregarse en La Marquesa pro-
porcionando los mínimos ecológicos.
Todo ello fue objeto de diferentes modificaciones a lo largo del proceso, entre las que resulta muy 
significativa la reducción de la capacidad de la toma, como se muestra seguidamente.
3.4.3. El proyecto de 2006 
La alternativa final, que superó la evaluación de impacto ambiental en mayo de 2006, tiene una 
longitud total de 78 km y se inicia en el azud de la Marquesa, donde se previó un caudal en continuo 
de 2,6 m3/s durante las 24 horas del día, y desde el cual las aguas entran en el depósito de capta-
ción de la estación de bombeo del azud de la Marquesa, que funcionaría durante 24 h/día durante 
264 días/año, lo que se traduce en un caudal de diseño de la estación de bombeo de 3,5 m3/s, que 
alimentaría la conducción.
Es de destacar la reducción de los caudales de toma, que pasan de los 5,6 m3/s antes previstos a 
3,5 m3/s, sin duda por presiones desde la cuenca del Júcar que consideraron que limitar la toma era 
el procedimiento seguro para impedir desvíos de volúmenes superiores a los autorizados. Resulta 
lamentable -no es éste el único caso- que se haya llegado a tal nivel de desconfianza en la Adminis-
tración pública del Agua y que se condicionen así por los usuarios o grupos de presión sus actuacio-
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nes, en claro perjuicio de la mayor racionalidad técnico-económica a la que está obligada, y resulta 
igualmente lamentable que este condicionamiento sea a veces aceptado por la propia Administra-
ción como algo natural y casi inevitable.
La reducción de capacidad implica que para poder enviar los 80 hm3/año máximos previstos la 
tubería habría de estar funcionando prácticamente de forma ininterrumpida, salvo paradas téc-
nicas, día y noche durante todo el año. Tal régimen de explotación es irracional, incurre en costes 
adicionales al no tener margen de maniobra hidroeléctrica, y requiere un régimen de caudales 
entrantes a la Marquesa de al menos esos 3,5 m3/s más el flujo ecológico que haya de verterse al 
mar, todos los días del año. Los aforos disponibles muestran que tales caudales no pueden alcan-
zarse siempre de forma natural, por lo que será necesario programar desembalses adicionales 
con ese objetivo, lo que constituyó precisamente una de las razones esgrimidas para justificar el 
cambio de toma.
Por otra parte, la calidad del agua en el azud de la Marquesa sólo permite su uso para regadío, exclu-
yendo abastecimientos urbanos, lo que generó la necesidad de disponer también, además de la 
conducción, de una nueva planta potabilizadora para posibilitar su utilización. Pese a las declaracio-
nes públicas del momento sobre la necesidad de esa planta, e incluso la elaboración de un primer 
dimensionamiento y valoración económica, que cifró su coste en unos 40 M€, la realidad es que 
nunca formó parte de la programación y previsiones presupuestarias reales de la Administración.
El criterio finalmente adoptado, y que rige todavía, de prescindir de los abastecimientos urbanos 
como usuarios de la conducción Júcar-Vinalopó, hizo decaer la necesidad de esta planta, hoy defi-
nitivamente descartada.
En la Figura 4 se muestra el perfil longitudinal de la conducción.
Además de los cambios de criterio y sus sobrecostes derivados, el retraso en el proceso ha tenido 
también una consecuencia económica directa y evaluable, y es la debida a la necesidad de mante-
ner los bombeos y, en consecuencia, continuar reduciéndose los niveles de los acuíferos. Conforme 
a los calendarios y desarrollo de las obras en marcha, el agua del Júcar debió haber llegado al Vina-
lopó de forma estable en marzo de 2007. El cambio de toma y trazado adoptado en 2005 significó, 
por tanto, un importantísimo retraso, que llega hasta hoy, y que habría provocado en su día, según 
algunas estimaciones, un sobrecoste a los potenciales usuarios de 0,03 € por cada m3 que no sido 
trasvasado y, en consecuencia, que ha tenido que ser bombeado de los acuíferos del sistema. A 
fecha de hoy, pasados algunos años más, el impacto sería aún mayor
3.4.4. La “solución Alicante”
Ante el principio dogmático de que era necesario separar los abastecimientos de los regadíos, otra 
posibilidad que se valoró por la Confederación Hidrográfica del Júcar en 2005 con ese objetivo 
 Figura 4. 
Perfil longitudinal 
de la conducción 
Júcar-Vinalopó.
Fuente: López Ortiz 
y Melgarejo Moreno 
(2010)
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consistió fundamentalmente en la aportación de nuevos recursos para el sur de Alicante a base de 
reutilización y desalación de agua del mar, separándolos de los regadíos que serían atendidos desde 
La Marquesa, y creando nuevas redes de distribución.
Esta opción no aportaba nada nuevo a la opción de Marquesa salvo la separación explícita de usos y 
la necesidad de nuevas infraestructuras, lo que empeoraba claramente la situación desde el punto 
de vista de la viabilidad económica conjunta.
Los abastecimientos del sur tienen hoy la posibilidad de acceso inmediato a la desalación, existien-
do una capacidad instalada muy superior a las previsiones apuntadas en la “opción Alicante”. Como 
en su día se manifestó, y después se ha reiterado, el problema no es tanto de falta de disponibilidad 
de agua para los abastecimientos, sino de costes inasumibles a medio y largo plazo por el conjunto 
del sistema, incluyendo los riegos. Esta idea básica no parece haber sido comprendida cuando se 
abordó el desmantelamiento conceptual del proyecto Júcar-Vinalopó, tal y como fue inicialmente 
concebido, en el que la contribución económica de los abastecimientos, derivada de su mayor capa-
cidad de pago, era un elemento fundamental para la viabilidad de la actuación.
Cabe recordar la existencia aún hoy de desaladoras ociosas, incluso para abastecimiento, lo que 
resulta bien revelador de esta circunstancia.
3.4.5. El proyecto de toma en Antella 
A lo largo del proceso derivado del cambio de toma y la tramitación de los nuevos proyectos reque-
ridos, los usuarios iniciaron diferentes contactos con la Comisión Europea, en los que se planteó la 
posibilidad de estudiar una tercera alternativa, intermedia entre Cortes y Marquesa, que sería la de 
una captación en el azud de Antella.
Las ventajas sobre La Marquesa eran las de un menor coste económico, al tener menor altura de 
elevación, y una mejora de la calidad del agua.
Su anteproyecto llegó a ser redactado por los usuarios, a instancias de la Comisión Europea, y apor-
tado tanto a la Comisión como a la Administración. Pese a sus ventajas, este proyecto no fue con-
siderado por la Administración, lo que arrastró también a la unidad de la Comisión que lo había 
propuesto, siendo finalmente descartado.
3.4.6. La permuta de Alarcón
La Administración continuaba en 2010 la ejecución y culminación de sus proyectos en marcha y la 
búsqueda de usuarios para su empleo, llegando a situaciones llamativas como incluir entre ellos al 
Ayuntamiento de Villena para baldeo de calles, o a la propia CHJ, que llegó a suscribir el oportuno 
convenio al efecto. Este empeño lo fue pese a las reiteradas manifestaciones de los usuarios de su 
disconformidad con ese planteamiento y las numerosas advertencias respecto a la inviabilidad eco-
nómica de un proyecto que, sin perjuicio del empeoramiento de la calidad del agua, cargaba todos 
los costes de forma exclusiva sobre los regadíos del Vinalopó.
En este contexto, ante la constatación de la vía muerta a la que se había llegado, se acordó política-
mente la necesidad de una reconsideración del proyecto que, partiendo de la realidad y las ineludi-
bles circunstancias existentes, resultase admisible para todos y permitiera tanto su desbloqueo como 
la atención a las necesidades de agua más urgentes que ya se estaban dando en el área receptora.
A estos efectos, finalmente el 26 de marzo de 2014 el Ministerio de Agricultura, Alimentación y 
Medio Ambiente (MAGRAMA) y la Generalitat Valenciana firmaron un Protocolo General de Colabo-
ración en el que se manifestaban, entre otras, las siguientes exigencias conjuntas:
•	 Tras la aprobación del Plan Hidrológico del Júcar se pondrá en marcha, como solución provisio-
nal, un suministro de emergencia para riegos con extrema escasez (especificación 2).
•	 Se revisará la situación de la conducción Júcar-Vinalopó en sus aspectos hidrológicos, económi-
co-financieros, ambientales y jurídicos (especificación 5.a).
•	 Se analizarán las posibilidades de funcionamiento del sistema considerando las infraestructuras 
actuales o posibles, y sus condiciones económicas (especificaciones 5.b y 5.c).
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•	 Se analizarán los problemas jurídicos existentes y sus posibilidades de solución (especificación 5.d).
•	 Considerando los resultados de los análisis anteriores, en 6 meses el MAGRAMA iniciará la corres-
pondiente revisión de actuaciones del Convenio de julio de 2001. Este plazo se cumplía el 26 de sep-
tiembre de 2014, por lo que todos los análisis debieran estar concluidos a primeros de septiembre.
Pese a que tales plazos previstos no se cumplieron, siguiendo estos criterios el MAGRAMA inició 
una serie de nuevos trabajos tendentes a clarificar la situación real de los costes y tantear posibles 
alternativas técnicas.
En este contexto, un avance importante es el producido a raíz de los estudios que se encomendaron 
al Centro de Estudios hidrográficos del CEDEX sobre comparación de alternativas para la conduc-
ción Júcar-Vinalopó. Estos estudios abordaron la comparación de opciones utilizando unas bases 
comunes para valorar la calidad del agua y los costes incurridos, evitando la heterogeneidad de los 
estudios y proyectos anteriores, realizados en fechas diferentes y con criterios no necesariamente 
coincidentes. Entre las conclusiones principales obtenidas cabe señalar que:
•	 El cambio de toma fue una decisión irracional desde un punto de vista económico.
•	 La situación actual (toma solo en Marquesa) es económicamente inviable sin recurrir a subven-
ciones. Deben buscarse otras opciones alternativas o complementarias.
•	 Si se consideran los costes totales reales, cualquier alternativa es completamente inviable (míni-
mos de 0,40 €/m3 para trasvases de 80 hm3/año, y aún mayores si se trasvasan menos de 80). 
Deben estudiarse mecanismos de repercusión de costes que salven la inversión realizada en la 
medida de lo posible.
•	 En la situación de entonces se apreciaba una ventaja económica en ejecutar una segunda toma 
en Cortes. Puede haber menores costes de explotación, aunque a costa de mayores amortizacio-
nes. Debe continuarse avanzando en la búsqueda de mecanismos de financiación y política de 
repercusión de costes, que es decisiva en este caso.
•	 La disponibilidad de caudales en ambas tomas no es todavía suficientemente conocida. Hay 
diversos estudios previos disponibles, pero han de ser reconsiderados y actualizados.
•	 La calidad del agua es mejor en Cortes que en La Marquesa, pero no hasta el punto de impedir el 
uso de La Marquesa para riegos.
En definitiva, el trabajo técnico realizado por el CEDEX, de gran calidad, objetivaba la situación y per-
mitía manejar cifras comunes, pero estaba limitado a valorar dos opciones (Cortes y La Marquesa), 
no introdujo otras posibilidades como la permuta de Alarcón u opción Bellús, aludida en el Protoco-
lo, y se ceñía a los aspectos económicos y energéticos, no entrando a analizar la disponibilidad de 
caudales en las distintas tomas.
En conclusión, este trabajo técnico supuso un avance importante pero no completo para la toma 
de decisiones, pues no permitía conocer los costes finales medios resultantes según los diferentes 
volúmenes disponibles derivables en el sistema.
Por otra parte, el Plan Hidrológico del Júcar asignó al Vinalopó los recursos aún no asignados gene-
rados en afluentes aguas abajo de Tous. Estos recursos no fueron evaluados en su día, si bien el 
propio Plan se refiere a un mínimo de 12 hm3/año. Entre las tareas impulsadas por el Ministerio 
estuvo también esta evaluación de recursos, limitada por el momento al río Albaida, y cuyos traba-
jos iniciales se concluyeron en 2014, permitiendo confirmar la disponibilidad efectiva en el embalse 
de Bellús de al menos los 12 hm3/año mínimos previstos por el Plan.
Con todos estos trabajos, de los que se daba cuenta a una Comisión de interesados creada al efecto, 
el Ministerio inició la fijación de unas bases objetivas, útiles para el avance del proyecto y la supera-
ción de los problemas del pasado.
Por su parte, los usuarios valoraron positivamente la voluntad del Ministerio y los nuevos trabajos 
emprendidos, y tomaron la iniciativa de repensar y acordar posibles soluciones para coadyuvar a la 
Administración a salir del impasse existente.
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Entre estas alternativas se planteó la conocida como permuta de Alarcón, asimilable aunque no 
igual a la tradicionalmente conocida como opción de Bellús, y consistente en la captación desde 
el embalse de Alarcón de una parte del volumen total disponible en el Júcar para ser conducido al 
Vinalopó, su transporte mediante el acueducto Tajo-Segura (ATS), el postrasvase y las conducciones 
de la Mancomunidad de los Canales del Taibilla (MCT) hasta su entrega a los abastecimientos del 
Alacantí y la Marina Baja, y dejando el resto del total trasvasable para los riegos del Vinalopó, que 
serían atendidos exclusivamente desde La Marquesa.
Una ventaja importante de esta opción es que no necesita de inversión alguna, pues todas las 
infraestructuras requeridas son ya existentes y se encuentran operativas. Además, existe ya expe-
riencia parcial de su uso, pues el mecanismo de aporte a los abastecimientos del Alacantí y Marina 
Baja mediante la infraestructura del ATS-MCT ya ha sido empleado con buenos resultados en dife-
rentes ocasiones.
La combinación de la derivación de Alarcón para abastecimientos y de La Marquesa para riegos per-
mite además superar el problema de la deficiente calidad para abastecimientos urbanos sin reque-
rir una planta adicional de tratamiento. Además, la longitud recorrida por el agua es notablemente 
mayor, pero con un saldo energético mucho más favorable, al circular desde Alarcón al Alacantí por 
gravedad, reduciendo el bombeo total desde La Marquesa y turbinar el volumen permutado en las 
14 centrales existentes en el ATS y la cuenca del Segura.
La figura adjunta muestra esquemáticamente la situación de las cotas y el balance energético del 
bombeo desde La Marquesa y la derivación de Alarcón, observándose la evidente ventaja energética 
de esta segunda opción.
La dificultad principal de esta alternativa está en la mayor complejidad de su gestión técnico-admi-
nistrativa, al afectar a diferentes organismos que han de actuar de forma coordinada para hacerla 
efectiva mediante una explotación conjunta. En todo caso, se previó que los costes generados por 
estos organismos serían resarcidos con las correspondientes tarifas a satisfacer por los usuarios, de 
manera que las tareas adicionales requeridas por la Administración quedasen debidamente cubier-
tas por las tarifas finales.
La alternativa fue analizada con gran 
detalle desde el punto de vista técnico, 
económico y jurídico-administrativo, 
diseñándose un mecanismo financiero 
con los detalles de cobros y pagos de 
los diferentes agentes, construyendo 
un simulador económico para evaluar 
y asegurar el equilibrio financiero glo-
bal de la actuación, y redactándose 
incluso una propuesta de su regula-
ción jurídica.
Se comprobó que para los volúmenes 
previstos de forma inmediata (unos 
15 hm3/año para riegos y 10 para 
abastecimientos), puede encontrar-
se una solución técnicamente viable, 
que consigue el equilibrio financiero 
y, por tanto, asegura la sostenibilidad 
económica de la actuación. La Figura 
5, autoexplicativa, muestra el esque-
ma general de la permuta, incluyendo 
el detalle de los bombeos estimados 
aplicados a las distintas demandas 
del Vinalopó, y algunas posibilidades 
adicionales, previamente estudiadas, 
como la derivación desde Antella.
 Figura 5.  
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Funcionalmente, la opción partía de derivar un volumen permutado que supone, en definitiva, una 
reducción de caudales derivados desde Alarcón a los riegos de USUJ, que se derivarían ahora por 
el ATS hacia el Alacantí y Marina Baja, compensando esta merma de USUJ mediante bombeos de 
igual cuantía en el acuífero de la Ribera del Júcar, sin coste alguno para los usuarios de la Ribera 
y manteniendo en todo caso su garantía prioritaria. La cantidad total derivada desde Alarcón es, 
en consecuencia, exactamente la misma, manteniendo así intactos los equilibrios hidráulicos del 
sistema por lo que, desde el punto de vista de las asignaciones, disponibilidades y garantías, es una 
opción que no afectaría a los usuarios existentes. Consultados estos usuarios, manifestaron su con-
formidad a la permuta, siempre que se establecieran las adecuadas compensaciones económicas 
para activar los bombeos de la Ribera y se mantuviese así su preferencia y garantía de suministro.
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Por otra parte, en este esquema es técnicamente sencillo integrar las instalaciones de desalación, 
con las compensaciones de coste que proceda.
Alcanzado el acuerdo, el original mecanismo económico-administrativo diseñado fue sometido a la 
preceptiva tramitación e informe de los servicios jurídicos del Estado, que finalmente no encontra-
ron objeciones a la propuesta.
En definitiva, de las cinco opciones enumeradas (1. Toma en Cortes y entrega en San Diego; 2. Toma 
en La Marquesa y entrega en San Diego; 3. Toma en Antella y entrega en San Diego; 4. Solución Ali-
cante, con incrementos de la desalación; 5. Permuta de Alarcón) se constata que las tres primeras 
opciones son completas y autosuficientes, no requiriendo en principio ninguna actuación adicional 
desde el punto de vista del transporte del agua. Por el contrario, las dos últimas son complemen-
tarias, pues afectan a una parte del volumen total a transportar y requieren de alguna de las tres 
primeras para completar el transporte máximo previsto.
Asimismo, las opciones 1, y 3 no podrían ser operativas de forma inmediata al no estar construidas. 
Si el objetivo perseguido es poner en marcha la actuación Júcar-Vinalopó de forma urgente, sal-
vando situaciones críticas de extrema necesidad, y evitando la posibilidad de devolución de fondos 
comunitarios, la única opción disponible y operativa sería la 2.
No obstante, esta opción no es suficiente por sí misma, ya que no permite la utilización del agua para 
abastecimientos, que requerirían un tratamiento con planta potabilizadora que está anteproyectada 
y valorada pero no construida. Descartar los abastecimientos implica la inviabilidad económica de 
la actuación dado que los costes del bombeo de La Marquesa dan lugar a precios medios que no 
pueden soportarse por los riegos en el área receptora. Se requiere, por tanto, además de la opción 
2, una de las dos opciones complementarias, para lo cual ha de primar el criterio de racionalidad 
económica eligiendo la más barata y con menor impacto ambiental. El análisis económico muestra 
que, además de su impacto energético y ambiental, los costes del agua desalada, considerando tan 
solo explotación y no amortización, son apreciablemente mayores que los del agua permutada, por 
lo que la opción que se planteó como más eficiente es la de la permuta.
Lamentablemente, y pese a los avances descritos, durante el proceso de tramitación administrativa 
los acuerdos alcanzados entre usuarios fueron debilitándose, se cuestionó la cooperación prevista, 
se suscitaron recelos y desconfianzas mutuas y, a la postre, la propuesta de permuta fue descartada 
por desistimiento de aquellos que en principio la habían impulsado.
3.5. El Protocolo de 2015
Desestimada la permuta y frustrada la oportunidad que habría supuesto, era necesario continuar 
la búsqueda de opciones que permitiesen la puesta en marcha provisional de la infraestructura 
existente para atender los casos de mayor necesidad, mientras se arbitraba una solución viable y 
sostenible a más largo plazo.
En este contexto, el 2 de diciembre de 2015 se suscribió por la Ministra de Agricultura, Alimentación 
y Medio Ambiente, el Presidente de la Junta Central de Usuarios del Vinalopó, L’Alacantí y Consorcio 
de Aguas de la Marina Baja, y la Presidenta de la Confederación Hidrográfica del Júcar, un “Protocolo 
general sobre la transferencia de recursos hídricos del sistema Júcar al área Vinalopó-Alacantí y la 
Marina Baja”, en el que se recogen los principios básicos para el desarrollo de las previsiones de la 
planificación hidrológica respecto a esta transferencia.
Así, se establece que se producirá una captación y sustitución de 50 hm3/año para riegos desde La 
Marquesa, y se avanzará en los procedimientos para aportar los restantes 30 hm3/año que garanti-
cen el abastecimiento del Vinalopó-Alacantí y Marina Baja. Estos procedimientos se podrán desa-
rrollar en su caso, aunque no obligadamente, en el marco de la revisión del Plan hidrológico, y con 
el compromiso del MAGRAMA de proceder con la mayor brevedad posible.
Asimismo, se establece la posible utilización de infraestructuras de ACUAMED, la adecuación por 
la Junta de la distribución de caudales conforme a los derechos reconocidos y a las previsiones 
de la planificación, el seguimiento de la calidad en la toma por parte de la CHJ, y el conocimiento 
adecuado de las cantidades extraídas y dejadas de extraer de los acuíferos en el Vinalopó-Alacantí.
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Además, se introduce de forma expresa una mención a la necesidad de integración en el sistema de 
la desaladora de Mutxamel, estudiando la sustitución de bombeos para abastecimientos por aguas 
desaladas.
Ha de señalarse que esta incorporación de la desaladora de Mutxamel no es propiamente una inte-
gración en un sistema conjunto, sino una mera yuxtaposición de su funcionalidad en el mismo ámbito 
territorial afectado por la conducción del Júcar, pero sin que ambos sistemas tengan una operación 
conjunta, siendo de hecho completamente separables. Tanto el origen del agua como sus destinata-
rios son diferentes en ambos casos, y el único punto de vinculación sería, en su caso, la intervención 
parcial y muy marginal en la composición de costes a través de los coeficientes de equivalencia.
Este concepto es diferente al que inspiró inicialmente la conducción Júcar-Vinalopó, en la que la 
intervención de los abastecimientos era una pieza determinante para el abaratamiento de los cos-
tes del regadío y el equilibrio financiero conjunto.
El Protocolo fijó una vigencia mínima de 3 años, que se cumplirán en diciembre de 2018, con pró-
rrogas anuales expresas a voluntad de las partes.
Otra medida no incluida en estos acuerdos, pero muy acertadamente promovida por la Confedera-
ción, es de la obligada incorporación a la Junta de todos los usuarios del territorio receptor.
3.6. El Convenio de 2018
Tras la suscripción del Protocolo General descrito se inició un proceso de desarrollo tendente a 
concretar algunas de sus determinaciones y superar la necesidad de los sucesivos acuerdos tem-
porales y extraordinarios que, al amparo de los mecanismos de excepcionalidad del art.55.3 de la 
Ley de Aguas, han posibilitado desde 2015 envíos esporádicos de carácter precario para los riegos 
con mayor necesidad.
Estos trabajos se han materializado en un borrador de Convenio que, redactado durante 2017 y 
2018 con un intenso trabajo de discusión y perfeccionamiento por parte de la Administración y los 
usuarios, recoge las ideas expresadas y susceptibles de común acuerdo.
Entre las determinaciones principales de este borrador figuran:
•	 La introducción de los conceptos de beneficiarios directos e indirectos, usuarios y no usuarios.
•	 El compromiso inmediato de adquisición de al menos 20 hm3/año para regadío procedentes de 
La Marquesa, y al menos 7 hm3/año para abastecimiento procedentes de Mutxamel, que serán 
gestionados y distribuidos por la Junta Central.
•	El establecimiento de un mecanismo económico que incorpore en lo posible incentivos para la 
mejora ambiental.
•	 La exigencia de fijación de un marco integrado para la gestión de los acuíferos compartidos entre 
las demarcaciones de Júcar y Segura.
•	 El establecimiento de un Plan anual de explotación para la sustitución de bombeos.
•	 La consideración del área de la Marina Baja en términos similares a los del proyecto inicial, como 
una demanda esporádica -solo en periodos de sequía- y de atención prioritaria.
•	 La introducción de un régimen tarifario que, con carácter transitorio, discrimine las diferentes 
circunstancias agroeconómicas de las zonas receptoras.
•	 La fijación de un plazo de tres años para la culminación de los análisis técnico-económicos 
requeridos para el completo desarrollo de la actuación Júcar-Vinalopó, incluyendo la posibilidad 
de tomas alternativas y sus criterios de explotación.
Este borrador de Convenio se encuentra en la actualidad (abril de 2018) en tramitación, esperándo-
se que pueda suscribirse de forma inmediata.
Ha de notarse que el propio borrador asume su provisionalidad y determina unos plazos para la 
completa definición y puesta en marcha definitiva de la actuación, cifrándolos en 3 años desde su 
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firma. La razón de esta provisionalidad es la complejidad de los desarrollos y acuerdos necesarios, 
que aconseja prudencialmente dar un margen adicional de maduración, concertación y estudio, 
pero avanzando a la vez, de forma paralela, en la puesta en marcha de la conducción y desaladora, 
y en la distribución de recursos conforme a los volúmenes y cuantías económicas fijadas.
Cabe esperar que el avance en estas direcciones suponga la final configuración y consolidación de 
una infraestructura tan largo tiempo esperada y con tan atormentado proceso de puesta en marcha.
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1. Introducción
Entre los fundamentos de la política del agua deben introducirse criterios de racionalidad económi-
ca que conduzcan a una adecuada gestión y a la preservación de los recursos naturales. La existen-
cia de un precio puede contribuir significativamente a la valoración del recurso y, como resultado 
de ello, ser un estímulo eficaz para el ahorro de agua. Parece claro, por lo tanto, el papel que puede 
desempeñar la introducción de pautas de comportamiento asociadas al “mercado”, que permitan a 
los usuarios percibir de manera evidente la escasez real del agua. 
Un mercado, en principio, tiene dos funciones esenciales. De un lado, facilita el intercambio entre 
dos particulares que obtienen de él ganancias mutuas; junto a ello, bajo ciertos supuestos, el mer-
cado beneficia también al conjunto de la sociedad porque favorece una asignación más eficiente de 
los recursos, en especial de aquéllos que son escasos como el agua. 
Las condiciones necesarias para que los mercados de agua funcionen de manera correcta son 
numerosas; entre las principales, podemos mencionar la correcta definición y transparencia de los 
derechos sobre las aguas, la creación un marco legal e institucional para los intercambios, y la rea-
lización de inversiones en infraestructuras de transporte, así como garantizar unos costes bajos de 
transacción (Dinar et al. 1997; Connor y Kackzan, 2013).
Los riesgos del mercado también deben ser considerados, puesto que los intercambios libres de 
derechos podrían tener impactos sobre terceros, sean éstos otros usuarios o el medioambiente. El 
mecanismo de formación de los precios no es capaz de reflejar algunos valores sociales que son 
más cualitativos que cuantitativos (tales como paisaje, tradiciones o equidad). De ahí que el merca-
do del agua deba ser un mercado regulado, en el que la Administración supervise los intercambios 
y garantice el interés general. Una política hídrica eficiente debe ser capaz de elegir un punto de 
equilibrio entre la conservación ambiental y el aprovechamiento socioeconómico del recurso (Mel-
garejo y López, 2016).
La Ley de Aguas 1985 configuró al agua definitivamente como un bien “gratuito” al atribuirle un 
carácter demanial, como si se tratase de un recurso abundante; la realidad hidrológica española, sin 
embargo, no corrobora esta consideración. La legislación tan sólo prevé exacciones destinadas, fun-
damentalmente, a resarcir a la administración hidráulica de una parte de las inversiones necesarias 
para garantizar la disponibilidad y calidad del recurso (canon de regulación, tarifa de utilización y 
canon de vertido), sin tener en cuenta los costes de oportunidad que el consumo tiene para la socie-
dad. Estas exacciones no guardan relación, como reconoce el Libro Blanco del Agua (1998), con la 
escasez del recurso y, por tanto, no tienen en cuenta su valor económico, ni tampoco consideran la 
disposición a pagar por parte de los potenciales consumidores. 
La ausencia de un sistema que traslade al usuario los costes reales, unido al régimen jurídico que 
caracteriza al modelo demanial/concesional, no facilita que se produzca una asignación econó-
micamente eficiente entre los demandantes que compiten por el recurso. Los mercados del agua 
se erigen en este contexto como uno de los principales instrumentos económicos posibles para 
la gestión de la demanda. Se trata de introducir mecanismos descentralizados de asignación de 
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derechos, que posibiliten la transmisión voluntaria de los mismos entre usuarios a cambio de una 
contraprestación económica; lo que a su vez transfiere la responsabilidad de reasignar los recursos 
hídricos de la administración a los propios usuarios, sin que ello suponga introducir cambios en la 
distribución de derechos de propiedad y/o concesiones (Navarro, 2018).
Los mercados del agua, en forma de contratos de cesión y centros de intercambio, han sido impor-
tantes para la provincia de Alicante (al menos los primeros) y presentan una elevada potencialidad 
al permitir la cesión de agua entre demarcaciones sin que ello tenga la consideración de un trasva-
se. De ahí la conveniencia de tratar esta cuestión con el debido detalle en este trabajo. 
2. Marco jurídico
2.1. Mercados históricos
Los mercados del agua no son un mecanismo nuevo ni desconocido en la historia hidráulica españo-
la, aunque la aprobación de la Ley de Aguas en 1985 no los reconoció como un instrumento de ges-
tión ordinaria del agua. De hecho, la aplicación del régimen demanial a todas las aguas superficiales 
o subterráneas, y la fijación de un marco jurídico de congelación de los aprovechamientos de agua 
privada subsistentes, hizo que los mercados tradicionales del agua en España fueran decayendo. 
Fue política de la Confederación del Segura, desde su creación en 1926, el rescate de las aguas que 
estaban disociadas de la tierra. Así, por ejemplo, con respecto a la Compañía de Riegos de Levante 
(Elche) que utilizaba la subasta, la Confederación arguyó, ante una fuerte subida del precio del agua 
en 1927, la necesidad del rescate. El fenómeno de la subasta llegó a generar situaciones dramáticas, 
sobre todo entre los pequeños propietarios y arrendatarios (Melgarejo, 1988). Con la llegada de aguas 
muertas y sobrantes del Segura, a comienzos del siglo XX, la subasta fue perdiendo importancia, y ter-
minó convirtiéndose en un instrumento marginal gracias a los aportes del trasvase (Gil Olcina, 1987).
Subastas de este tipo existieron también en otras zonas de la Provincia, como en la Huerta de Ali-
cante, donde estuvieron vigentes en el período comprendido entre 1914 y 1985. Debe tenerse en 
cuenta que, pese al nombre de huerta, se trataba en realidad de un secano regado. Los riegos ser-
vían para compensar las escasas lluvias y asegurar las cosechas, por lo que en los momentos de 
mayor penuria se encarecían considerablemente. A partir de los años sesenta, la pérdida de impor-
tancia de la actividad agraria hizo que disminuyese la presión sobre este recurso, que perdió su valor 
como sostén de las cosechas (López y Melgarejo, 2005).
2.2. El modelo de permutas del Consorcio de Aguas de la Marina Baja
En la provincia de Alicante contamos con un mercado de aguas único en España, por cuanto supone 
el intercambio en forma de permuta de aguas blancas, inicialmente concedidas a usos agrarios, 
por aguas regeneradas, procedentes de las depuradoras de la Marina Baja (Benidorm, Villajoyosa y 
Altea). Permutas que permiten a los agricultores dejar de utilizar parte de esas aguas blancas para 
generar así sobrantes que puede recibir el Consorcio de Aguas de la Marina Baja para dotar a los 
abastecimientos urbanos de la Comarca (Molina, 2018). 
El CAMB, en efecto, dispone de concesiones sobre aguas sobrantes que sólo pueden utilizarse en la 
medida en que los usuarios de riego vean satisfechas sus demandas, a lo que contribuye el uso de 
aguas regeneradas. El volumen intercambiado alcanza de media los 5 hm3 anuales como se aprecia en 
la siguiente Tabla 1, lo que es una cantidad muy significativa en el contexto hidrológico de la Comarca:








› Tabla 1. 
Volumen de agua 
reutilizada en la 
Marina Baja (2000-




I. La oferta de recursos hídricos
I.H. Los mercados del agua en la provincia de Alicante












Este mercado se encuentra regulado a través de diversos convenios de colaboración suscritos entre 
el CAMB y las Comunidades de Regantes de la Comarca. En ellos se incluyen los compromisos de 
ambas partes para la cesión respectiva de los caudales, así como las condiciones financieras de las 
operaciones de mantenimiento de infraestructuras, su ejecución, y de la distribución de los costes 
energéticos del sistema (Molina, 2018).
El modelo se estudia en detalle en otros trabajos que acompañan al presente estudio, por lo que no 
se realiza aquí mayor profundización. Quede constancia, no obstante, de que este modelo singular 
de gobernanza del agua ha permitido una gestión eficiente e integral de los recursos hídricos, en una 
Comarca hidrográficamente aislada y con un gran crecimiento de las demandas, fundamentalmente 
urbanas, asociadas al crecimiento urbanístico, así como a la importante población estacional vincu-
lada al turismo (hoteles, apartamentos turísticos) y a la segunda residencia.
2.3. Los contratos de cesión de derechos de aprovechamiento  
y centros de intercambio de derechos de agua tras la Ley de 1999,  
de reforma de la Ley de Aguas de 1985
La Ley de 13 de diciembre de 1999 modificó sustancialmente el sistema de explotación de las 
aguas en España, introduciendo criterios de racionalidad económica. Esta reforma incorpora al 
ordenamiento jurídico español una institución absolutamente novedosa, los contratos de cesión de 
derechos de agua y los centros de intercambio, y con ellos, un verdadero mercado regulado del agua 
(López Pellicer, 2001).
Estos nuevos instrumentos pretenden flexibilizar el régimen concesional de acceso al recurso, que 
vincula el agua al uso y lugar inicialmente concedido. La reasignación de los caudales asignados 
por las Confederaciones hidrográficas puede realizarse a través de procedimientos de revisión con-
cesional fundados en razones de interés general, para su adecuación a la planificación hidrológica 
(entre otras causas). Esto permite a los organismos de cuenca, en el plano teórico, reasignar recursos 
a usos preferentes como el abastecimiento humano. El problema radica en que este tipo de pro-
cedimientos son extraordinariamente complejos, encierran una elevada litigiosidad potencial (con 
posible suspensión cautelar), y generan el derecho a una compensación económica. Estos factores 
conducen a su ineficacia práctica en muchas ocasiones. Para eludir estas limitaciones, la legislación 
ofrece un mecanismo de cesión temporal que no afecta a la titularidad y contenido de las concesio-
nes, y al mismo tiempo permite movilizar caudales entre los usuarios. Todo ello a través de acuerdos 
sujetos a la supervisión de la administración hidráulica (Melgarejo y Molina, 2017).
El contrato de cesión, en particular, permite a dos concesionarios o usuarios de agua con título legal 
de aprovechamiento llegar a un acuerdo por el que se entregan recursos a cambio de un precio 
pactado. El alcance subjetivo de estos contratos es particularmente amplio. Pueden participar tanto 
los concesionarios como los titulares de aprovechamientos temporales de aguas privadas a que se 
refieren las disposiciones transitorias del TRLA, que pueden ceder caudales a titulares de derechos 
de igual o superior rango; ahora bien, cuando se trata de titulares de usos no consuntivos, las cesio-
nes sólo son posibles entre ellos. Los titulares de aguas privadas catalogadas, por otra parte, que-
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dan al margen de estos contratos, toda vez que se pretende evitar la aparición de nuevas deman-
das. A partir del Real Decreto Ley 15/2005 y sus sucesivas prórrogas también pueden participar en 
estas cesiones los titulares de derechos adscritos a zonas regables de iniciativa pública (80% de los 
recursos superficiales), y los que disponen de títulos derivados del régimen de reforma y desarrollo 
agrario (Instituto Colonización, IRYDA). También quedan incluidos los titulares de otros derechos 
derivados de leyes especiales, como los del Acueducto Tajo-Segura (SCRATS y MCT). 
Los contratos de cesión son también posibles con relación a las aguas reutilizadas, tal como prevé el 
Real Decreto 1620/2007, de 7 de diciembre, por el que se establece el régimen jurídico de la reuti-
lización de las aguas depuradas; por consiguiente, pueden participar los titulares de concesiones o 
autorizaciones complementarias de reutilización. Los concesionarios de aguas desaladas participan 
también en el marco del régimen general en los contratos de cesión.
El Organismo de Cuenca competente debe autorizar el contrato suscrito entre los usuarios para que 
éste pueda tener efectos. Es preciso para ello que se cumplan las condiciones establecidas en la 
Ley de Aguas: las cesiones sólo pueden realizarse a titulares de igual o superior rango; los predios 
a regar con menor dotación, o a los que se renuncia a regar, deben quedar identificados; y debe 
demostrarse la no afectación negativa al régimen de explotación de los recursos en la cuenca, a los 
derechos de terceros, a los caudales medioambientales, y al estado o conservación de los ecosiste-
mas acuáticos, entre otros aspectos. Como puede apreciarse, existe un elevado nivel de discrecio-
nalidad por parte de la Administración para interpretar estas condiciones y autorizar o denegar el 
contrato (Melgarejo y Molina, 2005). 
El modelo de los centros de intercambio de derechos de agua, también recogido en el TRLA tras la 
reforma de 1999, tiene una gran potencialidad, pero no ha sido utilizado en la provincia de Alicante. 
Es un sistema triangular en el que la Administración lleva la iniciativa realizando ofertas públicas de 
adquisición de agua a un precio determinado, que una vez adquirida pone a disposición de terceros; 
esta fórmula ha sido utilizada en ocasiones, en el ámbito del trasvase Tajo-Segura, para movilizar 
caudales con destino a usos ambientales (Montilla et al., 2017).
Los condicionantes formales pasan en este caso por una solicitud previa al Ministerio competente 
para que acuerde su constitución, tras lo cual será precisa la autorización del centro por parte del 
Consejo de Ministros. El organismo de cuenca realizará tras ello las ofertas públicas de adquisi-
ción y las cesiones correspondientes, con determinación de las condiciones de calidad, volúmenes, 
importes máximos y mínimos ofertados, condiciones y formas de pago, plazos, criterios de adqui-
sición y adjudicación, destino potencial de los caudales solicitados, tiempo de utilización, etc. Todo 
ello bajo procedimientos que garanticen la publicidad y libre concurrencia competitiva.
El TRLA exige motivar la creación de un centro de intercambio, lo que supone un cierto límite para 
su utilización. Establece al efecto una serie de supuestos habilitantes que deben concurrir para au-
torizar su creación. Sin embargo, los motivos son particularmente amplios, por lo que el campo de-
cisional es extenso: “cuando lo exija la disponibilidad del recurso”, “para garantizar su explotación 
racional”, “recursos hidráulicos de una zona estén sobreexplotados o en riesgo de estarlo”, “sequías 
extraordinarias, estados de necesidad o concurrencia de situaciones anómalas o excepcionales” 
(Navarro, 2018).
Los centros de intercambio, por otra parte, son una figura muy interesante para resituar caudales 
desde usos consuntivos a fines ambientales, como de hecho ha ocurrido en los supuestos en que 
se ha utilizado esta figura. El Real Decreto Ley 9/2006, de sequía, reforzó de hecho los objetivos 
ambientales (creación de reservas) y de interés autonómico (previo convenio) de los centros.
2.4. Las cesiones entre demarcaciones hidrográficas (no asimilables a trasvases)
El régimen jurídico del contrato de cesión hubo de ser modificado a los pocos años de su aprobación 
para permitir una utilización más generalizada del mismo. La modificación, que afectaba al régimen 
de utilización de las infraestructuras de conexión intercuencas para estos menesteres, tuvo durante 
mucho tiempo carácter temporal y excepcional, por haberse articulado a través del Real Decreto Ley 
15/2005, cuya vigencia hubo de ser prorrogada anualmente mientras permanecieran las causas de 
extraordinaria y urgente necesidad que lo motivaron. 
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Conforme al TRLA, en su versión inicial, las cesiones temporales de derechos de aprovechamiento 
entre demarcaciones hidrográficas estaban sujetas a reserva de Ley (PHN o Ley singular reguladora 
del Trasvase), y sólo podían ser autorizadas mediante resolución del Ministro Medio Ambiente. El 
silencio administrativo, en caso de ausencia de resolución dentro del plazo establecido, era desesti-
matorio. Los Reales Decretos Ley 15/2005 y 14/2009, sin embargo, modificaron este régimen al per-
mitir que las infraestructuras del ATS y del Negratín-Almanzora pudieran ser utilizadas para realizar 
estos intercambios con mayor flexibilidad.
Sólo tras el Memorandum del Tajo-Segura y su incorporación a la Ley 21/2013 de 9 de diciembre, de 
evaluación ambiental (LEA), termina por flexibilizarse este régimen de forma ya permanente. Desapa-
rece definitivamente la reserva de Ley para autorizar cesiones entre demarcaciones, y se rebaja el ran-
go competencial decisorio al nivel de la Dirección General del Agua. Junto a ello, la autorización de uso 
de la infraestructura de interconexión queda subsumida en la que autoriza la cesión. El silencio ad-
ministrativo, sin embargo, se mantiene en un sentido desestimatorio. Finalmente, las cesiones deben 
respetar las normas de explotación de la legislación que regula cada Trasvase (Melgarejo et al., 2014).
Esta reforma está en plena sintonía con las modificaciones efectuadas al régimen de explotación de 
alguno de los trasvases existentes, particularmente el Tajo-Segura, con lo que es lícito pensar que las 
cesiones intercuencas pueden convertirse en la alternativa a la posible limitación de las aguas trasvasa-
bles al amparo de las nuevas reglas de explotación y de sus eventuales modificaciones (Navarro, 2015).
Es importante puntualizar que, según el Tribunal Supremo (Sentencia de 26 de junio de 2015), es 
imprescindible diferenciar, en términos jurídicos, entre lo que es una cesión de derechos de uso del 
agua y lo que es propiamente un trasvase, ya que los límites y condicionantes que operan en cada 
caso no son equiparables. La versatilidad del Acueducto Tajo-Segura permite asegurar la eficacia de 
este tipo de transferencias (Navarro, 2008, 2010, 2016).
El esquema normativo que facilita la movilización de caudales entre demarcaciones es también 
aplicable a los centros de intercambio de derechos de agua, por lo que su utilización presenta mayo-
res oportunidades en la actualidad. 
3. Experiencias de mercado en la Provincia
3.1. Cesiones para abastecimiento urbano (MCT)
El abastecimiento urbano de la cuenca del Segura se ve afectado de manera recurrente por perio-
dos de sequía, por lo que el recurso al mercado para intentar satisfacer la demanda no ha sido ajeno 
a la Mancomunidad de los Canales del Taibilla (MCT). Esta entidad, que suministra agua en alta a 
los municipios más poblados de la Provincia (Alicante, Elche, Torrevieja, Orihuela, entre otros), ha 
utilizado los contratos de cesión de derechos de aprovechamiento en varias ocasiones, alcanzando 
para ello acuerdos con regantes de la cuenca del Tajo o del propio territorio de la cuenca del Segura. 
Estos contratos han contribuido a evitar medidas drásticas de reducción de los volúmenes de agua 
que se suministran a los municipios beneficiarios del sistema (Melgarejo y López-Ortiz, 2008). 
En 2004, el Organismo manifestó su voluntad de suscribir contratos de cesión con titulares o con-
cesionarios de derechos al uso privativo de las aguas (BOE 6/1/2004), sin que se recibiera oferta 
alguna (CEMCT 29/12/2004). Por otra parte, mediante Acuerdo del Consejo de Ministros del 15 
de octubre de 2004, se constituyeron los Centros de Intercambio de Derechos al Uso del Agua 
(CIDUAs), en las Confederaciones del Segura, Júcar y Guadiana (CEMCT, 29/12/2004), aunque no 
se obtuvieron finalmente caudales por esta vía. 
Posteriormente, en mayo de 2006, en plena situación de emergencia por sequía, la MCT realizó 
un contrato con regantes de los municipios de Hellín (Albacete) y Moratalla (Murcia) por el que se 
adquirieron 1,2 hm3 a cambio de una compensación de 0,30 €/m3. El acuerdo supuso dejar de regar 
unas 300 hectáreas de arroz, y la compensación económica a los regantes ascendió a 360.000 
euros (CEMCT 14/7/2006). 
Durante el trienio 2006-2008 se hizo necesaria la constitución por parte de la Mancomunidad de 
reservas estratégicas anuales en la cabecera del Tajo, mediante contratos de cesión de derechos 
con la Comunidad de Regantes del Canal de las Aves (Aranjuez) por un volumen total de 108 hm3. 
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En concreto, en 2006, se llevaron a cabo contratos de cesión de derechos de agua (35,5 hm³) del río 
Tajo con la Comunidad de Regantes del Canal de las Aves por un importe de 10,2 millones de euros. 
Al respecto, puede verse la Tabla 2. En las dos anualidades siguientes se realizaron operaciones 
similares por la MCT.





MCT C.R. Canal  de las Aves
2005-2006 35,52 0,2885 10.247.520
2006-2007 36,03 0,2364 8.517.492
2007-2008 36,94 0,3130 11.562.220
La capacidad de la MCT para poder participar en estos contratos ha sido puesta en cuestión por 
razones jurídicas, si bien la jurisprudencia es clara al considerar que la entidad está perfectamen-
te legitimada para adquirir recursos a través de esta fórmula. Las dudas se derivaban del hecho 
de que el artículo 67 del TRLA permite a los “concesionarios” o “titulares de algún derecho de 
uso privativo de las aguas” ceder caudales con carácter temporal a otro “concesionario o titular 
de derecho de igual o mayor rango”, según el orden de preferencia establecido en la planificación 
hidrológica. La mención a la categoría de concesionario o titular de otro derecho de igual o mayor 
rango podría plantear dudas en cuanto a la integración subjetiva de estos contratos. Sin embargo, 
estas dudas han sido despejadas en la actualidad en la medida en que existe un marco legal es-
pecífico que autoriza la participación de la MCT en este tipo de contratos. (Sentencia del Tribunal 
Supremo de 24 de julio de 2012, así como otras posteriores: STS de 26 de junio de 2015, STS de 
18 de diciembre de 2015). 
Señala el Tribunal Supremo que “en lo que aquí interesa, el artículo 2 del Real Decreto Ley 
15/2015, de 16 de diciembre, de medidas urgentes para la regulación de las transacciones de 
derechos al aprovechamiento de agua, permite que los titulares de derecho al uso de agua ads-
critos a las zonas regables de iniciativa pública, cuyas dotaciones brutas máximas figuren en los 
planes hidrológicos de cuenca puedan, previo informe del Ministerio de Agricultura, Pesca y Ali-
mentación, celebrar los contratos de cesión a los que se refiere el artículo 67.1 del TRLA, sin per-
juicio de las formalidades exigidas en el artículo 68.2, posibilidad que se amplía específicamente 
a la MCT en la disposición adicional primera del Real Decreto Ley”. De acuerdo con esta doctrina 
jurisprudencial, siempre que las cesiones se celebren en el marco delimitado por una situación 
de urgente necesidad, la MCT puede perfectamente utilizar esta vía para obtener recursos adicio-
nales (Melgarejo y Molina, 2017).
En los últimos años la utilización de este instrumento ha sido menor. En la Figura 1 puede verse la 
distribución de caudales captados por la MCT en 2016, en función de su fuente de procedencia. En 
› Tabla 2. 
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› Figura 1. 
Distribución de 
caudales capta-
dos por la MCT en 
2016 en función 
de su fuente de 
procedencia. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
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ella puede observarse cómo de la totalidad de los recursos (186,8 hm³) que utilizó la MCT ese año, 
tan sólo el 0,4% (900.000 m³) procedían de mecanismos de mercado, siendo estos cedidos por el 
Heredamiento de Aguas de Alguazas (Murcia) a un precio de 0,18 €/ m³.
Entre julio y agosto de 2017, la MCT ha llegado a acuerdos de cesión temporal de derechos con los 
ayuntamientos de Hellín (Albacete), Abarán (Murcia) y con el Heredamiento de Aguas de Alguazas 
(Murcia). Los volúmenes objeto de los contratos ascienden a 2; 0,4 y 4,25 hm³, respectivamente. La 
compensación económica a abonar por la MCT en los tres casos es de 0,18 €/m3. En concreto para 
el Ayuntamiento de Hellín, la cantidad asciende a 360.000 euros. Estos contratos se desarrollan al 
amparo del Real Decreto 356/2015 y las sucesivas prórrogas por RD 335/2016 y septiembre de 
2017 (Melgarejo y López, 2018).
3.2. Cesiones para regadío
3.2.1. Cesiones en el ámbito interno de la Demarcación del Segura
La Confederación Hidrográfica del Segura (CHS) autorizó 54 cesiones de derechos en la cuenca del 
Segura entre los años 2000 y 2008, con un volumen total de 19,01 hm3. Se trataba de agua del 
regadío para el regadío. El parámetro elegido para fijar la compensación económica de estas cesio-
nes fue la tarifa que se aplicaba a los regadíos dependientes del trasvase Tajo-Segura, 0,17 €/ m3 
(SCRATS, Memoria 2009).
En 2016 y 2017 resulta interesante el contrato de cesión de derechos entre regantes dentro de la 
Demarcación, llevado a cabo entre la CR Riegos de Levante Margen Derecha del Segura CRLMD) 
y el SCRATS. Esta cesión, de 3,964 hm³ brutos, quedó finalmente reducida a una disponibilidad 
real de 2,926 hm³ en las tomas de las Comunidades de Regantes al aplicar la Confederación del 
Segura dos restricciones sobre la cantidad bruta cedida: una, del 18% en concepto de detracción 
para el mantenimiento de los caudales ecológicos en el río y, otra, del 10%, imputada a las pérdidas 
supuestamente habidas en su transporte y distribución por los canales del postrasvase hasta los 
usuarios finales (SCRATS, Memoria 2017). 
Los detalles de los contratos de cesión acordados entre regantes en la Demarcación Hidrográfica 









2011-12 CCRR de Sangonera y Campotéjar CR Pulpí (Almería) 2 0,20
2013-14 CR Campotéjar SCRATS 1,2 0,06 72.000
2013-14 CR RLMD SCRATS 4 0,06 240.000
2013-14 Junta Hacendados Huerta de Murcia CCRR Águilas y Mazarrón 5 0,16 800.000
2014-15 Junta Hacendados Huerta de Murcia CCRR Águilas y Mazarrón 5 0,16 800.000
2015-16 CR RLMD SCRATS 4 0,10 344.000
2016-17* CR RLMD SCRATS 4 0,10 344.000
*Todavía no se ha autorizado por la CHS (septiembre de 2017).
3.2.2. Cesiones desde otras Demarcaciones hidrográficas
Al amparo del Real Decreto Ley 15/2005 y las sucesivas prórrogas del mismo, el SCRATS firmó 
cuatro convenios entre 2006 y 2009 con la CR del Canal de Estremera. El volumen objeto de 
cesión fue de 31,05 hm3 en origen, a los que hay que quitar un 10% de pérdidas por la utilización 
del Acueducto Tajo-Segura (ATS). Estos volúmenes procedían de dos concesiones a favor de la CR 
del Canal de Estremera: 17,25 hm³ otorgados en 2000 para el riego de 2.200 hectáreas, y 13,8 
hm3 concedidos provisionalmente en 2006 para el riego de otras 2.300 hectáreas (Melgarejo y 
López, 2018).
La CR de Estremera renunciaba a utilizar la totalidad de su concesión durante el período esta-
blecido en cada uno de los contratos de cesión, y gracias a los ingresos obtenidos llevó a cabo 
la mejora y modernización de toda la zona regable (Claver, 2013). La compensación económica 
acordada fue el primer año de 0,1855 €/m³, valor que fue incrementándose en una cuantía igual 
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al 50% del valor del IPC de cada año, con excepción del cuarto contrato, en el que no se realizó 
actualización alguna de la compensación, y en el que el precio fue de 0,192 €/m³. 
Calatrava y Gómez-Limón (2016) han valorado el beneficio de este contrato plurianual en 89,9 
millones de euros para los usuarios del ATS, y en 17,8 millones de euros para los de la CR del 
Canal de Estremera. Los usuarios del SCRATS quedaron exentos del pago de las cuotas corres-
pondientes a los apartados b) y c) de la tarifa del trasvase Tajo-Segura durante todos los años en 
los que se celebraron los cuatro contratos de cesión, por lo que solo pagaron el apartado a) de la 
tarifa, que corresponde a la amortización del coste de las obras del trasvase Tajo-Segura, y cuyo 
importe va destinado a las comunidades autónomas por las que discurre el río Tajo (Ley 52/1980, 
de 16 de octubre, de régimen económico de explotación del acueducto Tajo-Segura).
El último ciclo de sequía ha traído consigo una reactivación del mercado del agua intercuencas 
(Tabla 4). En concreto, en 2014, 2015 y 2016, se ha llegado a acuerdos entre el SCRATS y la CR 
del Canal de Estremera, acuerdos que la DGA (Dirección General del Agua) ha matizado antes de 
su autorización (SCRATS, Memorias). De los 9 hm³ solicitados por el SCRATS, la DGA solo autorizó 
la cesión de 5,56 hm³ en 2013-14, 7,7 hm³ en 2014-15, y 8,5 en 2015-16. Estas denegaciones 
parciales se debieron al hecho de que el consumo real acreditado por esta comunidad de regantes 
en 2013, 2014 y 2015 había sido inferior al volumen solicitado. 
Para las mismas fechas, el SCRATS firmó otros tres contratos de cesión con la CR de La Poveda 
(Madrid) que fueron autorizados por un volumen de 1,4 hm3/año. La compensación acordada fue 
0,06 €/m³. Con la Sociedad HECOP SL se firmó un contrato de cesión en 2015-16 de 1 hm³, con 
una compensación de 0,085 €/m³. Estos nuevos acuerdos no se han beneficiado de la exención 
de la tarifa del ATS, como en el caso de la anterior sequía (2005-2009), por lo que a los precios 
de referencia hay que añadir, además del IVA, la cantidad de 0,0984 €/m³ en concepto de dicha 
tarifa. 
Año hidrológico Cedente Cesionario Volumenhm³ Precio €/m³ Compensación
2005-06 CR Estremera SCRATS 31,05 0,185562 5.761.700
2006-07 CR Estremera SCRATS 31,05 0,188067 5.839.480
2007-08 CR Estremera SCRATS 31,05 0,19016 5.962.097
2008-09 CR Estremera SCRATS 31,05 0,19016 5.962.097
2013-14 CR Estremera SCRATS 5,560 0,06 333.600
2014-15 CR Estremera SCRATS 7,7 0,06 462.000
2013-14 CR La Poveda SCRATS 1,4 0,06 84.000
2014-15 CR La Poveda SCRATS 1,4 0,06 84.000
2015-16 Sociedad HECOP, SL SCRATS 1 0,085 85.000
2015-16 CR La Poveda SCRATS 1,4 0,085 120.360
2015-16 CR Estremera SCRATS 8,5 0,085 722.500
2016-2017* CR Estremera SCRATS 6,5 0,085
2016-2017* Sociedad HECOP SL. SCRATS 1 0,085
2016-2017* CR La Poveda SCRATS 1,4 0,085
*Todavía no se han autorizado por la Dirección General del Agua del MAPAMA (septiembre 2017).
El único contrato de cesión dentro de la DHJ (Demarcación Hidrográfica del Júcar), que afectó a 
la provincia de Alicante, fue el celebrado entre la Sociedad del Canal de la Huerta de Alicante y 
la Comunidad de Regantes Virgen de las Nieves de Aspe, en el sistema de explotación Vinalopó-
› Tabla 4. 
Contratos de cesión 
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Alacantí. Este contrato fue presentado en la CHJ en mayo de 2014 para cesión de un volumen 
de 1hm3. Para su materialización se contempló el uso de conducciones existentes propiedad del 
cedente y del cesionario, asi como infraestructuras pertenecientes al postrasvase Júcar-Vinalopó 
de titularidad de la Generalitat Valenciana, con explotación cedida a la Junta Central de Usuarios 
del Vinalopó-Alacantí y Consorcio de la Marina Baja (Ferrer Polo, 2018).
3.2.3. Paralización actual de las cesiones entre demarcaciones hidrográficas
La situación actual sequía, que se viene produciendo desde 2015, agudizó en 2017, sobre todo en 
la cuenca del Segura, donde incluso dejaron de llegar volúmenes a través del trasvase Tajo-Segura. 
Sin embargo, pese a la gravedad de la situación, no se recibieron caudales procedentes de cesio-
nes intercuencas. Varias razones contribuyeron a esta paralización. Por un lado, el Real Decreto-
ley 10/2017, de 9 de junio, circunscribe la posibilidad de realizar contratos de cesión de derechos 
tomando como referencia los volúmenes concedidos y no los utilizados en los últimos 5 años, a 
los intercambios producidos en el interior de la demarcación hidrográfica. Esta flexibilización del 
régimen legal, por tanto, no alcanza a las cesiones entre el Tajo y la Demarcación del Segura, como 
si había ocurrido en casos anteriores.
Por otra parte, la ausencia de desarrollo reglamentario del TRLA en esta materia (contratos de 
cesión y centros de intercambio) favorece un elevado nivel de discrecionalidad administrativa 
para decidir sobre autorizar o denegar cada contrato, así como para acordar o no la creación de 
centros de intercambio. La legislación vigente incorpora conceptos jurídicos muy indeterminados 
para justificar la decisión (art. 67 y ss TRLA), tales como “razones de interés general”, “afección 
negativa al régimen de explotación de los recursos” (art. 67.2), “afección negativa a derechos de 
terceros”, “afecciones al estado de conservación de los ecosistemas acuáticos,” (art. 68.3). Todo 
ello no facilita los intercambios. La Dirección General del Agua mantiene incluso planteamien-
tos que califican estas operaciones como insostenibles para negar la idoneidad de contratos de 
cesión intercuencas (Fanlo, 2018). 
Una norma reglamentaria que estableciera claves para interpretar y aplicar estos conceptos resul-
taría deseable para reducir la discrecionalidad en esta materia y dotar a estos instrumentos de un 
mayor grado de seguridad jurídica. 
Por todas estas circunstancias, los regantes (SCRATS) y los abastecimientos (MCT) pudieron hacer 
uso de este mecanismo mitigador de la sequía en 2017 pese a tener diversos contratos de cesión 
en tramitación (Tabla 4); es decir, en espera de aprobación por parte de la Dirección General del 
Agua y de la CHS. Así, por ejemplo, el SCRATS tenía acuerdos con titulares de derechos en la cuen-
ca del Tajo: CR de Estremera (6,5 hm³ en origen), con la CR La Poveda (1,416 hm³ en origen) y con 
HECOP SL (1,0 hm³ en origen), que no se pudieron materializar.
‹ Figura 2.  
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4. Conclusiones
Los instrumentos de mercado para la reasignación de recursos resultan idóneos para resolver pro-
blemas de escasez coyuntural de agua. Se trata de fórmulas que albergan un gran potencial para 
una gestión eficiente y sostenible de los recursos hídricos, y permiten superar las excesivas rigi-
deces que presenta el modelo demanial-concesional, según el cual el agua queda adscrita al uso 
concedido y al lugar donde se va a utilizar.
Pese a su indudable potencialidad, la actividad de estos mercados en España ha sido relativamen-
te escasa. Los intercambios se han realizado mayoritariamente mediante la figura de los contratos 
de cesión y, en menor medida, mediante los centros de intercambio, y la mayor parte de ellos en 
circunstancias de sequía y entre usuarios del sector agrario. Los mercados de agua solo han esta-
do realmente activos durante períodos de sequía, como el ocurrido entre los años 2006-2008; 
en momentos de “normalidad” hidrológica, el número de operaciones se ha reducido al mínimo. 
Incluso en la sequía 2015-2017, pese a su gravedad, las transacciones fueron menores de lo 
esperado, y ello tuvo que ver con razones burocráticas y administrativas. En este último periodo, 
un instrumento, que en principio estaba pensado para mitigar las sequías en cuencas deficitarias, 
se vio reducido en la práctica a intercambios dentro de la misma demarcación, con lo que su papel 
como corrector de situaciones de grave escasez, como la de 2017, quedó en entredicho.
La aplicación práctica de los mercados de agua no siempre ha conducido a asignaciones eficientes 
del recurso. Los factores de ineficiencia dependen, entre otras cuestiones, del tipo de mercado, de 
la naturaleza de los derechos de propiedad, del marco regulatorio de los intercambios, y del ámbito 
espacial del mercado. Las profundas divisiones de carácter político y territorial dificultan el desarro-
llo de los instrumentos de mercado, observándose esta circunstancia con especial intensidad en los 
intercambios que utilizan el ATS.
Durante las sequías, los ajustes de reducción de agua recaen en el regadío, generando con ello 
impactos económicos, sociales y medioambientales; esto se ha visto claramente en la cuenca del 
Segura en los años 2015-2017, donde ha habido que recurrir a medidas extraordinarias para inten-
tar paliar los efectos de la sequía sobre el conjunto de las actividades, destacando, entre otras, la 
explotación de acuíferos de reserva (Sinclinal de Calasparra, El Molar), estableciendo restricción de 
la oferta (mayor control de los desembalses), sellado de vertidos (Campo de Cartagena-Mar Menor), 
poniendo en marcha las desalinizadoras (sobre todo para garantía del abastecimiento), y acudiendo 
a los mercados internos de agua.
En definitiva, aunque la Ley 46/1999, de Reforma de la Ley de Aguas, surgió para flexibilizar las tran-
sacciones y reasignar recursos a través del mercado, sobre todo en momentos de sequía, su alcance 
ha sido muy limitado, ya que los volúmenes efectivamente intercambiados han sido, en términos 
generales, escasos. Son sin embargo un instrumento de excepcional interés para la provincia de 
Alicante, que podría beneficiarse de este tipo de recursos como complemento al resto de fuentes 
de suministro existentes. 
Una norma reglamentaria que completara el régimen jurídico de los contratos de cesión y los cen-
tros de intercambio, concretando así los elementos necesarios para interpretar y aplicar los concep-
tos legales que condicionan las transferencias, resultaría deseable para reducir la discrecionalidad 
en la toma de decisiones y dotar a estos instrumentos de un mayor grado de seguridad jurídica.
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1. Introducción
La política de gestión del agua debe jugar un papel instrumental, orientado a la provisión de un con-
junto de servicios que bien son esenciales para la vida o bien tienen un carácter estratégico para la 
economía. En términos generales, el objetivo de la gestión hídrica debe consistir en hacer compati-
ble el crecimiento económico y la mejora del bienestar de la sociedad con la reducción de la escasez 
y, en consecuencia, con la protección del medio hídrico. Este objetivo obliga a quiénes se enfrentan 
a la gestión de este recurso natural a considerarlo como un activo económico, con profundas impli-
caciones sociales y ambientales. 
Entre las demandas actuales, se incluye la que está destinada a satisfacer las necesidades del con-
sumo humano, una demanda esencial que debe proveerse en condiciones de seguridad para la 
salud, y con una elevada garantía de provisión cualesquiera que sean las condiciones climáticas y 
económicas. También debe tenerse en cuenta que los recursos hídricos son indispensables para el 
normal funcionamiento de los procesos de creación de riqueza en actividades tales como la agri-
cultura de regadío, la generación de energía, la fabricación de bienes en la industria y la oferta de 
servicios turísticos y de oportunidades de recreo.
El sector del agua se enfrenta a un conjunto de importantes y urgentes retos medioambientales, 
escasez de agua e incumplimiento de la normativa europea, y económicos, déficit de inversiones 
y tarifas insuficientes para recuperar los costes incurridos en los servicios de agua y acometer las 
nuevas inversiones. A estos retos hay que añadir las deficiencias que presenta el marco regulatorio 
actual: elevado número de Administraciones Públicas con competencias, y ausencia de una regula-
ción lo suficientemente estable y predecible (Melgarejo et al., 2015).
El consumo medio de agua para uso doméstico de los europeos durante 2013 ha fluctuado en términos 
medios entre los 100 y los 320 litros. El consumo doméstico representa aproximadamente el 15% del 
uso total que se hace del agua en Europa. De esta cantidad, sólo se utiliza para beber entorno al 3%, 
mientras que el resto se gasta en el inodoro, lavar, fregar, duchas, jardín y otros consumos domésticos. 
En España, en 2016, el consumo medio doméstico baja y pasa de los 139 a los 132 litros por habitante y 
día, entre los más bajos de Europa (AEAS-AGA, 2018). En cuanto al origen de los caudales que se desti-
nan al abastecimiento urbano, el 67% del agua captada para corresponde a aguas superficiales, el 28% 
procede de aguas subterráneas y de manantiales, y el 5% restante es agua desalada (AEAS-AGA, 2018).
El ciclo integral del abastecimiento urbano de agua se compone de dos fases. En suma, el agua hay 
que captarla y transportarla hasta las redes urbanas, lo que denominamos fase de “alta”, para luego 
distribuirla hasta los domicilios, lo que se corresponde con la fase de “baja”; en esta segunda fase 
el protagonismo es casi exclusivo de los entes locales, y en particular, de los municipios. El punto 
de conexión entre ambas fases se situaría en los depósitos de cabecera de distribución, una vez el 
agua ha pasado por la potabilización y es apta para el consumo humano.
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En la fase de alta cobra protagonismo el régimen jurídico que regula el uso y aprovechamiento de 
agua, y por tanto la Ley de Aguas (TRLA). La autoridad competente es la de demarcación, y en par-
ticular, la confederación hidrográfica que corresponda según la demarcación hidrográfica. Entre la 
Confederación y el Municipio aparecen entidades públicas interpuestas que son los protagonistas 
en el transporte y potabilización. En este trabajo veremos cómo interviene la Mancomunidad de 
Canales del Taibilla (MCT) en la provincia de Alicante.
La progresiva y constante incorporación de municipios y entidades a la MCT, el crecimiento urba-
no y demográfico, y la influencia de nuevos tipos de demanda industrial y turística, han hecho 
preciso incrementar los recursos gestionados por la MCT. El fuerte crecimiento de la demanda 
desde la década de 1960 desbordó las previsiones en dotaciones por habitante y día, resultando 
insuficientes los caudales del río Taibilla (afluente del Segura) para mantener los mínimos exigi-
bles en las poblaciones abastecidas. Por tanto, desde los inicios de dicha década, hay una autén-
tica lucha por conseguir nuevos recursos, que se cubrieron con aguas procedentes de pozos de 
la cuenca (recursos extraordinarios), trasvase Tajo-Segura, desalinización, y contratos de cesión 
de derechos.
El Decreto Ley de 4 de octubre de 1927, por el que se crea la MCT, aun cuando en su artículo pri-
mero sólo menciona a los municipios de Murcia, Cartagena y Orihuela, como destinatarios iniciales 
de los suministros, tiene una clara vocación expansiva, al prever la futura incorporación de otras 
poblaciones en función de las disponibilidades económicas y presupuestarias. Es importante des-
tacar que la adhesión de los municipios a la MCT fue siempre voluntaria, si bien una vez acordada su 
integración, quedaban sujetos a la normativa reguladora de la MCT. La MCT se configura, desde un 
principio, como un organismo de gestión del agua en alta, quedando claro que las obras de distri-
bución en baja son a cargo de cada población, con fondos propios municipales. El destino del agua 
gestionada por la entidad es siempre el abastecimiento.
Un año después de su constitución formal, el Estado aprobó el Real Decreto Ley nº 1317 de 22 de 
Julio de 1928, en el que se calificaba a esta entidad como una “Mancomunidad de Municipios”, con-
cediéndole además personalidad jurídica propia. La Mancomunidad se define, así como una entidad 
autónoma, sujeta únicamente a las limitaciones derivadas de la Alta Inspección del Estado.
La Mancomunidad es en la actualidad un organismo público estatal adscrito al Ministerio de Agri-
cultura y Medio Ambiente. Es un claro ejemplo del conjunto de entidades públicas que integran la 
administración institucional del Estado. Organismos que tienen como finalidad separar de la Admi-
nistración matriz un conjunto de cometidos específicos, normalmente complejos o con un impor-
tante contenido técnico, con la finalidad de gestionar de manera más eficiente una determinada 
actividad o función administrativa. En este caso, la actividad es la gestión en alta de suministros 
tanto urbanos como de grandes usuarios, y significativamente de la Base Naval de Cartagena. La 
Mancomunidad, pese a ser un organismo formalmente independiente, con personalidad jurídica y 
autonomía financiera propia, está sujeta a la tutela de la Administración General del Estado, a la que 
corresponde su dirección estratégica, la evaluación de los resultados de su actividad, y el control de 
la eficacia de su desempeño.
2. El papel de la MCT en la provincia de Alicante
Un clima cálido y con escasas precipitaciones y una aridez elevada, junto con una oferta natural 
de recursos de agua muy pobre, convierte al territorio meridional alicantino en un espacio depen-
diente de aportes externos para garantizar unas demandas que han experimentado un crecimien-
to constante en los últimos sesenta años, en 1958 llegó por primera vez el agua de la MCT a las 
ciudades de Alicante y Elche. Las circunstancias demográficas y económicas, así como el despe-
gue industrial y urbano del área afectada, ha traído consigo un incremento constante del gasto 
de agua en los municipios mancomunados, así como nuevas peticiones para extender la red de 
abastecimientos.
En la actualidad, un total de 35 municipios, incluyendo a los tres mayores municipios de la provin-
cia en cuanto a número de habitantes (Alicante, Elche y Torrevieja), además de numerosas pobla-
ciones que superan los 20.000 habitantes, integran el área abastecida por la MCT en la provincia 
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de Alicante. El área suministrada, por tanto, excede la propia delimitación de la demarcación del 
Segura, e incorpora a municipios pertenecientes a la del Júcar. Se ve afectada por tanto por dos 
ámbitos de planificación hidrológica de demarcación, así como por la normativa legal del trasvase 
Tajo-Segura.
La MCT se encuentra entre dos ámbitos de planificación hidrológica, Segura y Júcar, que en ambos 
casos se encuentran por debajo de lo que la ONU reconoce como dotación mínima de recursos por 
habitante y año (1000 m3/hab/año). Sólo las cuencas internas de Cataluña y Canarias se sitúan por 
debajo de los valores del área de la MCT. 
La red de infraestructuras que gestiona la MCT, que se aprecia en la Figura 2, moviliza en la actuali-
dad un gran volumen de caudales de distintas procedencias, lo que permite afrontar una demanda 
creciente en un entorno socioeconómico de gran desarrollo actual y potencial. 
El incremento de la población abastecida ha sido exponencial, no sólo por el propio crecimiento 
demográfico, sino también por la progresiva extensión del ámbito de la MCT a nuevos municipios 
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que han encontrado en la entidad la garantía de sus suministros. En la Figura 3 se aprecia la evo-
lución tanto de los recursos suministrados como de la población abastecida, lo que demuestra la 
creciente complejidad del sistema de gobernanza del agua que desarrolla la MCT.
En la Tabla 1 se observan los datos de superficie, censo y densidad de población de los municipios 
alicantinos que reciben caudales de la MCT.
Municipios Superficie km2 Censo 2009 Densidad hab/km2
1. Albatera 61,54 11.745 190,85
2. Algorfa 18,36 4.346 236,71
3. Alicante 201,27 334.757 1.663,22
4. Almoradí 42,72 19.147 448,20
5. Aspe 70,90 20.180 284,63
6. Benejúzar 9,33 5.467 585,96
7. Benferri 12,36 1.876 151,78
8. Benijófar 4,36 3.976 911,93
9. Bigastro 4,10 6.744 1.644,88
10. Callosa de Segura 24,77 17.924 723,62
11. Catral 20,01 8.745 437,03
12. Crevillente 104,55 28.609 273,64
13. Cox 16,76 6.826 407,28
14. Daya Nueva 7,09 1.942 237,91
15. Daya Vieja 3,14 674 214,65
16. Dolores 18,70 7.427 397,17
17. Elche 326,07 230.112 705,71
18. Formentera del Segura 4,33 4.285 989,61
19. Granja de Rocamora 7,17 2.362 329,43
20. Guardamar del Segura 35,58 16.329 458,94
21. Hondón de las Nieves 68,85 2.862 41,57
22. Hondón de los Frailes 12,6 1.214 96,35
› Figura 3. 
Relación entre los 
caudales suminis-
trados (histograma 
verde) y la pobla-
ción abastecida 
(línea del gráfico) 
en serie histórica 
(1945-2015). 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
› Tabla 1. 
Datos básicos 
municipales de 
la provincia de 
Alicante. 
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Municipios Superficie km2 Censo 2009 Densidad hab/km2
23. Jacarilla 12,20 2.096 171,80
24. Los Montesinos 1,05 4.949 328,84
25. Orihuela 365,44 86.164 235,78
26. Pilar de la Horadada 77,91 22.050 283,02
27. Rafal 1,62 4.135 2.552,47
28. Redován 9,45 7.335 776,19
29. Rojales 27,56 20.510 744,19
30. San Fulgencio 19,75 12.030 609,11
31. San Isidro 11,69 1.806 154,49
32. San Miguel de Salinas 54,85 8.135 148,31
33. San Vicente del Raspeig 40,55 53.126 1.310,14
34. Santa Pola 58,16 31.760 546,08
35. Torrevieja 71,44 101.792 1.424,86
3. Incorporación formal de los municipios alicantinos
La Orden Ministerial de 26 septiembre 1946 fijó las condiciones a los ayuntamientos para que 
pudieran pasar a formar parte de la MCT. 
A partir de la aprobación del Anteproyecto del trasvase Tajo-Segura (1968) se incluían entre las 
demandas a satisfacer, las correspondientes a la totalidad de municipios del área geográfica de la 
Mancomunidad. El contar con nuevos recursos procedentes del Trasvase posibilitaba incorporar 
otros núcleos de población no mancomunados que lo solicitaran, lo cual podía hacerse al no lesio-
nar intereses de los mancomunados, como sería el caso de tener que repartir el agua disponible 
del río Taibilla (Nieto, 2014). El Anteproyecto incluyó entre las demandas a satisfacer las corres-
pondientes a la totalidad de municipios del área geográfica dominada por Mancomunidad. Once 
municipios de la Vega Baja -Algorfa, Almoradí, Benijofar, Cox, Daya Nueva, Daya Vieja, Formentera, 
Granja de Rocamora, Rafal, Rojales y San Fulgencio- plantearon integrarse en Mancomunidad. El 2 
de octubre de 1976 el Ministerio autorizó la incorporación de los once municipios de la Vega Baja 
a la MCT, lo que tuvo lugar en 1978, iniciándose el abastecimiento en 1984, una vez realizadas las 
obras, que habían pagado los municipios.
‹ Figura 4.  
Mapa de los 18 
municipios de Ali-
cante integrados en 
la MCT en 1946. 
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La adhesión de los municipios alicantinos produce un gran impacto en la MCT, puesto que supone 
un extraordinario y continuo incremento de la población abastecida a través del sistema, como pue-
de observarse en las Figuras 6 y 9.
› Figura 5. 
Incorporación de 
los municipios de la 
provincia de Alican-
te a la MCT. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
› Figura 6. 
Evolución de la 
población abasteci-
da por la MCT. 
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El resto de incorporaciones son más bien el resultado de procesos de dinámica municipal, que se 
corresponden con territorios ya suministrados por la MCT, a través de los Municipios a los que cier-
tos núcleos poblacionales pertenecían antes de su segregación y constitución en Ayuntamientos 
independientes. Se trata de Los Montesinos, San Isidro y Pilar de la Horadada. Las últimas incor-
poraciones de Aspe, Hondón de las Nieves y Hondón de los Frailes se producen por la mala calidad 
y agotamiento de los recursos subterráneos que abastecían tradicionalmente a estas localidades.
Por último, hay que destacar la construcción en 1998 de un ramal de 48 km de extensión, realizado 
con carácter de urgencia, para conectar las instalaciones de la MCT con el sistema de explotación 
de la Marina Baja, a través de la conducción que une los depósitos de Rabasa-Fenollar (Alicante) y el 
embalse de Amadorio (Villajoyosa). Esta infraestructura permite conectar el sistema de la MCT con 
el Consorcio de Aguas de la Marina Baja y, en consecuencia, con Benidorm y el resto de municipios 
turísticos de la Comarca. Gracias a esta canalización es posible movilizar caudales propios de la 
demarcación del Júcar, depositados en el embalse de Alarcón, así como caudales de los acuíferos 
alicantinos situados en esta demarcación, y procedentes de la planta desalinizadora de Mutxamel-
El Campello, hacia la Marina Baja. El destino principal de esta dotación de emergencia es el munici-
pio de Benidorm. Entre 1999 y 2001 se transfirieron 25,7 hm³ para evitar cortes de suministro en el 
área abastecida por el Consorcio de la Marina Baja (Vera et al., 2009).
 Figura 7. Población abastecida por la MCT en 1960. 
Fuente: MCT con elaboración propia.
 Figura 8. Población abastecida por la MCT en 2013. 
Fuente: MCT con elaboración propia.
‹ Figura 9.  
Evolución de la 
población abasteci-
da por la MCT en la 
provincia de Alican-
te (1960-2013). 
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Desde 2002 no había vuelto a entrar en servicio esta conducción, sin embargo, el nuevo ciclo de 
sequía experimentado en los últimos años ha supuesto la necesidad de volver a enviar caudales 
en el año 2015. En mayo de ese año La Confederación Hidrográfica del Júcar dio el visto bueno al 
suministro temporal de 5 hm3 de agua procedente de la desalinizadora de Mutxamel al Consorcio 
de la Marina Baja para el abastecimiento, a través de la conducción de Rabasa-Fenollar-Amadorio, 
de igual forma en 2016 se enviaron a la Marina Baja procedentes de la desalinizadora 5,1 hm3. Está 
previsto que la desalinizadora de Mutxamel (18 hm³/año, ampliables a 30 hm³/año en 2025), inclui-
da en el programa AGUA, se conecte a la tubería Fenollar-Amadorio para poder suministrar agua a 
la Marina Baja en caso de emergencia.
4. Llegada de los caudales de la MCT a los municipios alicantinos
Es preciso clarificar que las fechas de incorporación formal de los Ayuntamientos alicantinos al 
sistema de la MCT no coinciden con la llegada efectiva de los caudales suministrados a los distin-
tos municipios. La incorporación de algunos de 
ellos es de hecho bastante temprana, si bien los 
caudales llegarán conforme las infraestructuras 
vayan avanzando y aparezcan nuevos recursos 
hídricos.
En la figura se aprecia que el mayor ritmo de lle-
gada de caudales a los municipios alicantinos se 
produce a raíz de la construcción del trasvase 
Tajo-Segura, y la expectativa que la llegada de 
nuevos recursos representa. Este es sin duda 
el factor determinante que permite la amplia-
ción de la MCT en la provincia de Alicante, y la 
consolidación de los suministros ya existentes. 
La llegada del agua se realiza a un ritmo relati-
vamente lento, conforme las infraestructuras y 
los recursos disponibles lo van permitiendo. Las 
progresivas ampliaciones vienen de la mano no 
sólo de enormes esfuerzos inversores, sino de 
la posibilidad de contar con nuevas fuentes de 
suministro que exceden en mucho las iniciales 
aportaciones del río Taibilla. 
El agua llega a Elche, Crevillente, Alicante, y San 
Vicente del Raspeig en 1958, culminándose en 
este año el proceso de construcción y puesta en 
servicio de los 365 km de canales principales 
del primitivo Plan de Obras. El agua llega a San-
ta Pola en 1959; a Albatera y Catral en 1965; a 
Benferri, Orihuela, Redován y Dolores en 1966; a Callosa de Segura en 1967; a Bigastro, Jacarilla y 
Benejúzar en 1969; a San Miguel de Salinas y Guardamar en 1970; a Torrevieja en 1972. 
El Ministerio de Obras Públicas aprueba en 1971 el Plan de Ampliación de los Abastecimientos con 
caudales del trasvase Tajo Segura que posibilitó la integración de nuevos municipios de la Vega Baja del 
Segura (Algorfa, Almoradí, Benijófar, Cox, Daya Nueva, Daya Vieja, Formentera, Granja de Rocamora, 
Rafal, Rojales y San Fulgencio). En 1978 se ponen en servicio los Nuevos Canales de Murcia y Alicante 
con aguas procedentes del Tajo tratadas en las correspondientes potabilizadoras. En marzo de 1981 
llegan a los depósitos de Cartagena aguas del mismo origen a través de un nuevo canal que discurre 
paralelo a la costa redotando a todos los núcleos desde Guardamar a Cartagena. El abastecimiento de 
los once municipios de la Vega Baja entra en operación en 1984, una vez realizadas las obras
A partir del año 2000 se inicia el segundo periodo deficitario de recursos por insuficiencia de los 
caudales del río Taibilla y la dotación legal máxima del trasvase Tajo-Segura para atender la crecien-
te demanda originada por el desarrollo económico e incremento demográfico (la población estable 
 Figura 10. 
Proceso de llegada 
de las aguas a 
los municipios 
alicantinos inte-
grados en la MCT 
(1958-2015). 
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abastecida pasa de un millón de habitantes en 1975 a dos millones en el año 2000). Se hacen 
precisas aportaciones extraordinarias de las cuencas del Segura (pozos de reserva del Sinclinal de 
Calasparra) y del Júcar (embalse de Alarcón) proporcionales a los volúmenes suministrados a sus 
núcleos de población (78% y 22%, respectivamente) y el otorgamiento ministerial de las conce-
siones de las plantas desalinizadoras de Alicante I y San Pedro del Pinatar I (año 2000), previstas, 
así como sus futuras ampliaciones, en el Plan Hidrológico de la Cuenca del Segura (1998) y el Plan 
Hidrológico Nacional, 2001 (PHN).
En el año 2004 el Programa Agua del Ministerio de Medio Ambiente contempla la garantía a corto y 
medio plazo del abastecimiento mediante la incorporación al sistema hidráulico de Mancomunidad 
de nuevos recursos procedentes exclusivamente de la desalinización de agua de mar, a través de la 
conexión al sistema hidráulico de las plantas anteriormente citadas, puestas en servicio en los años 
2003 y 2005, respectivamente, de sus contiguas Alicante II y San Pedro del Pinatar II (en servicio 
en 2008 y 2006, respectivamente) y, parcialmente, de la planta de Valdetentisco (Mazarrón) gestio-
nada por la sociedad estatal Acuasegura y puesta en servicio en 2008. 
A partir de 2008 finaliza la situación deficitaria de recursos quedando garantizado en el corto y 
medio plazo el normal abastecimiento de una población estable de 2.400.000 habitantes que en 
época estival supera ampliamente los 3 millones en el conjunto del ámbito de la MCT.
Los abastecimientos urbano-turísticos del Bajo Segura, Bajo Vinalopó, y la Comarca de l’Alacantí, 
no hubieran sido posibles sin estos aportes de recursos, que progresivamente fueron llegando gra-
cias al sistema de explotación de la MCT. Estos suministros y las actividades económicas asociadas 
dependen en la actualidad de modo prácticamente exclusivo del agua distribuida en alta por esta 
entidad, que tiene un valor incalculable para el desarrollo económico y social de la provincia alican-
tina, al ofrecer unos recursos de gran calidad para los abastecimientos, en condiciones de seguri-
dad, calidad sanitaria garantizada, continuidad y regularidad.
‹ Figura 11.  
Dinámica de 
llegada de los 
caudales de la MCT 
a los municipios 
alicantinos. 
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Por otra parte, es preciso señalar que, junto a los municipios alicantinos indicados, la MCT sumi-
nistra recursos a una importante entidad en la Provincia, como es el Aeropuerto de Alicante-Elche 
(AENA). El suministro a esta instalación estratégica se realizó como entidad independiente entre 
1979 y 2009, si bien en la actualidad el Aeropuerto recibe los caudales a través del municipio 
de Elche. Esta instalación llegó a consumir directamente de la MCT hasta 180.000 m3 en el año 
1992.
5. Los recursos hidráulicos suministrados por la Mancomunidad  
en la provincia de Alicante
Lo que caracteriza a la MCT, y la convierte además en un modelo prácticamente único de gober-
nanza de agua, es que para afrontar las demandas viene manejando casi desde sus orígenes cau-
dales de las más diversas procedencias, incluyendo los superficiales, subterráneos, trasvasados, y 
procedentes de desalinización (Melgarejo et al., 2016). Los Planes de Obras y las infraestructuras 
básicas han sido concebidos y realizados precisamente con el objeto de dar entrada a los diferen-
tes tipos de agua. 
Desde 1945, primer año que llegan las aguas del río Taibilla a Cartagena, el número de municipios 
o entidades abastecidas, la población suministrada y el consumo agregado en salida de depósito, 
crecieron significativamente; así, se pasó de una única entidad abastecida, con unos 45.000 ha-
bitantes, y un consumo de 1 hm3/año en 1945, a 28 entidades, 500.000 habitantes, y 46 hm3/año 
en 1962. 
A comienzos de los años 60, aún estaba pendiente de abastecer una población próxima a 250-
300.000 habitantes, y además se estaba produciendo un importante desarrollo turístico, con no-
table repercusión sobre la demanda en los municipios costeros. El riesgo de la insuficiencia de 
recursos empezaba a vislumbrarse a corto plazo. Las demandas se situaron entre 60 y 65 hm3, lo 
cual obligaba a tener en servicio el embalse de regulación (anual) en el río Taibilla, para intentar 
sostener con las aportaciones medias (60-70 hm3/año), y siempre que no fuese un año seco, las 
demandas previstas. Se evidenciaba que, de continuar la tendencia de incremento de los consu-
mos, no solo el gran problema sería la disponibilidad de agua, sino también que las capacidades 
de las conducciones serían insuficientes; un Nuevo Plan de Obras, ampliando las existentes, debía 
ponerse en marcha. El Plan General (1930) proponía el abastecimiento de 41 municipios, mientras 
que los abastecidos por el Plan Antiguo, a su terminación, eran 58. Aun siendo mayor el número 
de municipios abastecidos, el área geográfica dominada por Mancomunidad era sensiblemente la 
misma (Nieto, 2013).
En definitiva, se convirtió en perentoria la construcción del embalse de regulación a la entrada del 
Estrecho del Aire (Albacete), así como conseguir la asignación de nuevos recursos hídricos que 
complementasen los del río Taibilla. Durante el verano de 1962 hubo restricciones en el suministro, 
habida cuenta los reducidos caudales de estiaje que se dieron en el río. Con urgencia, se autoriza-
ron obras provisionales de captación en el río Segura, en Ojós (Murcia), y la consecuente planta de 
tratamiento de Sierra de la Espada para potabilizar la mezcla de las aguas del Segura con las del 
Taibilla. El trasvase Tajo-Segura dotó de recursos adicionales a la MCT en los últimos 35 años la MCT 
ha consumido de media casi 114 hm3/anuales de agua del Trasvase, mientras que las aportaciones 
de recursos propios del Segura a los embalses de cabecera de la cuenca han tenido una reducción 
muy importante (Ezcurra, 2002).
En el inicio de la década de los 90, la sequía provocó una mayor disminución de los aportes del 
Taibilla, que pasa de suministrar 72,5 hm3 en 1990 a tan solo 50 hm3 en 1996. Esta merma se com-
pensó con caudales adicionales del Tajo, la apertura de pozos de sequía, y el aporte de recursos 
propios de algunos Ayuntamientos mediante adquisiciones de agua o utilización de reservas de 
agua subterránea. Esta situación se mantuvo sin cambios sustanciales hasta el año 2000 (Morales, 
2002). En los últimos años el abanico de recursos disponibles se ha incrementado con la incorpo-
ración de las aguas de mar desalinizadas, actividad que se inicia a partir de 2003. La provincia de 
Alicante adquiere un gran protagonismo en este campo, puesto que es la desalinizadora del Canal 
(Alicante I) la primera en aportar este tipo de caudales al balance hídrico de la MCT. A partir de ese 
momento, y con el impulso del programa A.G.U.A, esta nueva fuente de recursos ha contribuido 
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a garantizar las demandas en un contexto, además, en el que las aportaciones tradicionales del 
Taibilla se han reducido, y las tensiones sobre la continuidad del trasvase Tajo-Segura han sido 
continuas. Desde 1999, en que comienza un periodo de aportaciones mínimas históricas del río 
Taibilla, el balance demanda-recursos asignados fue claramente deficitario y requirió la aporta-
ción de recursos extraordinarios por parte de las Confederaciones Hidrográficas del Segura y del 
Júcar. La MCT reclamó a la Confederación Hidrográfica del Júcar que asumiera la responsabilidad 
del suministro a los municipios alicantinos que geográfica y administrativamente pertenecen a su 
cuenca y que, históricamente, no sufren restricciones al consumir agua del Tajo-Segura. Se recla-
mó que desde el Júcar se aportaran todos los años entre 15 y 20 hm3 para completar el abaste-
cimiento de Alicante, Elche, Santa Pola, Crevillente, San Vicente del Raspéig, Aspe, y Hondón de 
las Nieves, cuya población se aproxima al millón de personas. El programa A.G.U.A. derivado de la 
promulgación del Real Decreto Ley 2/2004, de 18 de junio, por el que se modifica la Ley 10/2001 
del Plan Hidrológico Nacional, que en su Anexo IV incluye un grupo de “actuaciones prioritarias y 
urgentes”, es el origen de un ambicioso programa de inversiones del Organismo para el incremento 
de caudales (plantas desalinizadoras) y mejora de su gestión (conexión de plantas desalinizadoras 
a canales principales y centros de demanda, entre otras). Su ejecución preveía el empleo de volú-
menes crecientes de agua desalinizada (116 hm³ anuales desde finales de 2007), que contribui-
rían a eliminar a partir del año hidrológico 2006/2007 el déficit de agua, garantizando, junto a los 
recursos del río Taibilla y del trasvase Tajo-Segura, el suministro a corto y medio plazo de la zona 
geográfica abastecida.
Varios municipios complementan con aguas propias los suministros del Organismo, destacando 
Murcia (toma del río Segura en la Contraparada), Elche y Alicante (agua procedente del acuífero de 
Villena). La demanda global requirió en 2005 un volumen de agua de 238,3 hm³, de los que 227,3 
correspondían al Organismo y 11,0 a recursos propios municipales.
La sequía, junto a la paralización del trasvase del Ebro, contemplado en el PHN, conllevó que se 
aprobara mediante resolución de 17 de febrero de 2005 la ejecución por emergencia de la desali-
nizadora de San Pedro del Pinatar II, así como la tramitación de urgencia de todas las actuaciones 
gestionadas por la Mancomunidad contempladas en el Programa A.G.U.A., y la formulación durante 
el año de todas sus Declaraciones de Impacto Ambiental.
La MCT ha realizado contratos de cesión con regantes de otras Demarcaciones Hidrográficas, así 
como con usuarios del propio territorio de la cuenca del Segura. Con ello se han constituido reservas 
estratégicas de agua con el objeto de evitar medidas drásticas de reducción de volúmenes de agua 
a los municipios y entidades mancomunadas. 
Puntualmente, se han movilizado caudales desde la cuenca del Júcar, y más en concreto, desde la 
presa de Alarcón, para canalizar volúmenes a través de las instalaciones del acueducto Tajo-Segura 
con destino a los suministros alicantinos de la demarcación del Júcar integrados en la MCT. No se 
trata, por tanto, de trasvases entre las demarcaciones Júcar y Segura, lo que sólo sería posible si así 
lo permitiera el Plan Hidrológico Nacional, sino cesiones entre sistemas de explotación de la misma 
demarcación: Júcar.
En resumen, la MCT organiza el suministro a partir de los siguientes recursos: 
a) Río Taibilla: fuente original, de elevada calidad, y cantidad suficiente para las demandas existen-
tes a principios del siglo XX. Estos recursos permitieron la creación de la MCT y el abastecimien-
to de los primeros núcleos, en particular, Cartagena y su Base Naval. Las aportaciones totales 
anuales del río Taibilla, son muy variables, y presentan un mínimo histórico de 36 hm3 en el año 
hidrológico 2007/2008, y un máximo de 99 hm3 en 1973.
b) Río Segura: los recursos procedentes del río permiten superar en los años 60 la primera crisis 
de suministro que afronta la MCT, como consecuencia del incremento de las demandas, muy por 
encima de los recursos disponibles. 
c) Recursos extraordinarios: en situaciones de escasez, donde el resto de recursos disponibles no 
son suficientes para atender las necesidades del sistema, la MCT ha acudido a recursos subte-
rráneos de diferente tipología y procedencia en la cuenca del Segura, destacando los recursos 
obtenidos del Sinclinal de Calasparra.
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d) Trasvase Tajo-Segura: entra en funcionamiento en 1979 y permitió superar la segunda gran 
crisis de suministro, derivada de la incorporación de nuevos municipios y del incremento de la 
población, de la actividad económica, y, sobre todo, del extraordinario desarrollo del turismo. 
e) Aguas propias de municipios mancomunados: se cuenta con aguas subterráneas propias de los 
municipios prácticamente desde los primeros tiempos de la MCT. Son, sin embargo, muy poco 
relevantes en términos cuantitativos en el conjunto del Sistema. Funcionan como un comple-
mento en poblaciones concretas. En la actualidad son varios los municipios que aportan aguas 
propias, destacando Murcia (toma del río Segura en la Contraparada), Elche y Alicante (aguas 
procedentes del acuífero de Villena). La última información disponible, obtenida de la Memoria 
2013 de la MCT, confirma que parte de la demanda total ha sido cubierta con recursos propios de 
los Ayuntamientos de Alicante (5,1 hm³) y Elche (2,2 hm³) principalmente. Estas cifras dependen 
de la pluviometría.
f) Mercados de agua: estos recursos, procedentes de contratos de cesión suscritos con regantes de 
la cuenca del Tajo, aportaron alrededor de 36 hm3/año durante la pasada sequía (2005-2009). 
Por el contrario, en la actual sequía 2014-2017 los recursos obtenidos por este procedimiento 
has sido insignificantes, de los 186,8 hm3 distribuidos por la MCT en 2016 solo el 0,4% procedie-
ron de instrumentos de mercado (Melgarejo y López, 2018).
g) Desalinización: estos recursos no convencionales entran en el sistema de la MCT en el año 
2003, con la inauguración de la desalinizadora del Canal de Alicante. El Comité Ejecutivo de la 
MCT, desde muy pronto, expresaba la conveniencia de contar con este tipo de recursos: “la razón 
fundamental de la construcción de las desalinizadoras era la de garantizar los abastecimientos 
en época de sequía, tan frecuente en el Sureste español”. Se pretendía asegurar los suminis-
tros y sus ampliaciones, así como garantizar los desarrollos turísticos (CEMCT 21/11/1996). A 
partir de la construcción de las primeras desalinizadoras se modifica el modelo de suministro 
tradicional basado en fuentes convencionales y se incorpora, por tanto, la desalinización y los 
mercados de agua. Ese cambio de modelo vino precedido por un fuerte incremento del consu-
mo de agua potable provocado por la expansión de nuevas áreas de 
uso urbano-turísticas propiciadas por el boom inmobiliario (Morote, 
2014). Debido a la intensa sequía de 2005-2009, las fuentes de agua 
convencionales llegaron al límite de su capacidad de oferta, lo que 
favoreció la incorporación de la desalinización de agua marina al sis-
tema global de suministro de la MCT, incluyendo los recursos adqui-
ridos a través de los mercados de agua a regantes de la cuenca Tajo 
(Rico, 2014). Desde entonces, se han aportado recursos de buena 
calidad y en cantidad cada vez más significativa.
Durante el año hidrológico 2016-2017 los caudales distribuidos por la 
MCT los podemos ver en la Figura 12. La desalinización supera (34%) 
a los recursos procedentes del trasvase Tajo-Segura (29%), como 
consecuencia de que el Trasvase está cerrado desde mayo de 2017.
La red de distribución de las plantas desalinizadoras se puede obser-
var en la Figura 13.
De todos los recursos disponibles en el sistema de la MCT, el mayor 
aporte corresponde históricamente a los caudales procedentes del 
Trasvase Tajo-Segura, que ofrece más del 50% del total disponible. 
Su continuidad, por tanto, es imprescindible para la sostenibilidad del 
sistema y de los abastecimientos vinculados al mismo. Los recursos aportados por el Trasvase, no 
obstante, se han reducido significativamente con respecto a los que se llegaron a trasvasar en la 
primera década de 2000, que superaban los 120 hm3 anuales. 
También es constatable la constante reducción tanto en términos absolutos como relativos de 
los recursos procedentes del Taibilla. Los recursos subterráneos del sinclinal de Calasparra, que 
se utilizan para afrontar situaciones de sequía, son también significativos desde 1998. La Figura 
14 permite considerar el conjunto de fuentes de suministro y su evolución en un marco temporal 
más amplio. 
 Figura 12. 
Recursos distri-
buidos por la MCT 
durante el año 
hidrológico 2016-
2017 (hm³ y %). 
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‹ Figura 13.  
Esquema previs-
to producción-
consumo de las 
desalinizadoras.
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
 Figura 14.  
Evolución histórica 
y procedencia de 
los recursos gestio-
nados por la MCT 
(1979-2019). 
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El Plan hidrológico de la demarcación del Segura (2015-2021), establece una previsión de asigna-
ción de recursos para usos y demandas actuales y futuras, para abastecimiento, servicios e indus-
trias conectadas a redes municipales, que se corresponde con los siguientes escenarios: a) la tota-
lidad de los recursos propios del río Taibilla, estimados en 35 hm3/año medios interanuales hasta la 
presa de toma, y 14 hm3/año entre la presa de toma y el río Segura, b) volumen máximo de recursos 
desalados de 45 hm3/año procedentes de las desalinizadoras de Alicante I y II, 48 hm3/año proce-
dentes de San Pedro de Pinatar I y II. Adicionalmente, se asignan los volúmenes convenidos con la 
Mancomunidad que sean generados para el abastecimiento de dichos municipios en las desaliniza-
doras de Valdelentisco, Torrevieja y Águilas-Acuamed, c) Volumen máximo en destino de 110 hm3/
año procedentes del Trasvase Tajo-Segura. 
Las demandas de agua potable, en cambio, no se han incrementado como se preveía, y lejos de alcan-
zarse los 340 hm3/año previstos para la presente década, el volumen suministrado en alta por la Man-
comunidad de los Canales del Taibilla, por ejemplo, en el año 2013 fue de 183 hm3, frente a los 227 
hm3 distribuidos en 2005, lo que representa una reducción superior al 19%.
6. Población abastecida y volúmenes suministrados  
por la MCT en la provincia de Alicante
La MCT suministra agua a un total de 2.400.000 habitantes, aproximadamen-
te, de los que un 42%, unos 1.008.000 habitantes, residen en Alicante.
Del total poblacional de la provincia de Alicante, los habitantes servidos gra-
cias a las aguas suministradas en alta por la MCT se aproximan en el año 
2015 al 40% de la población total de la provincia, como puede observarse 
en la Figura 15.
› Figura 16. 
Consumos en 
la provincia de 
Alicante. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
 Figura 15. 
Población de dere-
cho abastecida en 
Alicante en 2015 
según suministra-
dor en alta (fase 
primaria) en núme-
ro de habitantes y 
porcentaje sobre el 
total. 




II.A. Abastecimientos: la Mancomunidad de los Canales del Taibilla (MCT), 
garantía del abastecimiento del sur de la provincia de Alicante
En la Figura 16 se observa cómo en los últimos años el agua suministrada se ha contenido e incluso 
reducido significativamente como consecuencia de la sequía y de la mejora de los rendimientos 
técnicos. Los efectos de la crisis económica iniciada en 2008 también se han hecho sentir en dicha 
reducción de los consumos. En localidades como Alicante o Torrevieja, el volumen de agua suminis-
trado en alta ha descendido entre el 11 y 5% entre 2011 y 2013, y el consumo doméstico de agua 
un 20% desde principios de la década del 2000 (Gil et al., 2015).
En el caso de los recursos suministrados por la MCT, las tendencias son equivalentes a las obser-
vadas analizando los consumos totales, tal como se representa en las Figuras 17 y 18. En este caso 
hay además que tener en cuenta el incremento poblacional experimentado por estos municipios, el 
desarrollo de nuevas actividades económicas demandantes de agua, y la incorporación de nuevos 
municipios alicantinos al Sistema. Con todo, la reducción de consumos se evidencia también en 
estos municipios después de 2006.
 Figura 17.  
Evolución del agua 
distribuida por la 
MCT a los munici-
pios abastecidos 
de la provincia de 
Alicante. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
‹ Figura 18.  
Evolución del agua 
distribuida por la 
MCT en la provincia 
de Alicante. 
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La importancia de la provincia de Alicante en la MCT, en cuanto a los volúmenes demandados, es 
creciente, Tabla 2.
Municipios MCTA 1994 2007 2015 (1994-2007) (1994-2015) (2007-2015)
Albatera 811.298 922.770 736.693 13,74 -9,20 -20,17
Algorfa 89.380 429.000 339.777 379,97 280,15 -20,80
Alicante 18.926.444 22.375.995 18.525.785 18,23 -2,12 -17,21
Almoradí 948.090 1.218.220 1.075.114 28,49 13,40 -11,75
Aspe 920.750 1.280.290 1.150.930 39,05 25,00 -10,10
Benejúzar 344.390 437.250 399.500 26,96 16,00 -8,63
Benferri 127.270 202.220 160.330 58,89 25,98 -20,72
Benijófar 127.970 272.330 224.940 112,81 75,78 -17,40
Bigastro 313.670 477.860 359.180 52,34 14,51 -24,84
Callosa de Segura 868.170 1.288.247 760.700 48,39 -12,38 -40,95
Catral 490.510 735.917 633.150 50,03 29,08 -13,96
Cox 751.570 933.790 607.002 24,25 -19,24 -35,00
Crevillente 3.197.461 2.214.490 1.857.661 -30,74 -41,90 -16,11
Daya Nueva 122.200 171.350 128.172 40,22 4,89 -25,20
Daya Vieja 28.210 85.630 75.498 203,54 167,63 -11,83
Dolores 543.840 644.286 537.870 18,47 -1,10 -16,52
Elche 14.032.054 14.311.142 12.063.246 1,99 -14,03 -15,71
Formentera 196.080 296.520 223.580 51,22 14,02 -24,60
Granja de Rocamora 277.150 494.030 313.880 78,25 13,25 -36,47
Guardamar del Segura 1.275.961 1.951.990 1.670.394 52,98 30,91 -14,43
Jacarilla 116.090 185.800 137.850 60,05 18,74 -25,81
Orihuela 5.192.801 10.466.158 9.337.841 101,55 79,82 -10,78
Rafal 243.010 247.480 202.920 1,84 -16,50 -18,01
Redován 831.290 880.590 782.400 5,93 -5,88 -11,15
Rojales 975.384 2.098.900 1.788.335 115,19 83,35 -14,80
San Fulgencio 576.300 1.012.267 814.570 75,65 41,34 -19,53
San Miguel de Salinas 361.098 556.910 525.873 54,23 45,63 -5,57
San Vicente del Raspeig 793.273 3.333.370 2.415.100 320,20 204,45 -27,55
Santa Pola 3.391.012 3.887.370 3.388.900 14,64 -0,06 -12,82
Torrevieja 6.288.842 9.756.192 8.509.609 55,13 35,31 -12,78
Pilar Horadada 1.156.879 2.657.740 2.187.512 129,73 89,09 -17,69
Los Montesinos 241.160 571.560 334.261 137,00 38,61 -41,52
San Isidro 142.560 478.050 340.826 235,33 139,08 -28,70
Total MCTA 64.702.167 86.875.714 72.609.399 34,27 12,22 -16,42
› Tabla 2. 
Evolución del 
consumo de agua 
potable en los 
municipios de la 
provincia de Alican-
te atendidos por la 
MCT, excepto Hon-
dón de las Nieves. 
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7. Precios del agua
Según el estudio AEAS-AGA (2018), el precio medio del agua para uso doméstico en España era, 
en 2016, de 1,84 €/m3, de los cuales el 55 % se corresponde con el servicio de abastecimiento y 
el 45 % con el de saneamiento (alcantarillado y depuración de aguas residuales), sin incluir IVA. El 
consumo doméstico en España (agua para consumo en el hogar, lavarse, ducharse, fregar, inodoro, 
regar las plantas…) es de 122 litros habitante/día como media. 
El precio medio indicado, sin embargo, presenta grandes variaciones en las diferentes provincias, 
(Figura 19), lo que obedece a diversos factores tales como la disponibilidad, calidad, proximidad de 
los recursos hídricos, procesos, técnicas y costes necesarios para la potabilización y depuración del 
agua, así como a la incorporación de los diferentes tributos regionales. 
El precio medio pagado en la provincia de Alicante, 1,94 €/m3 se debe principalmente al uso combi-
nado de aguas de diversa procedencia y coste.
La Comisión Europea señala que la política de tarificación del agua tiene que reflejar los siguientes 
costes: Los costes financieros de la prestación de los servicios del agua (costes de explotación, 
mantenimiento y de capital). Los costes ambientales que suponen los daños al ecosistema y el 
medio ambiente por los usos del agua. Y, los costes del recurso, representado por el coste de opor-
tunidad para otros usuarios por el agotamiento de los recursos superior al índice de renovación o 
recarga natural.
El incremento se debe a factores como la incorporación de las aguas desaladas, pero también por la 
reducción del consumo experimentada en los últimos años. Esta reducción es la suma de muchos 
factores, entre los que destaca 
la influencia de la crisis econó-
mica, que a partir de 2007/2008 
ha reducido la actividad produc-
tiva de forma considerable. Jun-
to a ello, la mayor concienciación 
social y la evolución tecnológica, 
con electrodomésticos e instala-
ciones más eficientes, y la modi-
ficación de hábitos de higiene 
o la sustitución de jardines por 
elementos menos demandantes 
de riego, ha contribuido también 
al menor consumo. En la indus-
tria el cambio tecnológico en 
los sistemas de ahorro de agua 
y procesos más eficientes es 
todavía más significativo.
 Figura 19.  
Precio del agua (€/
m3) de uso domés-




 Figura 20.  
Tarifas del agua de 
la MCT desde 2006 
hasta 2019 
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8. Repercusiones socioeconómicas de la MCT en la provincia de Alicante
La escasez de recursos y la mala calidad de los existentes en todo el Sureste peninsular han supues-
to tradicionalmente que la franja entre Alicante y Almería haya sufrido de las llamadas enfermeda-
des hídricas, llegando algunas de ellas (tifus, paratíficas) a ser endémicas, y otras (cólera, paludis-
mo) a experimentar frecuentes brotes con gravísimas consecuencias para la población (Grindlay et 
al., 2008). Hasta la llegada de las aguas del Taibilla, la región permaneció en un estado sanitario 
deplorable, con un nulo desarrollo urbano e industrial en una situación de absoluta indigencia hídri-
ca (Carrillo, 2002). La MCT contribuirá decisivamente a solucionar estos problemas con la progresi-
va incorporación de los municipios de su área de influencia.
La intervención de la MCT ha permitido superar este tipo de problemas al garantizar un suministro 
continuo, regular, y con la debida calidad físico-química. La labor de la MCT desde sus inicios hasta 
la actualidad ha sido capital para conseguir que la esperanza y calidad de vida de los ciudadanos 
por ella abastecidos sea de las más altas del país. Superados los problemas de índole higiénico-
sanitarios que afectan a las zonas con escasez y mala calidad de los recursos hídrico, la siguiente 
conquista fue la del confort, que se manifiesta en la calidad y regularidad del servicio.
9. Turismo
El sur de Alicante es una de las áreas más secas de Europa, lo que acentúa el carácter estratégico 
de los recursos de agua para el desarrollo de la población y de sus actividades económicas. Las con-
diciones térmicas y de insolación otorgan a este espacio una posición privilegiada para el desarrollo 
de las actividades turísticas. De este modo, en las últimas décadas se ha producido un espectacular 
crecimiento demográfico y económico basado, en gran medida, en la actividad turístico-residencial. 
Las actividades de ocio, turismo y segundas residencias han adquirido una importancia de primer 
orden en la evolución de las demandas de agua de muchas regiones españolas, entre las cuales se 
encuentra la provincia de Alicante (Morote, 2015). La costa alicantina constituye el principal eje de 
desarrollo territorial de la Comunidad Valenciana con fuerte implantación de actividades turísticas, 
de ocio y residenciales, directamente 
condicionadas por la escasez y com-
petencia entre los diferentes usos del 
agua (Juárez, 2008; Gil, 2010; Pique-
ras, 2012). La provincia es un terri-
torio que integra espacios turísticos 
emblemáticos, tanto por sus magni-
tudes de oferta y demanda, como por 
su imagen y proyección en el merca-
do nacional y en el exterior (Torres, 
1997; Baños et al., 2010).
A la presencia de destinos turísticos 
costeros en el área de la MCT, como 
Torrevieja, Santa Pola o Guardamar 
del Segura, se añade la de entidades 
localizadas en el espacio prelitoral, 
dedicadas a la función residencial, es-
pecialmente en su vertiente de capta-
ción de ciudadanos de origen extran-
jero, el denominado residencialismo, 
que suma notables cantidades de uni-
dades urbanas y que justifican la crea-
ción de un amplio sistema de servicios 
(Vera et al., 2009).
La actividad económica en estos 
municipios gira, en buena medida, 
 Figura 21. 
Distribución de 
plazas turísticas 
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en torno al turismo y los procesos de construcción y 
promoción de viviendas, asociados tanto a la fijación 
de población residente, procedente de otros países y 
regiones, como a la ocupación estacional de los aloja-
mientos. Dependen de estos procesos, en mayor o me-
nor grado, todos los municipios localizados en la fran-
ja litoral y en el espacio prelitoral, aunque la dinámica 
del mercado de trabajo generado por los servicios y la 
construcción afecta, de modo más o menos directo, a la 
práctica totalidad de las entidades locales de este es-
pacio. Por tanto, la progresiva integración de las entida-
des municipales en el gran sistema de abastecimiento 
de la MCT ha sido clave para el desarrollo territorial. El 
abastecimiento de las áreas turísticas, como parte del 
suministro a poblaciones, es casi determinante en la 
orientación del producto turístico de esta región, cen-
trado de forma básica en la modalidad de sol y playa, en su faceta de alojamiento en asentamientos 
residenciales surgidos ex novo, o en forma de viviendas vacacionales situadas en los propios nú-
cleos urbanos (Baños et al., 2010). 
Los destinos turísticos del área abastecida por la MCT en el sur de la provincia de Alicante, aun 
cuando cuentan con sus particularidades, y responden a una caracterización y dinámica turística 
diferenciada, tienen como nexo común la seguridad de los suministros de agua en alta, que en todos 
los casos ha permitido su crecimiento.
‹ Figura 22.  
Oferta de aloja-
miento turístico 




de Turismo con ela-
boración propia.
‹ Figura 23.  
Planta hotelera. 
Fuente: Conselleria 
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Aunque la importancia del alojamiento hotelero en el área suministrada por la MCT es manifies-
ta, el factor realmente determinante y caracterizador en esta zona es el alojamiento en unidades 
residenciales extrahoteleras, verdadero protagonista como puede observarse en el siguiente mapa 
(Figura 24).
Todo este sistema turístico-residencial sería imposible sin los recursos que aporta el sistema de la 
MCT, ya que los recursos endógenos son insuficientes para acoger estas demandas crecientes. La 
relación entre ambos factores, a saber, la incorporación de estos municipios a la MCT, y la explosión 
de su desarrollo turístico residencial, se observa de manera evidente en localidades como Torrevie-
ja, Rojales, San Fulgencio, Santa Pola, El Pilar de la Horadada, Guardamar del Segura, entre otras. 
También la propia ciudad de Alicante, y el crecimiento de ámbitos del término municipal de Elche 
como Arenales del Sol o La Marina, se alinean con la creciente disponibilidad de recursos suminis-
trados por la MCT.
Entre 1991 y 2007, el número de viviendas de potencial uso turístico creció un 51% en términos 
medios, aunque en Torrevieja, Algorfa, Almoradí y Los Montesinos el crecimiento se situó por 
encima del 100%. En una franja intermedia, Rojales y Pilar de la Horadada, San Miguel de Salinas, 
Bigastro, Catral, Guardamar del Segura y Orihuela presentan tasas de crecimiento entre el 50% 
› Figura 24. 
Unidades residen-
ciales extrahotele-
ras en el área MCT. 
Fuente: Conselleria 
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y el 100%. Finalmente, con un crecimiento menor al 50% tenemos a los municipios de Alican-
te, Elche, Crevillente, Santa Pola y San Vicente del Raspeig, así como muchos otros pequeños 
municipios, como Bigastro, Callosa de Segura, Dolores, Jacarilla, Rafal, Granja de Rocamora y 
Redován, muchos de los cuales ya disponían de un gran número de viviendas secundarias (Vera 
et al., 2009).
El agua es, por otra parte, fundamento de las nuevas orientaciones del modelo turístico, surgidas 
ante las motivaciones del turista-consumidor, que justifican la creación de productos como el 
golf, principal reclamo de las nuevas promociones de viviendas vacacionales en este espacio 
regional. De hecho, en el caso del sur de Alicante, la promoción incorpora los resort-golf como 
la imagen turística más diferenciada (Baños et al. 2010). De los 19 campos de golf existentes 
en la Costa Blanca, el área MCT concentra 9, es decir, el 45% del total, una cantidad que, unida 
a la proximidad entre las instalaciones, supone una masa crítica suficiente para organizar el uso 
conjunto como producto competitivo a escala internacional. Las limitaciones normativas, tanto 
urbanísticas como de ordenación territorial, condicionan el uso de aguas potables para este tipo 
de usos, imponiéndose la utilización de recursos alternativos como las aguas regeneradas. La 
MCT, indirectamente, ayuda a sostener estos consumos, puesto que garantiza el caudal en alta 
que, una vez utilizado, puede regenerarse para esta actividad. El Artículo 19 del Plan Hidrológico 
de la Demarcación del Segura (2015-2021) establece, en cuanto a las dotaciones y demanda de 
agua para riego de campos de golf y zonas verdes asociadas a urbanizaciones, que: “se estable-
ce una dotación máxima neta de 8.000 m3/ha/año. Los recursos que permitan su desarrollo se 
encontrarán en consonancia con lo acordado en su declaración de impacto ambiental y procede-
rán de la reutilización de aguas depuradas o desalinización de agua de mar”. Se prohíbe además 
utilizar volúmenes procedentes del trasvase Tajo-Segura para el riego temporal o definitivo de 
campos del golf. 
La Costa Blanca cuenta con 26 puertos deportivos, de los que el área MCT suma el 48%, con un 
total de 13 instalaciones, al incorporarse recientemente la de Marina Salinas, en la dársena del 
puerto de Torrevieja. Otra oferta de ocio que requiere la utilización de aguas potables de la máxi-
ma calidad son las actividades de ocio y relax, SPA, balneoterapia, etc. Este tipo de actividades 
complementan la oferta turística de manera especializada. Junto a ello, es importante el turismo 
de ocio activo, un producto en crecimiento (deportivo, ecuestre, acuático, etc.). Todo ello precisa 
de una garantía de suministro de agua que sólo la MCT, con la combinación de recursos de diversa 
procedencia, ha podido garantizar.
10. Construcción inmobiliaria
El litoral mediterráneo español ha vivido grandes transformaciones territoriales desde los años 
sesenta y setenta del pasado siglo con la instalación de la actividad turística (Vera, 2006; Her-
nández, 2013). Una de ellas ha sido el intenso proceso de urbanización que ha repercutido en un 
espectacular incremento del número de viviendas y población en la franja costera (Morote, 2016).
La expansión residencial se ha fundamentado en la difusión de nuevos modelos urbano-residen-
ciales de media y baja densidad, basados en la proliferación de unifamiliares adosadas y viviendas 
unifamiliares en zonas periurbanas, cuando no en entornos no urbanos hasta entonces, donde los 
usos exteriores de las viviendas, jardines y piscinas privadas son uno de sus elementos definido-
res. La tipología de vivienda unifamiliar en la provincia de Alicante ha registrado una evolución 
similar a la experimentada en el resto de España (Hernández et al., 2015). Este tipo de modelos 
conllevan una mayor presencia de zonas verdes tanto públicas como privadas, con elevado con-
sumo de agua.
La actividad inmobiliaria tiene una relación directa con el suministro y disponibilidad de agua, de 
manera que no es posible la primera sin tener suficientemente garantizado lo segundo. Hasta tal 
punto es así que, ante la parquedad de los recursos en la franja costera, se observan correspon-
dencias lineales entre la fecha de la integración de los municipios en la MCT, con la consiguiente 
garantía de abastecimiento, y el crecimiento de sus licencias de construcción y del espacio urbani-
zado. Es el caso de Torrevieja, que se incorpora al Organismo desde 1972/73, y cuyo crecimiento 
ha sido espectacular. En general son numerosas poblaciones las que se han apoyado en este factor 
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para su desarrollo turístico-residencial, Rojales, San Fulgencio, Santa Pola, El Pilar de la Horadada, 
Guardamar del Segura, incluida la propia capital alicantina (Vera et al., 2009). 
El escenario futuro hace prever un descenso en el ritmo de creación de nuevas ofertas residen-
ciales, en lo que influye la situación económica global, la caída de ventas y la gran cantidad de 
viviendas en promociones que no han sido vendidas. Pero, en aras de la propia calidad del destino 
turístico y de su futura competitividad, habrá que seguir garantizando los abastecimientos actua-
les, en calidad y cantidad suficientes. Por tanto, aunque es previsible que la situación futura no 
se caracterice por grandes incrementos del parque de viviendas vacacionales, comparables a los 
ocurridos en la década anterior, si debe considerarse el efecto de la tendencia hacia un uso más 
frecuente de las viviendas vacacionales, lo que supondrá un incremento del consumo de agua. 
A partir de las variables del planeamiento urbanístico vigente, de construcción de vivienda, y de 
las dinámicas demográficas, se estima que en el horizonte del año 2025 la demanda podría supe-
rar en este espacio de la MCT los 320 hm3/año, frente a los 216 hm3 que se suministraban en 
2009. Este fuerte incremento del consumo de agua potable vendrá motivado por la construcción 
de nuevas viviendas, destinadas a vivienda principal y segunda residencia. Así, en 2025, a pesar 
de que la dotación bruta por vivienda descenderá por la mayor eficiencia de la gestión, la Manco-
munidad estaría obligada a incrementar las fuentes actuales de suministro en más de 100 hm3/
año (Baños et al., 2010). No obstante, a tenor de lo sucedido entre 2010 y 2015, todo parece 
indicar que tales expectativas resultan de difícil materialización y, por tanto, con alta probabilidad, 
no se requerirá la totalidad del incremento de consumo señalado. Buena parte del planeamiento 
urbanístico en base al cual se establecen tales previsiones ha quedado en suspenso y previsible 
revisión.
En cuanto al desarrollo en el futuro de nuevos desarrollos inmobiliarios que requieran la aporta-
ción de nuevos recursos, el Plan hidrológico de la Demarcación del Júcar (2015-2021) prevé que: 
“Los incrementos de demanda urbana en el Alacantí y Bajo Vinalopó pueden ser atendidos con la 
capacidad remanente y con la ampliación de la desalinizadora de Mutxamel, mediante incremen-
tos de aportaciones de la Mancomunidad de los Canales del Taibilla, y por la sustitución de recur-
sos subterráneos utilizados para el riego con aguas procedentes de la reutilización. Los pequeños 
crecimientos esperados en el Alto y el Medio Vinalopó podrán atenderse con agua subterránea”. 
Ahora bien, según el artículo 25: “En los sistemas Júcar y Vinalopó-Alacantí no es posible atender 
con los recursos disponibles en la propia demarcación hidrográfica todos los derechos de agua 
existentes, las redotaciones y los posibles futuros crecimientos de demanda con las adecuadas 
garantías, y cumplir con el régimen de caudales ecológicos. Los balances realizados de acuerdo 
con el artículo 21 del Reglamento de la Planificación Hidrológica (RPH), muestran un déficit de 
195 hm3/año en el sistema Júcar y de 70hm3/año en el sistema Vinalopó-Alacantí. El déficit ante-
rior se remite para su estudio y solución al Plan Hidrológico Nacional”.
Respecto a los territorios de la MCT incluidos en la demarcación del Segura, el artículo 14.7 del 
Plan hidrológico de esta Demarcación (2015-2021) establece: “Todo incremento de demanda 
urbana que excede el correspondiente al normal crecimiento de la población existente, conforme 
a las previsiones del INE, o que no pueda ser respaldado por las asignaciones anteriores, deberá 
ser abastecido mediante nuevos recursos externos o desalinizados. Sólo se admitirá la utilización 
de nuevos recursos, o la reasignación de recursos procedentes de la modificación de caracterís-
ticas de aprovechamientos preexistentes de la cuenca del Segura, en aquellos casos en los que 
no se tenga acceso a recursos externos o desalinizados sin incurrir en costes desproporcionados. 
Con independencia de la procedencia final del recurso, para estas nuevas demandas de abaste-
cimiento deberá quedar garantizada a largo plazo la sostenibilidad de la explotación, tanto desde 
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11. Conclusiones
En este trabajo hemos mostrado una experiencia de gobernanza del mayor interés (Melgarejo-
Moreno et al., 2019), puesto que ha permitido resolver las demandas crecientes de una zona extre-
madamente seca y de gran crecimiento económico, agrario, turístico, e industrial, con una deman-
da creciente de agua en la provincia de Alicante. Además, ha garantizado la calidad y la continuidad 
del abastecimiento urbano, lo que ha resultado extraordinariamente beneficioso para resolver pro-
blemas de índole higiénico-sanitario (algunas enfermedades relacionadas con la escasez y mala 
calidad del agua) y de confort; pocos bienes y servicios proporcionan tanta satisfacción como la 
regularidad y calidad del abastecimiento de agua potable, como la suministrada por la MCT.
La eficiencia de la MCT ha permitido garantizar los suministros de agua potable a una región 
de las de mayor crecimiento, tanto demográfico como económico de España, superando para 
ello, tanto la escasez endémica de recursos disponibles, el aumento del consumo, e incluso las 
incidencias negativas de los ciclos de sequía. Para ello se ha apostado por la tecnificación de la 
gestión de la red, así como por campañas de educación sobre el agua, fomentando la cultura de 
su uso eficiente.
Para poder cumplir con sus cometidos y hacer frente a los gastos que ello suponía, desde muy 
pronto el Organismo contó con un instrumento económico que le ha posibilitado la búsqueda del 
equilibrio económico financiero: las tarifas, que consecuentemente han ido creciendo conforme 
se necesitaban más recursos para financiar los distintos proyectos de ampliación y para cubrir los 
gastos corrientes de funcionamiento de la MCT. Se ha pasado de una tarifa de 0,30 c€/m3 en 1945 
a la actual, establecida en 2013, de 69,05 c€/m3.
La continuidad del Trasvase Tajo-Segura, 
que aporta una parte fundamental de los 
caudales que gestiona la MCT (Figura 
25), no está ni mucho menos garantiza-
da. La infraestructura soporta periódica-
mente los efectos de un debate político-
territorial poco constructivo. En esta línea 
de buena gobernanza hay que destacar 
el papel del Memorándum del trasvase 
Tajo-Segura, que ha permitido consoli-
dar el Trasvase sobre la base del acuerdo 
entre las regiones implicadas.
Desde 2003, los caudales producidos por 
las desalinizadoras gestionadas por la 
MCT, Alicante I y II, y San Pedro del Pina-
tar I y II, han contribuido decisivamente 
a cubrir el incremento de la demanda en un contexto de reducción de las aportaciones tradicio-
nales de la MCT. Esto ha permitido además la incorporación de nuevos municipios alicantinos al 
Organismo, como es el caso de Aspe, Hondón de las Nieves y Hondón de los Frailes, así como 
consolidar las dotaciones del resto de municipios y de sus ampliaciones.
La población abastecida en el área de la MCT de la provincia de Alicante ha crecido exponencial-
mente por efecto de la entrada de nuevos municipios, el crecimiento demográfico, sustentado en 
buena medida por el desarrollo de las actividades económicas, la construcción y el turismo. Junto 
a ello, los nuevos modelos residenciales de baja densidad, presentes en numerosos municipios, 
han favorecido el incremento de las dotaciones necesarias. 
La MCT ha tenido que incrementar la tarifa que cobra a los municipios para mantener su equilibrio 
financiero tras la entrada en funcionamiento de las desalinizadoras. Conforme estas plantas se 
vean obligadas a producir más recursos, ante las reducciones de las aportaciones tradicionales y, 
significativamente, del trasvase Tajo-Segura, cuya regulación tras la LEA ha supuesto una limita-
ción importante de las dotaciones anteriores, es previsible que en los próximos años nos encon-
tremos con sucesivos incrementos en los precios del suministro.
 Figura 25.
Consumos de las aguas 
trasvasadas destinadas 
a abastecimiento desde 
2015/16 reales y de 
referencia acumulados 
mensualmente. Aporta-
ciones indicadas en hm³.
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Previo a la llegada de la MCT, el Sureste de España estaba aquejado de graves problemas higiéni-
cos-sanitarios, parte de los cuales se debían a la escasez de recursos hídricos y de infraestructu-
ras (abastecimiento y saneamiento) que posibilitaran la llegada de agua potable a los domicilios. 
La intervención de la MCT ha permitido superar este tipo de problemas al garantizar un suministro 
continuo, regular, y con la debida calidad físico-química. La labor de la MCT desde sus inicios 
hasta la actualidad ha sido capital para conseguir que la esperanza y calidad de vida de los ciuda-
danos por ella abastecidos sea una de las más altas del país. Superados los problemas de índole 
higiénico-sanitarios que afectan a las zonas con escasez y mala calidad de los recursos hídricos, 
la siguiente conquista fue la del confort, que se manifiesta en la calidad y regularidad del servicio.
Podemos afirmar, que tanto la MCT como el Aeropuerto de Alicante-Elche son dos pilares sobre 
los que se sustenta el desarrollo turístico de la provincia de Alicante; sin los cuales difícilmente 
podría explicarse el éxito del modelo turístico alicantino.
Las actividades de ocio, turismo y segundas residencias han adquirido una importancia de pri-
mer orden en la evolución de las demandas de agua. El agua es un recurso vital para la actividad 
turística, fundamental por tanto en el caso de la provincia de Alicante, en especial en el litoral. en 
un espacio que abarca 1.828 km² y que representa el 31,4% del espacio provincial, se concentra 
el 20% de las plazas regladas de oferta turística de la Costa Blanca y casi el 50% de la oferta 
residencial. Las plazas en hoteles, hostales, apartamentos turísticos, camping, casas rurales y 
albergues son una parte minoritaria dentro del conjunto de la oferta del área MCT. El factor real-
mente determinante y caracterizador en esta zona es el alojamiento en unidades residenciales 
extrahoteleras. El área suministrada cuenta por otra parte con 9 campos de golf que favorecen 
la diversificación de la oferta, y a cuyo mantenimiento la MCT contribuye indirectamente con las 
aguas en alta que luego son regeneradas para su reutilización. 
El abastecimiento de las áreas turísticas, como parte del suministro a poblaciones, es casi deter-
minante en la orientación del producto turístico de esta región. Desde muy pronto, la MCT cobra 
conciencia de la importancia que el turismo tendrá en el incremento de los consumos, y de las 
consiguientes dotaciones gestionadas por el Organismo Todo este sistema turístico-residencial 
sería imposible sin los recursos que aporta el sistema de la MCT, ya que los recursos endóge-
nos son estructuralmente insuficientes para acoger estas demandas crecientes. La relación 
entre ambos factores, a saber, la incorporación de estos municipios a la MCT, y la explosión de su 
desarrollo turístico residencial, se observa de manera evidente en localidades como Torrevieja, 
Rojales, San Fulgencio, Santa Pola, El Pilar de la Horadada, Guardamar del Segura, entre otras. 
También la propia ciudad de Alicante, y el crecimiento de ámbitos del término municipal de Elche 
como Arenales del Sol o La Marina, se alinean con la creciente disponibilidad de recursos sumi-
nistrados por la MCT.
El escenario futuro hace prever un descenso en el ritmo de creación de nuevas ofertas residen-
ciales, debido a la situación económica global, la caída de ventas y la gran cantidad de viviendas 
en promociones que no han sido vendidas. Es previsible que la situación futura no se caracterice 
por grandes incrementos del parque de viviendas vacacionales, comparables a los ocurridos en la 
década anterior, pero si debe considerarse la tendencia hacia un uso más frecuente de las vivien-
das vacacionales, lo que supondrá un incremento del consumo de agua. 
A partir del planeamiento urbanístico vigente, y de las dinámicas demográficas, se había estimado 
que en el horizonte del año 2025 la demanda podría superar en este espacio de la MCT los 320 
hm3/año, frente a los 216 hm3 que se suministraban en 2009. No obstante, a tenor de lo sucedido 
entre 2010 y 2016, todo parece indicar que tales expectativas resultan de difícil materialización 
y, por tanto, con alta probabilidad, no se requerirá la totalidad del incremento de consumo seña-
lado. Buena parte del planeamiento urbanístico en base al cual se establecen tales previsiones ha 
quedado en suspenso y previsible revisión.
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Abastecimientos: el Consorcio de Aguas 
de la Marina Baja (CAMB)
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1. Introducción
En sus cuarenta años de existencia, el Consorcio de Aguas de la Marina Baja (CAMB) ha podido 
afrontar de manera satisfactoria los problemas de gestión hídrica que presenta una Comarca hidro-
lógicamente aislada como la Marina Baja, que al mismo tiempo presenta unas particularidades físi-
cas, económicas y sociales que la convierten en el escenario idóneo para el desarrollo de prácticas 
de utilización conjunta de recursos. 
La actividad del CAMB ha permitido incrementar los recursos hídricos disponibles en la Comarca 
con criterios de sostenibilidad, optimizar su gestión, y armonizar los usos urbanos con los apro-
vechamientos agrícolas tradicionales. La mejora de los sistemas de captación, su diversificación, 
añadiendo a las aguas superficiales y subterráneas de las cuencas del Algar-Guadalest y Amadorio 
la reutilización de depuradas, e incluso dando entrada a recursos externos, han reforzado la soste-
nibilidad hídrica de la Marina Baja y asegurado la sostenibilidad de sus abastecimientos urbanos. 
El sistema del CAMB funciona a partir de infraestructuras hidráulicas muy flexibles, capaces de 
acomodarse a las cambiantes circunstancias pluviométricas. Las infraestructuras, además, hacen 
posible el intercambio de aguas blancas por regeneradas, mediante compensaciones e incentivos, 
lo que permite reorientar las primeras hacia los abastecimientos urbanos y utilizar las segundas, en 
exclusiva, para riego.
2. El sistema de explotación Marina Baja
La Marina Baja es uno de los 9 sistemas de explotación del Plan Hidrológico de la Demarcación del 
Júcar, como puede apreciarse en la Figura 1. Comprende las cuencas propias de los ríos Algar y 
Amadorio, así como las cuencas litorales comprendidas entre el río Algar y el límite sur del término 
municipal de Villajoyosa.
‹ Figura 1.  
Sistema de explo-
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La precipitación anual media es inferior a los 400 mm/año, con desviaciones de más del 50 %, como 
se puede observar en la Figura 2, donde su muestra la evolución de la pluviometría en las cuencas 
hidrográficas de la Marina Baja (Algar-Guadalest y Amatorio).
Aunque hay cierta discrepancia en los datos según la fuente, los recursos de aguas superficiales en 
la Comarca se estiman en unos 19 hm3 anuales, mientras que las aguas subterráneas alcanzarían 
los 39 hm3 anuales, es decir, un total potencial de recursos naturales de unos 58 hm3 en cómputo 
anual, teniendo presente la fuerte irregularidad que los caracteriza. Las demandas medias se esti-







Tomando como referencia un año tipo (2008), se aprecia en la Tabla 2 que las necesidades para 
abastecimiento y riego que gestiona el Consorcio ascendieron a 42.007.671 m3, distribuidos en la 




La Nucía 1.595.146 152.936
Alfaz del Pí 2.532.326 2.349.977




Polop de la Marina 546.014 1.120,.604
Total 25.147.176 16.860.495
› Figura 2. 
Evolución plu-
viométrica anual 





› Tabla 1. 
Demandas de agua 
en la Marina Baja. 
Fuente: CAMB.
› Tabla 2. 
Distribución de la 
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Como también se deduce de la tabla, las demandas para abastecimiento y regadío son respectiva-
mente de un 60 % y 40 %.
Atendiendo a estos datos, y aun suponiendo que se pudieran aprovechar todos los recursos conven-
cionales disponibles, el balance hídrico de la Marina Baja resultaría negativo. Por ello es imprescin-
dible una óptima gestión de los recursos disponibles, incluyendo el empleo de recursos alternativos 
a los naturalmente presentes en las cuencas hidrográficas del sistema de explotación.
3. El consorcio de Aguas de la Marina Baja  
como instrumento de gobernanza del agua en la Comarca
En octubre de 1977 quedó constituido el CAMB, bajo la forma jurídica de entidad local de carácter 
asociativo. Los miembros del Consorcio eran, y, salvo Callosa d’En Sarriá, siguen siendo, la Diputa-
ción Provincial de Alicante, la Confederación Hidrográfica del Júcar y los Ayuntamientos de Alfaz del 
Pí, Altea, Benidorm, Callosa d’En Sarriá, Finestrat, Polop, La Nucía y Villajoyosa. 
Los fines del Consorcio son diversos; está encargado de estudiar las necesidades de abastecimien-
to de aguas y saneamiento de la Marina Baja, así como elaborar, con la colaboración de la Confe-
deración Hidrográfica del Júcar, los planes para aprovechamiento de las aguas y saneamiento. La 
entidad debe así mismo redactar los estudios, anteproyectos y proyectos que satisfagan dichas 
necesidades, solicitar concesiones o autorizaciones para abastecimiento de aguas, tratamiento y 
vertido de las residuales, y realizar obras e instalaciones para tratamiento de aguas, evacuación, 
depuración, vertido y aprovechamiento de residuales; entre sus cometidos está igualmente explotar 
y conservar dichas instalaciones. Los Ayuntamientos consorciados, por su parte, asumen a través 
de su participación en esta Institución un compromiso de actuar de forma coordinada en la gestión 
de los abastecimientos.
La prolongada sequía de 1978-84, que requirió el abastecimiento de agua a Benidorm en 1978 
mediante buques-tanque (se estima que el volumen de agua transportado por dichos barcos en 
dos meses, octubre y noviembre, totalizó 500.000-550.000 m3, Gil Olcina, 2010), fue el necesario 
revulsivo para esta Institución. Este episodio de emergencia hizo que el Consorcio pasara a consi-
derarse como el instrumento fundamental para la gestión de los escasos recursos de la Comarca, 
haciendo posible un modelo de gestión integral del agua basado en la colaboración entre las comu-
nidades de regantes y los municipios, en beneficio mutuo. 
Durante los años sucesivos, y hasta la actualidad, la actuación del Consorcio tanto en materia de 
ejecución y mantenimiento de infraestructuras, como en el terreno de la gestión de los intercambios 
de aguas blancas por regeneradas ha permitido enfrentar, con indudable éxito, el desafío natural de 
la escasez e irregularidad de las disponibilidades hídricas en la comarca de la Marina Baja.
El Consorcio ha permitido que, de común acuerdo, todas las partes implicadas, tanto administra-
ciones como usuarios, reorienten sus derechos de aprovechamiento de forma que los agricultores 
puedan seguir contando con los volúmenes necesarios para desarrollar su actividad, y los munici-
pios puedan a su vez garantizar las demandas presentes y futuras, seriamente condicionadas por 
el rápido crecimiento experimentado. Y todo ello sin hacer necesario acudir a complejos e inciertos 
procesos de reasignación administrativa de los recursos (revisiones concesionales, expropiación de 
concesiones, etc), que hubieran resultado extraordinariamente traumáticos, habrían supuesto un 
gran perjuicio económico para el sector agrario, así como importantes indemnizaciones a las Admi-
nistraciones públicas. De ahí que el CAMB sea un modelo de gobernanza del agua de primer nivel 
que merece sin duda una especial atención. 
4. Las infraestructuras
El CAMB centra su actividad en la mejora de los sistemas de captación y su diversificación, aña-
diendo a las aguas superficiales y subterráneas de las cuencas del Algar-Guadalest y Amadorio 
la reutilización de aguas depuradas regeneradas. En episodios intensos y duraderos de sequía, el 




en la Provincia de Alicante
El sistema funciona a partir de un conjunto de infraestructuras que posibilitan una regulación inte-
gral de las aguas, incluyendo bombeos, presas, canalizaciones que facilitan la conexión de las cuen-
cas fluviales, instalaciones de transporte y almacenamiento de las aguas residuales regeneradas, 
entre otras (Figura 3). Se trata de un conjunto de infraestructuras hidráulicas muy flexibles, capaces 
de acomodarse a circunstancias pluviométricas más que dispares, del todo opuestas, y que, sobre 
todo, permiten el intercambio de aguas blancas por regeneradas (Melgarejo et al, 2015). 
El Consorcio, en colaboración con la Confederación Hidrográfica del Júcar y la Generalitat Valen-
ciana, estudia las necesidades de abastecimiento de agua, saneamiento y depuración, proponien-
do y ejecutando obras e instalaciones. 
Dentro de todo este complejo sistema, las infraestructuras de reutilización presentan particular 
interés. El elemento más relevante para aporte de caudales regenerados es la EDAR (Estación 
depuradora de aguas residuales) de Benidorm. Está situada a 141 metros de altitud, en Sierra 
Helada, posición que permite evitar molestias por olores, y al mismo tiempo aprovechar la gra-
vedad para enviar las aguas regeneradas a los puntos de destino con un consumo energético 
muy eficiente. Inaugurada en 1982, esta instalación fue mejorada en 2007, con la incorporación 
de tratamiento terciario dotado de fases diferenciadas de ultrafiltración y ósmosis inversa, al 
que se añadió una desaladora; el conjunto, con capacidad de 25.000 m3 diarios, proporciona 
agua regenerada de excelente calidad. También los fangos conocen un completo proceso de 
digestión, que los habilita para uso agrícola; se obtiene asimismo, como subproducto, biogás 
de elevado contenido en metano, empleado en parte como combustible para las calderas de 
los digestores, y el resto en cogeneración de energía eléctrica para la planta. Junto a esta ins-
talación, las EDAR de Villajoyosa y Altea complementan las aportaciones necesarias para riego 
(Melgarejo et al. 2015).
De la EDAR de Benidorm, y tras el tratamiento terciario, parte la principal conducción de reutili-
zación que discurre paralela al Canal Bajo del Algar, lo que hace posible suministrar los caudales 
necesarios para complementar y garantizar el riego en su área de influencia, comprendida entre 
Altea y Villajoyosa. La conducción de reutilización de aguas procedentes de la EDAR de Benidorm 
se proyectó para reutilizar esas aguas en la zona de riegos del Canal Bajo del Algar, permitiendo 
liberar de esta forma las aguas que circulaban por dicho Canal. Con el fin de aprovechar al máximo 
la infraestructura del riego existente, se proyectó una conducción general desde la depuradora 
hasta el Canal Bajo del Algar, en Alfaz del Pí. A partir de este punto existen dos bifurcaciones, una 
en dirección noreste (Altea) y otra en dirección sudeste (Villajoyosa).
 Figura 3. 
Infraestructuras 
de la red en alta 
de abastecimiento 
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La conducción de reutilización de aguas procedentes de la EDAR de Benidorm y Villajoyosa es 
en realidad una prolongación de la tubería procedente de la EDAR de Benidorm; sin embargo, la 
tratamos de manera diferenciada ya que a partir de este punto los riegos corresponden a la Comu-
nidad General de Regantes de Villajoyosa, y no al Canal Bajo del Algar; además, en la estación 
de bombeo mencionada se incorporan las aguas procedentes de la EDAR de Villajoyosa. Dentro 
de esta conducción podemos distinguir tres tramos: a) Conducción río Amadorio, b) Conducción 
Embalse Regulador-Estación de Bombeo, c) Conducción Estación de Bombeo-Cabecera de Riego. 
Las redes de distribución incluyen cuatro estaciones de impulsión, grandes balsas reguladoras, 
y tres conducciones generales. Las estaciones impulsoras de aguas regeneradas se denominan 
«Villajoyosa-1», «Villajoyosa-2», «Villajoyosa-3» y «Altea-1». La primera impulsa a cabeza de riego 
efluentes de las EDAR de Benidorm y Villajoyosa, y es la de mayor capacidad, con 3 bombas sumer-
gibles en el pozo de bombeo capaces de elevar, conjuntamente, 350 l/s a 35 metros; hay una cuarta 
bomba, ésta en cámara seca, que puede elevar a 8 metros 200 l/s del embalse (75.000 m3), y 
almacena aguas depuradas de las EDAR de Benidorm y Villajoyosa. Por su parte, la impulsión «Villa-
joyosa-2», situada un kilómetro aguas debajo de la presa de Amadorio, eleva al referido embalse 
regulador de riego aguas de la EDAR de Villajoyosa y filtraciones de aquélla. Por último, la Estación 
«Altea-1» moviliza caudales de la EDAR de esta ciudad y subálveas del Algar en su tramo final; ver-
tidas a dicho río, proporcionan un módulo prácticamente constante para riego. 
Los reservorios de más entidad para almacenamiento y regulación de aguas depuradas se sitúan junto 
a las EDAR de Benidorm y Villajoyosa: una balsa de 5.000 m3 basta a la primera, ya que la de Villajo-
yosa (75.000 m3) regula aportes de ambas EDAR. Con todo, la mayor obra de regulación es la llamada 
Balsa Alfondons (310.000 m3), que está conectada a la EDAR de Villajoyosa. Se encuentra en fase 
de proyecto la realización de otro embalse en Altea de similares características al de Villajoyosa, que 
actuaría como depósito de cola de las depuradoras de Benidorm y Altea (Melgarejo et al. 2015).
En la siguiente Figura 4 se aprecia el conjunto de infraestructuras del Consorcio en su entorno 
territorial.
 Figura 4.  
Infraestructuras 





en la Provincia de Alicante
5. Recursos disponibles
5.1. Datos globales
Para mantener el equilibrio recursos-demandas, en la Comarca se realizan varias actuaciones 
complementarias:
1. Captación y regulación de aguas superficiales y subterráneas durante todo el año.
2. Gestión integrada de recursos superficiales y subterráneos, empleándolos para los distintos 
usos.
3. Permuta de aguas blancas subterráneas para abastecimiento, por aguas residuales regeneradas 
para su reutilización en la agricultura.
Las necesidades de agua para uso urbano superan ampliamente los recursos naturales superficia-
les, por lo que, para satisfacer estos usos, es imprescindible complementar los recursos superfi-
ciales con aguas subterráneas de calidad. Ahora bien, la mayoría de las aguas subterráneas tienen 
concesión para uso agrícola, siendo titulares de dichas concesiones, otorgadas todas ellas antes de 
1970, varias comunidades de regantes de la Comarca. Esta circunstancia ha hecho que sea impres-
cindible que dichas comunidades acepten ceder parte de sus caudales para su aprovechamiento 
urbano, obteniendo a cambio aguas residuales regeneradas para regadío en una suerte de mercado 
asistemático de aguas. 
Para alcanzar estos objetivos el CAMB promueve y gestiona acuerdos con las comunidades de regan-
tes. La utilización de las aguas depuradas para riego permite liberar aguas blancas (sobrantes) para 
abastecimiento a una población creciente, sin que ello suponga ningún cambio en las concesiones 
legales asignadas, ni conlleve una reducción de los recursos disponibles para las comunidades de 
regantes. La población total abastecida por el Consorcio se cifra en unos 159.000 habitantes, con 
puntas estivales que oscilan entre los 234.000 y los 600.000 habitantes.
El volumen y la tipología de los recursos hídricos utilizados en la Comarca, en el ámbito del CAMB, 
considerando su evolución desde 2000 hasta la 2016, y con datos correspondientes a la media de 
estos años, se expresa en la siguiente Tabla 3:
Año Subterráneas (m³) Reutilizadas (m³) Superficiales (m³)
2000 20.602.624 9.544.788 13.138.743
2001 17.579.855 10.318.919 18.239.897
2002 13.298.841 7.256.318 23.559.152
2003 13.827.442 5.595.694 26.720.555
2004 9.396.589 3.789.340 33.091.703
2005 16.813.257 6.038.307 28.408.060
2006 16.794.652 7.104.417 27.379.217
2007 8.655.586 5.877.934 28.575.642
2008 10.682.845 4.350.715 26.974.111
2009 5.558.028 2.713.287 35.234.785
2010 7.037.455 1.948.500 30.214.468
2011 8.059.027 2.942.982 26.175.430
2012 10.687.988 1.541.738 25.217.684
2013 6.435.396 2.306.217 29.362.674
2014 24.672.542 3.519.348 11.149.795
› Tabla 3. 
Origen de los recur-
sos hídricos utiliza-
dos en la comarca 
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Año Subterráneas (m³) Reutilizadas (m³) Superficiales (m³)
2015 23.926.001 6.690.156 11.508.263
2016 21.157.261 7.751.651 13.524.879
Media 2000-2016 13.834.435 5.252.371 24.027.945
En la Figura 5, se muestran los datos de la Tabla 3 gráficamente.
En la Tabla 4 se observan de forma desagregada los usos a que se han destinado los recursos 
hídricos de la Comarca, incluyendo tanto los abastecimientos como los riegos. Los datos permiten 
apreciar la evolución experimentada desde 2000 a 2016.









2000 20,2 1,9 22,1 21,2 43,3
2001 21,4 1,9 23,3 22,8 46,1
2002 21,2 2,0 23,2 20,9 44,1
2003 22,2 2,6 24,8 21,4 46,1
2004 22,2 2,7 24,9 21,4 46,3
2005 22,5 3,0 25,5 25,7 51,3
2006 22,2 3,2 25,3 25,9 51,3
2007 21,8 3,0 24,8 18,3 43,1
2008 21,9 3,2 25,1 16,9 42,0
2009 20,3 1,9 22,2 21,3 43,5
2010 19,1 1,5 20,6 18,6 39,2
2011 19,2 1,5 20,7 16,4 37,2
2012 19,3 1,4 20,6 16,8 37,4
2013 18,8 1,4 20,2 17,9 38,1
2014 19,3 1,4 20,7 18,6 39,3
2015 19,3 1,0 20,3 21,8 42,1
2016 20,0 1,0 21,0 21,5 42,4
Media 
2000-2016 20,6 2,0 22,7 20,4 43,1
‹ Figura 5.  
Volúmenes (hm³) 





‹ Tabla 4.  
Distribución de 
usos del agua 
(abastecimiento y 





en la Provincia de Alicante
(A) Consumo abastecimiento: corresponde al consumo de todos los municipios consorciados: La Nucía, Altea, Alfaç 
del Pí, Benidorm, Villajoyosa, Finestrat y Polop.
(B) Abastecimiento otros: corresponde al consumo de Callosa d´En Sarrià, Beniardá, Guadalest, y otros, todos ellos 
municipios de la comarca, pero no integrados en el CAMB.
(C) Consumo riego: corresponde al riego tanto de aguas blancas como regeneradas para la C.R. Canal Bajo Algar, 
C.R. Altea, C.R. Villajoyosa, C.R. Callosa, Polop y La Nucía.
En la Figura 6, se muestran los datos de la Tabla 4 gráficamente.
Si consideramos un año tipo, 2006 (Tabla 5), podemos observar con mayor detalle los orígenes de 







Superficiales río Algar 2,25
Superficiales río Bolulla 0,72
Superficiales Fuentes de Polop 0,65
Reutilización 7,10
 Tabla 5. Origen de las aguas gestionadas por el Consorcio  
de la Marina Baja durante 2006. Fuente: CAMB.
En la Figura 7 se considera la naturaleza 
de los recursos gestionados por el CAMB 
para el año 2006, en datos porcentuales.
En resumen, en la Comarca de la Marina 
Baja se realiza un ciclo de gestión inte-
grada de recursos (Figura 8), que permite 
alcanzar el equilibrio recursos-demandas, 
y que está caracterizado por la cesión de 
aguas blancas para abastecimiento y su 
permuta por aguas residuales.
› Figura 6. 
Distribución de 
usos del agua 
(abastecimiento y 
riego) en la Marina 
Baja (2000-2016). 
Fuente: CAMB.
 Figura 7. Tipología de los recursos gestionados 
por el CAMB. Fuente: Memoria CAMB, 2008.
› Figura 8. 
Sistema de gestión 
integrada de recur-
sos en la Comarca 
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5.2. Recursos superficiales y subterráneos
Antes de la constitución del Consorcio, y en los primeros años de funcionamiento del mismo, 
la disponibilidad de recursos hídricos por parte de los municipios consorciados era particular-
mente precaria. Al margen de los aprovechamientos propios de los municipios, manifiestamente 
insuficientes, el 11 de junio de 1969 la Comisaría de Aguas de la Confederación del Júcar some-
tió a exposición pública un expediente para la reserva de caudales de los ríos Algar y Guadalest 
para el abastecimiento de los municipios costeros de la Marina Baja. El Ministerio, finalmente, 
estableció una reserva de 1500 l/seg de aguas sobrantes del río Algar para los abastecimientos 
de Altea, Alfaç del Pí, Benidorm, Finestrat (costa), Polop, La Nucía, Villajoyosa y Callosa den 
Sarrià, y se iniciaron obras para hacer posible dicho aprovechamiento (Gil Olcina y Rico Amorós, 
2015).
Estas reservas fueron otorgadas a favor de la Confederación precisamente porque no existía una 
mancomunidad, consorcio o entidad asociativa similar que agrupara a dichos municipios. Así, el 
26 de julio de 1973, el Consejo de Ministros acordó que la Confederación hidrográfica del Júcar 
asumiera la explotación anticipada del servicio de abastecimiento en alta de la Marina, hasta 
que se constituyera un organismo supramunicipal para su gestión. Una vez el Consorcio quedó 
constituido, en la segunda reunión de su Junta General la entidad acordó solicitar la concesión 
administrativa sobre el caudal reservado de 1500 litros por segundo. El agua se pretendía cap-
tar en el río Algar, para proceder a su elevación al pantano de Guadalest, respetando los riegos 
existentes (AJG, Acta de la Junta General, 10/3/1978). Además, la Junta General del Consorcio 
acordó solicitar a la Dirección General de Obras Hidráulicas una reserva adicional de 1000 litros 
por segundo, para responder a la mayor capacidad de bombeo de agua que se preveía, con motivo 
del proyecto de ampliación redactado por la Confederación del Júcar (AJG 10/3/1978).
Las reservas fueron adjudicadas al CAMB en forma de concesión mediante Orden Ministerial de 
29 de julio de 1981, con el mencionado volumen. El caudal inscrito a favor del CAMB se refiere en 
todo caso a aguas sobrantes, que unos meses antes, el 25 de febrero de 1980 (AJG 12/3/1980), 
el Ministerio había autorizado transportar a través del Canal Bajo del Río Algar, para su elevación 
al pantano del Amadorio.
El CAMB cuenta a partir de dicha reserva con dos aprovechamientos, uno de 7 hm3/año, y otro 
de 11,8 hm3/año, con tomas en puntos diferentes de los ríos. Estos títulos causaron nueva ins-
cripción en el Registro de Aguas de la Confederación del Júcar, mediante Resolución de 6 de 
junio de 2011, por revisión de características, para su adecuación al sistema de intercambios 
con las aguas regeneradas. Ésta es la concesión actualmente vigente, que mantiene los mismos 
volúmenes adjudicados en el título originario. La necesidad de respetar la prioridad de los apro-
vechamientos de las comunidades de regantes se recoge en el condicionado de la concesión, en 
cuya cláusula quinta se indica: “la atención de las demandas previstas, así como a incrementos 
de aguas para abastecimiento desde los aprovechamientos de aguas superficiales de la unidad 
de explotación, queda supeditado a la liberación de aguas blancas superficiales adscritas a riego 
sustituyéndolas por depuradas”.
La implícita degradación de la prioridad del Consorcio sobre estas aguas con respecto a los rega-
díos sólo tiene explicación gracias a los intercambios de aguas blancas por regeneradas, habida 
cuenta de que, de acuerdo con el TRLA, los abastecimientos urbanos son siempre preferentes 
a cualquier otro uso; lo que resulta verdaderamente singular del sistema de la Marina Baja es 
precisamente que en vez de proceder a la revisión o expropiación de los títulos concesionales de 
riego existentes, para redotar los abastecimientos, se alcanza una solución pactada, aceptada 
por todos, y de demostrada eficacia, según la cual los títulos y derechos de aprovechamiento res-
pectivos quedan inalterados en lo sustancial, incluyendo condiciones operativas basadas en los 
compromisos asumidos por las partes en los convenios.
En esos títulos de aprovechamiento, en definitiva, se articulan las fórmulas mediante las que par-
te de los caudales concedidos para riego pueden derivarse al abastecimiento, sin menoscabo del 
mantenimiento de las explotaciones agrarias, con el apoyo de aguas regeneradas en adecuadas 
condiciones de calidad, y bajo un marco financiero sostenible.
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Junto a estos aprovechamientos de sobrantes de aguas superficiales, el CAMB obtuvo el derecho 
a utilizar privativamente un volumen de aguas subterráneas procedentes de los “pozos de Beniar-
dá”, que alcanza los 10 hm3/año. La contribución de los pozos de Beniardá al equilibrio hídrico del 
CAMB ha sido muy importante y sigue siéndolo. Se trata de pozos autorizados antes de la entrada 
en vigor de la Ley de Aguas de 1985, que fueron adquiridos por el ayuntamiento de Benidorm 
mediante la compra de los terrenos. En aplicación de las disposiciones transitorias de la Ley, fue 
preciso acreditar que realmente estaban en uso para proceder a su regularización. La Confede-
ración acreditó siete de los pozos. Posteriormente, en 2009, el Ayuntamiento cedió dichas fincas 
al CAMB, y la Confederación reconoció el 20 de junio de 2011 un aprovechamiento temporal de 
aguas privadas a su favor. Los caudales extraídos son conducidos al pantano de Guadalest para su 
almacenamiento previo a su distribución en las localidades consorciadas.
Hay que tener en cuenta por otra parte el importante aporte de recursos procedentes de los pozos 
de Sella y Benimantell. La Confederación acordó en 1994 que se permitiría durante un tiempo 
la extracción de caudales con vertido al pantano de Amadorio para su utilización provisional, a 
la espera de finalizar los trámites de la concesión (AJG 28/12/1994). El CAMB solicitó inmedia-
tamente a la Confederación autorización para explotar los sondeos de Sella y Benimantell (AJG 
31/1/1995). A mediados de 1996 se alcanzó el deseado acuerdo con el ayuntamiento de Sella, 
que se materializó en un convenio que regula la explotación temporal del acuífero, de conformi-
dad con la autorización emitida por la Confederación el 21 de febrero de 1995.
En resumen, la garantía de suministro del Consorcio a los municipios de la Marina Baja radica en 
tres sistemas fundamentales (Algar-Guadalest, Amadorio-Sella y reutilización de aguas depura-
das). El volumen máximo concedido al Consorcio, teniendo en cuenta tanto las aguas subterrá-
neas como los sobrantes de aguas superficiales, asciende a 28,8 hm3/anuales, buena parte de 
los cuales sólo pueden materializarse cuando existan caudales sobrantes, una vez atendidas las 
demandas de las concesiones de riego. Sobrantes que se obtienen gracias al compromiso de no 
disponibilidad de las comunidades de riego, y al uso de las aguas regeneradas.
A estos caudales habría que añadir otros que complementan los suministros urbanos, proce-
dentes de derechos de aprovechamiento propios de algunos ayuntamientos consorciados. Estos 
municipios, al usar estos caudales en un volumen variable, reducen su demanda global de agua 
del Consorcio, lo que repercute en una minoración anual de su aportación financiera al CAMB. Ello 
hace necesario que cada año se regularicen sus pagos a partir de cálculos que no siempre son 
pacíficos. 
A los aprovechamientos de agua superficial y subterránea de la Comarca habría que sumar los 
caudales recibidos puntualmente desde otros puntos de la Demarcación del Júcar (cesiones a 
través del Acueducto Tajo-Segura de aguas del embalse de Alarcón, y elevación de aguas desde 
la desaladora de Mutxamel). También cabe hacer referencia a las expectativas creadas con el 
trasvase Júcar-Vinalopó-Marina Baja, de muy dudosa materialización en el futuro para abasteci-
miento urbano debido a la calidad actual de los recursos disponibles que tienen su origen en el 
Azud de la Marquesa en Cullera.
5.3. Reutilización de aguas regeneradas  
(permutas de aguas blancas por regeneradas a través de convenios de colaboración)
La cesión voluntaria de aguas blancas a cambio de regeneradas es una forma de mercado de aguas 
que algunos autores han denominado mercado informal (García Mollá et al, 2015; De Stefano, L. y 
Hernández Mora, N., 2016). Un mercado que funciona a partir de convenios de colaboración que 
permiten los intercambios de manera pacífica y eficiente desde hace décadas (Torregrosa y Sevilla, 
2013; Torregrosa, 2009). 
El mercado que estamos analizando tiene en realidad un elevado grado de formalización tanto ins-
titucional como documental, como lo demuestra la existencia de diferentes convenios que lo arti-
culan y su gestión a través de un Consorcio, por lo que en puridad debería hablarse más que de 
un mercado informal de un mercado asistemático de aguas. Asistemático en cuanto no encaja en 
ninguna de las formas de mercado de aguas que contiene el TRLA (contratos de cesión y centros de 
intercambio) (Melgarejo y Molina, 2005; Melgarejo et al., 2015). 
257
II. La demanda
II.B. Abastecimientos: el Consorcio de Aguas de la Marina Baja (CAMB)
En el mapa que muestra la Figura 9 se indican las zonas regadas exclusivamente con aguas blancas 
y las zonas que utilizan ambos tipos de aguas.
Las aportaciones de aguas blancas y regeneradas son irregulares, toda vez que dependen amplia-
mente de la pluviometría. En años lluviosos, los volúmenes distribuidos por el Consorcio para abas-
tecimiento y riego provienen, esencialmente, de ríos y manantiales. Así, por ejemplo, los años 2004 
y 2008, se caracterizaron por el reducido uso de aguas depuradas, 9,49% y 13,27 % del total; y aún 
menos, 8,43%, en 2009, año que, además de lluvioso, contó con las reservas acumuladas en el pre-
cedente. Por el contrario, durante el trienio 1999-2001, período seco, el protagonismo de las aguas 
depuradas fue evidente, ya que estos recursos contribuyeron a cubrir la demanda del Consorcio con 
un total de 24,70%, 21,62% y 23,29% respectivamente de recursos suministrados. En esos años 
fue preciso, además, el envío de caudales del Júcar a través del Acueducto Tajo-Segura, Postrasve 
y Conducción Fenollar-Rabasa-Amadorio, procedentes del embalse de Alarcón, para garantizar el 
abastecimiento de los núcleos urbanos.
La evolución de los caudales empleados de aguas blancas y de aguas depuradas entre 2003 y 2008 
se muestra en la Tabla 6.
2003 2004 2005 2006 2007 2008
Aguas blancas 15.779.110 17.613.411 19.672.267 18.823.926 13.392.740 12.645.120
Aguas depuradas 5.595.694 3.789.340 6.038.307 7.104.417 5.877.934 4.215.375
Las comunidades de regantes más importantes en la Comarca, con las que el CAMB ha alcanzado 
acuerdos para la gestión integral del agua son: la Comunidad General de Regantes y Usuarios de 
Callosa d’En Sarriá, la Comunidad de Reganes del Canal Bajo del Algar, y la Comunidad de Regantes 
de Villajoyosa, siendo las más modestas en cuanto a las hectáreas regadas la CR de Altea, la CR de 
Polop y la CR de La Nucía. En la Tabla 7 se indica el consumo de aguas de las distintas comunidades 
de regantes en el año 2005.
 Figura 9.  
Zonas de riego con 
aguas blancas y 
con ambos tipos de 
aguas. 
Fuente: CAMB.
 Tabla 6.  
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Comunidad de Regantes
Aguas reutilizadas Aguas blancas Total
m3 % sobre total m3 % sobre total m3
CR Canal Bajo Algar 2.410.843 46,0 2.829.933 54,0 5.240.776
CR Villajoyosa 2.404.312 67,3 1.167.213 32,7 3.571.525
CR Altea 1.027.359 38,1 1.665.911 61,9 2.693.270
CR La Nucía 195.793 38,6 311.920 61,4 507.713
Total consumo mixto 6.038.307 50,3 5.974.977 49,7 12.013.284
CG Callosa d’En Sarriá 0 11.515.390 11.515.390
CR Polop 0 2.181.900 2.181.900
Total consumo blancas 0 13.697.290 13.697.290
Total consumo 2005 6.038.307 19.672.267 25.710.574
El equilibrio del sistema de intercambios lo completa la transferencia de recursos económicos, bien 
como aportaciones directas del Consorcio de Aguas de la Marina Baja a los presupuestos de las 
comunidades de regantes, bien a través del pago de facturas energéticas en su nombre, y del man-
tenimiento de infraestructuras. 
El centro neurálgico del sistema de reutilización es la Estación de Depuración de Aguas Residuales 
(EDAR) de Benidorm, que recibe aguas residuales de los municipios de Finestrat, L’Alfás del Pi, y 
Benidorm. El caudal instalado es de 38.000 m3/día. Dispone de tratamiento secundario de fangos 
activados y tratamiento terciario con ultrafiltración, ósmosis inversa y desinfección. La Figura 10 
muestra un esquema del tratamiento.
La EDAR de Villajoyosa, por su parte, recibe aguas residuales de los municipios de Villajoyosa y 
Orcheta. El caudal instalado es de 8.400 m3/día (ampliación a 18.000 m3/día). Dispone de trata-
miento secundario de fangos activados con eliminación de nutrientes y desinfección. La Figura 11 
muestra un esquema del tratamiento. 
La EDAR de Altea recibe aguas residuales de los municipios de La Nucía, Polop, Altea, Callosa d’En 
Sarriá. El caudal instalado es de 8.800 m3/día (ampliación a 18.000 m3/día). Dispone de tratamiento 
secundario de fangos activados con eliminación de nutrientes y desinfección. La Figura 12 muestra 
su esquema del tratamiento.
En la Figura 13 se esquematizan las infraestructuras de aprovechamiento de aguas regeneradas, y 
se aprecia la localización de las EDAR.
› Tabla 7. 
Consumo de aguas 
reutilizadas y aguas 
blancas por distin-
tas comunidades 
de regantes (2005). 
Fuente: Torregrosa, 
T. 2008.
› Figura 10. 
Esquema del trata-
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‹ Figura 11.  
Esquema del trata-
miento de la EDAR 
de Villajoyosa. 
Fuente: EPSAR.
‹ Figura 12.  
Esquema del trata-
miento de la EDAR 
de Altea. 
Fuente: EPSAR.
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Los usuarios de estas aguas deberán contar con la correspondiente concesión de reutilización, en 
los términos establecidos por el Real Decreto 1620/2007 de 7 de diciembre, y de conformidad con 
la planificación hidrológica (Hernández López y Álvarez Carreño, 2015).
Como se ha señalado anteriormente, el volumen máximo concedido al Consorcio, teniendo en cuen-
ta tanto las aguas subterráneas como los sobrantes de aguas superficiales, asciende a 28,8 hm3/
anuales, pero buena parte de ellos sólo pueden materializarse cuando existan caudales sobrantes, 
una vez atendidas las demandas de las concesiones de riego, lo que se alcanza gracias al sistema 
de permutas descrito. Para hacer posible los intercambios, se cuenta con un conjunto de convenios 
de colaboración suscritos entre el CAMB y las Comunidades de Regantes.
Los convenios vigentes tienen fechas relativamente recientes, aunque son en realidad actualizacio-
nes de convenios anteriores, o formalizan relaciones de colaboración verbales que datan de bastan-
tes años atrás; en la mayoría de los casos, la colaboración se remonta a varias décadas antes de la 
entrada en vigor de la Ley de Aguas en 1985; y, en todos los casos,, las relaciones son anteriores a la 
introducción de los contratos de cesión y centros de intercambio de derechos de agua en la reforma 
de 1999 (Gil Olcina y Rico Amorós, 2015).
Las relaciones entre el CAMB y la Comunidad de Regantes del Canal Bajo Algar se remontan a los 
inicios del Consorcio, ya que la necesidad de utilizar las infraestructuras de la Comunidad para trans-
portar caudales ha sido constante desde el primer momento. De los acuerdos iniciales se deduce, 
en primer término, que ambas entidades pactaron una verdadera permuta de aguas, sin modifica-
ción de los respectivos títulos de aprovechamiento. El siguiente paso en esta relación se derivó de la 
voluntad de incrementar la calidad de las aguas depuradas, para lo que resultaba preciso introducir 
sistemas de tratamiento terciario avanzado.
Para alcanzar ambos objetivos, el 16 de diciembre de 2002 se firma el convenio entre EPSAR, el 
ayuntamiento de Benidorm, y la Comunidad de Regantes, para la construcción y posterior explo-
tación de una desaladora en la EDAR de Benidorm, la cual entró en funcionamiento en 2006. La 
instalación se dotó de dos procesos diferenciados, ultrafiltración y desalinización mediante mem-
branas. El paso siguiente fue incorporar al CAMB, en su calidad de ente gestor del abastecimiento 
en alta de la Comarca, a este marco relacional; como resultado, el 7 de diciembre de 2010 se firmó 
el correspondiente convenio que integra al CAMB, a la Comunidad de Regantes del Canal y a EPSAR, 
en el esquema de gestión y financiación de las aguas regeneradas procedentes de la instalación. El 
volumen máximo de producción de agua regenerada se cifra en 25.000 m3/diarios.
Otro de los convenios fundamentales es el que se suscribe entre el CAMB y la Comunidad de Regan-
tes de Villajoyosa (CRV). El convenio vigente entre ambas entidades data del 16 de julio de 2015, 
pero como en el caso anterior, las relaciones de colaboración se remontan al menos al año 1981. 
El acuerdo regula de manera integral las aguas de la cuenca del río Amadorio, así como las aguas 
regeneradas que se integran en el sistema. Entre las partes se acepta el intercambio de aguas re-
generadas por aguas naturales, tanto de origen superficial como subterráneo. El convenio recoge a 
su vez una serie de obligaciones de mantenimiento de conducciones, bombeos, así como la distri-
bución de los costes energéticos.
El CAMB suscribió también un convenio con la Comunidad General de Regantes y Usuarios de Altea 
(CRUA) el 8 de marzo de 2016; como los anteriores, viene a documentar y formalizar relaciones 
de colaboración que se venían manteniendo desde hacía décadas. Se pretende con este acuerdo 
maximizar los recursos disponibles en las cuencas de los ríos Algar y Guadalest, en tanto en cuanto 
sobre ambos tanto el CAMB como la CRUA disponen de derechos de aprovechamiento. El documento 
especifica la colaboración financiera del Consorcio en el mantenimiento de infraestructuras y gastos 
energéticos de los bombeos que utiliza la CRUA, a cambio del compromiso por parte de ésta de op-
timizar sus aprovechamientos liberando caudales naturales (sobrantes) que accederán al azud del 
Mandem, para uso del Consorcio. El CAMB se compromete además a suministrar aguas regeneradas 
de calidad en casos de sequía extrema, como complemento a los recursos hídricos disponibles.
Finalmente, aunque no es un convenio que incluya permutas de aguas blancas por regeneradas, es 
necesario citar por su relevancia el convenio de colaboración económica entre el CAMB y la Comuni-
dad General de Regantes y Usuarios de Callosa d´en Sarrià (CGRUCS). Este convenio es fundamental 
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para la liberación de caudales en el río Algar para abastecimiento; facilita una reordenación de los 
caudales inicialmente concedidos por la administración hidráulica, aceptada por todas las partes, 
que permite generar sobrantes y se acompaña de una compensación por los gastos que supone la 
existencia de un punto de captación del Consorcio que difiere del previsto en la concesión originaria.
5.4. Recursos exteriores a la comarca
En 1995 se plantea, por primera vez, la posibilidad de conectar el sistema de abastecimiento del 
CAMB con la Mancomunidad de Canales del Taibilla (MCT). Se trataba de un estudio de la Conse-
lleria de Obras Públicas, Urbanismo y Transporte para, en caso extremo, poder trasladar caudales 
de la Mancomunidad hasta el Pantano de Amadorio. Para ello se precisaba una conducción entre 
Rabasa y el Pantano del Amadorio (Melgarejo y Molina, 2017). 
Se planteaba, así mismo, la construcción de una desaladora, cuyas aguas podrían mezclarse con 
aguas propias de menor calidad (AJG 30/10/1995). La situación de escasez se agravó ese mismo 
año de manera importante, por lo que la Generalitat Valenciana se planteó la elaboración de un plan 
de choque, en coordinación con la Confederación hidrográfica del Júcar, que incluiría una serie de 
actuaciones, incluida la comunicación entre cuencas hidrográficas (AJG 28/11/1995). 
La posibilidad de obtener caudales del Júcar a través del sistema de la MCT se formalizó a través de 
un convenio en materia de obras hidráulicas entre el Ministerio de Medio Ambiente y la Generalitat 
Valenciana, que pretendía facilitar las transferencias internas en la Demarcación, es decir, entre la 
Cuenca del río Júcar y determinadas subcuencas deficitarias de la provincia de Alicante (l´Alacantí, 
la Marina Baja, y el Vinalopó), previo ahorro de recursos mediante la optimización del uso en la pro-
pia Cuenca. El citado convenio llegó a proponer el aprovechamiento por la provincia de Alicante de 
unos 225 hectómetros cúbicos (AJG 21/2/1997).
La conducción de emergencia Rabasa-Fenollar-Amadorio (Figura 14), elemento imprescindible 
para que dichas transferencias fueran posibles, fue ejecutada en el marco de lo establecido en el 
Real Decreto 134/1994 de 4 de febrero; las pruebas de funcionamiento se efectuaron en 1998, y se 
comprobó un potencial de transporte de unos 20 hm3 anuales (AJG 20/7/1998). No es sin embargo 
hasta el año siguiente, con el inicio de un nuevo periodo de sequía, que se vuelve a plantear el tras-
vase de caudales desde el Júcar a través de dicha infraestructura. La Confederación llegó incluso 
a proponer que, ante situaciones extremas, podrían utilizarse recursos del Taibilla gestionados por 
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Aguas de Alicante, que también acceden al depósito del Fenollar. (AJG 28/10/1998). Este ofreci-
miento suponía de hecho replantear la funcionalidad de la obra que, habiendo sido concebida para 
facilitar transferencias internas dentro de la Demarcación del Júcar, pasaba a considerarse como 
una infraestructura que, potencialmente, podría utilizarse para un verdadero trasvase de las cuen-
cas del Tajo y/o Segura hacia cuencas de la demarcación del Júcar, lo que, como es sabido, es una 
decisión sujeta a rango de Ley. 
La utilización de las infraestructuras de la MCT, y luego la conducción Fenollar Amadorio, para circu-
lar caudales internos del Júcar, precisaba resolver algunas cuestiones jurídicas. Fue preciso modi-
ficar el artículo 10 de la Ley 52/1980, de 16 de octubre, de regulación del régimen económico de 
la explotación del Acueducto Tajo-Segura, que impedía el uso de las infraestructuras del Trasvase 
para estos fines (Real Decreto Ley 8/1999, de 7 de mayo). La reforma permitió la utilización instru-
mental de las infraestructuras del trasvase, sin modificar ni las asignaciones ni las reservas propias 
del sistema Tajo-Segura. Los recursos que pudieran eventualmente trasvasarse bajo este régimen 
quedaban subordinados al cumplimiento de los fines prioritarios de la Ley de 1980, y sujetos a la 
tarifa de conducción de agua que correspondiera en el momento en que se realizasen las transfe-
rencias (Melgarejo et al, 2017). 
El Decreto Ley es, como es sabido, una norma excepcional y de urgencia, pero su utilización en este 
caso estaba más que justificada debido a la carencia de precipitaciones experimentada durante el 
otoño de 1998 y el invierno de 1999. Esta situación había agravado significativamente la sobreex-
plotación de los acuíferos alicantinos, con una drástica disminución de las reservas de los embalses 
de Guadalest y Amadorio. Por ello urgía modificar el régimen legal vigente para habilitar de mane-
ra inmediata la transferencia de caudales desde el pantano de Alarcón hasta los municipios de la 
Marina Baja. 
Resuelta la cuestión relativa al uso de infraestructuras, quedaba por articular el mecanismo de 
redistribución de los caudales, inicialmente asignados a otros usos, y que serían objeto de cesión 
temporal a los abastecimientos de la Marina Baja. A estos efectos, el artículo 55 del TRLA, que regu-
la las facultades de los Organismos de cuenca en relación con el aprovechamiento y control de los 
caudales concedidos, en su apartado 2, precisa que las Confederaciones: “con carácter temporal, 
podrán también condicionar o limitar el uso del dominio público hidráulico para garantizar su explo-
tación racional”. Complementariamente, el Plan Hidrológico del Júcar vigente en aquel momento, 
aprobado por Real Decreto 1664/1998, de 24 de julio, establecía que una vez satisfechas las nece-
sidades del sistema del Júcar, podían aprovecharse recursos sobrantes en actuaciones generales de 
mejora medioambiental, o para paliar déficits coyunturales de abastecimiento (Calvo Rubio, 2006). 
El marco regulador descrito hacía viable derivar caudales con la finalidad de redotar, de manera 
coyuntural, derechos de aprovechamiento previamente concedidos en la Demarcación, en situacio-
nes puntuales de extrema necesidad. En aplicación del mismo, la Confederación Hidrográfica del 
Júcar autorizó el 24 de mayo de 1999, con carácter excepcional, la asignación de 5,5 hm3 de aguas 
del río Júcar, reguladas en el sistema Alarcón-Contreras-Tous, para el abastecimiento de la Marina 
Baja. Se trataba de una concesión a precario, que no generaba ningún tipo de derecho o expectativa 
al uso del recurso a favor de la Comarca.
La utilización de las conducciones del Acueducto Tajo-Segura y de la MCT requería además la obten-
ción de las correspondientes autorizaciones de los organismos responsables, así como el abono de 
las tarifas correspondientes (Melgarejo y Molina, 2017). El CAMB debía aportar una compensación 
económica por los gastos de conservación, explotación y uso de la infraestructura, y las afecciones 
en los aprovechamientos que se producirían a los usuarios del embalse de Alarcón. Se cifró la canti-
dad de 4 ptas/m3 a cuenta de los gastos de conservación, explotación y uso del embalse de Alarcón, 
una indemnización a favor de los usuarios industriales por pérdida de producción de energía eléctri-
ca, y una indemnización a favor de los usuarios agrícolas derivada de la pérdida de garantía de riego 
y la necesidad de obtener caudales de distinto origen. La cuantía de dichas indemnizaciones se 
establecería en función del convenio que se debía suscribir entre USUJ (Unión Sindical de Usuarios 
del Júcar) y el Ministerio de Medio Ambiente (AJG 24/5/1999).
Desde abril de ese año se inició el aporte efectivo de recursos del Júcar, lo que fue calificado por la 
Junta General del Consorcio como un hecho histórico para la Comarca. Cinco años de precariedad 
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en las precipitaciones habían abocado a la traída de recursos externos trasvasados por primera 
vez a la Comarca en un volumen considerable. Sin dichos recursos no hubiera sido posible llevar a 
cabo el abastecimiento de los municipios. A partir de este episodio, la conducción ha sido utilizada 
en otras ocasiones más para paliar situaciones de sequía (años 1999, 2000 y 2001 –pantano de 
Alarcón-, 2015 y 2016 –desaladora de Mutxamel). 
Un paso más en la interconexión de la Marina Baja con el Júcar se produce ese mismo año 1999 con 
motivo del inicio de los trámites encaminados a la construcción de la transferencia Júcar-Vinalopó, 
prevista en el Plan hidrológico de cuenca del Júcar de 1998. Aguas del Júcar S.A. sería la encargada 
de la ejecución de las obras de la conducción, cuyo trazado estaba previsto realizar desde el embal-
se de Cortes de Pallás hasta Villena, con un recorrido de unos 100 km. El volumen a trasvasar se 
había fijado en 80 hm3 anuales, y el coste de las obras se cifraba en unos 33.000 millones a aportar 
entre los usuarios finales y Aguas del Júcar S.A. Para articular todo ello se suscribiría un convenio 
(López Ortiz et al., 2010). 
Los usuarios de estas aguas serían los regantes del Alto y Medio Vinalopó, Aguas Municipalizadas de 
Alicante, y el Canal de la Huerta. Junto a ello, la dotación correspondiente al Consorcio, que tendría 
carácter de preferente, sería de 10 hm3 al año, con un precio medio de 30 pesetas el m3 para todos 
los usuarios, si bien en el caso de los abastecimientos del Consorcio el precio se situaría entre las 40 
y 45 pesetas el m3. En relación con estas previsiones, se estaban discutiendo otros dos convenios 
para ejecutar obras de elevación de aguas de Rabasa a Fenollar, y para el mantenimiento de las ya 
construidas entre Fenollar y el Amadorio, los cuales serían formalizados con Aguas del Júcar S.A. A 
dichos convenios podrían adherirse otros usuarios de Mutxamel y El Campello, e incluso el munici-
pio de Xixona (AJG 14/12/1999). 
Para consolidar las capacidades de elevación del agua a la Marina, en el año 2000 se aprobó un 
proyecto de convenio entre el CAMB y Aguas del Júcar S.A. para la construcción, mantenimiento y 
explotación de las obras de “elevación de aguas de Rabasa a Fenollar”. Se trata de una conducción 
que arranca con una toma en el depósito de Rabasa, de la MCT, con una longitud de 7.788 metros, 
y una capacidad de bombeo de 910 l/s. Parte de los costes de esta conducción se financiarían con 
fondos comunitarios, otros por parte del Estado, así como una parte a cargo del CAMB. Junto a ello, 
se aprobó en el mismo acto el proyecto de convenio entre ambas partes relativo al mantenimiento y 
explotación de la conducción para el abastecimiento de la Marina Baja Fenollar-Amadorio, construi-
da en su día por la Confederación Hidrográfica (AJG 13/3/2000). 
Por otra parte, el 13 de julio de 2001 se firmó un convenio con Aguas del Júcar S.A. para la construc-
ción y explotación de la conducción Júcar-Vinalopó, y unos días después fue aprobado por la Junta 
General del CAMB (AJG 16/7/2001). Junto a la Empresa Pública firmaban el convenio la Comunidad 
general de Usuarios del Alto Vinalopó, la Comunidad General de Usuarios del Medio Vinalopó-Ala-
cantí, y el CAMB, es decir, todos los potenciales beneficiarios del llamado “trasvase Júcar-Vinalopó”. 
En este convenio se manifiesta la voluntad de las partes de crear una Junta Central de Usuarios que 
integrara a todos los futuros usuarios de la infraestructura, lo que dio lugar a la posterior creación 
de la Junta Central de Usuarios del Vinalopó, L’Alacantí y el Consorcio de Aguas de la Marina Baja. 
Aguas del Júcar S.A. asumía íntegramente la responsabilidad de construir la infraestructura, así 
como su explotación. Estas obras habían sido declaradas previamente de interés general por Real 
Decreto Ley 9/1998 de 28 de agosto, y contaban con declaración de impacto ambiental favorable 
formulada por resolución de 21 de diciembre de 2000 de la Secretaría General de Medio Ambiente 
(BOE Nº 14, 16/12/2001). El convenio regulaba la participación financiera de las partes en la eje-
cución del proyecto, que incluía la ejecución de la toma en el río Júcar, y la conducción, depósitos, 
bombeos y turbinados, necesarios para transportar los caudales. 
Las obras tenían su justificación en la necesidad de paliar la sobreexplotación de los acuíferos y 
corregir el déficit de los abastecimientos a las poblaciones, ayudando a paliar el déficit hídrico 
estructural con hasta 80 hm3/año en la primera fase. La utilización de las aguas del Júcar sustituiría 
extracciones de los acuíferos bajo el control del Organismo de Cuenca, en un volumen comprendido 
entre 65 hm3 y 70 hm3 anuales. Las captaciones serían clausuradas por el Organismo de Cuenca, y 
sólo abiertas en caso de que fuera preciso complementar las aportaciones del Júcar, de conformi-
dad con lo que decidiera la Confederación. 
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En cuanto a las dotaciones, para la Marina Baja se preveía una dotación anual de 11,5 hm3 (alrede-
dor de 1/3 de los caudales para abastecimiento que preveía el convenio, que ascendían a 35 hm3 de 
los 80 hm3 del total de la dotación trasvasable). 
Las expectativas creadas con la llegada de caudales de agua de gran calidad, procedente de Cortes 
de Pallás, se apreció como un elemento que, junto a la gestión integral de las aguas propias de la 
Comarca, podría evitar que el agua fuera un factor limitador del desarrollo, especialmente en el 
terreno del urbanismo y del turismo. 
La puesta en marcha del convenio avanzaba de manera fluida, y a finales de 2002 los Estatutos de 
la Junta Central de Usuarios estaban prácticamente ultimados; además, era inminente la licitación 
de los seis tramos en que constaban las obras del trasvase Júcar-Vinalopó. La creación de la Junta 
Central era un imperativo legal, dado que en el sistema Vinalopó-Alacantí todos los acuíferos se 
hallan en situación de sobreexplotación. La modalidad de Junta Central venía además impues-
ta por la presencia de usuarios individuales, y por tanto, no sólo de comunidades de regantes, 
en cuyo caso la figura jurídica adecuada hubiera sido la Comunidad General. Entre esos usuarios 
individuales estaba, precisamente, el CAMB (art. 81.2 TRLA). Además, los artículos 30 del Plan 
hidrológico del Júcar, y 18 del Plan Hidrológico Nacional requerían la constitución de una entidad 
que ostentara la representación de los usuarios de la transferencia ante la Administración (López 
Ortiz y Melgarejo, 2010). 
El 21 de febrero de 2002 se celebró la Junta Central Constituyente en Monforte del Cid, acordán-
dose su constitución provisional; finalmente, por Resolución de la Confederación Hidrográfica del 
Júcar de 8 de enero de 2003, quedó formalmente constituida la Junta Central de Usuarios del Vina-
lopó, L´Alacantí y Consorcio de Agua de la Marina Baja, y sus Estatutos aprobados.
De acuerdo con las previsiones existentes a finales de 2003, el plazo de ejecución de las obras del 
Trasvase Júcar-Vinalopó debía finalizar en 3 años, prorrogables por uno más; las obras deberían 
estar disponibles y en condiciones de transferir agua el 31 de diciembre de 2006. A mediados de 
2004, algunos tramos de la conducción estaban ya concluidos, aunque otros estaban todavía pen-
dientes de iniciarse. Entre estos últimos estaban dos túneles de doce kilómetros que planteaban 
bastantes dificultades (AJG 17/4/2004). También ralentizaba la ejecución las exigencias medioam-
bientales impuestas por los organismos europeos, que afectaban a la realización de nuevas ace-
quias en el Júcar y al riego por goteo, con la finalidad de obtener un ahorro total de 200 hm3. Esta 
modernización resultaba clave para la viabilidad del proyecto, así como para el mantenimiento del 
caudal ecológico de aporte a la Albufera de Valencia (el Plan Hidrológico Nacional preveía un aporte 
de 100 hm3/año al Parque para su sostenibilidad) (AJG 8/11/2004). 
Las expectativas creadas con la construcción de la conducción Júcar-Vinalopó quedaron truncadas 
en buena medida como consecuencia de una decisión política del Gobierno de España, consistente 
en el cambio de toma desde Cortes de Pallás (inicialmente previsto) al Azud de la Marquesa en 
Cullera (situado prácticamente en la desembocadura del río Júcar, y con aguas de peor calidad). El 2 
de mayo de 2007, la Comisión de Peticiones del Parlamento Europeo desestimó la petición cursada 
por la Generalitat Valenciana y la Junta Central de Usuarios de desestimar el trazado del trasvase 
desde la toma del Azud de la Marquesa. La petición fue rechazada en una votación que tuvo como 
resultado trece votos en contra frente a ocho a favor. 
El agua del Azud no tiene las condiciones necesarias para uso de boca. Como alternativa, aparece 
la sustitución de dichos caudales, que sólo servirían para riego, por caudales procedentes de la 
proyectada desaladora de Mutxamel, a través de la conducción Rabasa-Fenollar (AJG 15/5/2007).
El CAMB, ante este nuevo escenario, venía manteniendo negociaciones con la Confederación Hidro-
gráfica del Júcar y la empresa pública ACUAMED, a fin de alcanzar acuerdos respecto de la partici-
pación del Consorcio como usuario de la planta desaladora de Mutxamel. Esta entidad había pro-
puesto al Consorcio un volumen de hasta 12 hm3/año, que se ajustaba a las previsiones acordadas 
en el marco del trasvase Júcar-Vinalopó; quedaría además pendiente la fijación de las condiciones 
económicas y de explotación (AJG 7/7/2008).
El aporte de recursos exógenos procedentes de la desalación de agua de mar recibe un nuevo impul-
so en 2009, con la resolución de 12 de febrero de 2009, del Ministerio de Medio Ambiente, Medio 
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Rural y Marino, por la que finalmente se aprueba el “proyecto constructivo de desalación y obras 
complementarias para la Marina Baja, solución Mutxamel”, con un presupuesto de 47.443.935,56 
euros. El CAMB, como se ha señalado más arriba, había manifestado a ACUAMED su disposición a 
incorporase como usuario a esta infraestructura.
Recientemente, la Confederación Hidrográfica del Júcar autorizó el suministro de aguas con carác-
ter temporal al Consorcio de unos 5 Hm3/año a través de la conducción explotada por ACUAMED con 
destino a abastecimiento. El precio fijado por la empresa pública fue finalmente de 0,69 euros/m3 
(AJG 1/7/2015). Para 2016, se preveía la incorporación de caudales exógenos en términos simila-
res a 2015 (AJG 22/11/2016). 
En la Tabla 8 se muestran todos los volúmenes procedentes de la desaladora de Mutxamel que 
finalmente se han transferido a la Comarca, con indicación de los años en que se han realizado las 
transferencias y el coste por m3
Año 2015 Año 2016
5.003.442 5.143.253
0,69 0,69
En global, a través de la conducción Fenollar-Amadorio se han recibido aguas con las frecuencias 
y cantidades que se muestran en la Tabla 9, procedentes tanto del pantano de Alarcón como de la 
desaladora de Mutxamel. Como se apreciará, las transferencias recibidas de aguas desaladas, que 
son las correspondientes a los años 2015 y 2016 presentan unos costes manifiestamente superio-
res al resto de aportaciones.
Año 1999 Año 2000 Año 2001 Año 2015 Año 2016
m³ 6.325.362 7.924.304 10.891.437 5.003.442 5.143.253
Coste €/ m³ 0,38 0,38 0,38 0,69 0,69
Lo cierto es que las transferencias realizadas a través de esta infraestructura no están totalmente 
consolidadas, a la espera de determinar cuál será la situación final del trasvase Júcar-Vinalopó, y el 
desarrollo de las actividades de generación de agua desalada por la instalación de Mutxamel.
6. Costes de funcionamiento del sistema
El Consorcio ha logrado atender las demandas urbanas y agrícolas de agua a costes unitarios muy 
satisfactorios y competitivos, por entero asumibles para unos y otros usuarios (Torregrosa, 2008).
El coste de las conducciones y depósitos reguladores ya ejecutados en la Marina Baja se estima 
en 130-150 M€. Están previstos nuevos depósitos de regulación de aguas residuales con un coste 
presupuestado en 40 M€. Hay 14.700 kW de potencia total instalada entre estaciones de bombeo 
de aguas blancas y aguas depuradas (11.200 kW) y pozos de extracción verticales (3.500 kW). El 
consumo total en 2006 fue de 20,3 millones de kWh. El coste por este concepto en 2006 ascendió a 
1,6 M€ y en 2008 a 2,0 M€.
El coste del tratamiento de depuración (tratamiento secundario) de las aguas de las EDAR de Altea, Be-
nidorm y Villajoyosa que se mezclan con las desaladas de la EDAR de Benidorm para su posterior reutili-
zación es de: Altea: 0,30 €/m3 (sin IVA); Benidorm: 0,30 €/m3 (sin IVA); Villajoyosa: 0,32 €/m3 (sin IVA). 
Merece destacarse que actualmente está en fase de construcción el terciario de la EDAR de Villajoyosa.
El coste del tratamiento terciario de desalación de las aguas de la EDAR de Benidorm para su reuti-
lización es de 0,26 €/m3 (sin IVA). Dicho coste se corresponde a agua desalada con conductividad < 
1.000 µS/cm (agua entregada a la balsa de regantes).
El caudal tratado en 2008 fue: tratamiento secundario Altea: 3.216.156 m3/año, tratamiento secun-
dario Villajoyosa: 3.576.396 m3/año, tratamiento secundario Benidorm 2008: 13.813.602 m3/año. 
La capacidad máxima de producción de agua desalada Benidorm es de 7,5 hm3/año. 
El canon fijado en el Convenio de financiación con el Sindicato de Regantes del Canal Bajo del Algar 
es de 0,2023 €/m3 de agua desalada (sin IVA). Dicho coste se revisa anualmente
 Tabla 8.  
Volúmenes procedentes de la desa-
ladora de Mutxamel transferidos a 
la Marina Baja y precio por m3. 
Fuente: CAMB.
‹ Tabla 9.  
Transferencias 
realizadas a través 
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El Plan de Reutilización Directa de Aguas Depuradas en la Provincia de Alicante 2009 previó una 
inversión directa en la Marina Baja de 41 M€: Balsa de la Nucía (13), Balsa de Altea (13), Balsa de 
Villajoyosa–Benidorm (13) y para la implantación/ampliación del tratamiento terciario (2) (Melga-
rejo et al., 2015). 
7. Conclusiones
La piedra angular del sistema de gestión integrada de recursos que representa el CAMB es el 
mutuo acuerdo entre el Consorcio y las distintas comunidades de regantes de la Marina Baja para 
el intercambio de aguas regeneradas por aguas blancas. 
En la Marina Baja, el difícil desafío de conjugar el extraordinario desarrollo turístico y urbano de su 
franja litoral, desde los años sesenta, con epicentro en Benidorm, y unas disponibilidades hídricas 
exiguas e irregulares, ha encontrado la certera respuesta de una planificación hidrológica adecua-
da, que incluye la regulación de los caudales superficiales y subterráneos disponibles, la reutiliza-
ción de las aguas depuradas, con tratamientos avanzados, y la permuta de aguas para ser utiliza-
das para abastecimiento o regadío según la procedencia y calidad de las mismas.
Para conseguir el buen funcionamiento del sistema se han necesitado unas infraestructuras que se 
han demostrado altamente eficientes. Se crearon conducciones generales que permiten la super-
posición de dos sistemas independientes -los de aguas blancas y depuradas-, que funcionan com-
plementariamente, al compás del año pluviométrico e hidrológico, y constituyen la referencia más 
novedosa y singular del conjunto. La permanente búsqueda de la seguridad hídrica para el abas-
tecimiento, sin embargo, ha precisado que en supuestos puntuales se haya tenido que recurrir a 
caudales procedentes del Júcar, e incluso en determinadas ocasiones de aguas desaladas de fuera 
de la Comarca.
Los convenios entre el CAMB y las Comunidades de Regantes de la Marina Baja son pactos nacidos 
del mutuo acuerdo y ajustados a la buena fe, y en buena medida regulan un verdadero mercado de 
aguas en forma de permutas y compensaciones complementarias, cuyo encaje jurídico se encuen-
tra en la configuración de los títulos de aprovechamiento respectivos, en la planificación hidrológi-
ca de la Demarcación del Júcar, y en el aval orgánico que supone la presencia de la Confederación 
hidrográfica del Júcar en los órganos del CAMB, lo que la hace parte corresponsable en los conve-
nios de colaboración y permutas, así como en el conjunto del modelo de gestión. 
Pese a la exitosa e intensa labor realizada por el Consorcio de Aguas de la Marina Baja a lo largo de 
estos años, el abastecimiento de agua a las poblaciones de la Marina Baja resulta vulnerable a las 
prolongadas e intensas sequías que azotan esporádicamente la Comarca y su entorno, por lo que 
consideramos imprescindible la garantía de abastecimiento que supone la conexión de la Comar-
ca con el exterior a través de la conducción Rabasa-Fenollar-Amadorio, y con ella la integración 
infraestructural de la Comarca con las redes de la MCT y, por consiguiente, con el sistema Júcar. 
Está por ver cómo evolucionará la transferencia Júcar-Vinalopó, puesto que las expectativas inicia-
les de obtener agua de calidad desde Cortes de Pallás han decaído en la actualidad. En el contexto 
en que nos encontramos no parece viable una recuperación de la toma inicial en Cortes de Pallás 
en el corto o medio plazo.
El gran mérito del CAMB es a nuestro juicio haber superado las dificultades que sin duda habría 
entrañado la expropiación o revisión de los títulos concesionales otorgados a los regantes antes de 
1970, para su posterior reasignación a los abastecimientos (usos prioritarios según el TRLA). Ello 
hubiera generado resistencias, litigiosidad, una elevadísima carga burocrática y, lo que es peor, 
hubiera dañado de manera definitiva la economía agraria de muchos pueblos de la Comarca, espe-
cialmente los de interior, donde la agricultura todavía tiene un peso significativo en su actividad 
productiva. En cambio, el modelo del CAMB no sólo ha permitido el mantenimiento de los usos 
agrarios, conservando la actividad y el empleo asociado, sino que además los ha hecho económi-
camente sostenibles; al mismo tiempo, la derivación de caudales a los abastecimientos ha hecho 
posible la consolidación del desarrollo urbano y turístico de la Comarca, y especialmente de los 
municipios del litoral. 
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1. Introducción
El abastecimiento de la población urbana incluye los servicios de agua a los usuarios domésticos e 
institucionales, a los comercios, al turismo urbano y a los servicios conectados a la red de distribu-
ción municipal, además del suministro a las industrias que se encuentran conectadas a dicha red.
Como ya se ha visto en otros capítulos de este libro, se denomina demanda de agua a la cantidad de 
agua que se estima necesaria para la satisfacción de las necesidades de los distintos usos, mientras 
que el consumo es la cantidad real de agua empleada en la satisfacción de dichas necesidades. En 
el caso del abastecimiento urbano en la provincia de Alicante, se puede identificar prácticamente 
consumo con demanda, ya que no existe demanda insatisfecha. Parte del agua demandada retorna 
al sistema de recursos hídricos, pues hay un porcentaje que vuelve a la red de saneamiento para su 
regeneración y posible reutilización.
Dentro del abastecimiento urbano, el uso de las aguas subterráneas se ha mostrado siempre eficaz 
en la gestión hídrica de un territorio. La gran capacidad de almacenamiento de los acuíferos y su 
distribución espacial, junto con sus otras características, les confiere un alto valor práctico y estra-
tégico para el abastecimiento (López Geta, 2000). En ocasiones, especialmente en entornos semiá-
ridos, resultan ser la única fuente de agua disponible y, en cualquier caso, su menor sensibilidad 
ante situaciones de sequía en relación con las aguas superficiales proporciona una mayor garantía 
de suministro. Por otro lado, desde el punto de vista de su calidad, su vulnerabilidad a la conta-
minación es mucho menor que en 
las aguas superficiales, siempre y 
cuando se realice una adecuada 
protección de los acuíferos y de 
las obras de captación.
La infraestructura hidráulica 
municipal de aprovechamiento, 
captación y distribución de aguas 
subterráneas, está muy desarro-
llada. En conjunto consta de unas 
trescientas obras operativas de 
captación, de las cuales un 80 % 
corresponden a sondeos, un 17 % 
a manantiales y un 3 % a pozos 
horizontales o galerías.
La observación de la traza de las 
infraestructuras de conducción de 
la Figura 2, que no es exhaustiva 
y representa solamente las princi-
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miento en alta, revela el intenso trasiego del agua por transferencias internas desde las comarcas o 
municipios con mayores aportaciones hídricas a los de mayor demanda y menores recursos, como 
son las transferencias del Alto Vinalopó al Medio y Bajo y a L’Alacantí, y de la Hoya de Castalla 
a L’Alacantí, además de las numerosas conexiones intermunicipales en las Marinas e incluso en 
L’Alcoiá y El Comtat. A estas infraestructuras se superponen, e incluso interconectan, aquellas para 
la distribución de aguas superficiales o para riego, resultando en una provincia muy interconectada 
que permite esquemas de gestión muy optimizados y resilientes.
2. Origen y procedencia de los recursos subterráneos para 
abastecimiento
En la provincia de Alicante hay 95 municipios ubicados mayoritariamente en la mitad septentrional, 
abastecidos con aguas subterráneas (1 con apoyo de agua subterránea marina desalada), lo que 
significa que el 66 % de los municipios de la provincia dependen exclusivamente del agua subterrá-
nea para satisfacer su demanda urbana. Además, el suministro mixto, con aguas superficiales, tanto 
provinciales como extraprovinciales, y aguas subterráneas, se realiza en 8 términos municipales, lo 
cual representa un 6 % del total. Esto supone que el 72 % de los municipios dependen, en mayor o 
menor grado de las aguas subterráneas para su abastecimiento (Figura 3).
Este esquema del abastecimiento urbano con aguas subterráneas dista mucho de ser homo-
géneo. A lo largo de la provincia encontramos una gran variedad de tipologías que van desde 
municipios que apenas llegan a los 50 habitantes y que gestionan su pozo, a grandes entidades 
con personal técnico muy especializado que se responsabilizan del suministro de poblaciones 
medianas y grandes. Entre estos últimos, los principales distribuidores del agua subterránea son 
el Consorcio Marina Baja (18,4 % del total del agua subterránea suministrada), Aguas Municipa-
lizadas de Alicante (13,65 %), el Canal de la Huerta de Alicante (2,38 %) y el Consorcio Teulada-
Benitachell (2,64 %). El 62,93 % restante lo aportan directamente las captaciones municipales 
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Consorcio de la Marina Baja Marina Baja (Altea, Callosa d’En Sarrià, L’Alfàs del Pi, La Nucia, Benidorm, Finestrat, Polop y Villajoyosa) 22,52
Aguas municipalizadas de Alicante
L’Alacantí y Medio Vinalopó (Agost, Alicante, El Campello, 
Monforte del Cid, Novelda, San Juan, San Vicente del 
Raspeig, Petrer,)
16,68
Canal de la Huerta de Alicante L’Alacantí y Medio Vinalopó (Novelda, Mutxamel y Agost) 2,91
Consorcio Teulada-Benitachell Teulada y Benitachell 3,23
Municipios (captaciones 
municipales y otras)
Alto y Medio Vinalopó, L’Alacantí, Marina Alta y Baja, 
L’Alcoià y El Comtat 76,86
3. Consumos
La evaluación de los consumos con aguas subterráneas en los municipios de la provincia de Alicante 
no es una tarea sencilla. Además de estar implicados una gran cantidad de municipios y empresas de 
gestión, los orígenes mixtos del agua, los usos mixtos para abastecimiento urbano y regadío, el apro-
vechamiento de manantiales sin caudalímetros, las diferencias interanuales por diferencias en las 
ocupaciones turísticas o las diferencias introducidas por grandes fugas o por su reparación, hace que 
sea complejo suministrar estas cifras para toda la provincia. Para el presente trabajo se han recabado 
datos del sistema de telemedida de Ciclo Hídrico la DPA, de los ayuntamientos y de las empresas 
de gestión, de informes emitidos por Proaguas Costablanca -empresa pública de la DPA- y de las 
grandes entidades suministradoras. Los datos que se muestran representan un promedio de los años 
2016 y 2017 (Tabla 1), que se ha considerado que son más representativos que los de un año aislado.
El consumo de agua subterránea en los abastecimientos provinciales en estos años asciende a 
122, 2 hm3/año, con una punta en los meses de Julio y Agosto, los de máxima demanda del verano, 
en torno a 13,5 hm3/mes.
‹ Figura 3.
Municipios abas-
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Estas cifras muestran un progresivo incremento desde los 85 hm3/año de 1991 (DPA, 1992) con 
una población de hecho de 1.334.545 habitantes en la provincia de Alicante y los 105 de 2004 
(DPA, 2007) para 1.657.040 habitantes provinciales. En 2017 la población total de la provincia de 
Alicante fue de 1.825.332 y, por tanto, se puede decir, de forma general, que los consumos evolu-
cionan de forma proporcional a la población.
La tarea de transformar estas cifras de consumo en dotaciones y rendimientos técnicos de la red es 
más compleja aún, ya que requiere realizar algunas extrapolaciones de los datos para que los resul-
tados presentados representen adecuadamente la realidad. Para la elaboración de la Tabla 2, que 
muestra la agregación de los datos de aquellos municipios que se abastecen con agua subterránea 
para cada comarca, se han utilizado los siguientes datos:
•	 Población censada, datos INE obtenidos en: http://documentacion.diputacionalicante.es
•	 Diferencia porcentual entre población censada y población compensada en 2004 por comarcas 
según IGME-DPA (2015), que se ha utilizado para calcular la población compensada 2017. Por 
población compensada entendemos la suma de la población censada y la población estacional, 
teniendo en cuenta que esta última no consume agua todos los días del año. De esta forma, 
aproximadamente cada 4 habitantes estacionales se equiparan a 1 habitante censado, de acuer-
do a los datos presentados en IGME-DPA (2015), que a su vez se basan en los documentos ini-
ciales de planificación de las Confederaciones Hidrográficas. De esta forma, es posible extrapolar 
los datos de población censada en 2017 para cada comarca a la población compensada para el 
mismo año.
•	 Datos promedio consumo de los años 2016 y 2017.
•	 Diferencia entre volúmenes servidos (obtenidos de los contadores de pozos o depósitos de cabe-
cera) y volúmenes consumidos (obtenidos de la suma de contadores domiciliarios y municipales) 
por municipio, que permiten obtener el rendimiento técnico de la red, cuyos valores medios por 
comarca se presentan.
La dotación media provincial para ese año, compensando la población turística, fue de 209,5 L/
hab/día, que se puede considerar como muy contenida, teniendo en cuenta el tamaño medio de 
los núcleos urbanos y su orientación económica. Esta baja dotación se relaciona directamente con 
la elevada eficiencia de los sistemas de distribución, que alcanzan un rendimiento técnico de red 
medio próximo al 77 %, con valores más elevados en núcleos de tamaño medio con gestión espe-
cializada y localizados en zonas con déficit hídrico estructural (Vinalopó, Marina Baja y L’Alacantí), y 
menores en núcleos pequeños con relativa abundancia de recursos, como es el caso de El Comtat y 
Marina Alta. En estas comarcas también influye el consumo de las industrias abastecidas desde la 






















Rendimiento técnico de 
la red (Volumen servido / 
Volumen recibido en los 
hogares)
El Alto Vinalopó 52.305 52.954 4,091 214,3 211,7 0,76
El Medio Vinalopó 144.257 147.188 10,138 192,5 188,7 0,74
El Comtat 28.004 29.844 3,466 339,1 318,2 0,60
La Marina Alta 165.307 271.689 31,443 521,12 317,1 0,65
La Marina Baja 215.803 401.977 26,1 331,4 177,9 0,84
L’Alacantí 478.791 585.266 38,157 218,3 178,6 0,86




1.193.489 1.598.125 122,206 280,5 209,5 0,77
 Tabla 2.
Consumo y dotación 
de agua por comar-
cas, considerados 
solamente los munici-
pios abastecidos con 
aguas subterráneas. 
En las comarcas que 
no aparecen en la 
tabla la utilización 
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El aspecto del coste del agua subterránea en el abastecimiento urbano es común para todas 
las captaciones de aguas subterráneas y ya fue analizado en el capítulo I.C. Baste recordar aquí 
que, de forma indicativa, el coste medio actual del agua subterránea en el depósito de regu-
lación es de 0,2 €/m3, de los cuales unos 0,11 €/m3 corresponden a los costes energéticos de 
elevación, con grandes variabilidades entre unas captaciones y otras en función de diversos fac-
tores, especialmente de la energía de elevación requerida, función de la profundidad del agua 
subterránea, y de la de potabilización, según el tratamiento necesario: desinfección, filtrado, 
ósmosis inversa, etc.
En la provincia, debido al alto desarrollo de las infraestructuras y a que el abastecimiento de la 
población, incluido el de las empresas con poco consumo situadas en los núcleos urbanos, es 
prioritario para todas demarcaciones hidrográficas españolas, no existe actualmente demanda 
urbano-industrial insatisfecha. Los últimos fallos en la garantía de suministro, muy localizados 
en puntos de la Marina Alta, Valle del Ceta y un municipio de la Marina Baja, producidos durante 
la sequía, se han debido a carencias infraestructurales. Con las nuevas infraestructuras hidráuli-
cas implantadas, como consecuencia de las deficiencias manifestadas tras el reciente ciclo seco, 
algunas en fase de ejecución actualmente, se puede afirmar que todos los municipios tienen ase-
gurado el suministro de agua.
4. El rendimiento de las redes de distribución y su control
Como ya se ha indicado, la demanda de agua urbana es la suma del caudal realmente servido a los 
usuarios y del caudal que se pierde por fugas en la red de abastecimiento/distribución. En conse-
cuencia, cualquier ahorro de agua que se pueda procurar en las redes se traduce en una disminu-
ción de la demanda de agua y, por tanto, en un incremento de los recursos disponibles.
La falta de rendimiento de las redes de abastecimiento, además de traducirse en una pérdida de 
recursos disponibles, también lleva asociados costes, ya que esta agua que se pierde sin ser utili-
zada ha sido desinfectada (clorada), elevada con el consiguiente gasto energético, almacenada en 
depósito, etc. En algunos casos, se puede considerar que el agua retorna al acuífero, pero al hacerlo 
bajo suelo urbano, a menudo lo hace perdiendo calidad al cargarse en contaminantes o mezclarse 
con las fugas de las redes de saneamiento.
De esto deriva la extraordinaria importancia de mantener las redes en un estado óptimo, lo que 
no es sencillo dado la antigüedad media de las redes de abastecimiento en nuestro territorio. Para 
realizar un buen mantenimiento de las redes es necesario realizar un diagnóstico continuo de su 
estado que lleve a realizar inversiones planificadas, priorizadas según el impacto de las mismas 
para la mejora de la red.
Uno de los elementos clave para la mejora de los rendimientos durante los últimos años y, sin duda, 
en el futuro próximo, son los sistemas de telemedida y las tecnologías denominadas inteligentes. La 
sensorización de las redes y el manejo con software especializado de los datos que van recopilando 
los sensores (caudales, presiones, niveles, etc.) permiten la detección y reparación precoz de las 
averías, así como el diagnóstico preciso de los tramos de red, esencial para planificar las inversiones 
de mejora.
La implantación de estas tecnologías, en las que la provincia de Alicante es un ejemplo paradigmá-
tico, se va realizando de forma paulatina en todo el territorio. En las grandes poblaciones resulta 
más sencillo, ya que los municipios disponen de personal especializado y se apoyan en empresas 
de gestión. Para los municipios más pequeños, resulta más complicado desplegar estas tecno-
logías. Para hacerlo posible la Diputación de Alicante pone a disposición de los municipios de la 
provincia (Figura 4) una plataforma denominada Sistema Provincial de Telemedida, Telecontrol y 
Telemando de Recursos Hídricos e Infraestructuras Hidráulicas municipales (SISCON), que integra 
distintas tecnologías de comunicación y de medida (DPA, 2005). Esta plataforma proporciona a los 
municipios que lo deseen las herramientas requeridas para la generación y seguimiento de alar-
mas, el diagnóstico y la planificación de inversiones, contando con el soporte técnico del personal 
especialista de la propia Diputación de Alicante.
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Como ejemplo de esta política de gestión de la demanda, en la Figura 5 se observa el ahorro de 
recursos en tres municipios por las actuaciones en el marco de la convocatoria provincial de sub-
venciones para reparación de infraestructuras hidráulicas municipales 2017. En aquellos munici-
pios en los que se dispone de medida continua del caudal de salida del depósito de cabecera, los 
caudales mínimos diarios, en la franja de las 2:00 a las 4:00 hrs., son prácticamente equivalentes a 
las pérdidas en la red. Las reducciones de estos caudales que se muestran en la Figura 5, donde el 
caudal nocturno pasa de 3,6, 2,8 y 10,45 L/s respectivamente a 1; 0,5 y 7 L/s, muestran los efectos 
muy positivos de algunas reparaciones puntuales realizadas en la red de distribución. Previamente 
a la implantación de estos sistemas sería improbable detectar las fugas y realizar las intervenciones 
para su reparación.
Además de la cuantificación de 
la eficiencia global de la red, 
también el sistema permite 
sectorizar las redes, comparan-
do los caudales registrados por 
contadores sectoriales con la 
suma de los domiciliarios com-
prendidos en el sector. Esto 
posibilita concretar los secto-
res donde se producen las pér-
didas y actuar preferentemente 
sobre los mismos en las reno-
vaciones de las redes.
› Figura 4.
Cobertura del Sis-
tema Provincial de 
Telemedida, Telecon-
trol y Telemando de la 
Diputación Provincial 
de Alicante para 
2019, con represen-





Evolución caudal salida de los 
depósitos a las redes. Los cauda-
les mínimos diarios representan 
prácticamente las pérdidas de la 
red de distribución. Su análisis y la 
realización de las mejoras requeri-
das en la red pueden tener efectos 
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En la Figura 6 se muestra el aspecto de una de las aplicaciones del Sistema Provincial de Telemedida 
en la que se obtiene la comparación entre el dato de los caudales que se suministran a un sector 
de la red (destacado gráficamente en la figura) denominado Iglesia 48 en 2 días de junio de 2018, 
y el consumo registrado en los contadores domiciliarios. Dicha comparación muestra un consumo 
no controlado del orden de 165 m3/día (30% de rendimiento de la red), valor coincidente con el 
deducido de los caudales mínimos nocturnos del contador sectorial, representados en la Figura 7, 
lo que indica unas fugas del orden del 70%. Este diagnóstico ha permitido actuar sobre diferentes 
sectores de la red de Xaló, resultando en un ahorro de más de 650 m3/día.
No obstante, y como muestra la Tabla 2, aunque el rendimiento medio provincial de las redes de dis-
tribución pueda considerarse adecuado, aún existe margen de mejora, especialmente en las comar-
cas de El Comtat y la Marina Alta, y, con carácter general, en los municipios con gestión directa del 
servicio de aguas, algunos de ellos suministrados por acuíferos al límite de sus posibilidades de 
explotación sostenible.
La corrección de las deficiencias, con un objetivo simple de reducción del 20% del caudal nocturno, 
supondría un ahorro conjunto de agua del orden de 6 hm3/año y para algún municipio concreto, la 
seguridad de un 100% de garantía de suministro en el estiaje de sequías excepcionales, o la posibi-
lidad de contar con recursos adicionales para un posible incremento futuro de la demanda.
‹ Figura 6.
Comparación 
caudal de aporte a 
sector de red con 
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5. La calidad del agua para abastecimiento y su control
La importancia para la salud pública de las aguas destinadas al consumo humano hace que exista 
una regulación precisa sobre los mínimos de calidad exigibles, que está armonizada para toda la 
Unión Europea.
La entrada de España en la Unión Europea produjo el tránsito desde el Real Decreto 1423/1982, de 
18 de junio, que fijaba la reglamentación técnico-sanitaria para el abastecimiento y control de cali-
dad de las aguas potables de consumo público, al Real Decreto 1.138/1990, de 14 de septiembre, 
que incorporó al ordenamiento jurídico español la Directiva Comunitaria 80/778/CEE, de 15 de julio 
de 1980.
Posteriormente, se publicó la Directiva 98/83/CE, de 3 de noviembre de 1998, traspuesta con el Real 
Decreto 140/2003, de 7 de febrero, por el que se establece el marco actual de criterios sanitarios 
de la calidad del agua de consumo humano, aplicables a escala nacional y a todas aquellas aguas 
que, independientemente de su origen y del tratamiento de potabilización que reciban, se utilicen en 
la industria alimentaria o se suministren a través de redes de distribución públicas o privadas, depó-
sitos o cisternas. La norma fija los parámetros y valores a cumplir en el punto donde se pone el agua 
de consumo humano a disposición del consumidor y establece los programas de control de cali-
dad (De Miguel Bello, 2016) Legislación de agua de consumo humano. Aplicación en proyectos de 
abastecimiento. Documento disponible online en: https://www.iagua.es/blogs/mario-miguel-bello/
legislacion-aguas-consumo-humano-aplicacion-proyectos-abastecimiento. Esta norma, de rango 
nacional, se particulariza para la Comunidad Valenciana, como corresponde por sus competencias, 
por medio del Decreto 58/2006, de 5 de mayo, del Consell, y sus posteriores modificaciones de los 
Reales Decretos 314/2016, de 29 de junio, y 902/2018, de 20 de julio.
El control del cumplimiento de la normativa se refleja en el Sistema de Información Nacional de 
Agua de Consumo (SINAC), que recoge datos sobre las características de los abastecimientos y la 
calidad del agua de consumo humano suministrada.
Por lo tanto, la calidad del agua de los abastecimientos en España está debidamente regulada y 
garantizada con estándares de la Unión Europea desde hace décadas. En el caso de los abaste-
cimientos de agua subterránea en la provincia de Alicante, y como se detalla a continuación, la 
calidad natural del agua subterránea es, en la mayor parte de los casos, suficiente para ser servida 
simplemente tras su cloración, y, en los casos en los que no es así y no hay recurso alternativo, es 
convenientemente potabilizada antes de su entrada en la red de abastecimiento.
El suministro de agua en condiciones de calidad adecuada es responsabilidad de los municipios, y, 
por tanto, estos son los responsables ante la Autoridad Sanitaria. En el caso de las captaciones de 
agua subterránea, los municipios tienen que informar de las captaciones que se van a utilizar para 
el abastecimiento y recibir la aprobación del uso de las mismas a partir de un análisis completo de 
sus aguas. Una vez puestas en servicio no es necesario incluir su monitoreo en los protocolos de 
autocontrol que anualmente elabora cada municipio, salvo que las captaciones se encuentren en 
ubicaciones catalogadas de riesgo de contaminación por nitratos o pesticidas, o bien, para los pri-
meros cinco años de muestreo en lo referente a control de radiactividad.
En consonancia con lo descrito en el capítulo correspondiente a los recursos subterráneos respecto 
a los acuíferos suministradores, en las comarcas de la Vega Baja del Segura y el Bajo Vinalopó, no 
hay captaciones de importancia para abastecimiento, ya que, por la naturaleza de sus acuíferos, la 
calidad es insuficiente para este uso. En el resto de la provincia, el agua subterránea de las capta-
ciones es, en general, potable y de buena calidad, agua bicarbonatada cálcica y/o magnésica de 
baja mineralización particularmente en las comarcas de la zona geográfica denominada Montaña de 
Alicante. Las captaciones con agua no potable (Tabla 3) se concentran en la zona costera de la Mari-
na Alta, debido a las actividades agrícolas, a intrusión marina y a turbidez, y en el Medio Vinalopó y 
L’Alacantí donde se saliniza el agua por entrar en contacto con rocas evaporíticas (sales solubles y 
yesos). De forma muy dispersa aparecen problemas puntuales en algunas captaciones de las res-
tantes comarcas, debido a rocas orgánicas o minerales metálicos.
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Dénia, Beniarbeig y Muro 
de Alcoy
Seis abastecimientos, 
que disponen de plantas 
potabilizadoras
Rocas orgánicas
Natural asociada a 
niveles permeables 
profundos intercalados 
en los paquetes margosos 
terciarios, con presencia de 
amonio, hierro y trazas de 
hidrocarburos
Valle del Serpis y Escuders
Dos abastecimientos 
que cuentan con 
potabilizadoras
Cationes metálicos
Natural por alto contenido 
en hierro, aluminio 
y manganeso de los 
carbonatos del acuífero
Argallet, Parcent, Escuders 
y Maigmó
Una captación de 
abastecimiento, con 
potabilizadora.
Intrusión marina Entrada de agua marina actual o fósil en el acuífero
Pego-Vergel, Montgó-
Denia, Jávea y Depresión 
de Benissa
Seis abastecimientos que 
disponen de desalinizadora
Rocas evaporíticas
Natural asociada a 
materiales salinos, en 
general triásicos, agravada 
por la sobreexplotación
Cabranta, Jumilla-Villena, 
Loma del Higueral, 
Crevillente, Collado del 
Rey, Madara, Umbría, 
Chinorlet, Peñarrubia, Cid, 
Serreta Larga, Monnegre, 
Cabezón del Oro, Orxeta
Hay dos plantas 
desalinizadoras, necesarias 
cuando se superan los 
valores de potabilidad. En 
otros casos, se cumple 
el criterio de potabilidad, 
aunque la población note 
la salinidad del agua, o se 
ha producido la sustitución 
de captaciones por aguas 
superficiales.
Sólidos en suspensión 
(turbidez)
Lavado de limos en 
fracturas/fisuras en zonas 
kársticas
Mediodía, Solana de la 
Llosa
Seis abastecimientos 




En general relacionadas 
con un mal sello sanitario 
o falta de cementación 
que permiten entrada de 
agua de los cuaternarios 
superiores
Problemas puntuales que, 
cuando aparecen en ciertas 
captaciones, se abordan 
con desinfección
Como se ha indicado, al agua suministrada a las redes es potable, por cuanto las potabilizadoras 
corrigen los problemas descritos en algunas captaciones. Únicamente en dos abastecimientos es 
superado un parámetro indicador, aunque cuenta 
con excepción de la Autoridad Sanitaria. Se trata 
principalmente de que se sobrepasan los valores 
de sulfatos, debido a que, por la propia naturaleza 
geológica de la zona, el agua subterránea entra en 
contacto con materiales evaporíticos triásicos.
El control exhaustivo del agua suministrada lo 
efectúan directamente los Ayuntamientos, en 
ocasiones a través de la empresa de gestión del 
servicio de abastecimiento, o la Diputación Provin-
cial, por encomienda de estos, en aquellos muni-
cipios con gestión directa del servicio. Además, la 
Diputación monitorea con sus redes de control la 
evolución de niveles y calidades del agua de los 
pozos, lo que, aunque no es un requisito exigido 
por la ley, es de gran utilidad para gestionar con 
eficacia y seguridad el abastecimiento.
‹ Tabla 3.
Principales proble-
mas de calidad de 









Aspecto de la 
planta de filtración 
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6. Conclusiones
El agua subterránea es un recurso fundamental para el abastecimiento en la provincia de Alicante, 
donde hay 95 municipios, el 66 % del total provincial, abastecidos exclusivamente a partir de pozos 
y manantiales, y 8 municipios cuyo abastecimiento se realiza de forma mixta con aguas subterrá-
neas y otros orígenes.
El crecimiento de la población ha ido acompañado de un crecimiento progresivo de la demanda que 
se satisface con agua subterránea hasta 122,2 hm3/año (años 2016 y 2017), mientras las dota-
ciones brutas se mantienen constantes en unos 209,5 L/hab/día. Estas dotaciones brutas, son del 
mismo orden que las que se dan en las zonas de la provincia abastecidas con aguas superficiales. Se 
trata de valores muy contenidos, en especial teniendo en cuenta que son municipios cuya actividad 
económica se centra en el sector turístico y que más de la mitad son menores de 20.000 habitantes, 
frente a una media española de 241 L/hab/día y que supera los 300 L/hab/día para los municipios 
menores de 20.000 habitantes (AEAS y AGA, 2014).
El hecho de que se hayan podido mantener los citados valores de dotación, a pesar de la actividad 
económica en sectores muy demandantes de agua, está relacionado con la mejora de los sistemas 
de distribución, que alcanzan un rendimiento técnico de red medio próximo al 77 %. No obstante, hay 
margen y necesidad de mejora de estas cifras. Necesidad porque la presión sobre los recursos sigue 
aumentando, con buena parte de los acuíferos al límite de su utilización sostenible y otros a la espera 
de sustitución de bombeos con aguas superficiales o desaladas, como única alternativa de sostenibili-
dad a medio plazo. Y hay margen porque estos rendimientos técnicos son mejorables con inversiones 
optimizadas, que habrá que planificar con ayuda de sistemas de telegestión y tecnologías inteligentes.
El coste medio actual del agua subterránea en el depósito de regulación está en torno a los 0,2 €/m3 
con grandes variaciones según las características particulares de cada captación.
El agua subterránea de las captaciones es, en general, potable y de buena calidad, si bien en algunos 
casos, que se concentran en la Marina Alta y el Vinalopó, la calidad es insuficiente para su consumo y 
no hay otro recurso alternativo, por lo que es necesario un tratamiento de potabilización de las mismas.
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1. Introducción
En la provincia de Alicante existe una diferencia climática entre las diferentes comarcas, lo que 
dificulta el poder hacer una evaluación sencilla de las necesidades de agua. Para abordar un 
estudio de esta naturaleza es preciso, en primer lugar, realizar un análisis de los principales cultivos 
existentes en la provincia, separando los de secano de los de regadío, ya que normalmente la dife-
rencia de productividad o rentabilidad entre uno y otro sistema es muy importante.
Dada la dificultad que conlleva el análisis pormenorizado de la gran cantidad de cultivos posibles en 
una provincia como la de Alicante, tras el análisis de las superficies cultivadas en regadío, se ha de 
realizar una valoración de la importancia económica de las principales especies cultivadas en este 
espacio geográfico, lo que permitirá una visión lo suficientemente cercana a la realidad productiva 
de la provincia, evitando el análisis prolijo de un gran número de cultivos que, en ocasiones, no son 
estables en el tiempo o carecen de significación económica. De este análisis se desprende que 10 
cultivos son los responsables del 76% del valor percibido por los agricultores y que éstos ocupan un 
45,5% de la superficie de regadío de la provincia.
Una vez determinada la importancia relativa de los principales cultivos, se analizan las necesidades 
hídricas totales para cada uno de ellos y para el conjunto del regadío alicantino, determinándose los 
consumos medios por hectárea en cada caso. De este modo se han calculado las necesidades tota-
les medias de la superficie de regadío de la provincia. Para determinar esta cifra se ha considerado, 
además de lo indicado anteriormente, que:
•	 Deben cubrirse las necesidades totales de agua de los cultivos para obtener de ellos la máxima 
productividad y rentabilidad.
•	 El cálculo de las necesidades hídricas se ha realizado suponiendo un suelo de textura franca y 
una CE media del agua de 2 dS/m, por lo que, si esta hipótesis varía, se verá afectado el resultado 
obtenido, ya sea al alza o a la baja.
•	 Que toda la superficie de regadío provincial está bajo riego por goteo, pues es la situación a la que 
debe llegarse para mejorar la productividad y la eficiencia del agua utilizada.
•	 Como fuente de información de las necesidades hídricas de los cultivos se utilizará la publicación 
de Villalobos y col. (2006), sobre necesidades de agua de riego de los cultivos en la zona del Tras-
vase Tajo-Segura. Para aquellos cultivos que no fuesen tratados en dicho estudio o cuya superfi-
cie de cultivo no esté extendida a la mayor parte de las comarcas, se realizará el cálculo especí-
fico de sus necesidades hídricas, a partir de datos climáticos de estaciones representativas.
Una vez determinados los principales cultivos de la provincia, las superficies que ocupan y sus pro-
ducciones, se ha obtenido el valor económico de las mismas. Todo ello nos conduce al conocimien-
to de la productividad que el agua tiene en esta provincia, que puede ser expresada en unidades 
monetarias respecto al insumo fundamental para la producción hortofrutícola en regiones áridas y 
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semiáridas como la provincia de Alicante. Se han calculado índices que reflejan la eficiencia de los 
recursos utilizados como son: producción (Kg/ha) e ingresos (€/ha) por unidad de superficie y pro-
ducción (Kg/m3) e ingresos (€/m3) por metro cúbico de agua consumido. 
Considerando que en la actualidad existe déficit hídrico en la provincia de Alicante y, que en el futuro 
inmediato no se cubrirán la totalidad de las necesidades, se han propuesto algunas medidas que 
permiten minimizar el déficit estructural que se padece.
2. Importancia de las especies vegetales cultivadas  
en la provincia de Alicante
En la provincia de Alicante se cultivan 174.976 ha, de las que el 54,8% se hallan en regadío (95.885 
ha) y el resto 45,2% (79.094 ha) en secano. La superficie dedicada a cultivos herbáceos es de 
22.226 ha (12,7%), a cultivos leñosos 111.097 ha (63,5%) y a barbechos y otras tierras no ocu-
padas 41.656 ha (23,8%). En las Tablas 1-5 se expone la importancia de los diferentes cultivos 
realizados en la provincia de Alicante (MAGRAMA, 2016).
2.1. Cultivos herbáceos en la provincia de Alicante 
La superficie total destinada a los cultivos herbáceos extensivos y hortícolas (Tabla 1 y 2) es de 
22.226 ha, siendo el 74,2% cultivado en regadío y el resto (25,8%) en secano. La producción total 
de los cultivos herbáceos extensivos, expresada en toneladas de grano producidas es de 96.632. 
Los cinco cultivos que mayor superficie ocupan son la cebada con 4.005 ha (18,9%), la avena con 
2.252 ha (10,6%), el bróculi con 2.095 ha (9,9%), la alcachofa con 1.866 ha (8,8%) y el trigo con 
1.204 ha (5,7 %). Asimismo, los cinco cultivos herbáceos extensivos más importantes en regadío 
son la alfalfa (1.175 ha), la avena (1.125 ha), la cebada (882 ha), la patata (692 ha) y el trigo (616 
ha), lo que supone con respecto a la superficie total de regadío el 21,2; 20,3; 15,9; 12,5 y 11,1%, 
respectivamente. Por último, los tres cultivos más importantes desarrollados en secano son la ceba-
da con 3.123 ha (57,1% sobre la superficie total de secano), la avena con 1.127 ha (20,6%) y el 
girasol con 269 ha (4,9%).
Cultivos
Superficie (hectáreas) Rendimiento (kg/ha) Producción
de grano (t)Secano Regadío Total Secano Regadío
Trigo 588 616 1.204 199 3.197 2.087
Cebada 3.123 882 4.005 317 3.300 3.900 
Avena 1.127 1.125 2.252 200 3.200 3.825
Centeno 19 – 19 200 – 4
Arroz – 297 297 – 4.702 1.407
Maíz – 410 410 – 12.000 4.920
Sorgo – 11 11 – 3.500 39
Judías secas – – – – – –
Habas secas 1 26 27 300 2.412 63
Lentejas 4 – 4 250 – 1
Garbanzos 5 – 5 400 – 2
Guisantes – 3 3 – 1.667 5
Veza 169 1 170 353 1.400 61
Yeros 117 7 124 253 1.200 38
Altramuces – – – – – –
Patata – 692 692 – 25.020 17.314
Algodón – – – – – –
Cáñamo – 6 6 – – –
Girasol 269 42 311 200 2.500 159
› Tabla 1. 
Cultivos herbá-
ceos extensivos 
desarrollados en la 
provincia de Alican-
te en 2015. 
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Cultivos
Superficie (hectáreas) Rendimiento (kg/ha) Producción
de grano (t)Secano Regadío Total Secano Regadío
Soja – – – – – –
Colza – – – – – –
Pimiento pimentón – 69 69 – 2.200 152
Gramíneas forrajeras – 123 123 – 18.000 2.214
Maíz forrajero – 55 55 – 22.000 1.210
Sorgo forrajero – – – – – –
Ballico – – – – – –
Alfalfa 5 1.176 1.181 4.000 50.000 58.820
Veza forrajera 7 7 14 5.000 18.000 161
Trébol – – – – – –
Esparceta 38 – 38 6.000 20.000 228
Col forrajera – 1 1 – 22.000 22
Total 5.472 5.549 11.021 17.672 216.298 96.632
La superficie destinada a cultivos hortícolas (Tabla 2) asciende a 10.200 ha, estando el 100% cul-
tivado en regadío. De los cultivos desarrollados en regadío el 88,6% están al aire libre y el 11,4 % 
en invernadero. La producción total es de 322.366 toneladas. Los seis cultivos que mayor superficie 
ocupan son el bróculi con 2.095 ha, representando el 20,5% de la superficie dedicada a los cultivos 
hortícolas, la alcachofa con 1.866 ha (18,3%), el melón con 1.085 ha (10,64%), lechuga con 857 ha 
(8,4%), el tomate con 594 ha (5,8%) y la cebolla con 539 ha (5,3%).
La superficie de cultivo destinada al aire libre es de 9.041 ha, siendo los cultivos más representati-
vos el bróculi con 2.095 ha (23,2%), la alcachofa con 1.866 ha (20,6%), lechuga con 857 ha (9,5%), 
el melón con 824 ha (9,1%) y la cebolla con 539 ha (5,96%). Las especies cultivadas en invernadero 
más representativas son: tomate con 459 ha (39,6%), pimiento con 261 ha (22,5%), melón con 261 
ha (22,5%). Con una superficie muy inferior, a las expuestas, se encuentran: calabacín, berenjena y 
pepino con 70, 50 y 47 ha, respectivamente, lo que supone el 6; 4,3 y 4,1%.
Cultivos
Superficie (hectáreas) Rendimiento (kg/ha)
Producción
(toneladas)Secano Regadío Total Secano Regadío
Aire libre Protegido Aire libre Protegido
Col – 205 – 205 – 30.000 – 6.150
Espárrago – – – – – – – –
Lechuga – 857 – 857 – 29.700 – 25.453
Escarola – 191 – 191 – 33.000 – 6.303
Espinaca – 324 – 324 – 25.000 – 8.100
Acelga – 91 – 91 – 25.000 – 2.275
Cardo – 8 – 8 – 35.000 – 280
Apio – 260 – 260 – 75.000 – 19.500
Sandía – 194 10 204 – 36.000 78.800 7.772
Melón – 824 261 1.085 – 23.508 33.000 27.984
Pepino – 22 47 69 – 30.000 50.000 3.010
Pepinillo – 1 – 1 – 15.000 – 15
Calabacín – 40 70 110 – 39.000 65.000 6.110
Berenjena – 38 50 88 – 30.000 60.000 4.140
Tomate – 135 459 594 – 35.000 113.660 56.895
Pimiento – 14 261 275 – 30.000 120.207 31.794
‹ Tabla 2.  
Cultivos hortícolas 
desarrollados en la 
provincia de Alican-
te en 2015. 
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Cultivos
Superficie (hectáreas) Rendimiento (kg/ha)
Producción
(toneladas)Secano Regadío Total Secano Regadío
Aire libre Protegido Aire libre Protegido
Fresa y fresón – – – – – – – –
Alcachofa – 1.866 – 1.866 – 16.000 – 29.856
Coliflor – 294 – 294 – 25.000 – 7.350
Brócoli – 2.095 – 2.095 – 20.500 – 42.948
Ajo – 15 – 15 – 8.000 – 120
Cebolla – 539 – 539 – 35.000 – 18.865
Zanahoria – 171 – 171 – 48.000 – 8.208
Rábano – 28 – 28 – 30.000 – 840
Nabo – 47 – 47 – 34.000 – 1.598
Judías verdes – 56 – 56 – 10.000 – 560
Guisante verde – 29 1 30 – 8.000 20.000 252
Habas verdes – 499 – 499 – 12.000 – 5.988
Total – 9.041 1.159 10.200 – – – 322.366
La producción alicantina de flores y plantas ornamentales se realiza íntegramente en regadío (Tabla 
3), con una superficie total cultivada de 46.800 áreas, de las que el 74,6% (34.900 áreas) se culti-
van al aire libre y el 25,4% (11.900 áreas) en invernadero.
De las 9.200 áreas dedicadas a flores, el 91,3% se cultivan en invernadero y el resto (8,7%) al aire 
libre; los cultivos más representativos son la rosa y el clavel, ambos se desarrollan en su totalidad 
en invernadero. Por el contrario, los cultivos de planta ornamental se desarrollan mayoritariamente 
al aire libre; de las 37.600 áreas cultivadas, el 90,7% (34.100 áreas) se desarrollan al aire libre y el 
resto, 3.500 áreas (9,3%), se desarrollan como cultivos protegidos.
Cultivos




Secano Regadío Total Secano Regadío
Aire libre Protegido Aire libre Protegido
Clavel – – 700 700 – – 1.500 1.050
Rosas – – 1.900 1.900 – – 600 1.140
Otras flores – 800 5.800 6.600 – 350 380 2.484
Ornamentales – 34.100 3.500 37.600 – 135 950 7.929
Total – 34.900 11.900 46.800 – 485 3.430 12.603
2.2. Cultivos leñosos en la provincia de Alicante 
2.2.1. Cítricos
La superficie destinada al cultivo de los cítricos (Tabla 4), se encuentra íntegramente en regadío; de 
la que el 90,9% se halla en producción y 2.767 ha. son de reciente plantación. La producción total 
de cítricos es de 787.258 toneladas.
El naranjo es el cítrico más cultivado en la provincia de Alicante con una superficie total de 13.767 
ha, lo que representa el 44,8% de la superficie destinada a este grupo de cultivos. En segundo 
lugar se encuentra el cultivo del limonero con 9.442 ha (30,7%); el grupo de mandarinas ocupa una 
superficie de 6.865 ha (22,3%). En último lugar hay dos grupos de menor importancia: los pomelos 
con una superficie de 193 ha (0,6%) y el grupo “de otros cítricos” con una superficie de 460 ha 
(1,5%). El limonero, con una superficie inferior a la del naranjo tiene gran importancia en esta pro-
vincia respecto al total nacional, ya que, Alicante es la segunda provincia productora de limón tras 
la provincia de Murcia.
› Tabla 3. 
Cultivos de flor 
y ornamentales 
desarrollados en la 
provincia de Alican-
te en 2015. 
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Cultivos




Naranjo 13.767 13.021 25.103 326.865
Mandarino 6.865 5.661 22.695 128.479
Limonero 9.442 8.816 36.993 326.129
Pomelo 193 191 30.288 5.785
Otros cítricos 460 271 – –
Total 30.727 27.960 787.258
2.2.2. Otros cultivos leñosos
La superficie dedicada a estos cultivos leñosos asciende a 83.696 ha, de las cuales 34.781 ha están 
en regadío (42,6%) y el resto 48.915 ha (58.4%) en secano. De la superficie total 81.281 ha están 
en producción, es decir, un 97,1%. La producción total asciende a 232.681 toneladas (Tabla 5).
Los ocho cultivos leñosos no cítricos que ocupan más superficie en la provincia de Alicante, por 
orden de importancia, son,: el olivar de aceituna para almazara con 27.110 ha (32,1%), almendro 
con 23.424 ha (27,7%), viñedo para vinificación con 11.861 ha (14%), ciruelo con 5.731 ha (6,8%), 
viñedo uva de mesa con 5.627 ha (6,6%), granado con 2.627 ha (3,1%), cerezo y guindo con 1.963 
ha (2,3%) y níspero del Japón con 1.004 ha (1,2%). El resto de cultivos leñosos de la provincia 
supone un total de 5.246 ha (6,2%).
En cuanto a los cultivos leñosos de regadío, los ocho más importantes son: viñedo para vinificación 
con 6.385 ha (13,8% de la superficie de regadío dedicada a frutales), ciruelo con 5.731 ha (16,4%), 
viñedo uva de mesa con 5.554 ha (15,9%), almendro con 5.256 ha (15,1%), olivar aceituna de 
almazara con 4.810 ha (13,8%), granado con 2.627 ha (7,5%), níspero del Japón con 1.004 ha 
(2,9%) y cerezo y guindo con 594 ha (1,7%), y el resto con 2.941 ha (8,4%).
Por último, en cuanto a los cuatro cultivos más importantes en secano, se encuentran: olivar acei-
tuna de almazara con 22.300 ha (40,2% de los frutales en secano), almendro con una superficie de 
18.168 ha (32,8%), viñedo para vinificación con 5.476 ha (9,9%) y cerezo y guindo con 1.369 ha 
(2,5%), y otros con 2.439 ha (14,5%).
Cultivos
Superficie en plantación regular (hectáreas) Rendimiento  
(kg/ha) Producción 
(t)Total En producción
Secano Regadío Total Secano Regadío Secano Regadío
Manzano 183 474 657 178 443 4.500 18.045 8.869
Peral 58 275 333 56 266 3.543 17.391 4.877
Níspero – 1.004 1.004 – 983 – 15.145 15.012
Albaricoque 76 269 345 70 201 3.514 7.187 1.703
Cerezo y guindo 1.369 594 1.963 1.319 441 1.050 9.800 5.731
Melocotonero 178 246 424 170 204 3.318 13.157 3.280
Ciruelo - 5.731 5.731 5.731 5.731 3.584 11.805 3.913
Higuera – 489 489 – 456 – 5.900 2.724
Chirimoyo – 9 9 – 7 – 12.000 90
Granado – 2.627 2.627 – 2.230 – 16.500 36.816
Aguacate – 153 153 – 111 – 8.950 998
Palmera datilera – 556 556 – 553 – 4.700 2.771
Otros frutales de fruto 
carnoso – 22 22 – 11 – 11.636 132
Almendro 18.168 5.256 23.424 17.942 5.034 203 1.357 10.517
Avellano 2 – 2 2 – 400 – 1
‹ Tabla 4.  
Cultivos de cítricos 
desarrollados en la 
provincia de Alican-
te en 2015. 
Fuente: Anuario de 
Estadística, 2015 
(MAGRAMA, 2016).
‹ Tabla 5.  
Cultivos leñosos 
desarrollados en la 
provincia de Alican-
te en 2015. 
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Cultivos
Superficie en plantación regular (hectáreas) Rendimiento  
(kg/ha) Producción 
(t)Total En producción
Secano Regadío Total Secano Regadío Secano Regadío
Nogal 54 27 81 50 26 550 1.600 119
Viñedo (vinificación) 5.476 6.385 11.861 5.332 6.339 1.150 2.875 24.356
Viñedo (uva de mesa) 73 5.554 5.627 58 5.388 2.500 15.300 82.581
Olivar aceituna de mesa 202 179 381 186 158 580 1.600 370
Olivar aceituna de 
almazara 22.300 4.810 27.110 21.906 4.533 640 2.800 26.781
Algarrobo 776 121 897 776 121 950 2.500 1.040
Total 48.915 34.781 83.696 48.045 33.236 26.482 180.248 232.681
2.4. Relación de especies cultivadas en regadío en la provincia de Alicante
En la Tabla 6 se presentan ordenados, de mayor a menor superficie, los cultivos en regadío de la 
provincia de Alicante.





1 Olivar aceituna de almazara 22.300 4.810 27.110
2 Almendro 18.168 5.256 23.424
3 Naranjo – 13.767 13.767
4 Viñedo (vinificación) 5.476 6.385 11.861
5 Limonero – 9.442 9.442
6 Mandarino – 6.865 6.865
7 Ciruelo - 5.731 5.731
8 Viñedo (uva de mesa) 73 5.554 5.627
9 Cebada 3.123 882 4.005
10 Granado – 2.627 2.627
11 Avena 1.127 1.125 2.252
12 Brócoli – 2.095 2.095
13 Cerezo y guindo 1.369 594 1.963
14 Alcachofa – 1.866 1.866
15 Trigo 588 616 1.204
16 Alfalfa 5 1.176 1.181
17 Melón – 1.085 1.085
18 Níspero – 1.004 1.004
19 Algarrobo 776 121 897
20 Otros cultivos leñosos 776 121 897
21 Lechuga – 857 857
22 Patata – 692 692
23 Manzano 183 474 657
24 Tomate – 594 594
25 Palmera datilera – 556 556
26 Cebolla – 539 539
27 Habas verdes – 499 499
28 Higuera – 489 489
› Tabla 6. 
Cultivos en regadío 
desarrollados en 
la provincia de 
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29 Otros cítricos – 460 460
30 Melocotonero 178 246 424
31 Maíz – 410 410
32 Olivar aceituna de mesa 202 179 381
33 Albaricoque 76 269 345
34 Peral 58 275 333
35 Espinaca – 324 324
36 Girasol 269 42 311
37 Arroz – 297 297
38 Coliflor – 294 294
39 Pimiento – 275 275
40 Apio – 260 260
41 Col – 205 205
42 Sandía – 204 204
43 Pomelo – 193 193
44 Escarola – 191 191
45 Zanahoria – 171 171
46 Veza 169 1 170
47 Aguacate – 153 153
48 Yeros 117 7 124
49 Gramíneas forrajeras – 123 123
50 Calabacín – 110 110
51 Acelga – 91 91
52 Berenjena – 88 88
53 Nogal 54 27 81
54 Pimiento pimentón – 69 69
55 Pepino – 69 69
56 Judías verdes – 56 56
57 Maíz forrajero – 55 55
58 Nabo – 47 47
59 Guisante verde – 30 30
60 Rábano – 28 28
61 Habas secas 1 26 27
62 Otros frutales de fruto carnoso – 22 22
63 Ajo – 15 15
64 Veza forrajera 7 7 14
65 Sorgo – 11 11
66 Chirimoyo – 9 9
67 Cardo – 8 8
68 Cáñamo – 6 6
69 Guisantes – 3 3
70 Col forrajera – 1 1
71 Pepinillo – 1 1
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De la relación de cultivos expuesta en la Tabla 6 se observa que las primeras quince especies con 
mayor superficie en regadío ocupan un total de 68.788 ha, lo que representa el 84,7% de superficie 
de regadío en la provincia de Alicante, y el 39,3% respecto a la superficie total cultivada en la mis-
ma. El resto de la superficie de regadío, 12.392 ha (15,3%), está ocupada por un total de cincuenta 
y seis especies.
2.5. Importancia económica de los cultivos de regadío en la provincia de Alicante
A partir la producción final obtenida y utilizando el precio medio percibido por los agricultores 
durante el año 2014 se ha confeccionado la Tabla 7, en la que se han ordenado los cultivos por su 
importancia económica en orden decreciente.
Orden Producto Valor total Alicante(Miles €)
Valor total España
(Miles €)
1 Limonero 111.992,7 373.950,0
2 Viñedo (uva de mesa) 66.089, 6 193.512,5
3 Naranjo 51.023,6 543.775,0
4 Mandarino 34.136,9 634.995,0
5 Pimiento 20.704,2 736.418,0
6 Granado 18.684,1 23.031,0
7 Níspero del Japón 18.089,5 34.281,0
8 Brócoli 17.179,2 178.337,6
9 Tomate 16.493,9 1.410.497,0
10 Alcachofa 14.175,6 101.255,0
11 Alfalfa 8.705,36 348.511,0
12 Lechuga 8.503,8 302.294,0
13 Cerezo y guindo 7.661,8 149.493,0
14 Apio 7.605,0 35.745,8
15 Melón 7.365,4 197.555,8
16 Olivar aceituna de almazara 6.695,2 1.034.182,5
17 Viñedo (vinificación) 6.089,0 1.494.633,7
18 Almendro 5.005,0 288.832,0
19 Espinaca 4.417,7 34.559,0
20 Habas verdes 3.922,1 33.509,0
21 Higuera 3.606,6 38.257,0
22 Cebolla 3.405,1 246.223,0
23 Escarola 3.175,4 35.074,0
24 Patata 3.002,2 441.131,0
25 Coliflor 2.823,1 58.249,0
26 Palmera datilera 2.771,0 2.781,0
27 Manzano 2.712,1 181.210,0
28 Calabacín 2.700,6 205.307,0
29 Zanahoria 2.393,4 109.919,0
30 Peral 2.167,3 166.146,0
31 Berenjena 2.156,1 108.754,0
32 Ciruelo 1.870,4 111.223,0
33 Col 1.662,3 46.884,6
34 Melocotón 1.519,6 431.268,0
› Tabla 7. 
Ordenación de los 
cultivos desarrolla-
dos en la provincia 
de Alicante en 
el año 2015, en 
función del valor 
económico y com-
parado con el total 
nacional. 
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Orden Producto Valor total Alicante(Miles €)
Valor total España
(Miles €)
35 Aguacate 1.466,5 117.384,0
36 Pepino 1.400,8 362.347,0
37 Sandía 1.363,2 161.950,0
38 Pomelo 1.022,2 12.112,0
39 Albaricoque 946,7 75.850,0
40 Acelga 882,2 22.345,0
41 Maíz 834,9 816.366,0
42 Judías verdes 762,3 256.442,0
43 Cebada 635,7 1.138.236,0
44 Avena 611,2 35.358,0
45 Pimiento pimentón 500,5 18.538,0
46 Nabo 479,4 2.123,7
47 Trigo 437,6 1.357.332,0
48 Nogal 398,8 51.776,0
49 Arroz 398,6 240.000,0
50 Gramíneas forrajeras 332,1 431,1
51 Otros cultivos leñosos 312,0 3.895,5
52 Rábano 252,0 1.784,7
53 Algarrobo 198,5 11.518,0
54 Maíz forrajero 181,5 0,8
55 Olivar aceituna de mesa 172,9 242.273,0
56 Guisante verde 154,3 60.553,0
57 Ajo 112,6 166.480,0
58 Cardo 109,2 8.767,6
59 Chirimoyo 97,4 48.320,0
60 Girasol 78,5 292.567,0
61 Esparceta 34,2 15.900,0
62 Veza forrajera 24,1 52.077,0
63 Veza 21,7 27.301,0
64 Habas secas 15,7 9.715,8
65 Yeros 8,1 21.929,0
66 Pepinillo 6,8 235,9
67 Sorgo 6,2 7.525,0
68 Col forrajera 3,0 18,1
69 Avellano 2,1 31.273,0
70 Guisantes secos 1,3 36.116,0
71 Garbanzos 1,0 18.631,0
72 Centeno 0,1 35.358,0
73 Lentejas 0,4 11.051,0
Total 484. 773,1 16.103.675,3
El valor económico de los primeros diez cultivos supone un total de 368.569,29 Miles de €, es decir, 
el 76% del valor económico total de la producción agrícola alicantina. La suma en hectáreas de 
regadío de los citados cultivos es de 43.369 ha, el 45,5% de la superficie destinada en la provincia 
al regadío y el 24,8% del total de la superficie cultivada.
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3. Cultivos de regadío más representativos de la provincia de Alicante
Tras analizar los distintos aprovechamientos agrícolas de la provincia de Alicante, tanto superficies, 
como producciones obtenidas y valor percibido por los agricultores, se ha elaborado la Tabla 8 en la 
que se resumen estos valores. El criterio seguido para determinar cuáles son los cultivos más impor-
tantes, es el económico, de modo que se incluyen en la relación algunos cultivos de gran importancia 
social y ecológica, aunque algunos de ellos presenten en la actualidad una rentabilidad muy dudosa.
Orden Producto Valor total(Miles de €)
Valor acumulado 











1 Limonero 111.992,7 23,1 9.442,0 9.442 11,8
2 Viñedo (uva de mesa) 66.089,6 36,7 5.554,0 14.996 18,8
3 Naranjo 51.023,6 47,3 13.767,0 28.763 36,1
4 Mandarino 34.136,9 54,3 6.865,0 35.628 44,7
5 Pimiento 20.704,2 58,6 275,0 35.903 45,1
6 Granado 18.684,1 62,4 2.627,0 38.530 48,4
7 Níspero 18.089,5 66,2 1.004,0 39.534 49,6
8 Brócoli 17.179,2 69,7 2.095,0 41.629 52,3
9 Tomate 16.493,9 73,1 135,0 41.764 52,4
10 Alcachofa 14.175,6 76,0 1.866,0 43.630 45,5
Resto de cultivos 116.204,7 24,0 52.255,0 52.255 54,5
Total 484.774,0 100,0 95.885 95.885 100,0
En la provincia de Alicante se cultivan 73 especies vegetales (Tabla 7). De éstas, las 10 especies 
reflejadas en la Tabla 8 representan el 76% del valor total de la producción agrícola de esta pro-
vincia, ocupando el 45,5% de la superficie de regadío, razón por la cual las consideraremos como 
referencia para el cálculo de las necesidades hídricas de los cultivos en esta provincia.
3.1. Comparación entre las principales producciones agrarias  
alicantinas y nacionales
En este apartado se realiza una comparación entre los principales cultivos de regadío de la provin-




Valor (Miles €) (%) Valor (Miles €)
1 Limonero 111.992,7 29,9 373.950,0
2 Viñedo (uva de mesa) 66.089,6 34,1 193.512,5
3 Naranjo 51.023,6 9,4 543.775,0
4 Mandarino 34.136,9 5,4 634.995,0
5 Pimiento 20.704,2 2,8 736.418,0
6 Granado 18.684,1 81,1 23.031,0
7 Níspero 18.089,5 52,8 34.281,0
8 Brócoli 17.179,2 9,6 178.337,6
9 Tomate 16.493,9 1,2 1.410.497,0
10 Alcachofa 14.175,6 14,0 101.255,0
11 Alfalfa 8.705,4 2,5 348.511,0
12 Lechuga 8.503,8 2,8 302.294,0
13 Cerezo y guindo 7.661,7 5,1 149.493,0
14 Apio 7.605,0 21,3 35.745,8
15 Melón 7.365,4 3,7 197.555,8
TOTALES 408.411,0 7,7 5.263.652
› Tabla 8. 
Cultivos de regadío 
más importantes 
de la provincia de 
Alicante en 2015. 
Fuente: Anuario de 
Estadística, 2015 
(MAGRAMA, 2016).
› Tabla 9. 
Valor percibido por 
los agricultores 
alicantinos por sus 
principales produc-
tos en comparación 
con el conjunto 
nacional. 
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En la Tabla 9 se presenta el valor económico de los quince cultivos más importantes de la provincia 
de Alicante, el valor que éstos alcanzan en España y el peso relativo que cada uno de estos cultivos 
tiene respecto al total nacional, observándose que los cultivos que generan mayor valor económico 
absoluto son los cítricos, uva de mesa, pimiento, granado, níspero del Japón, bróculi, tomate y alca-
chofa. Asimismo, son muy importantes los pesos relativos, respecto al total nacional, que muestran 
cítricos, níspero del Japón, granado, uva de mesa, alcachofa y apio.
El valor del resto de las producciones de regadío obtenidas en Alicante asciende a 76.362.710 €, 
por lo que el valor económico de la producción agrícola de esta provincia, según los datos obtenidos 
a partir del Anuario de Estadística, 2015 (MAGRAMA, 2016), alcanza los 484.773.710 €.
4. Necesidades hídricas de los cultivos más representativos  
de la provincia de Alicante
Las necesidades de agua de un cultivo están determinadas por distintas variables, entre las que se 
encuentran: especie y variedad, ciclo de cultivo (influenciado a su vez por las técnicas de cultivo 
aplicadas y sistema de cultivo), el clima de la zona (humedad, régimen de lluvias, vientos, radiación) 
y la orografía de la zona (altitud, orientación, barreras naturales o artificiales, etc.). Por ello, conside-
rando la dificultad de afrontar un estudio detallado por especies y zonas para el área de la provincia 
de Alicante, así como la precisión requerida en el mismo, se va a realizar el estudio de los consumos 
de agua de los cultivos más importantes de la provincia. Se utilizará como fuente la publicación de 
Villalobos y col. (2006), sobre necesidades de agua de riego de los cultivos en la zona del Trasvase 
Tajo-Segura. Para aquellos cultivos que no fuesen tratados en dicho estudio, o cuyo tamaño de 
muestra sea menor, se realizará el cálculo de sus necesidades hídricas, a partir de datos climáticos 
de estaciones representativas.
Finalmente, estos datos serán contrastados con otros procedentes de una encuesta realizada en la 
Comunidad Autónoma de la Región de Murcia, efectuada por la Federación de Cooperativas Agrí-
colas de Murcia (FECOAM), así como datos publicados por diversos investigadores y centros de 
investigación especializados en riegos.
La mayor parte del agua consumida por las plantas es evaporada a la atmósfera a partir de la super-
ficie foliar en un proceso denominado transpiración (T) y de la evaporación a partir del suelo del 
cultivo (E). Al proceso conjunto de transpiración y de evaporación a partir del suelo cultivado se le 
denomina evapotranspiración (ET). Cuando la evapotranspiración se produce sin ninguna restric-
ción de agua en el suelo se conoce como “evapotranspiración máxima del cultivo” (ETc). La (ETc) 
corresponde con la cantidad de agua que debe ser aportada al suelo estacionalmente mediante 
lluvia y/o riego.
Para determinarla se utiliza el método FAO (Doorembos y Pruitt, 1976), en el que la (ETc) se calcula 
mediante la siguiente ecuación:
ETc = ET0 * Kc
ETcaj = ETc * Kl
ETc = Evapotranspiración del cultivo en mm/día; ET0 = Evapotranspiración de referencia en mm/día; 
Kc = Coeficiente de cultivo (adimensional); Kl = coeficiente de localización.
La ET0, se define como la evapotranspiración de un cultivo de gramíneas de 8 - 10 cm de altura, 
suficientemente regado, bien abonado y en buen estado sanitario (Doorembos y Pruitt, 1976). En 
nuestro caso los datos de partida de ET0, se han obtenido de los datos medios publicados por el 
Instituto Valenciano de Investigaciones Agrarias de la Generalitat Valenciana; éstos se expresan en 
mm, equivalentes a l/m2, y han sido calculados a partir del método de Penman-Montheith. Se ha 
utilizado como base de cálculo los datos medios de los últimos diez años.
Los datos que a continuación se van a presentar proceden en su mayor parte de Villalobos y col. 
(2006), para los cultivos de granado y níspero se ha realizado el cálculo de las necesidades de riego 
siguiendo la metodología descrita.
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Los cálculos que se presentan corresponden a 10 cultivos, los cuales representan el 45,5% de la 
superficie total de regadío existente en la provincia de Alicante y el 76 % del valor económico de la 
producción agraria total.
Para calcular el volumen total de agua a aportar a los cultivos, teniendo en cuenta las eficiencias 
antes comentadas (uniformidad del sistema de riego, características físicas del suelo y salinidad del 
agua), las necesidades de agua brutas en la provincia de Alicante para suministrar a los cultivos 
de regadío se calcularán mediante la siguiente expresión:
Nt=Nn/Eft
Donde:
Nt: necesidades totales de agua.
Nn: necesidades netas de agua = ETcaj – Pe
Pe: precipitación efectiva.
Eft: eficiencia total, obtenida de Efu x Efp, o Efu x Efs, eligiendo el producto menor.
Efu: Eficiencia de uniformidad del sistema de riego (0,9 en riego localizado) (Keller y Karmeli, 1974).
Efp: eficiencia de percolación del suelo (arcilloso=1, franco=0,95, arenoso=0,9 y franco-arcillo-
so=0,975 y franco-arenoso=0,925) (Hoare y col., 1974).
Efs: Eficiencia de lavado de sales. Efs=1-RL; RL=CEar/2CEmáx
RL: Requerimientos de lixiviación.
CEar: Conductividad eléctrica del agua de riego.
CEmáx: Conductividad del extracto saturado máxima para el que la producción es nula (Ayers y 
Westcot, 1987; Martín de Santa Olalla y De Juan, 1993; Rincón, 1996).
En la Tabla 10 están reflejadas las necesidades netas medias de agua de los cultivos de mayor 
importancia económica de la provincia de Alicante. Todas las necesidades han sido determinadas 
para un sistema de riego por goteo.
En esta Tabla 10 los cultivos están en 
orden decreciente de importancia eco-
nómica. Las necesidades totales medias 
de agua por hectárea son de 5.861 m3, 
siendo similares a los datos obtenidos en 
otros trabajos.
Para los cítricos las necesidades de agua 
se han cifrado entre los 6.740 y los 7.495 
m3/ha, mientras en el estudio realizado 
por Segura y col. (2006) estas necesida-
des variaban, para la mayoría de los casos 
presentados, entre 4.550 y 8.640 m3/ha, 
con un valor medio de 6.277 m3/ha; otros 
autores estiman las necesidades entre 
6.250 m3/ha (Del Amor y col., 1985) y 
10.000 m3/ha (Latatta, 1988). Domínguez 
(1993) calcula unas dotaciones compren-
didas entre 5.625 y 7.050 m3/ha, Amorós 
(1995) estima unas necesidades comprendidas entre 6.000 y 9.000 m3/ha y Soriano (2000) da un 
valor de 8.124,83 m3/ha.
En el cultivo de tomate las necesidades de agua calculadas propuestas son las determinadas por 
Villalobos y col. (2006) de 4.110 m3/ha, valorándose por Segura y col. (2006) entre 4.752 y 9.363 
m3/ha, con un valor medio de 6.084 m3/ha; otros autores calculan estas necesidades entre 7.300 
y 8.500 m3/ha (Domínguez, 1993), entre 5.865 y 6.555 m3/ha (Nuez y col., 1995) y entre 3.605 y 
6.634 m3/ha (Pomares y col., 1999).
El níspero del Japón presenta unas necesidades hídricas de 7.155 m3/ha, valor muy próximo a los 
7.236 m3/ha, presentado por Moya (1998).
› Tabla 10. 
Necesidades 
totales de agua de 
los cultivos más 
importantes en la 
provincia de Alican-
te (Villalobos et al., 
2006). 
Fuente: Elaborada 
a partir de datos 
propios y de Villalo-
bos y col. (2006).
Cultivos (m3/ha)
Limonero 7.495










** Dos ciclos de cultivo; + Calculados por los autores.
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Las necesidades de agua calculadas por Villalobos y col. (2006) en el cultivo de alcachofa son de 
5.680 m3/ha, mientras que para Segura y col. (2006) las necesidades oscilan entre los 10.183 y 
11.253 m3/ha, con un valor medio de 12.523 m3/ha. Gamayo (1996) estima la dotación hídrica 
entre 7.000 y 10.000 m3/ha.
El pimiento tiene unas necesidades hídricas calculadas (Villalobos y col., 2006) de 5.230 m3/ha en 
la provincia de Alicante; para Segura y col. (2006) éstas oscilan entre 5.850 y 10.000 m3/ha con un 
valor medio de 7.783 m3/ha. Otros autores cifran estas necesidades con valores de 7.700-8.600 
m3/ha (Domínguez, 1993), 4.810-5.510 m3/ha (Nuez y col., 1996) y 2.428-4.640 m3/ha (Pomares 
y col., 1999).
En cultivo de brócoli (dos ciclos de cultivo) las necesidades determinadas por Villalobos y col. 
(2006) son de 4.573 m3/ha, y Segura y col. (2006) las estiman comprendidas entre 2.060 y 7.280 
m3/ha, con un valor medio de 5.724 m3/ha; Pomares (1997) cifra estas necesidades entre 1.217 y 
4.446 m3/ha.
En el granado las necesidades estimadas en nuestros cálculos son de 4.349 m3/ha, mientras que 
otros autores las cifran en 3.000 m3/ha (Latatta, 1988), entre 3.000 y 7.000 m3/ha (Melgarejo y 
Martínez, 1989) y de 6.900 a 8.800 m3/ha (Domínguez, 1993).
En el cultivo de viñedo para uva de mesa las necesidades calculadas son de 6.740 m3/ha, siendo 
para Segura y col. (2006) de 2.100-7.020 m3/ha, con un valor medio de 4.412 m3/ha. Otros autores 
cifran las necesidades en 2.100 m3/ha (Latatta, 1988), 3.215 m3/ha (Domínguez, 1993) y 3.100 m3/
ha (Moya, 1998).
En la Tabla 11 se indican las necesidades totales por cultivo en función de las hectáreas existentes 
en la provincia de Alicante.
Las necesidades totales o brutas de agua 
para estos 10 cultivos son 285,9 hm3. 
Para calcular las necesidades totales se 
hace la siguiente hipótesis:
Se conoce el consumo de agua del 45,5% 
(43.630 ha) de la superficie de regadío 
(MAGRAMA, 2016) y se conoce el valor 
medio del consumo de agua por hectárea 
para cultivos de regadío por goteo, 5.861 
m3/ha. Por tanto, el número de hectá-
reas de regadío no evaluadas son 52.255 
(54,5%); si a éstas las dotamos con las 
necesidades totales medias de agua 
(5.861 m3/ha), sus necesidades de agua 
brutas serán 306,3 hm3. Las necesidades 
brutas totales de agua en la provincia de 
Alicante serán entonces de 592,3 hm3.
Esta zona se caracteriza por una pluviometría irregular, entorno a los 280 mm/año (Melgarejo, 
2000). No se debe olvidar que en el Sureste y en la provincia de Alicante, las lluvias se producen de 
manera mayoritariamente estacional (otoño y primavera), cuando menores son las necesidades de 
los cultivos. Además, la pluviometría aquí también se caracteriza por ser unas veces torrencial (de 
difícil aprovechamiento, con gran escorrentía) y otras mínimas (muy poco aprovechables), por lo 
que las necesidades totales medias expuestas en el párrafo anterior deben ser consideradas para 
dotar de agua a la agricultura de regadío de la provincia. Además, en el estudio no se ha tenido en 
cuenta el agua que se evapora en embalses y sistemas de conducción, cifra que se estima en unos 
30 hm3 para esta provincia, por lo que a falta de un estudio más detallado de esta componente, las 
necesidades para el regadío alicantino estarían entorno a los 622,3 hm3.
‹ Tabla 11.  
Necesidades de 
agua totales de 
los principales 
cultivos de regadío 
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5. Rentabilidad de la superficie cultivada y del agua consumida  
en los principales cultivos de regadío de la provincia de Alicante,  
ratios de eficiencia
En la Tabla 12 se exponen la producción (Kg/ha y Kg/m3) y los ingresos (€/ha y €/m3) de los princi-








1 Limonero 36.993,0 12.703,4 4,9 1,7
2 Viñedo (uva de mesa) 15.300,0 12.244,6 2,3 1,8
3 Naranjo 25.103,0 3.918,6 3,8 0,6
4 Mandarino 22.695,0 6.030,1 3,4 0,9
5 Pimiento (protegido) 120.207,0 78.278,8 22,9 14,9
6 Granado 16.500,0 8.373,7 3,8 1,9
7 Níspero 15.145,0 18.249,7 2,1 2,5
8 Brócoli 20.500,0 8.200,0 4,5 1,8
9 Tomate (protegido) 113.660,0 32.950,0 27,6 8,0
10 Alcachofa 16.000,0 7.596,8 2,8 1,3
Los ingresos por unidad de superficie para los cultivos estudiados varían entre los 3.918,6 €/ha del 
cultivo del naranjo y los 78.278,8 €/ha en el cultivo del pimiento. Asimismo, el beneficio por m3 de 
agua consumida varía entre los 0,6 €/m3 del naranjo y los 14,9 €/m3 del pimiento. Estas oscilacio-
nes son tan elevadas debido a que entre los 10 cultivos de regadío más importantes hay diferentes 
frutales, cultivos hortícolas al aire libre y cultivos hortícolas bajo invernaderos con un alto nivel tec-
nológico, por lo que es lógica esa importante variabilidad. 
También se puede constatar que la agricultura de Alicante y del Sureste español ofrece rentabili-
dades superiores a las de otras zonas de España, donde el uso del agua es menos eficiente, lo que 
se debe fundamentalmente a la benignidad del clima y al grado de especialización de técnicos y 
agricultores.
6. Propuestas para racionalizar y mejorar el uso del agua 
a) Dado el alto coste del agua desalada, que puede ser complementaria de las aguas superficies y 
utilizada para la mejora de otras aguas depuradas, y dado nuestro déficit energético, sería razo-
nable realizar nuevos trasvases a la cuenca del Segura y a la provincia de Alicante, como solución 
más rentable, tanto económica, como medioambiental para solucionar el déficit estructural que 
se padece, para lo que sería conveniente realizar un pacto nacional del agua en el que las cuen-
cas cedentes no se sientan perjudicadas.
b) Considerando que nos encontramos en una zona donde el agua alcanza los precios más altos de 
España (junto a Baleares y Canarias) y de Europa, sería razonable establecer un precio adecuado 
para este recurso, de modo que se pueda mantener la rentabilidad de las explotaciones y del 
sector exportador de frutas y hortalizas que tanta repercusión socioeconómica tienen.
c) Dotar de suficiente agua a la provincia y al sureste español, generaría seguridad a los inversores 
y evitaría la deslocalización de empresas para un sector estratégico para la nación, como es el 
agroalimentario.
› Tabla 12. 
Productividad y 
beneficio por uni-
dad de superficie 
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d) También sería recomendable, además de la interconexión entre cuencas, realizar la unión entre 
los diferentes sistemas capaces de proporcionar agua a la agricultura dentro de la cuenca, con 
objeto de optimizar los recursos y disminuir la incertidumbre.
e) Crear la figura de un ente gestor nacional del agua que gestione los recursos nacionales de una 
manera eficiente y racional.
f) Profundizar en la investigación para optimizar el uso del agua por los cultivos, como son las dis-
tintas técnicas de riego deficitario (RD), el uso de láminas plásticas, automatizar la captación de 
datos para el uso más eficiente del agua, entre otros.
g) Promover los sistemas de cultivo más eficientes para el uso del agua en agricultura.
h) Disminuir las pérdidas en los sistemas de transporte y almacenamiento del agua de riego.
i) Permitir el uso generalizado de la energía fotovoltaica en las instalaciones de riego, de modo que 
este ahorro energético permita compensar en parte el alto precio que se paga por el agua, a la vez 
que se obtiene una mejora medioambiental.
7. Conclusiones
a) En la provincia de Alicante se cultivan un gran número de especies vegetales, de las que 10 espe-
cies son responsables del 76% del valor percibido por los agricultores. Estos cultivos ocupan un 
45,5% de la superficie de regadío de la provincia.
b) Las necesidades medias totales obtenidas bajo los supuestos de, riego por goteo, CE de 2 dS/m 
y suelo de textura franca, son de 5.861 m3/ha y año. Este valor no contempla las pérdidas que 
tienen lugar en el transporte del agua, evaporación en canales y evaporación en embalses. 
c) Se estima que las necesidades totales medias de agua para riego en la provincia de Alicante son 
de 622,3 hm3/año. Este valor sólo incluye las necesidades de agua para cada cultivo aportada 
mediante sistema de riego por goteo, bajo las hipótesis indicadas en la conclusión número 2.
d) La producción obtenida en la provincia de Alicante para los 10 cultivos de regadío más importan-
tes oscila entre los 2,1 kg/m3 del níspero del Japón y los 27,6 kg/m3 del tomate.
e) Los ingresos por unidad de superficie para los cultivos estudiados varía entre los 3.918,6 €/ha 
del cultivo del naranjo y los 78.278,8 €/ha en el cultivo del pimiento. Asimismo, el beneficio por 
m3 de agua consumida varía entre los 0,6 €/m3 del naranjo y los 14,9 €/m3 del pimiento. Estas 
oscilaciones son tan elevadas debido a que entre los 10 cultivos de regadío más importantes hay 
diferentes frutales, cultivos hortícolas al aire libre y cultivos hortícolas bajo invernaderos con alto 
nivel tecnológico, por lo que es lógica esa importante variabilidad.
f) En la provincia de Alicante, los cítricos (limonero, naranjo y mandarino), la vid (mesa) y el pimien-
to son los que tienen un mayor peso específico en el valor de la producción agrícola de la provin-
cia de Alicante, representando el 40,7%, el 13,6% y el 4,3%, respectivamente. Estos tres grupos 
de cultivos en conjunto suponen el 58,6% de dicho valor. Sin embargo, los cultivos que presentan 
mayor rentabilidad son el pimiento y el tomate que ocupan una superficie relativamente pequeña 
respecto a los cultivos anteriores, pero con un mayor nivel tecnológico que permite al agricultor 
obtener beneficios mucho más elevados. Este último aspecto unido a lo expuesto en conclu-
siones anteriores nos permite afirmar que para obtener una mayor eficiencia en el uso del agua 
debería tenderse hacia cultivos bajo invernadero de alto rendimiento y otros sistemas de cultivo 
más tecnificados.
g) Finalmente, no se puede olvidar que en la actualidad la agricultura alicantina está padeciendo un 
gran déficit hídrico, así como una sobreexplotación de acuíferos insostenible a corto y medio pla-
zo, lo que obliga a utilizar aguas de mala calidad con los correspondientes problemas de reduc-
ción de productividad, problemas fisiológicos y pérdida de fertilidad de los suelos.
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1. Introducción
Los humanos, como al resto de seres vivos, necesitamos el agua para desarrollar nuestras activi-
dades. En este sentido, existen dos tipos de consumo de agua, el endosomático y exosomático. 
El primero hace referencia al consumo que necesitamos para sobrevivir (es decir, a aquella can-
tidad de agua que nos hace falta para realizar nuestras funciones vitales); el segundo, en cambio, 
corresponde a los usos secundarios o prescindibles desde el punto de vista biológico, y que tiene 
que ver con factores culturales y sociales.
En el actual contexto globalizado del empleo de agua es necesario disponer de evaluaciones téc-
nicas que puedan ser utilizadas de manera coherente e internacional con el objetivo de orientarse 
hacia la mejora continua, en este caso el ahorro y prevención del uso inadecuado del agua.
El objetivo de este trabajo es el cálculo de la huella hídrica (HH) del sector agrícola de la provincia 
de Alicante, siguiendo la descripción del manual “The Water Footprint Assessment Manual” y la 
normalización de la ISO 14046. No obstante, cabe destacar que el cálculo de la HH siguiendo la 
ISO 14046 no es suficiente para poder llevar a cabo una evaluación minuciosa y única sobre el 
potencial del impacto que supone el actual uso del agua. 
Es obvia la relación entre utilización del agua y la forma en la que afecta a nuestras vidas en el pla-
no demográfico, social y económico. El agua y su mantenimiento es objeto de numerosos debates 
en torno al desarrollo sostenible. Uno de los objetivos de este trabajo es aportar otro punto de 
vista respecto a la utilización del agua en la agricultura de Alicante; con la intención de reflexionar 
y optimizar el uso del agua, aumentando la sostenibilidad y mejorando las condiciones de vida de 
los alicantinos.
Este trabajo busca como objetivo central que se oriente a mejorar la gestión del recurso agua de 
manera integral, lo que implica usar este indicador de naturaleza multisectorial para identificar, 
evaluar e involucrar a los principales actores en la provincia de Alicante, de forma que se esta-
blezcan enlaces enfocados a la eficiente administración del agua, orientada hacia una gestión 
integrada de los recursos hídricos.
El indicador de la HH de una zona geográficamente acotada puede identificar la magnitud de los 
recursos hídricos empleados por los sectores económicos productivos y para los cuales existe 
mayor desarrollo. La aplicación de este indicador a veces se utiliza como una herramienta para 
la toma de decisiones, permitiendo desarrollar nuevas líneas, objetivos y decisiones en la polí-
tica pública. Este estudio basa sus resultados en el análisis de la información oficial obtenida 
de diversas fuentes: organismos estatales, instituciones educativas y publicaciones de grupos 
de investigación de reconocida trayectoria, que permiten conocer los datos confiables a nivel 
regional y local de las principales actividades de consumo de agua en la provincia de Alicante, 
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Los datos para la provincia de Alicante muestran que gran parte de su superficie está comprometida 
a las actividades agropecuarias, lo que pone en evidencia a una provincia con vocación agrícola, que 
por otro lado, no dispone de cantidad de agua suficiente y que por lo tanto necesita una administra-
ción eficiente de los recursos hídricos.
En cualquier caso, el uso del agua genera un impacto sobre la HH que, de forma muy simplificada, se 
define como un indicador del consumo y contaminación de agua dulce, que contempla las dimen-
siones directa e indirecta. El indicador de HH fue desarrollado por los investigadores A. Hoekstra y A. 
Chapagain en 2003 y se basa en dos conceptos previos: el primero de ellos es el concepto de agua 
virtual propuesto por J. A. Allan en 1993 y, el segundo, es el concepto de agua verde por M. Falken-
mark en 1995. Estos dos conceptos proveen la mayor parte de la base conceptual y metodológica 
de la HH. A pesar de ser un concepto que está tomando una relevancia importante, apenas precede 
poco más de una década de investigación y desarrollo de éste.
El agua virtual (AV) se define como el volumen de agua requerido para producir un bien (producto) 
o un servicio (Allan, 1998). En el AV está incluida el agua utilizada durante el cultivo, el crecimiento, 
procesamiento, fabricación, transporte y venta de los productos. Para cada alimento y producto 
agrícola o industrial se puede calcular el contenido de agua virtual. Se denomina virtual porque no 
está presente en los productos finales. Allan considera que exportar un producto que tiene altos 
requerimientos hídricos (AV) es equivalente a exportar agua. De manera, que el país importador no 
necesita utilizar agua nacional para obtener un determinado producto y, por tanto, puede dedicarla 
a otros ámbitos. La potencialidad del concepto de AV se basa en dos factores: En la información pro-
porcionada de los requerimientos de agua de todos los bienes y servicios, permitiendo cuantificar la 
cantidad de agua necesaria para producir una cantidad de un determinado producto, y segundo, en 
que puede ser relacionada con el comercio (alcanzando todo su potencial), permitiendo analizar la 
información de los flujos de AV entre regiones (Velásquez, 2009). El AV exportada o importada por 
un país o región dependerá de los flujos comerciales del AV y del agua contenida en los productos 
comercializados (Velásquez, 2009).
La HH es un indicador de toda el agua que utilizamos en nuestra vida diaria; para producir nuestra 
comida, en procesos industriales y generación de energía, así como la que ensuciamos y contamina-
mos a través de esos procesos. Es decir, es un indicador que define el volumen total de agua dulce 
usado para producir los bienes y servicios producidos por una empresa, o consumidos por un indi-
viduo o comunidad. Mide en el volumen de agua consumida, evaporada o contaminada a lo largo de 
la cadena de suministro, ya sea por unidad de tiempo para individuos y comunidades, o por unidad 
producida para una empresa. 
La HH se mide en unidades de volumen (litros, metros cúbicos, ...) por unidad de producto fabricado 
o servicio consumido, y consta de tres sumandos que se han denominado según los colores asigna-
dos usualmente al agua como se observa en la Figura 1.
› Figura 1. 
Componentes de la 
Huella Hídrica. 
Fuente: Adapta-




II.E. Huella hídrica y sostenibilidad de los recursos hídricos en la provincia de Alicante
De la Figura 1 anterior se deduce que la HH es un indicador que permite cuantificar el volumen de 
agua usado al fabricar un producto o dar un servicio, teniendo en cuenta el volumen de agua con-
sumido, evaporado y contaminado en el proceso. En nuestro caso, la finalidad de este estudio es 
cuantificar el agua utilizada en los procesos productivos agrarios.
2. Estimación de la huella hídrica de la provincia de Alicante
Las publicaciones más relevantes para determinar la HH son la Metodología Estándar del Cálculo 
de la HH (Hoekstra et al., 2009) y en 2011 con la publicación del Manual de Evaluación de Huella 
Hídrica (Hoekstra et al., 2011). La HH se puede calcular para cualquier grupo definido de consumi-
dores (por ejemplo, individuos, familias, pueblos, ciudades, departamentos o naciones) o producto-
res (por ejemplo, organismos públicos, empresas privadas o el sector económico).
De acuerdo a las metodologías existentes, la evaluación de la HH consta de varias fases (Figura 2) 
y permite obtener información que puede orientarse a definir estrategias que van desde el análisis 
sobre el uso y disposición del agua en los cultivos; la cantidad utilizada en cada producto, hasta 
la formulación de estrategias orientadas a involucrar otras partes interesadas, con los cuales se 
comparte espacio geográfico, recursos, impactos y riesgos, de forma que se plantee una gestión 
conjunta.
2.1. Fase I: definición del alcance
El alcance de este estudio es el sector agrícola en la provincia de Alicante y se desarrolla en base a 
la información aportada de distintas fuentes de información de estadística agrícola y que general-
mente se puede encontrar en la web de la Conselleria de agricultura de la Generalitat Valenciana, 
Ministerio de Agricultura y Pesca, Alimentación y Medio Ambiente, así como otros organismos públi-
cos, universidades o centros de investigación de reconocido prestigio.
Según el INE (Instituto nacional de Estadística), la superficie total de España es 505.990 kiló-
metros cuadrados equivalentes a 50.599.000 de hectáreas. La Comunidad Valenciana tiene una 
extensión de 23.255 kilómetros cuadrados (2.325.500 hectáreas). La provincia de Alicante tiene 
una superficie de 5.816 kilómetros cuadrados (581.600 hectáreas), de la cuales 164.437 ha son 
‹ Figura 2.  
Fases para la eva-
luación de la huella 
hídrica. 
Fuente: Adaptado 
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tierras de cultivo, 5.809 ha de prados y 
pastizales permanentes, 215.064 ha de 
superficie forestal arbolada, 196.343 
ha conforman el resto de tierras en las 
que se incluye el matorral (ESYRCE, 
2016) (Figura 3). El objeto y por tanto 
el alcance de este estudio se centra en 
la superficie de las tierras de cultivo de 
Alicante. 
En cuanto a las tierras de cultivo de la 
provincia de Alicante, el 71,4% de la 
superficie está formada por cultivos 
arbóreos, mientras que un 26,6% son tierras de labor (cultivos herbáceos y barbecho); el resto de la 
superficie está destinada cultivos en invernadero y huertos familiares (que representan menos del 












22.260 21.499 43.759 117.410 694 2.574 164.437
El alcance temporal, es decir, el periodo para el que se calculará la HH está centrado en el año 2016 
que coincide con los datos estudiados de superficies y rendimientos de cultivos (Encuesta sobre 
superficies y rendimientos de cultivos, ESYRCE 2016). A pesar de ser un periodo breve, la metodo-
logía utilizada en este estudio puede utilizarse en años posteriores obteniendo la evaluación de la 
HH para los próximos periodos. 
2.2. Fase II: cuantificación
La cuantificación de la huella hídrica de los distintos sistemas de producción de la provincia de 
Alicante requiere de una estimación de la cantidad de agua que evapotranspiran los cultivos en 
condiciones de secano y con sistemas de riego. El Modelo CROPWAT (un software para el cálculo de 
las necesidades de riego de los cultivos desarrollado por FAO), es una herramienta que se emplea 
para realizar esa estimación para los estudios de HH (Figura 4).
No obstante, existen otros sistemas que cuantifican la HH de los cultivos de una forma rápida, sen-
cilla y fiable, que además de contar con sistemas de imágenes satelitales que cuantifican con mayor 
precisión el consumo de agua por parte de los cultivos, disponen de conexiones a datos climato-
lógicos de todo el mundo con una gran precisión. Uno de los más conocidos es Orcelis Fitocontrol 
(disponible en www.fitocontrol.com). Este sistema es el que se ha utilizado en este estudio para el 
cálculo de la HH de los cultivos de la provincia de Alicante (Figura 5).
‹ Figura 3. Distribución de superficies de la 
provincia de Alicante. Fuente: elaboración 
propia a partir de ESYRCE (2016).
› Tabla 1. 
Distribución general 
de las tierras de cul-
tivo en la provincia 
de Alicante (ha).
› Figura 4. 
Software Cropwat 
para el cálculo de 
las necesidades 
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El sistema utilizado, Orcelis Fitocontrol, calcula la HH de los cultivos obteniendo los litros de agua 
necesarios (considerando la HH azul, verde y gris) para producir un Kg de producto considerando 
todas las variables que influyen en la HH.
Para calcular la huella total del agua utilizada en la producción agrícola de Alicante utilizaremos la 
fórmula propuesta en el manual “The Water Footprint Assessment Manual” que se desglosa en la 
suma de la huella de agua verde (HHproc, verde), agua azul (HHproc, azul) y agua gris (HHproc, gris) (Figura 6).
HHproc = HHproc, verde + HHproc, azul + HHproc, gris (m3/t)
La HH azul se calcula con el Kc (coeficiente de cultivo) que depende y varía según el estado fenoló-
gico de la planta; y la ETo (Evapotranspiración de referencia) del lugar donde se encuentra el cultivo. 
Corresponde con la cantidad de agua que se le suministra al cultivo para su crecimiento y desarrollo. 
El sistema Orcelis Fitocontrol cuenta con los datos de los cultivos y con la climatología actualizada
La HH verde se obtiene de la pluviometría del año para el que se realizan los cálculos y/o la pluvio-
metría media del lugar donde se ubica el/los cultivo/os y estimando mediante fórmulas avanzadas la 
cantidad de agua que puede ser aprovechada por el/los cultivo/s, es decir, la precipitación efectiva 
(Pe), que varía, entre otros, en función del sistema de riego del cultivo, capacidad del suelo para 
retener el agua y otros factores. Es el agua de lluvia almacenada en el suelo como humedad, o que 
se mantiene temporalmente en la parte superior de este o de la vegetación. Del total de la lluvia, 
únicamente debe considerarse la precipitación efectiva (Pe) que se corresponde con la que aprove-
cha el cultivo para su desarrollo. El agua de lluvia que el cultivo no aprovecha, puede utilizarse para 
otros fines como recarga de acuíferos, ríos u otros fines y por tanto no son imputables al cultivo.
La HH gris se calcula considerando los fertilizantes nitrogenados aportados al cultivo y las carac-
terísticas del agua utilizada; especialmente el valor de la conductividad eléctrica (CE) del agua de 
riego, con la que se determina la fracción de lixiviación y por tanto la estimación de la cantidad de 
nitratos derivados del riego, que son lixiviados (infiltrados) y por tanto contaminan el subsuelo. Una 
vez calculada la concentración de nitrato en el agua lixiviada, se determina la cantidad agua nece-
saria, sin contaminar, que sería necesaria para disminuir la concentración del agua contaminada por 
nitrato hasta los valores “legales” que determine la legislación del territorio en concreto.
2.2.1. Alicante: clima y recursos hídricos
Ubicada en el sureste de la península ibérica, Alicante es la provincia más meridional y menos 
extensa de la Comunidad Valenciana (el 25% de su territorio). Cuenta con 5.816 Km2 y limita al 
oeste con las provincias de Murcia y Albacete, al norte con Valencia, al sur con Murcia y al este con 
el mar Mediterráneo.
En la provincia de Alicante predomina el clima mediterráneo, pero dentro de éste podemos encon-
trar tres subdivisiones:
•	 Clima mediterráneo típico: Se extiende por las comarcas del norte y noreste. Tiene temperatu-
ras agradables todo el año, con inviernos suaves y veranos calurosos, con máximas diarias nor-
‹ Figura 5.  
Software Orcelis 
Fitocontrol utiliza-
do para el cálculo 
de la HH.
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males por encima de los 25 grados. Las nevadas y las heladas son muy poco habituales (salvo en 
cumbres), al igual que las temperaturas por encima de los 40 grados. La pluviometría es bastante 
escasa durante el año, pero en primavera y otoño se suelen dar grandes lluvias torrenciales que 
convierten estas zonas en más húmedas que la media. Algunas ciudades representativas son 
Denia, Calpe y Altea.
•	 Clima mediterráneo continentalizado: Se da en el norte y oeste de la provincia, así como en las 
zonas montañosas. Se caracteriza por tener temperaturas extremas, con una gran amplitud tér-
mica. Los inviernos son largos y fríos, mientras que los veranos son calurosos, largos y secos. La 
continentalidad se va acentuando conforme vamos al interior. En invierno las temperaturas míni-
mas pueden descender fácilmente de los -5ºC en algunas zonas, habiendo heladas y nevadas oca-
sionales. En verano las temperaturas máximas son muy calurosas, pudiendo estar gran parte de 
la estación por encima de 40ºC. Las precipitaciones son más bien escasas, concentrándose en las 
tormentas de primavera y otoño. Algunas ciudades representativas son Villena, Alcoy o Castalla.
•	 Clima mediterráneo seco: Se da en el sur y el sureste de la provincia. Posee veranos calurosos y 
muy secos, con máximas que pueden sobrepasar los 40ºC en las zonas del interior. Sin embargo, 
los inviernos suelen ser cortos, con temperaturas muy suaves, que rara vez descienden de los 3ºC 
de mínima. Como su nombre indica las precipitaciones son muy escasas, no habiendo más de 400 
milímetros anuales, contando con registros incluso bastante inferiores en algunas zonas (Figura 7). 
Las precipitaciones, que prácticamente son siempre en forma de lluvia, se concentran en primavera 
y otoño. Algunas ciudades representativas son Alicante, Elche, Torrevieja, Orihuela o Benidorm.
En cualquier caso, las precipitaciones registradas en el sureste peninsular son escasas y poco efica-
ces, entre otros factores, debido a que a menudo son de fuerte intensidad y las aguas circulan rápi-
damente hacia el mar sin posibilidad de ser retenidas por el suelo ni ser aprovechadas para rellenar 
acuíferos. Por otro lado, la insolación y la ausencia de precipitaciones durante la mayor parte del año 
favorecen una elevada evapotranspiración potencial. Todos estos factores hacen que la garantía del 
suministro sea un reto de difícil consecución en estas tierras, que se encuentran, en gran medida, 
› Figura 7. 
Pluviometría según 
las distintas zonas 
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bajo unas condiciones de escasez estructural, como se distingue en el mapa de pluviometría de la 
provincia de Alicante (Figura 7 y 8) (extraído del Libro Blanco del Agua en España, 2000). Esta falta 
de agua permanente ha sido y, en buena medida continúa siendo, un factor limitante para el creci-
miento y el desarrollo económico de la provincia de Alicante (melgarejo, 2015).
La HH cuantifica el agua de lluvia que es utilizada por los cultivos (HHverde), por tanto, en Alicante 
conviene diferenciar entre precipitación (P) y precipitación efectiva (Pe) que es la que realmente 
puede ser aprovechada por los cultivos. Los agricultores alicantinos conocedores del clima que les 
rodea y de la agricultura lo aplican en su refranero: “Agua de cielo no quita riego”.
Aunque hay diferencias en cuanto a la pluviometría anual según la localización, en general la mayor 
superficie de la provincia no recibe más de allá de los 300-350 mm (Figura 7 y 8). Además de la baja 
pluviometría hay que considerar que Alicante tiene 244 kilómetros de costa al Mar Mediterráneo y 
un porcentaje importante de las lluvias se producen por el fenómeno meteorológico de depresión 
aislada en niveles altos (DANA) o baja segregada, también conocidos como “gota fría” caracterizada 
por grandes cantidades de lluvia en muy poco tiempo, generando mucha escorrentía, baja infiltra-
ción y en consecuencia poco aprovechamiento de las lluvias.
Como se comentaba anteriormente, lo más relevante sobre la pluviometría en Alicante es que, a 
pesar de que en determinados momentos pueda haber precipitaciones elevadas, la huella verde 
de la agricultura es escasa porque se aprovecha una pequeña parte debido fundamentalmente a 
las grandes pérdidas por escorrentía y/o alta evaporación en los meses cálidos. Es muy importante 
entender que, desde el punto de vista de la HH, la variabilidad de lluvias (años lluviosos o de sequía) 
en la provincia no cambia cuantitativamente el valor total de la HH de la agricultura. Esto es debido 
a que el agua aprovechable de lluvia, no se aportará mediante el sistema de riego (HH azul). En el 
caso de ser un año lluvioso aumentará la HH verde de los cultivos en detrimento de la HH azul, es 
decir la lluvia aprovechada por los cultivos conlleva no aplicar esa agua mediante riegos, sin que se 
vea modificada la HH total.
2.2.2. Cultivos de la provincia de Alicante
La provincia de Alicante tiene una importante producción agrícola, centrada principalmente en las 
hortalizas, los frutales y el sector del vino. Alicante presenta una superficie al aire libre de 87.017 
ha de cultivo en secano y 76.725 ha de regadío. Por otro lado cuenta con 694 hectáreas de cultivos 
bajo invernadero.
De la superficie en regadío, el 32,55% de la superficie (24.967 ha) se riegan por gravedad, el 1,65% 
(1.268 ha) mediante aspersión y el 65,80% restante (50.489 ha) mediante sistema de riego locali-
zado. De las cifras anteriores se deduce que la provincia tiene una gran superficie con alto grado de 
tecnificación en riego (uso de riego por goteo) para optimizar el uso de los recursos hídricos. El gra-
 Figura 8.  
Pluviometría según 
el tipo de año en 
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do de tecnificación del riego viene justificado por los incon-
venientes que plantea el aprovechamiento agrario del suelo 
de Alicante, donde predomina una pluviometría insuficien-
te, una elevada irregularidad interanual y estacional y, sobre 
todo, falta de concordancia entre éstas y la temperatura.
La agricultura ha evolucionado desde finales del siglo XIX 
creándose condiciones para la utilización de maquinaria 
agrícola, fertilizantes minerales y productos fitosanitarios. 
Los efectos positivos del empleo de los nuevos factores 
de producción pronto se dejaron sentir, contribuyendo no 
sólo a expandir la producción, sino también a mejorar la 
calidad de los productos y propiciando el desarrollo de la 
agricultura comercial (Olcina et col. 2016). Los agricultores 
alicantinos se mostraron muy dispuestos a hacer frente a la 
nueva coyuntura agraria y, desde muy pronto, comenzaron 
a cultivar los productos que les auguraban unas mejores expectativas de negocio al tiempo que 
abandonaron aquellos que resultaban poco rentables. La especialización hortofrutícola junto con la 
intensificación de los cultivos de regadío fue la orientación que profundizó la agricultura levantina. 
Los cítricos, que hasta esas fechas estaban escasamente cultivados, se expansionan convirtiéndose 
en el cultivo por excelencia de los cambios.
2.2.2.1. Cítricos
La Comunidad Valenciana es reconocida en todo el mundo por el cultivo de cítricos ostentando el 
primer puesto de producción respecto al resto de España. En Alicante representa el cultivo con 
mayor superficie agrícola contando con un total de 31.271 hectáreas de cítricos (Figura 9); repar-
tidos en 11.641 ha de naranjos (37,2%), 10.785 ha de limoneros (34,5), 8.533 ha de mandarinos 
(27,3%), 258 ha de pomelos (0,8%) y 54 ha de otros cítricos (0,2%).
Los cítricos son cultivos exigentes en agua que suelen estar emplazados en lugares que disponen de 
aguas superficiales e hipogeas foráneas, en torno a las corrientes alóctonas de importancia como la 
vega Baja del Segura, Marquesado, Marina, Alicante y Elche.
La producción de cítricos varía en términos de rendimiento según la especie, obteniendo medias en 
naranjo y mandarino en torno a 25 t/ha y en limonero y pomelo alrededor de las 30 t/ha.
2.2.2.2. Olivos
El cultivo del olivo ocupa el segundo lugar en superficie de la provincia de Alicante con un total de 
30.166 ha. Únicamente están en regadío 9.412 ha, que representan el 31,2%. Prácticamente la 
totalidad de la superficie se destina a las almazaras quedando la anecdótica cifra de 15 hectáreas 
dedicadas a aceituna de mesa.
El rendimiento del cultivo de olivo en secano está sobre los 600 kg/ha, mientras que en regadío se 
obtienen unos rendimientos medios de 2,2 t/ha
Cabe destacar que se están realizando plantaciones de olivo en super-intensivo con sistema de rie-
go por goteo que bien dirigido y con un asesoramiento óptimo se obtienen rendimientos superiores 
a 10 t/ha.
2.2.2.3. Frutos secos: almendro y nogal
El cultivo del almendro ha experimentado un gran auge en los últimos años debido a los altos 
precios de mercado. A pesar del bajo rendimiento del cultivo cuando las condiciones no son favo-
rables, puede compensar los precios de los últimos años. La mejora en la tecnificación de las 
nuevas plantaciones ha hecho que este cultivo esté en el punto de mira de los agricultores ali-
cantinos. Para obtener rendimientos aceptables, se requieren cantidades de agua considerables. 
Conviene recordar que existe una relación directa entre el aporte correcto de agua con la produc-
ción de este cultivo.
En Alicante se cultivan 22.637 hectáreas de almendro y se obtienen rendimientos del orden de 
1,5 t/ha para cultivos en secano y 2,3 t/ha en regadío (unidades expresadas con cáscara en ambos 
 Figura 9. 
Distribución del 




II.E. Huella hídrica y sostenibilidad de los recursos hídricos en la provincia de Alicante
casos). Por otro lado hay 5.619 hectáreas de almendros abandonados y 377 ha no comerciales. 
Del cultivos de nogal para fruto hay 111 hectáreas sin que se hayan fijado los rendimientos por ha.
2.2.2.4. Herbáceos en regadío
Se pueden distinguir cinco grupos dentro de los herbáceos de regadío.
Las hortalizas en campo ocupan el primer lugar con una superficie de 8.561 ha. El 50% de la 
superficie no se cultivó durante el año de estudio (2016). El cultivo hortícola más importante de 
Alicante es la alcachofa, siendo el primero en superficie con 1.593 ha que representa el 50,2% de 
la superficie de los cultivos hortícolas (Tabla 2).
En segunda y tercera posición se encuentra el cultivo de sandía y melón con 1.593 ha (18,6%) y 930 
ha (10,9%) respectivamente. De lejos le siguen cultivos con menos de un 5% de la superficie total 
como: Melón, maíz dulce, calabaza, pimiento, calabacín, otras hortalizas, cebollas berenjena, etc.








Otras hortalizas 1,8 156
Cebolla 1,5 126
Berenjena 1,2 104
Habas verdes 0,7 57
Espinaca 0,3 24
Tomate 0,2 20





Cabe destacar que las estadísticas sobre las superficies de cultivos utilizadas en este estudio prove-
nientes del ESYRCE, en determinados cultivos carecen de rigurosidad. Por ejemplo, es obvio que en 
la provincia de Alicante durante el año 2016 hubo más de 20 hectáreas del cultivo de lechuga. No 
obstante, nos tenemos que ajustar a los datos de estadísticos disponibles.
Los cultivos forrajeros de regadío ocupan 2.670 ha, más del 90% corresponden al cultivo de alfalfa 
y el resto a otros forrajes. Estos cultivos son de regadío y tienen un consumo considerable de agua.
Los Cereales en grano tienen una superficie total de 8.784 ha, siendo 4.980 ha dedicadas a la pro-
ducción de cebada (2 y 6 carreras) (56,7%) con producciones de 2 y 4,7 t/ha en secano y regadío 
respectivamente y 2.066 ha de trigo (duro y blando) con rendimientos de 8,4 y 9,8 t/ha en secano y 
regadío respectivamente. El resto de superficie de cereal corresponde a avena y maíz (11 y 8,5% de 
la superficie respectivamente). Del total de la superficie, 2.463 ha corresponden a regadío.
Los tubérculos para consumo humano se refiere al cultivo de la patata y batata con 808 y 285 ha 
respectivamente. Los rendimientos medios de estos cultivos en Alicante rondan las 30 toneladas 
por hectárea. 
Los cultivos industriales corresponden a los cultivos de girasol, condimentos y aromáticas con una 
superficie total de 53 ha.
‹ Tabla 2.  
Distribución gene-
ral de las hortalizas 




en la Provincia de Alicante
2.2.2.5. Viñedos
El cultivo de viñedo en Alicante ocupa una superficie de 13.332 ha, correspondiendo 5.942 ha a uva 
de mesa (90% uva blanca y 10% uva roja). Los rendimientos son alrededor de 13,5 t/ha en secano 
y 23,5 t/ha en regadío para las blancas y 10 t/ha en secano y 20,5 t/ha en regadío para las rojas. 
La superficie de uva de transformación es de 7.390 ha con rendimientos de 2,8 y 6,5 t/ha en secano 
y regadío respectivamente.
2.2.2.6. Herbáceos en secano
Los Cereales en grano en secano ocupan una superficie de 6.321 ha que corresponde al 72% del 
total. 
Los cultivos industriales tienen una superficie total de 888 ha, correspondiendo 836 ha a secano 
y solamente 53 a regadío.
Los cultivos forrajeros de secano son minoritarios en cuanto a la superficie con 261 ha.
2.2.2.7. Total de frutales no cítricos (carnosos)
Los cultivos no cítricos (carnosos) de Alicante en 
orden de superficie son (Figura 10): granado con 
3.486 ha (79,2 % de la superficie), higuera con 565 
ha (12,8 % de la superficie), chumbera con 192 ha 
(4,4 % de la superficie), aguacate con 133 ha (3 % 
de la superficie) y el caqui con 23 ha (0,5% de la 
superficie).
2.2.2.8. Otros cultivos leñosos y viveros
En apartados posteriores se tratarán los frutales de 
hueso y pepita. Este grupo abarca el cultivo del alga-
rrobo con 935 ha y los viveros con 3.110 ha.
2.2.2.9. Frutales de hueso
Los cultivos mayoritarios de los frutales de hueso en 
Alicante son los cerezos y guindos que ocupan una superficie de 2.399 ha. Según estudios de ESYR-
CE, podemos concluir que el 46,5% de los cerezos están en secano alcanzando rendimientos de 4,7 
t/ha, mientras que el resto (53,5%) son de regadío, con rendimientos medios de 10,2 t/ha.
El melocotonero y la nectarina son los siguientes cultivos en orden de importancia con 617 ha con 
rendimientos (en regadío) de 26 t/ha. En orden de superficie, sigue a este cultivo el albaricoquero y 
el ciruelo con 324 y 237 ha y rendimientos de 11 y 3 t/ha respectivamente.
2.2.2.10. Huertas familiares
El minifundio en la provincia de Alicante ha favorecido los huertos familiares. Por la superficie que 
ocupan y por consiguiente el gasto de agua necesario 
para su mantenimiento, debemos considerarlos en el 
cálculo de la HH. Cabe destacar, que generalmente 
los rendimientos de estas huertas familiares son in-
feriores a los cultivos profesionales debido a la falta 
de conocimientos agronómicos y escasos medios 
técnicos. Esto repercute en la HH negativamente 
puesto que se utiliza la misma cantidad de agua para 
producir menos y por tanto tener menos rendimiento.
El total de las huertas familiares representan 2.573 
ha, correspondiendo 1.010 ha a frutales no cítricos, 
581 ha de cítricos, 437 ha de olivos, 398 ha de hor-
talizas y el resto viñedo y otros cultivos (Figura 11). 
Por otro lado, remarcar que también existen 42 ha 
de cultivos hortícolas en estas huertas familiares 
fundamentalmente de tomate y pimiento.
 Figura 10. 
Distribución de los 
frutales no cítricos 
en Alicante.
 Figura 11. 
Distribución de 
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2.2.2.11. Frutales de pepita
En este grupo están incluidos el níspero, manzano, membrillero y peral. El primero en exten-
sión es el níspero, cuyas plantaciones se encuentran fundamentalmente en Callosa d’En Sarrià. 
Es considerado como el primer fruto de la primavera puesto que las primeras recolecciones 
comienzan con la llegada de esta estación y se prolongan alrededor de tres meses. Los nísperos 
ocupan un total de 1.083 ha, siendo las variedades más importantes de níspero la Algerie, Nadal 
y Amadeo.
El segundo frutal de pepita en extensión es el manzano con un total de 614 ha y por último los 
cultivos de membrillero y peral con 75 y 60 ha respectivamente.
2.2.2.12. Cultivos e invernaderos
La provincia cuenta con 693 ha de invernaderos, de las cuales 123 ha no se cultivaron en el año 
2016. Los cultivos en orden de superficie son: 365 ha de pimiento, 52 ha de tomates, 52 de flo-
res, 34 de viveros, 33 de otros herbáceos, 9 de pepino y 18 ha de varios cultivos (lechuga, melón, 
berenjena y cebolla). 
2.2.3. Recursos utilizados para la producción
Para la producción de los cultivos, además del agua, son necesarios otros recursos como fertilizan-
tes, fitosanitarios y en el caso del uso de invernaderos los plásticos de la cubierta entre otros. Es 
obvio que se utilizan otros recursos, aunque su repercusión en la HH no es tan notable. A continua-
ción, analizaremos los recursos más importantes.
El uso de los fertilizantes debe considerarse en la estimación de la HH. A pesar de ello, en este 
estudio no se incluyen en los cálculos (la HH consecuencia de la producción de estos fertilizantes) 
debido a que la finalidad es analizar los recursos necesarios para los cultivos desde el punto de 
vista de los recursos hídricos y de conservación (no contaminación) del medio en la provincia de 
Alicante. Por otra parte, aunque este estudio no considere la HH de los fertilizantes aplicados, se 
calculará la HH gris, por lo que resulta necesario cuantificar los fertilizantes nitrogenados aplicados 
a los cultivos (por ser los más contaminantes y con uso más restrictivo).
El uso de los fitosanitarios utilizados para la producción de los cultivos, al igual que los fertili-
zantes deberían ser considerados y añadidos a la HH de la producción agrícola. Fabricar estos 
fitosanitarios tienen un impacto sobre la HH que deben sumarse a los utilizados en la producción. 
La pretensión de este artículo es cuantificar los recursos naturales directos, por lo que obviamos la 
HH que proviene de la fabricación de los fitosanitarios utilizados y de la contaminación que estos 
pudieran producir en el medio. 
Los fitosanitarios o pesticidas, presentan varias dificultades incluirlos en el cálculo de la HH debi-
do a la gran variedad de microcontaminantes orgánicos que contienen y las diferentes repercu-
siones que tienen en el medio y en los organismos vivos, por lo que no es fácil hacer afirmacio-
nes generales. Los efectos ecológicos de los plaguicidas en el agua están determinados por la 
toxicidad, la persistencia (en términos de half-life, tiempo necesario para que la concentración 
ambiental disminuya un 50%), la formación de productos degradados, el destino ambiental (mate-
ria sólida, liquida o volatilización) y finalmente un factor adicional en algunos pesticidas como es la 
impureza en la formulación del pesticida (Carmona, 2010).
Por otro lado, la pérdida o contaminación de pesticidas durante el crecimiento de los cultivos es 
variable y depende, entre otros, del lugar, tipo de cultivo, técnicas de cultivo, técnicas de aplica-
ción de pesticidas y el tipo de pesticida. Por tanto, debido a los complicado que resulta considerar 
el uso de pesticidas respecto a la HH gris, numerosos trabajos consideran que el factor de lixi-
viación o perdida de los pesticidas depende del grado de desarrollo del país o región estudiada. 
La base de esta consideración radica en que las zonas de producción más desarrolladas utili-
zan medios y técnicas más avanzadas que permiten mayor aprovechamiento de los pesticidas y 
menos contaminación del medio.
La agricultura de producción en la provincia de Alicante se caracteriza por ser una agricultura avan-
zada que se rige por las normas de producción del Ministerio de Agricultura, Alimentación y Medio 
Ambiente (MAPAMA) y por tanto se cumple la normativa vigente. Esta normativa tiene previsto las 
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normas necesarias para la preservación del medio ambiente. Como conclusión consideramos que 
la HH gris calculada de los fertilizantes es superior a la de los pesticidas y por tanto desde el punto 
de vista de la dilución del contaminante, la HH gris producida por otros fitosanitarios estaría englo-
bada dentro de la HH gris de los fertilizantes. 
Otro recurso utilizado en la producción son los plásticos de las cubiertas de invernaderos cuando 
se utiliza este medio de producción. Por las razones mencionadas no se considera la HH del uso de 
los plásticos.
2.2.4. Cálculo de la huella hídrica de los cultivos de Alicante
Con los datos expuestos anteriormente, procedemos mediante la metodología para el cálculo de la 
huella hídrica en la agricultura, según el manual “The Water Footprint Assessment Manual”. 
2.2.4.1. Cálculo de la HH Azul
Para el cálculo de la HH azul se deben considerar las necesidades de riego de los cultivos. En este 
apartado se calcula la evapotranspiración de referencia (que depende de la zona donde esté ubica-
do el cultivo. Otro parámetro importante es el Coeficiente de cultivo (Kc) que varía según la especie 
y la fenología del mismo. Ambas variables se pueden obtener fácilmente al manejar el sistema 
Orcelis Fitocontrol.
Son muchos los parámetros que influyen en las necesidades hídricas de los cultivos como tipo de 
suelo, porte del árbol, marco de plantación, sistema de riego, etc. Para realizar los cálculos hemos 
supuesto un suelo franco y para cada uno de los cultivos se han utilizado las características más 
comunes de los mismos en la provincia de Alicante. Por ejemplo, en el cultivo del naranjo, estima-
mos que el diámetro de copa en plena producción es 4 metros, con un marco de plantación (6m 
x 4m) y en caso de riego por goteo: 6 goteros con un caudal de 4 litros por hora. Para el resto de 
cultivos se ha procedido de igual forma (utilizando las características más comunes).
Por otro lado, los regadíos (espacialmente) se localizan en la Marina Alta, Marina Baja, Alto y Medio 
Vinalopó y, fundamentalmente, en el Bajo Segura y Bajo Vinalopó, alcanzando estos últimos unos 
valores de ocupación del 85% y 94%, respectivamente, del total cultivado (IVE, 2005). Este dato 
tiene especial relevancia puesto que la evapotranspiración de referencia que hemos utilizado para 
los cálculos ha sido obtenida de las zonas donde predomina el cultivo calculado.
Un parámetro que influye de forma decisiva en cuanto a la cantidad de agua a utilizar en los cultivos 
es el de la conductividad eléctrica (CE). El valor de la CE determina la salinidad del agua. El uso de 
aguas salinas ocasiona una degradación del suelo si no se toman medidas correctoras, como por 
ejemplo aportar una fracción de lixiviación adecuada para evitar la salinización del suelo.
Son escasos e incompletos los estudios que especifican de forma explícita la salinidad de los 
recursos hídricos de la provincia de Alicante. En un estudio sobre “Evaluación de la Zona Regable 
de Riegos de Levante Margen Izquierda del Segura (Alicante)” muestran que la calidad agronómica 
de las aguas utilizadas, se pueden catalogar como mediocres desde el punto de vista de la salini-
dad. En el trabajo citan distintas analíticas de varias fuentes de agua para riego que oscilan de 1,07 
dS/m (decisiemens por metro) obtenidos del primer canal de levante a los 2,4 dS/m del río Segura. 
No obstante, diversos estudios apuntan a que el agua procedente del Río Segura puede oscilar 
entre 1 y 5 dS/m dependiendo del momento en el que se haga la toma de muestra. Tras consultar 
diferentes fuentes, en este trabajo utilizaremos un valor de 2,7 dS/m (correspondiente a la media 
de los datos consultados) para calcular la fracción de lixiviación de los cultivos. En el caso de los 
cítricos donde la CEmax=8 dS/m la fracción de lixiviación necesaria será del 20% como se puede 
observar en la Tabla 3.
Por último, debemos considerar que en Alicante se producen cultivos como por ejemplo los hor-
tícolas, que pueden realizarse de 1 hasta 4 plantaciones al año. Por ejemplo, en el caso de lechu-
gas podemos plantar varias cosechas durante el año, sin embargo los datos sobre las estadísticas 
de superficies y producciones no contemplan estos casos. Aunque considerar esta casuística no 
modificaría de forma notable los resultados, disponer de información más explícita sobre los culti-
vos podría aumentar la precisión de los cálculos.
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H.H azul  
(m3/ha)
H.H azul total  
(m3/ha)
Naranjo 11.641 5.524 1.121 6.645 77.359.259
Limonero 10.785 5.188 1.053 6.241 67.311.374
Mandarino 8.533 6.094 1.237 7.331 62.556.514
Viveros 3.110 9.500 2.758 12.258 38.122.581
Alfalfa 2.670 10.000 2.389 12.389 33.079.646
Viña mesa 5.942 3.450 437 3.887 23.098.479
Olivo (Regadío) 9.412 1.900 203 2.103 19.791.241
Granado 3.486 4.850 518 5.368 18.711.415
Alcachofa 1.593 8.500 2.468 10.968 17.471.613
Huertos familiares 2.573 5.500 1.117 6.617 17.024.361
Viña vino 7.390 1.850 235 2.085 15.404.507
Cereales grano (Reg.) 2.463 5.500 398 5.898 14.527.078
Almendro (Reg.) 2.000 2.712 648 3.360 6.720.000
Níspero 1.083 4.195 852 5.047 5.465.486
Invernaderos 570 7.000 2.032 9.032 5.148.387
Tubérculos 1.093 3.660 646 4.306 4.706.329
Sandía 930 3.500 1.295 4.795 4.458.904
Melocotonero 617 5.250 1.254 6.504 4.013.230
Cerezos (Reg.) 1.283 2.500 597 3.097 3.973.894
manzano 614 4.600 934 5.534 3.397.774
Higuera 565 5.280 563 5.843 3.301.565
Maíz dulce 366 6.000 936 6.936 2.538.728
Calabaza 311 6.711 1.362 8.073 2.510.822
Albaricoquero 324 4.285 1.024 5.309 1.720.067
Pomelo 258 5.524 1.121 6.645 1.714.517
Melón 370 3.500 323 3.823 1.414.334
Chumbera 192 6.000 1.218 7.218 1.385.865
Algarrobo 935 1.250 195 1.445 1.351.156
Ciruelo 237 4.275 1.021 5.296 1.255.261
Pimiento 159 6.450 1.309 7.759 1.233.744
Aguacate 133 5.300 1.539 6.839 909.548
Calabacín 156 4.000 812 4.812 750.677
Otras hortalizas 126 4.000 812 4.812 606.316
Cebolla 104 4.500 914 5.414 563.008
Nogal 111 4.140 646 4.786 531.260
Membrillero 75 4.450 903 5.353 401.504
Peral 60 4.685 951 5.636 338.165
Berenjena 57 4.500 1.075 5.575 317.788
C. Industriales (Reg.) 53 5.500 398 5.898 312.601
Caqui 23 3.750 1.089 4.839 111.290
Habas verdes 24 3.500 444 3.944 94.648
Tomate 19 4.380 555 4.935 93.769
‹ Tabla 3.  
HH azul de los cul-




en la Provincia de Alicante





H.H azul  
(m3/ha)
H.H azul total  
(m3/ha)
judías vedes 10 3.540 1.028 4.568 45.677
Espinaca 20 1.850 183 2.033 40.659
Lechuga 8 1.900 335 2.235 17.882
pepino 6 2.250 351 2.601 15.607
Col 3 3.500 444 3.944 11.831




En la Tabla 3 se puede apreciar el valor de la HH azul por cultivos de la provincia de alicante cuyo 
valor total es 465,9 hectómetros. Por otro lado, tal como se ha ido describiendo el principal culti-
vo por necesidades hídricas corresponde a los cítricos con un 44,5% del valor total de la HH azul 
(Figura 12). Dentro de los cítricos corresponde alrededor del 15% a los cultivos Naranjo, Limonero 
y mandarino.
En la Figura 12 también cabe destacar la alfalfa con 
un 7,1% de la HH azul. Este dato hace presuponer 
un importante desarrollo del sector ganadero en la 
provincia de Alicante. Aunque este estudio no con-
sidera la HH de la ganadería, dejamos constancia 
de la importancia de este sector como componente 
a destacar en la actividad de la agricultura y pro-
ponemos nuevos estudios relacionados con este 
sector.
2.2.4.2. Cálculo de la HH Verde
La pluviometría de Alicante es diferente según el 
año. Con la finalidad de utilizar un criterio objetivo y 
que sea lo más fidedigno posible a la HH verde real, 
hemos calculado la pluviometría de las zonas don-
de se encuentran la mayoría de los cultivos objeto 
de estudio y obtenemos una media de 364 mm de 
lluvia. Cabe destacar que la media histórica de toda la provincia alcanza un valor alrededor de los 
426 mm (según varias fuentes consultadas). Para que los cálculos no queden influenciados por el 
año calculado (2016) y considerando lo anterior, utilizaremos la pluviometría media anual de 350 
mm (más representativa desde un punto de vista estadístico).
Por otro lado, deben considerarse unas premisas importantes al realizar los cálculos de la HH verde. 
El dato que debe utilizarse en los cálculos debe ser el de la Precipitación Efectiva (Pe). Este paráme-
tro se define como la fracción de la precipitación total que puede ser aprovechada para satisfacer 
las necesidades de agua del cultivo; quedan por tanto excluidas la infiltración profunda, la escorren-
tía superficial y la evaporación de la superficie del suelo.
Cuando calculamos la Pe de los cultivos en regadío debemos saber que en el caso de los cultivos 
que utilizan riegos localizados de alta frecuencia (RLAF), la superficie mojada (Sm) o zona húmeda 
(superficie donde está localizada el agua y los cultivos disponen de raíces de absorción) varía entre 
el 15 y 45% de la superficie mojada en los cultivos arbóreos. Esto conlleva que los cultivos con esas 
características únicamente puedan aprovechar el agua de lluvia que cae en la parte del suelo donde 
hay raíces, que coincide con la superficie mojada por el sistema de riego. Es decir, un cultivo que dis-
pone de un 25% de Sm y dado un valor de Pe=100 litros, únicamente aprovechará 25 litros de agua 
en el mejor de los casos. Cuando se trata de cultivos en secano en los que las raíces se encuentran 
dispersas por toda la superficie pueden aprovecharse un alto porcentaje de la P. Los valores utiliza-
dos en los cálculos son: 70 y 40% para secano y regadío respectivamente.
 Figura 12. 
Distribución de 
la HH azul de los 
cultivos más impor-
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Cultivo Hectáreas  (ha)
Pe  
(mm)
H.H verde  
(m3/ha)
H.H verde total  
(m3/ha)
Almendro (Secano) 20.000 245 2.450 49.000.000
Olivo (Secano) 20.754 140 1.400 29.055.600
Naranjo 11.641 140 1.400 16.297.400
Cereales grano (secano) 6.321 245 2.450 15.486.450
Limonero 10.785 140 1.400 15.099.000
Olivo (Regadío) 9.412 140 1.400 13.176.800
Mandarino 8.533 140 1.400 11.946.200
Viña vino 7.390 140 1.400 10.346.000
Viña mesa 5.942 140 1.400 8.318.800
Granado 3.486 140 1.400 4.880.400
Viveros 3.110 140 1.400 4.354.000
Alfalfa 2.670 140 1.400 3.738.000
Huertos familiares 2.573 140 1.400 3.602.200
Cereales grano (regadío) 2.463 140 1.400 3.448.200
Almendro (Regadío) 2.000 140 1.400 2.800.000
Alcachofa 1.593 140 1.400 2.230.200
C. Industriales (secano) 836 245 2.450 2.048.200
Cerezos Regadío 1.283 140 1.400 1.796.200
Cerezos (Secano) 1.115 245 1.400 1.561.000
Tubérculos 1.093 140 1.400 1.530.200
Níspero 1.083 140 1.400 1.516.200
Algarrobo 935 140 1.400 1.309.000
Sandía 930 140 1.400 1.302.000
Melocotonero 617 140 1.400 863.800
manzano 614 140 1.400 859.600
Higuera 565 140 1.400 791.000
Cultivos forrajeros (Secano) 261 245 2.450 639.450
Melón 370 140 1.400 518.000
Maíz dulce 366 140 1.400 512.400
Albaricoquero 324 140 1.400 453.600
Calabaza 311 140 1.400 435.400
Pomelo 258 140 1.400 361.200
Ciruelo 237 140 1.400 331.800
Nogal 111 245 2.450 271.950
Chumbera 192 140 1.400 268.800
Pimiento 159 140 1.400 222.600
Calabacín 156 140 1.400 218.400
Aguacate 133 140 1.400 186.200
Otras hortalizas 126 140 1.400 176.400
Cebolla 104 140 1.400 145.600
Membrillero 75 140 1.400 105.000
Peral 60 140 1.400 84.000
Berenjena 57 140 1.400 79.800
‹ Tabla 4.  
HH verde de los 
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Cultivo Hectáreas  (ha)
Pe  
(mm)
H.H verde  
(m3/ha)
H.H verde total  
(m3/ha)
C. Industriales (Regadío) 53 140 1.400 74.200
Habas verdes 24 140 1.400 33.600
Caqui 23 140 1.400 32.200
Espinaca 20 140 1.400 28.000
Tomate 19 140 1.400 26.600
judías vedes 10 140 1.400 14.000
Lechuga 8 140 1.400 11.200
pepino 6 140 1.400 8.400
Col 3 140 1.400 4.200
Ajo 2 140 1.400 2.800
Invernaderos 570 0 0 0
TOTAL (hm3) 212,6
El total de la HH verde en la agricultura de Alicante es de 212, 6 hectómetros (Tabla 4). Cabe des-
tacar que del consumo de la HH verde el 46% corresponde a los cultivos en secano como; dato que 
parece lógico puesto que ocupan una gran superficie y presentan mayor capacidad de aprovecha-
miento del agua de lluvia.
2.2.4.3. Cálculo de la HH Gris
La HH Gris puede medirse con diferentes parámetros. Por ejemplo, se puede cuantificar la HH Gris 
con DBO5, DQO, Sólidos Suspendidos (SS), concentración de nitrato en agua o cualquier otro pará-
metro medible.
En este estudio se calcula la HH gris considerando la cantidad de nitratos lixiviados por los cultivos. 
La contaminación difusa debida al uso de fertilizantes en la agricultura es la principal causa de las 
altas concentraciones de nitratos. 
Son varios los factores que influyen en la lixiviación del agua de riego, como por ejemplo la textura 
del suelo, tiempo de riego aplicado, etc. No obstante en un estudio de estas características resulta 
suficiente calcular la fracción de lixiviación y por ende la concentración de nitratos perdidos por 
lixiviación.
Para calcular la HH gris, lo haremos en varios pasos:
El primer paso es calcular el nitrógeno lixiviado en la producción de cultivos. Existen diversas 
formas y criterios para determinar los niveles de extracción de los elementos nutritivos por cada 
uno de los cultivos. Estos valores cambian según la variedad, la densidad de plantación, el tipo de 
producción, el sistema de riego, la duración del cultivo, las condiciones climáticas, la producción, 
etc.
Cada cultivo presenta un consumo de macroelementos primarios y secundarios y está directa-
mente relacionado con las producciones obtenidas (exportación de nutrientes en la cosecha). Los 
requerimientos nutritivos para cada cultivo utilizados en este estudio son los establecidos por la 
herramienta online Orcelis Fitocontrol (fitocontrol.com).
Por otro lado, la provincia de Alicante presenta Zonas Vulnerables a Nitratos, y por tanto, existen 
normas por parte del gobierno autonómico Valenciano como la ORDEN de 12 de diciembre de 
2008, de la Consellería de Agricultura, Pesca y Alimentación en la que se establecen los límites 
en cuanto a la aplicación de fertilizantes nitrogenados. En esta norma se establece el Programa 
de Actuación sobre las Zonas Vulnerables a Nitratos (ZVN) designadas en la Comunidad Valencia-
na. Una vez conocemos las necesidades de nitrógeno en cada cultivo de la provincia de Alicante 
comprobamos que los valores son inferiores a los establecidos y por tanto cumplen la normativa 
de ZVN. En caso de que haya valores superiores, los limitamos a lo que marca la norma para las 
ZVN (Tabla 5). 
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*Las dosis que se recomiendan se refieren a plantaciones adultas en plena producción. 
**Extensivo: <300 árboles/ha; Semi-intensivo: 300-500 árboles/ha; Intensivo: >500 árboles/ha.
Según esta norma, en lo referente a la determinación de la dosis de abonado nitrogenado mineral, 
la cantidad que debe aplicarse al terreno se establecerá por la diferencia entre las dosis de abonado 
indicadas en la Tabla 5 y el nitrógeno asimilable aportado al suelo por otras fuentes. Para algunos 
cultivos que no aparecen en la Tabla 5, los datos de las necesidades fertilizantes utilizadas se han 
obtenido del sistema Orcelis Fitocontrol (fitocontrol.com) y para el resto, los que determina la Con-
sellería de Agricultura, Pesca y Alimentación mediante la norma prevista para las ZVN. Para los cál-
culos, en el caso de cultivos en los que la dosis de nitrógeno varía en función del sistema de riego, 
utilizaremos la dosis más limitante. 








FL, Fracción de lixiviación. Multiplica a las necesidades de riego.
CEagua, Conductividad eléctrica del agua de riego (Expresada en dS/m).
CEmáx, Conductividad eléctrica máxima del extracto de saturación (indica la resistencia del cultivo a 
la salinidad) (expresada en dS/m).
Para calcular la FL para cada uno de los cultivos estudiados, utilizaremos un valor de conductividad 
eléctrica CE = 2,7 dS/m. Este valor ha sido seleccionado atendiendo al tipo de agua representativo 
tras estudiar las diferentes calidades de agua para riego de la provincia.
El valor de CEmáx utilizado corresponderá con los índices estudiados por Maas y Hoffman en 1977.
El porcentaje de la FL indica la cantidad de agua y nitratos lixiviada. 
El tercer paso es calcular el agua necesaria para disolver el excedente de nitrato hasta una con-
centración admitida por la norma. La nueva Directiva de aguas subterráneas (2006) confirma que 
las concentraciones de nitratos no deben superar el umbral de alarma de 50 mg/l. Algunos Estados 
miembros han establecido unos límites nacionales más estrictos con la finalidad de alcanzar un 
buen estado. En este estudio se utiliza 50 mg/l para el cálculo de la HH gris.
Siguiendo los pasos descritos obtenemos como resultado la Tabla 6, donde se puede ver la HH gris 
de cada uno de los cultivos y el total.
‹ Tabla 5.  
Dosis de nitrógeno 
recomendadas (Kg 
N/ha) de la ORDEN 
de 12 de diciem-
bre de 2008, de 
la Conselleria de 
Agricultura, Pesca y 
Alimentación.
‹ Figura 13.  
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Cultivo Hectáreas  (ha)




H.H gris  
(m3/ha)
H.H gris total  
(m3/ha)
Almendro (Secano) 20.000 130 137,5 2.750 55.001.234
Naranjo 11.641 200 179,7 3.595 41.845.251
Limonero 10.785 200 179,7 3.595 38.768.235
Mandarino 8.533 200 179,7 3.595 30.673.097
Olivo (Secano) 20.754 140 66,1 1.323 27.452.813
Viveros 3.110 190 244,2 4.884 15.188.279
Olivo (Regadío) 9.412 160 75,6 1.512 14.228.493
Alcachofa 1.593 240 308,4 6.169 9.827.015
Viña mesa 5.942 120 67,3 1.347 8.002.245
Almendro (Regadío) 2.000 180 190,4 3.808 7.615.555
Invernaderos 570 500 642,6 12.852 7.325.537
Sandía 930 200 327,5 6.549 6.090.706
Huertos familiares 2.573 130 116,8 2.337 6.011.862
Granado 3.486 130 61,4 1.228 4.281.813
Viña vino 7.390 50 28,1 561 4.146.793
Tubérculos 1.093 240 187,5 3.750 4.098.430
Cerezos Regadío 1.283 130 137,5 2.750 3.528.329
Cerezos (Secano) 1.115 130 137,7 2.753 3.070.075
Níspero 1.083 150 134,8 2.696 2.919.750
manzano 614 160 143,8 2.876 1.765.689
Melocotonero 617 130 137,5 2.750 1.696.788
Alfalfa 2.670 30 31,7 635 1.694.461
Maíz dulce 366 250 172,7 3.454 1.264.307
Cereales grano (secano) 6.321 25 8,0 160 1.012.732
Algarrobo 935 75 51,8 1.036 968.957
Pomelo 258 200 179,7 3.595 927.418
Calabaza 311 165 148,3 2.966 922.296
Albaricoquero 324 130 137,5 2.750 891.020
Higuera 565 130 61,4 1.228 693.983
Ciruelo 237 130 137,5 2.750 651.765
Pimiento 159 225 202,2 4.044 642.992
Cereales grano (regadío) 2.463 40 12,8 256 631.383
Melón 370 200 81,6 1.632 603.728
Aguacate 133 160 205,6 4.113 546.973
Calabacín 156 150 134,8 2.696 420.573
C. Industriales (secano) 836 25 22,5 449 375.640
Otras hortalizas 126 150 134,8 2.696 339.694
Cebolla 104 180 161,8 3.235 336.459
Berenjena 57 250 264,4 5.289 301.449
Chumbera 192 60 53,9 1.078 207.051
Membrillero 75 150 134,8 2.696 202.199
Nogal 111 125 86,4 1.727 191.719
Peral 60 160 143,8 2.876 172.543
Caqui 23 160 205,6 4.113 94.589
› Tabla 6. 
HH gris de los culti-
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Cultivo Hectáreas  (ha)




H.H gris  
(m3/ha)
H.H gris total  
(m3/ha)
Cultivos forrajeros (Secano) 261 25 10,2 204 53.234
Tomate 19 200 112,2 2.245 42.646
judías vedes 10 140 179,9 3.599 35.985
Habas verdes 24 120 67,3 1.347 32.321
Lechuga 8 170 132,8 2.656 21.248
Espinaca 20 120 52,5 1.051 21.015
C. Industriales (Regadío) 53 40 12,8 256 13.586
pepino 6 110 76,0 1.520 9.120
Ajo 2 145 130,3 2.606 5.212
Col 3 135 75,8 1.515 4.545
TOTAL (hm3): 307,9
La agricultura de Alicante tiene una HH gris de 307,9 hectómetros cúbicos.
La HH de la agricultura en la provincia de Alicante tiene un valor de 465,9 
Hm³ para la Azul que representa un 47,2% de la HH total, 212,6 para la 
verde que corresponde a un 21,6% de la HH total y 307,9 Hm³ de la gris 
(31,2% del total), tomando la HH total un valor de 986,4 Hm3 (Figura 14). 
2.3. Fase III: evaluación de la sustentabilidad
En base a los resultados obtenidos en la Fase II (cuantificación), se pre-
senta en este apartado el estudio de sustentabilidad hídrica a nivel de la 
provincia de Alicante.
El análisis comprende varios aspectos:
A. El cálculo del stress hídrico que se obtiene de comparar la disponibi-
lidad hídrica de la provincia de Alicante con la huella hídrica azul total (el 
agua que se emplea para las actividades productivas en agricultura).
Durante el año 2016, de acuerdo con los datos estadísticos del ESYRCE 
el gasto de los cultivos de regadío alcanza la cifra de 465,9 hectómetros 
cúbicos. Esta cifra podría variar entre años, de forma notable. Si bien la 
mayor parte de la HH azul es generada por cultivos arbóreos con 376,1 
hm3 (28,4%), según los datos del estudio de ESYRCE el 50% de las tierras 
dedicadas a la producción de hortícolas no fueron plantadas en 2016. 
Tal como se ve en el Figura 15, el origen principal del agua empleada en 
los regadíos provinciales es el superficial, fundamentalmente 214 hm3/año 
de las asignaciones del Segura y Tajo (48%), seguido 172,2 hm3/año por 
las aportaciones de las aguas subterráneas (39%) y 48,6 hm3/año de las 
aguas residuales urbanas depuradas (11%).Las aguas superficiales única-
mente aportan 8 hm3/año que representa el 1%. del total. La suma total de 
los recursos empleados en agricultura son 445,8 hm3/año.
› Figura 15. Procedencia de los recursos aplicados en agricultura. 
Fuente: Atlas hidrogeológico de la provincia a Alicante (2015).
En la Tabla 2 se muestran los cultivos (un 50% del total) de hortalizas 
de campo. Las estadísticas del ESYRCE (2016) indican que el 50% de 
la superficie no había sido cultivada. Hemos de aclarar que la HH que 
supondría haber plantado el total de la superficie destinada a hortalizas 
tendría un consumo un total de 134,8 hm3 (siempre que se cumplan las 
 Figura 14.  
Distribución y can-
tidades (hm³)  
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proporciones de cultivos). Por tanto, si a la HH azul obtenida (465,9 hm3) le sumamos los 134,8 
hm3 harían un total de 600,7 hm3, cifra que concuerda con otros autores (Melgarejo, 2009).
En este apartado podemos concluir que las necesidades hídricas en el 2016 fueron 465,9 hm3 
(HH azul) y los recursos hídricos destinados a la agricultura 445,8 hm3/año, por tanto la pro-
vincia presentó un estrés hídrico de 20,1 hm3 (4,3 %). Es importante remarcar que en un año 
normal (que se cultiven el total de las tierras destinadas a hortícolas) la demanda hídrica sería 
600,7 hm3, condición que causaría un desfase de 154,9 hm3 equivalente a un 25,8% de estrés 
hídrico (Tabla 7).
HH azul Recursos Balance Porcentaje
2016 465,9 445,8 20,1 -4,3%
Otro 600,7 445,8 154,9 - 25,8 %
B. Cómo afecta la HH verde en cuanto al estrés y la sustentabilidad, analizando la huella hídrica 
verde anual y los cambios o tendencias climáticas de la provincia.
A estas alturas, todos sabemos que las necesidades hídricas de los cultivos se ven directamente 
influenciadas por la climatología. La lluvia aporta agua, de forma directa las necesidades de los 
cultivos e indirecta la recarga de recursos hídricos como es el caso de las aguas subterráneas. La 
HH verde total (212,6 hm3) engloba los cultivos en secano, los cultivos arbóreos en regadío y los 
herbáceos en regadío; por tanto, en caso de sequía, únicamente podríamos compensar la falta de 
agua procedente de la lluvia en los cultivos con sistema de regadío.
En un año normal la demanda hídrica sería 600,7 hm3 (HH azul); por otro lado, la HH verde tiene 
un valor de 212,6 hm3 suponiendo una pluviometría media de 350 mm. Por tanto, si consideramos 
el caso de un año de sequía, habrá que aplicar el agua (mediante riego) a los cultivos en regadío 







H.H verde  
(m3/ha)
H.H verde total  
(m3/ha)
Naranjo 11.641 350 140 1.400
Limonero 10.785 350 140 1.400
Olivo 9.412 350 140 1.400
Mandarino 8.533 350 140 1.400
Viña vino 7.390 350 140 1.400
Viña mesa 5.942 350 140 1.400
Granado 3.486 350 140 1.400
Viveros 3.110 350 140 1.400
Alfalfa 2.670 350 140 1.400
Huertos familiares 2.573 350 140 1.400
Cereales grano 2.463 350 140 1.400
Almendro 2.000 350 140 1.400
Alcachofa 1.593 350 140 1.400
Cerezos Regadío 1.283 350 140 1.400
Tubérculos 1.093 350 140 1.400
Níspero 1.083 350 140 1.400
Algarrobo 935 350 140 1.400
Sandía 930 350 140 1.400
Melocotonero 617 350 140 1.400
› Tabla 7. 
Estrés hídrico de la 
provincia de Alican-
te en 2016 y otros 
años.
› Tabla 8. 
HH verde de los 
cultivos en regadío 











H.H verde  
(m3/ha)
H.H verde total  
(m3/ha)
manzano 614 350 140 1.400
Higuera 565 350 140 1.400
Melón 370 350 140 1.400
Maíz dulce 366 350 140 1.400
Albaricoquero 324 350 140 1.400
Calabaza 311 350 140 1.400
Pomelo 258 350 140 1.400
Ciruelo 237 350 140 1.400
Chumbera 192 350 140 1.400
Pimiento 159 350 140 1.400
Calabacín 156 350 140 1.400
Aguacate 133 350 140 1.400
Otras hortalizas 126 350 140 1.400
Cebolla 104 350 140 1.400
Membrillero 75 350 140 1.400
Peral 60 350 140 1.400
Berenjena 57 350 140 1.400
C. Industriales 53 350 140 1.400
Habas verdes 24 350 140 1.400
Caqui 23 350 140 1.400
Espinaca 20 350 140 1.400
Tomate 19 350 140 1.400
judías vedes 10 350 140 1.400
Lechuga 8 350 140 1.400
pepino 6 350 140 1.400
Col 3 350 140 1.400
Ajo 2 350 140 1.400
Invernaderos 570 350 0 0
TOTAL (hm3) 114,5
Como conclusión a este apartado, las necesidades de agua de riego (HH azul) en caso de un año de 
sequía en la provincia de Alicante tiene un valor total de 715,2 hm3 (600,7 de la HH azul + 114,5 
hm3 de la HH verde). 
Considerando que los recursos son 445,8 hm3 y las necesidades en caso de sequía de 715,2 hm3, 
se deduce que en un año de sequía la provincia de Alicante presentaría un 37,7% de déficit o estrés 
hídrico.
C. El cálculo de la adecuación de las infraestructuras de riego de la provincia, analizando la 
huella hídrica azul en función de la disponibilidad de los recursos hídricos y las infraestructuras para 
satisfacerlos.
Según los datos aportados en la publicación “Atlas hidrogeológico de la provincia de Alicante, 
2015), atendiendo a la existencia de infraestructura de riego actualmente operativa, aún en un 
año sin limitaciones en la disponibilidad de recursos, los consumos no superarían los 500 hm3. 
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Es decir, la infraestructura actual de riego no está diseñada para aportar más de la cantidad indi-
cada. Por tanto, las infraestructuras de la provincia presentan un déficit para el abastecimiento 
de los recursos hídricos de 100,7 hm3 (16,8%) en caso de una año normal y un déficit de 215,2 
hm3 equivalente a un 30,1% en caso de un año de sequía (desde el punto de vista de déficit de las 
infraestructuras de riego).
En este apartado queda patente la necesidad de realizar mejoras y ampliaciones en las infraestruc-
turas de riego de la provincia de Alicante. Además de las infraestructuras de condiciones del agua 
de riego, también sería deseable un estudio y un plan de acción para la recarga de los acuíferos de 
la provincia.
D. Cómo afecta la HH gris, analizando la huella hídrica gris anual y su influencia en problemas 
medioambientales.
La HH gris en el cómputo total de la huella hídrica de la agricultura introduce una gran cantidad 
de agua en el modelo, lo que genera una distorsión de los resultados. Aun así es muy interesante 
incluirla puesto que permite calcular y ver en términos de contaminación como quedan los valores 
de huella hídrica de la agricultura alicantina.
El valor de la componente gris en el cálculo de la huella hídrica de la agricultura nos permite calcular 
en términos de contaminación, el volumen de agua per cápita necesario para asimilar la actividad 
agrícola; y puede permitir también, una comparación ambiental y socioeconómica, más ajustada, 
entre distintas zonas.
La HH gris de la agricultura alicantina representa prácticamente un tercio del total de la HH. Por 
tanto, en términos generales podemos afirmar que para garantizar una sostenibilidad ambiental se 
necesita disponer de esa cantidad de agua y así revertir la situación de degradación medioambiental 
producida por los procesos de producción agrícola. No cuantificar y considerar correctamente la HH 
gris conduce inevitablemente a la contaminación del medio y al agotamiento de los recursos. La 
carencia de recursos hídricos no debería ser en ningún caso, el motivo para ignorar los efectos de la 
producción agrícola en el medio.
2.4. Fase IV: formulación de respuestas
En este estudio preliminar se determina la HH de la provincia de Alicante. Los valores obtenidos 
justifican el uso de los recursos hídricos en la agricultura alicantina. 
En la actualidad, el índice HH es un importante instrumento de evaluación de la sostenibilidad de los 
recursos hídricos, utilizado tanto por responsables políticos como por científicos y empresarios. En 
otros estudios relacionados con la HH se puede observar la heterogeneidad existente entre regio-
nes y sectores, destacando aquellos que hacen un uso más eficiente de los recursos hídricos.
Analizando los datos y resultados de este trabajo y comparándolo con otras regiones o comunida-
des, vemos claramente que Alicante es una importante consumidora de agua azul en comparación 
del consumo de agua verde. Esto refleja la idiosincrasia del territorio, por un lado, tenemos una 
superficie considerable de regadío con frutales y hortalizas como cultivos predominantes y por otra 
parte el poco aprovechamiento de las lluvias.
Sistematizar y racionalizar los datos vinculados con el consumo de agua productivo, permitirá redu-
cir el uso de los recursos hídricos de los sistemas de producción (la huella hídrica azul).
Cuantificar con exactitud los recursos hídricos subterráneos disponibles y desarrollar protocolos de 
actuación para la recarga de acuíferos evitará degradar el medio y evitar la intrusión marina en los 
acuíferos de la provincia.
La agricultura alicantina ha evolucionado adaptándose a las nuevas exigencias del mercado incor-
porando técnicas agrícolas de producción más avanzadas y sistemas de riego de mayor eficiencia en 
el uso del agua (localizado). Se ha conseguido una sostenibilidad económica, social y aparentemen-
te medioambiental. Para obtener conclusiones de carácter recomendatorio sería necesario seguir 
avanzando en la investigación de la gestión hídrica de la provincia de Alicante, aunque este estudio 
resulta suficiente para hacer propuestas sobre las oportunidades obtenidas.
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3. Conclusiones: oportunidades y propuestas que muestra este estudio
Con los datos obtenidos en este artículo esperamos responder incógnitas que hasta ahora pocos 
estudios habían analizado, o por lo menos no de forma explícita en cuanto a directrices para una 
mejor gestión del agua. En este sentido se proponen las siguientes recomendaciones.
•	 Aforamiento preciso y en tiempo real de aguas superficiales, agua reutilizadas provenientes 
de aguas residuales, trasvases y acuíferos. Esto permitiría conocer con exactitud los recursos y 
reservas disponibles. Para gestionar bien, hay que disponer de información rápida y veraz.
•	 Puesta en marcha de un plan de formación obligatorio para agricultores o cualquier actor que 
tome decisiones el riego y la fertilización de los cultivos. Un conocimiento adecuado sobre el 
manejo del agua incide directamente en el ahorro de este recurso (HH azul): por otra parte, cal-
cular las dosis correctas de fertilizantes nitrogenados que deben aplicarse contribuye de forma 
directa a disminuir la HH gris.
•	 Puesta en marcha de un plan para aumentar las infraestructuras de riego que sean capaces de 
garantizar el suministro de agua en las condiciones más desfavorables (años de sequía). El déficit 
de infraestructuras actual ronda el 30%.
•	 Invertir dinero público en estudios relacionados con el uso del agua en la provincia de Alicante, que 
analicen el gasto de agua por sector y los ingresos finales. De esta forma se podrán determinar cuá-
les son los usos que más se integran con las características socioeconómicas de la provincia. Ade-
más, desarrollar investigaciones referentes al volumen de agua gris per cápita que permita conocer 
cómo se redistribuyen los valores de huella hídrica de la agricultura en términos de contaminación
•	 Fomentar acciones de planificación de la producción agrícola de la provincia de Alicante basada 
en criterios de “rentabilidad hídrica” y monetaria, promoviendo cultivos de mejor desempeño 
hídrico y económico.
•	 Planificación estratégica para la construcción de infraestructuras destinadas recargar acuíferos 
mediante agua procedente de lluvia, de agua residuales u otras fuentes.
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1. Demarcaciones hidrográficas y Organismos de cuenca
La Constitución Española distribuye las competencias sobre gestión del agua en sus artículos 148 
y 149. El primero atribuye algunas funciones a las Comunidades Autónomas: “proyectos, construc-
ción y explotación de los aprovechamientos hidráulicos, canales y regadíos de interés de la Comuni-
dad Autónoma; las aguas minerales y termales” (art. 148.1. regla 10), a las que deben añadirse las 
derivadas de títulos sectoriales como las obras públicas de interés autonómico (regla 4ª), la gestión 
del medio ambiente (regla 9), entre otras. Al margen de estas capacidades, que en la práctica se 
centran en la protección ambiental de determinados espacios como los humedales, en actuaciones 
hidráulicas relacionadas con la agricultura, y en la gestión de la depuración y reutilización de las 
aguas residuales, la mayor parte de las competencias sobre el agua recaen en el Estado. 
El artículo 149.1. de la Constitución, en su regla 22, dispone con claridad que es competencia esta-
tal “La legislación, ordenación y concesión de recursos y aprovechamientos hidráulicos cuando las 
aguas discurran por más de una Comunidad Autónoma”. Dadas las características de las cuencas 
hidrográficas alicantinas, las funciones de ordenación y gestión de los recursos y sistemas de explo-
tación recaen en el Estado. En efecto, la Provincia forma parte de dos demarcaciones hidrográficas 
intercomunitarias, la demarcación del Júcar, que contiene los territorios del norte e interior, y la 
demarcación del Segura, situada en la zona sur. Se trata en ambos casos de una pequeña parte de 
dichas Demarcaciones, que incluyen, en el caso del Júcar, extensas áreas de la Comunidad Valen-
ciana, Castilla La Mancha, y Aragón, y en el caso del Segura, de la Región de Murcia, Castilla La 
Mancha y Andalucía. 
La Demarcación hidrográfica del Segura abarca todas las cuencas hidrográficas que vierten al mar 
Mediterráneo entre la desembocadura del río Almanzora y la margen izquierda de la Gola del Segu-
ra, incluidas sus aguas de transición; Las aguas costeras de la Demarcación tienen como límite sur 
la línea con orientación 122º que pasa por el Puntazo de los Ratones, al norte de la desembocadura 
del río Almanzora, y como límite norte la línea con orientación 100º que pasa por el límite costero 
entre los términos municipales de Elche y Guardamar del Segura (art. 2.2 Real decreto 125/2007, 
de 2 de febrero). 
La delimitación del territorio de la Demarcación del Júcar en la provincia de Alicante presenta  una 
mayor complejidad. Se da la circunstancia de que algunas cuencas hidrográficas que integran esta 
Demarcación, como son las situadas en las Marinas Alta y Baja, no tienen conexión física con la 
Cuenca del río Júcar; ocurre lo algo similar con el río Vinalopó y su cuenca hidrográfica. Esta circuns-
tancia dio lugar a que el Tribunal Supremo, en una Sentencia de 20 de octubre de 2004, declarara la 
nulidad del plan hidrológico de cuenca del Júcar, precisamente por haber incluido a estas cuencas 
en su ámbito de aplicación, cuencas que en teoría deberían haber sido consideradas internas de la 
Comunidad Valenciana, y por tanto de competencia autonómica (Molina et al, 2005). 
Para resolver esta cuestión, la Disposición transitoria única de Real decreto 125/2007, de 2 de 
febrero, titulada: “Adscripción provisional de las cuencas no traspasadas”, estableció que la delimi-
tación del ámbito territorial de las demarcaciones hidrográficas que comprenden cuencas hidrográ-
ficas intracomunitarias, cuyo traspaso de funciones y servicios no se hubiera efectuado, se revisaría 
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únicamente una vez dicho traspaso tuviera lugar. Entretanto, toda cuenca hidrográfica intracomu-
nitaria no traspasada quedaría provisionalmente adscrita a la demarcación hidrográfica en la que 
estuviera inicialmente incluida. Como consecuencia de este régimen transitorio, las cuencas hidro-
gráficas situadas en las Comarcas de la Marina Alta, Baja y en el Vinalopó siguen adscritas al Júcar 
y por tanto bajo la competencia estatal. La Comunidad Autónoma, eventualmente, podría reclamar 
en el futuro su gestión. 
En las Demarcaciones intercomunitarias, el Estado ejerce sus funciones a través de las Confedera-
ciones hidrográficas. Se trata de entes estatales de naturaleza institucional y participativa; de forma 
más concreta, son organismos autónomos de los previstos en el artículo 98 y siguientes de la Ley 
40/2015, de 1 de octubre, de Régimen Jurídico del Sector Público. Su régimen jurídico y de funcio-
namiento está desarrollado en los artículos 21 y siguientes del Real Decreto Legislativo 1/2001, de 
20 de julio, por el que se aprueba el Texto Refundido de la Ley de Aguas (TRLA).
La Confederación Hidrográfica del Segura fue creada en 1926, mientras que la Confederación del 
Júcar es algo más tardía (1934). Las zonas de la provincia de Alicante situadas en ambas Demar-
caciones regulan sus aguas a través de los correspondientes planes hidrológicos, los cuales fueron 
aprobados mediante Real Decreto 1/2016, de 8 de enero. Esta norma viene a sustituir a los anterio-
res planes, que estaban vigentes desde 1998, y precisaban su adecuación a los objetivos fijados por 
la Directiva 60/2000/CE Marco del Agua. 
En el plan del Júcar se contemplan 4 sistemas de explotación correspondientes a la Provincia de Ali-
cante: Sérpis, Marina Alta, Marina Baja, y Vinalopó-Alacantí. Cada uno de estos sistemas está cons-
› Figura 1: 
Sistemas de Explo-
tación de la Demar-
cación Júcar. 
Fuente: PHC del 
Júcar (2015).
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tituido por masas o grupos de masas de agua superficial y subterránea, obras e instalaciones de 
infraestructura hidráulica, normas de utilización del agua y reglas de explotación. En cada sistema 
el Plan establece la oferta de recursos disponibles, las demandas y asignaciones, y los estándares 
medioambientales (3.5.1. Instrucción Planificación Hidrológica).
En el caso de las zonas alicantinas incluidas en la Demarcación del Segura, el plan hidrológico de 
dicha Demarcación establece un sistema de explotación único para toda la cuenca del Segura, del 
que por tanto forman parte. Se incluyen aquí los regadíos tradicionales de la Vega Baja, los regadíos 
dependientes del ATS, y las asignaciones a la Comunidad de Riegos de Levante Margen Derecha. El 
establecimiento de un único sistema de explotación permite gestionar de forma conjunta los recur-
sos propios de todas las subcuencas hidrográficas, las aguas trasvasadas, así como los caudales 
desalinizados y regenerados. 
Los sistemas básicos que componen el sistema único de explotación son, fundamentalmente:
•	 El río Segura y sus afluentes (Mundo, Guadalentín, Mula, Quípar, Argos, etc.), así como, la red de 
acequias y azarbes para regadío de las Vegas del Segura.
•	 La red del sistema de abastecimiento de la Mancomunidad de Canales del Taibilla.
•	 La red de canales e impulsiones del postrasvase del Acueducto Tajo-Segura (ATS). 
•	 La red de infraestructuras creadas alrededor de las captaciones de agua subterránea.
 Figura 2.  
Sistema único de 
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2. El abastecimiento urbano
2.1. Marco institucional
El abastecimiento humano de agua potable está calificado en el ordenamiento jurídico español 
como un servicio público de competencia local. Corresponde su prestación a todos los muni-
cipios, sin distinción poblacional. Así se desprende del artículo 25.2.l. de la Ley de Bases del 
Régimen Local. Además, el abastecimiento domiciliario es un servicio público de carácter míni-
mo y obligatorio, como así dispone el artículo 26.1.a) de la misma norma, lo que atribuye a los 
ciudadanos (vecinos) el derecho subjetivo a su establecimiento. Los vecinos, además, tienen 
derecho de acceso al servicio cuando éste ya está establecido, siempre que cumplan las condi-
ciones previstas en la reglamentación municipal que regule la actividad; también tienen derecho 
a una prestación con calidad sanitaria garantizada, que además se desarrolle con regularidad y 
continuidad. 
Finalmente, el marco legal del abastecimiento se completa con una declaración de reserva de la 
actividad a favor de la Administración, lo que supone excluir de raíz cualquier forma de titularidad 
privada sobre el servicio. El artículo 86.2 de la Ley, en efecto, establece una municipalización 
universal del servicio, lo que no impide que los Municipios puedan articular fórmulas de gestión 
indirecta que en absoluto afectan a su titularidad, fundamentalmente mediante concesión o a 
través de la creación de empresas mixtas. 
Para garantizar el adecuado funcionamiento del sistema es a su vez fundamental la intervención 
de la Diputación Provincial, tanto en su función inversora (obras y servicios) como en el apoyo y 
asistencia a los pequeños municipios, que por sí solos no podrían asumir la prestación del servicio 
de manera individual debido a los escasos medios técnicos, personales y económicos con que 
cuentan. La provincia de Alicante, además, cuenta con muchas localidades de tamaño pequeño, 
sobre todo en las zonas de montaña y de interior. 
Es importante precisar, por otra parte, que garantizar el suministro de agua potable en nuestra 
Provincia es una tarea compleja dadas nuestras características climáticas y la correspondiente 
escasez estructural de recursos; requiere de grandes obras hidráulicas y modelos de gestión que 
exceden muchas veces al ámbito competencial de los municipios, e incluso de la propia Diputación 
provincial. Los grandes abastecimientos de la Provincia presentan por ello una clara desagregación 
en dos fases técnicas, que tiene su derivada tanto jurídica como institucional. 
La actividad, en efecto, presenta dos etapas. Una primera, denominada “fase de alta”, que consiste 
en el conjunto de acciones destinadas a gestionar el agua desde sus fuentes naturales (captación), 
hasta los depósitos municipales de cabecera de las redes urbanas de distribución (transporte y 
potabilización). A partir de ese punto entra en juego la “fase de gestión en baja”, que permite dis-
tribuir el agua hasta la acometida domiciliaria del usuario urbano desde los depósitos de cabecera. 
A partir de la acometida cesan buena parte de las responsabilidades públicas (excepto la calidad, 
que finaliza en el grifo del consumidor), y empiezan las redes privadas.
En la fase de alta las fórmulas de gestión son diversas dependiendo de la complejidad del sumi-
nistro. En abastecimientos poco complejos, en los que las fuentes de suministro se encuentran 
próximas a la población y son suficientes, no suele existir una desagregación ni funcional ni jurídica 
entre la fase de alta y baja. En ambos casos, se engloban en el servicio municipal de abastecimien-
to, bajo el régimen establecido en la legislación de régimen local. Sin embargo, en suministros de 
mayor entidad, la diferenciación en fases es más evidente y da lugar en a la entrada de más actores 
institucionales. 
Además, se observa en los grandes sistemas de abastecimiento que la configuración jurídica e 
institucional de la fase de alta escapa de la mera calificación de servicio público local, entrando en 
juego otros contextos competenciales superiores y por tanto otras Administraciones. En nuestra 
Provincia, estos modelos pasan por la participación de un organismo público estatal, la Mancomu-
nidad de Canales del Taibilla (MCT), así como por la creación de fórmulas asociativas de gestión, 
particularmente consorcios, en los que intervienen los municipios, la Administración provincial, e 
incluso Administraciones de mayor escala territorial como la Administración hidráulica estatal. Es 
el caso de los Consorcios de Agua de la Marina Baja y Marina Alta. 
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2.2. El abastecimiento en alta 
2.2.1. Los sistemas de abastecimiento
En la provincia de Alicante conviven diversos 
Sistemas Generales de Abastecimiento de 
agua potable, al margen de los municipios 
que gestionan el abastecimiento de forma 
autónoma. Los principales son los siguientes: 
•	 Mancomunidad de Canales del Taibilla 
(MCT) (35 Municipios).
•	 El Consorcio Aguas de la Marina Baja 
(CAMB) (7 Municipios). 
•	 El Consorcio de Aguas de la Marina Alta 
(18 Municipios). 
Junto a los tres citados, es necesario mencio-
nar el sistema de abastecimiento vinculado 
al Canal del Cid, AMAEM (8 Municipios), y el 
correspondiente a la Sociedad del Canal de la 
Huerta (4 Municipios). El sistema más impor-
tante en términos cuantitativos es sin duda la 
MCT, que supera el 40% del total de los cau-
dales suministrados en alta en la provincia de 
Alicante, como se aprecia en la Figura 4.
2.2.2. La Mancomunidad de Canales del Taibilla
En la actualidad, un total de 35 municipios, incluyendo los tres mayores de la provincia en cuanto a 
número de habitantes (Alicante, Elche y Torrevieja), además de numerosas poblaciones que supe-
ran los 20.000 habitantes, entre las que destaca la ciudad de Orihuela, integran el área abastecida 
por la MCT en la provincia de Alicante. El área suministrada excede la propia delimitación de la De-
marcación del Segura, ya que incorpora a algunos municipios pertenecientes a la del Júcar. 
 Figura 3.  
Sistemas Gene-
rales de Abaste-
cimiento de Agua 
Potable en alta 




‹ Figura 4.  
Origen y proceden-
cia de los recursos 
suministrados a 
abastecimientos 
urbanos en la pro-
vincia de Alicante. 
Fuente: Diputación 
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El Trasvase Tajo-Segura suministra buena parte de los caudales disponibles para estas localida-
des, aunque también se integran otros de distinta procedencia. La red de infraestructuras que 
gestiona la MCT permite movilizar un gran volumen de caudales de distinto origen, sin los cuales 
sería prácticamente imposible afrontar una demanda creciente, en un entorno socioeconómico de 
gran desarrollo actual y potencial, y con una acusada escasez de recursos propios. 
La creación de la MCT fue una respuesta de auxilio del Estado ante la necesidad de asegurar el abas-
tecimiento de agua a la Base Naval de Cartagena por razones de defensa nacional. La entidad quedó 
constituida mediante Real Decreto Ley nº 1703, de 4 de octubre de 1927. El Decreto sólo menciona 
a los municipios de Murcia, Cartagena y Orihuela como destinatarios iniciales de los suministros, 
pero la entidad siempre tuvo una clara vocación expansiva, al prever la futura incorporación de otras 
poblaciones, de manera voluntaria, y en función de las disponibilidades económicas y presupuesta-
rias (Melgarejo y Molina, 2017).
La MCT se configura, desde un principio, como un organismo de gestión del agua en alta, quedando 
claro que las obras de distribución en baja son responsabilidad de cada población. El 21 de diciem-
bre de 1928, la ciudad de Alicante solicitó su ingreso en la MCT, al igual que Orihuela y Elche. Santa 
Pola, hizo lo propio el 30 de abril de 1928, y Crevillente en junio de ese mismo año (Comité Ejecu-
tivo de la MCT 30/5/1928 y 30/6/1928). En 1930 se incorporan Benferri (26/3/1930), Redován 
(16/8/1930), Jacarilla (25/8/1946), Albatera y Catral (1/9/1930). En 1946 Catral y Redován reafir-
maron su deseo de permanencia (AMCT 19/6/1946). La Ley de 27 de abril de 1946, posibilitó que 
otros ayuntamientos y entidades públicas pudieran ir incorporándose en un proceso prácticamente 
ininterrumpido desde la segunda mitad del Siglo XX (Nieto, 2012).
El Decreto de 28 de junio de 1946 define la zona geográfica abastecida por el Taibilla, y relacio-
na los 57 ayuntamientos mancomunados hasta esa fecha. El Comité Ejecutivo de la MCT (CEMCT) 
propuso en 1955 que se modificara dicho Decreto para que se incluyera en la zona geográfica de 
la MCT a los siguientes ayuntamientos alicantinos: San Miguel de Salinas, Torrevieja y Santa Pola. 
(CEMCT, 29/12/1955). La Orden Ministerial de 26 septiembre 1946 fijó determinadas condicio-
nes a los ayuntamientos para que pudieran pasar a formar parte de la Institución. En esa fecha ya 
pertenecían a la Entidad 17 municipios de la provincia de Alicante (Albatera, Benejúzar, Benferri, 
Bigastro, Catral, Crevillente, Dolores, Guadamar del Segura, Jacarilla, Orihuela, Redován, San Miguel 
de Salinas, Santa Pola, Torrevieja, Alicante, Callosa del Segura y Elche). En esta última disposición 
se especifican además las pedanías y núcleos de población con derecho a agua y los volúmenes 
anuales totales asignados (Nieto, 2013).
Los Municipios de San Vicente del Raspeig y San Juan de Alicante solicitaron su incorporación en 
octubre de 1946, pero su petición fue desestimada por haberse realizado fuera del plazo estableci-
do por la Ley. En virtud de la Orden Ministerial de 23-2-1950, y previa la aceptación de las condicio-
nes por ella fijadas, se pusieron las bases para la posible admisión de los municipios de San Vicente 
del Raspeig y San Juan (CEMCT. 10-3-1950). En septiembre de 1950 se informaba al municipio de 
San Vicente que había sido admitido. San Juan, sin embargo, no aceptó las condiciones impuestas 
para su incorporación (Melgarejo y Molina, 2017). 
A partir de la aprobación del Anteproyecto del trasvase Tajo-Segura (1968), y ante la previsible lle-
gada de nuevos recursos, parecía posible incorporar otros núcleos de población no mancomunados 
(Nieto, 2014). Once municipios de la Vega Baja plantearon acogerse a esta posibilidad: Algorfa, 
Almoradí, Benijofar, Cox, Daya Nueva, Daya Vieja, Formentera, Granja de Rocamora, Rafal, Rojales 
y San Fulgencio. La Dirección General de Obras Hidráulicas notificó su admisión el 2 de octubre de 
1976, la cual se formalizó en 1978 (Melgarejo y Molina, 2017).
El resto de incorporaciones son más bien el resultado de procesos de dinámica territorial municipal, 
que se corresponden con zonas que ya contaban con el suministro de la MCT por su pertenencia 
a municipios mancomunados, de los que posteriormente se segregan para constituirse en ayun-
tamientos independientes. En el caso de El Pilar de la Horadada, que formaba parte de Orihuela, 
dispondrá de la conexión física al sistema de la MCT gracias a la extensión del ramal de Torrevieja 
hacia el sur. Esta población se independizó de Orihuela en 1986. Los Montesinos se adhiere a la MCT 
el 30 de noviembre de 1990, dado que este municipio de reciente creación, tras su segregación de 
Almoradí en 1990, se hace cargo del servicio a partir del 1 de enero de 1991 (CEMCT 19/12/1990). 
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San Isidro solicitó su integración en 1993 por segregación del municipio de Albatera, que fue acep-
tada por la MCT ese mismo año (Melgarejo y Molina, 2017).
Las últimas incorporaciones, de Aspe (2005), Hondón de las Nieves (2005) y Hondón de los Frailes 
(2013), se producen por la mala calidad y agotamiento de los recursos subterráneos que abastecían 
a estas localidades. Otros municipios, como Campello, Xixona, o Pinoso, no culminaron sus proce-
sos de integración por diferentes motivos (Melgarejo y Molina, 2017). 
En la Figura 5 se observa la progresiva incorporación de los municipios alicantinos a la MCT.
Cuestión distinta es la llegada efectiva de los caudales de la MCT a los municipios, lo que no se 
corresponde con su fecha de incorporación formal a la Entidad, sino que varía en función del ritmo 
de ejecución de las infraestructuras correspondientes a través de los sucesivos planes de amplia-
ción. Los municipios comienzan a recibir caudales de manera progresiva entre el año 1958 y 2013, 
como puede observarse en la Figura 6.
‹ Figura 5.  
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Cabe destacar la construcción en 1998 de un ramal, rea-
lizado con carácter de urgencia, para conectar las instala-
ciones de la MCT con el sistema de explotación de la Mari-
na Baja, a través de la conducción que une los depósitos 
de Rabasa-Fenollar (Alicante) y el embalse de Amadorio 
(Villajoyosa). Esta infraestructura permite conectar el siste-
ma de la MCT con el Consorcio de Aguas de la Marina Baja, 
y en consecuencia, con Benidorm y el resto de municipios 
turísticos de la Comarca. 
La ampliación de los canales ha ido de la mano de la dispo-
nibilidad de nuevos recursos, de modo que precisamente 
uno de los aspectos que caracteriza a la MCT y que cualifi-
ca sin duda su operativa es la utilización de prácticamente 
todas las fuentes de agua posibles: superficial, subterrá-
nea, trasvasada y últimamente desalinizada (Rico Amorós, 
2016), como se aprecia en la Figura 7. 
De todos los recursos disponibles en el sistema de la MCT, 
el mayor aporte ha venido siendo el de los caudales proce-
dentes del Trasvase Tajo-Segura, que ofrecen más del 50% 
del total disponible. Su continuidad, por tanto, es impres-
cindible para la sostenibilidad del sistema y de los abaste-
cimientos vinculados al mismo.
› Figura 6. 
Dinámica de llegada 
de los caudales de 
la MCT a los munici-
pios alicantinos. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
 Figura 7. 
Procedencia de los 
recursos suminis-
trados por la MCT 
en 2015. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
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El marco legal de la MCT viene establecido en la todavía vigente 
Ley de 27 de abril de 1946, sobre reforma de la Mancomunidad de 
Canales del Taibilla. Su estructura orgánica viene establecida en el 
Real Decreto 2714/1976, de 30 de Octubre, que acoge la repre-
sentación de los municipios alicantinos en sus órganos de gobierno 
como se aprecia en las Figuras 8 y 9. En la actualidad, la MCT es un organismo autónomo estatal 
de los previstos en los artículos 98 y siguientes de la Ley 40/2015, de 1 de octubre, de Régimen 
Jurídico del Sector Público.
Entre los Vicepresidentes del Consejo figura el Alcalde de Alicante. Además, cada ayuntamiento 
alicantino integrado en la Mancomunidad cuenta con un vocal en el órgano, como miembro de ple-
no derecho; por otra parte, participa en los debates un representante de la Comunidad Valenciana, 
bajo la condición de invitado. 
Por delegación del Consejo actúa un Comité Ejecutivo constituido por los representantes oficiales 
de la Administración del Estado, los alcaldes de Murcia, Alicante, Cartagena, Lorca, y dos de los 
representantes de los demás ayuntamientos. El órgano está presidido por el Delegado del Gobierno. 
2.2.3. El Consorcio de Aguas de la Marina Baja
La creación del Consorcio de Aguas de la Marina Baja (CAMB) es una respuesta institucional deriva-
da de la necesidad de reorganizar un esquema de aprovechamientos establecidos históricamente, 
que no podían responder al extraordinario desarrollo urbano y turístico de la Comarca que se pro-
duce en la segunda mitad del Siglo XX. La presencia de concesiones para uso agrícola anteriores 
a 1970, que abarcan buena parte de los recursos subterráneos de la Comarca, contrastaba con la 
escasez y precariedad de los aprovechamientos adjudicados para abastecimiento poblacional (Gil 
Olcina, 2010). 
Ante esta situación, en 1970 se estableció una reserva de 1500 m3/seg sobre las aguas del río Algar 
con previsión para abastecimiento. Dichos caudales se referían a sobrantes, por lo no podían ase-
gurarse todos los años; además, en aquellos años no existía ninguna entidad supramunicipal que 
pudiera gestionarlos. Para responder a esta situación, se acordó la creación de un Consorcio que 
‹ Figura 9.  
Estructura del 
Consejo ejecutivo 
de la MCT. 
Fuente: MCT con 
elaboración propia.
Figura 8. Estructura del Consejo 
de Administración de la MCT. 
Fuente: MCT con elaboración propia.
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aglutinara a los municipios de la Comarca y que, con la colaboración de la Diputación Provincial de 
Alicante, y la presencia de la Confederación hidrográfica del Júcar, fuera capaz de reorganizar todos 
los usos existentes sobre la base de un modelo de colaboración con las comunidades de regantes 
de la zona. 
La elección de esta fórmula resultaba idónea por cuanto permitía concentrar en un modelo insti-
tucional integrado la colaboración entre todas las Administraciones competentes. El consorcio, a 
diferencia de otras fórmulas similares, como las Mancomunidades, admite una integración subjetiva 
más compleja, puesto que estas últimas sólo pueden acoger a municipios, mientras que los consor-
cios admiten tanto a estos como a otras Administraciones, e incluso a particulares sin fin de lucro 
(Rebollo Puig, 1997). 
En octubre de 1977 se aprobaron los Estatutos del CAMB (BOP 10/11/1977), que lo configuran 
como una entidad jurídica pública local, de carácter asociativo e institucional. La integración de los 
municipios de la Comarca en el CAMB permitió la cesión de sus competencias en materia de gestión 
de las aguas en alta a favor del Consorcio, lo que se materializó a través de la firma de los correspon-
dientes convenios. El Consorcio para Abastecimiento de Aguas y Saneamiento de la Marina Baja se 
constituyó al amparo del artículo 101, apartados a) y c), de la Ley de Régimen Local, y del art. 37 del 
Reglamento de Servicios de las Corporaciones Locales de 17 de junio de 1955.
Los miembros del Consorcio eran, y, salvo Callosa d’En Sarriá siguen siendo, la Diputación Provin-
cial de Alicante, la Confederación Hidrográfica del Júcar y los ayuntamientos de Alfaç del Pí, Altea, 
Benidorm, Callosa d’En Sarriá, Finestrat, Polop, La Nucía y Villajoyosa. Ante unos inicios un tanto 
dubitativos, la Institución terminó por consolidarse gracias al estímulo producido por la prolongada 
sequía de 1978-84, que motivó incluso la suspensión parcial del suministro a Benidorm y otras 
localidades, poniendo en riesgo el turismo.
Como se observa, entre los componentes del CAMB no figura la Administración autonómica, pese 
a la importancia que en el contexto de gestión del Consorcio tiene su actividad en la producción de 
aguas regeneradas, infraestructuras agrarias, obras hidráulicas de interés autonómico, o en la pro-
tección del medio ambiente. Esto es probablemente debido a que cuando se creó dicha institución 
las Comunidades Autónomas estaban todavía en pleno proceso de constitución.
En la estructura orgánica del Consorcio destaca la presencia de órganos tanto unipersonales como 
colegiados. El órgano unipersonal más importante es el Presidente del Consorcio, que por determi-
nación estatutaria es el Presidente de la Diputación Provincial de Alicante. Otros órganos de natu-
raleza unipersonal son los Vicepresidentes primero y segundo, que también son natos: ostenta la 
vicepresidencia primera el Presidente de la Confederación Hidrográfica del Júcar, mientras que la 
vicepresidencia segunda está asignada al Alcalde de Benidorm. La función de estas vicepresiden-
cias es importante no sólo en términos políticos, sino también funcionales, ya que pueden recibir 
delegaciones por parte del Presidente del CAMB. El Presidente del Consorcio es a su vez el presi-
dente de los órganos colegiados de la Entidad.
Los órganos Colegiados son la Junta General y la Comisión permanente, con la integración subjetiva 
que puede observarse en las Figuras 10 y 11.
 Figura 10. 
Estructura de la 
Junta General. Los 
miembros que figu-
ran en color rojo 
tienen voz, pero no 
voto en el órgano.
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Al margen de estos órganos colegiados, el CAMB puede constituir Comisiones Informativas para 
favorecer el intercambio de información entre los miembros del Consorcio.
Desde un punto de vista institucional, cabe destacar el peculiar sistema de participación en la toma 
de decisiones que se establece en la Junta General. Un sistema de votación ponderada, en el que se 
persigue un equilibrio de representatividades, y en el que se conjugan elementos como la población, 
el consumo medio de agua de las poblaciones, el porcentaje de patrimonio dedicado al Consorcio, y 
la propia representatividad orgánica. El artículo 22 de los Estatutos regula esta cuestión, definiendo 
dos tipos de votos, el llamado “voto representativo” y el “voto proporcional”. El primero se asigna a 
cada entidad por su condición de ente integrante del Consorcio, por lo que, al menos, cada uno de 
ellos contará con un voto de esta naturaleza. Dichos votos son personales e intransferibles. Según la 
disposición transitoria primera de los Estatutos, publicados tras la aprobación definitiva de su modi-
ficación (BOP núm. 220, 16/11/2015), los municipios de Benidorm, Villajoyosa, Altea y l’Alfàs del 
Pi disponen de dos votos representativos, en tanto que los de La Nucía, Polop y Finestrat disponen 
únicamente de un voto representativo cada uno. Dado que la Ley 27/2013 de racionalización y sos-
tenibilidad de la Administración local ha impuesto limitaciones en cuanto al número de miembros 
de los órganos colegiados, para reducir costes, la definición de los votos asignados a cada miembro 
ha quedado como se aprecia en la Tabla 1:









Benidorm 2 7 6 8 23 25,00%
Villajoyosa 2 2 2 4 10 10,87%
Altea 2 2 1 4 9 9,78%
L’Alfas del Pi 2 1 2 4 9 9,78%
La Nucia 1 1 1 4 7 7,61%
Polop 1 1 1 2 5 5,43%
Finestrat 1 1 1 2 5 5,43%
Diputación 3 0 0 20 23 25,00%
Confederación 1 0 0 0 1 1,09%
El esquema planteado debe ser revisado con una periodicidad de 10 años para ajustar la distribu-
ción de votos a la evolución de los parámetros usados para su determinación.
Todo este esquema institucional articula de forma participativa y bajo parámetros de colaboración 
el conjunto de responsabilidades que sobre la gestión del agua de la Comarca recae en las diferen-
tes Administraciones con competencias implicadas. El sistema deja a salvo las responsabilidades 
en la gestión en baja del servicio público de abastecimiento de agua potable, que corresponden 
en todo caso a los municipios. Para garantizar que dichos municipios reciben en sus depósitos de 
cabecera el agua necesaria para la distribución domiciliaria, con la debida continuidad y regulari-
dad, el Consorcio ha ido creando un conjunto de infraestructuras hidráulicas que incluyen bombeos, 
conducciones de aguas limpias y regeneradas, azudes, entre otras.
‹ Figura 11.  
Estructura de la 
Comisión Perma-
nente. Los miem-
bros que figuran en 
color rojo tienen 
voz, pero no voto 
en el órgano.
‹ Tabla 1.  
Distribución de 
votos y representa-
tividad en la Junta 
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Para comprender el esquema jurídico del CAMB es necesario combinar dos planos, los conve-
nios de colaboración con los regantes, y la configuración superpuesta de los respectivos títulos de 
aprovechamiento. 
Por un lado, el CAMB ha firmado un conjunto de convenios de colaboración con las Comunidades de 
regantes, en los que a veces participa la entidad pública de saneamiento de la Comunidad Valen-
ciana (EPSAR). En estos convenios se especifican los compromisos mutuos que harán posible la 
permuta de aguas blancas por regeneradas. Además, regulan la colaboración económica del CAMB, 
centrada en la financiación de infraestructuras y su mantenimiento (Torregrosa, 2008; Torregrosa y 
Sevilla, 2013). Contienen el compromiso de las Comunidades de Regantes de no disponer de par-
te de sus recursos, con el objeto de liberarlos para su uso en los abastecimientos, a cambio de la 
recepción de aguas regeneradas. De esta manera es posible generar los sobrantes a los que tiene 
derecho el CAMB (Melgarejo et al., 2015; Gil Olcina y Rico Amorós, 2015).
Las Comunidades de regantes con las que se mantienen dichos convenios son:
•	 Comunidad General de Regantes y Usuarios de Callosa d’En Sarriá: Convenio de colaboración 
económica entre el CAMB y la Comunidad General de Regantes y Usuarios de Callosa d’En Sarrià, 
de12 de febrero de 2014 (Acta de la Junta General, AJG, 4/12/2013). Este convenio no incluye el 
intercambio de aguas regeneradas por blancas.
•	 Comunidad de Regantes del Canal Bajo del Algar: Convenio CAMB-EPSAR-Comunidad de Regan-
tes del Bajo Algar para reutilización de aguas regeneradas de la EDAR de Benidorm, de 7 de 
diciembre de 2010.
•	 Comunidad de Regantes de Villajoyosa. Convenio CAMB-Comunidad de Regantes de Villajoyosa. 
El convenio vigente entre ambas entidades data del 16 de julio de 2015, siendo autorizada su 
aprobación por la Junta General del Consorcio un mes antes (AJG 1/6/2015).
•	 Comunidad de Regantes de Altea: Convenio entre el CAMB y la Comunidad General de Regantes y 
Usuarios de Altea de 8 de marzo de 2016.
En la mayor parte de las ocasiones, estos convenios documentan y formalizan relaciones de cola-
boración preexistentes.
En otro plano, los respectivos títulos de aprovechamiento asignados al CAMB y a las Comunidades 
de regantes (concesiones sobre aguas superficiales, subterráneas y regeneradas), establecen en su 
condicionado pautas para hacer viable el esquema acordado en los convenios. Esencialmente, al 
CAMB se le otorgan concesiones sobre caudales “sobrantes” (Calvo Rubio, 2006); recursos que se 
liberan gracias al compromiso de no disponibilidad asumido por las Comunidades de regantes en 
los convenios. Complementariamente, a las Comunidades se les respetan sus derechos preceden-
tes, y se les otorga concesión sobre las aguas regeneradas procedentes de las EDAR de la comarca, 
lo que hace posible que el menor uso de sus dotaciones concesionales sobre las aguas naturales no 
repercuta negativamente en sus explotaciones.
En los últimos años, la mayor presión de las demandas y la periódica aparición de episodios de sequía 
ha supuesto la necesidad de buscar recursos hidráulicos procedentes del exterior de la Comarca. En 
un primer momento se utilizaron las infraestructuras del Acueducto Tajo-Segura para, gracias a su 
extensión mediante la construcción de la conducción Rabasa-Fenollar-Amadorio, elevar caudales 
procedentes del Pantano de Alarcón (Demarcación Júcar). El aporte de recursos exógenos recibe 
un nuevo impulso en 2009, con la resolución de 12 de febrero de 2009, del Ministerio de Medio 
Ambiente, Medio Rural y Marion, por la que se aprueba el “proyecto constructivo de desalación y 
obras complementarias para la Marina Baja, solución Mutxamel”. Tras su finalización, la instalación 
ha aportado eventualmente recursos a la Comarca (Melgarejo et al., 2015). 
El Consorcio, por otra parte, mantenía importantes expectativas para la obtención de caudales del 
Júcar a través del llamado “Trasvase Júcar Vinalopó”, razón por la que el CAMB se integró en la 
Junta Central de Usuarios del Vinalopó y Consorcio de Aguas de la Marina Baja. Sin embargo, las 
expectativas quedaron truncadas en buena medida como consecuencia de una decisión adoptada 
por el Gobierno de España, consistente en el cambio de toma desde Cortes de Pallás (inicialmente 
previsto) al Azud de la Marquesa (situado prácticamente en la desembocadura del río Júcar, y con 
aguas de peor calidad).
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2.2.4. El Consorcio de Aguas de la Marina Alta
El Consorcio Servicio de Abastecimiento de Agua y Saneamiento Marina Alta fue formalmente crea-
do en 1987 (31/03/1987 BOP), e integra a los municipios de Alcalali, Benissa, Calpe/Calp, Denia, 
Gata de Gorgos, Xaló, Javea/Xabia, Lliber, Murla, La Nucia, Ondara, Pedreguer, Benitachell/El Poble 
Nou de Benitatxell, Els Poblets, Senija, Teulada, Vall d’Alcala, La Vall d’Ebo. Son 18 de los 33 muni-
cipios de la comarca, que suponen el 88% de la población y aproximadamente el 91% del consumo 
anual de agua de abastecimiento urbano. También forma parte del mismo la Generalitat Valenciana 
y la Diputacion Provincial de Alicante.
Aunque la Marina Alta en su conjunto es una Comarca excedentaria en recursos hídricos, la explo-
tación de sus recursos no es lo suficientemente óptima debido al gran crecimiento poblacional y 
a los frecuentes problemas de calidad y cantidad del agua disponible para el abastecimiento. La 
principal fuente de recursos hídricos son las aguas subterráneas, cuya calidad es en algunos casos 
pobre debido a la intrusión marina en las zonas próximas al mar. Por otra parte, la mayor parte de los 
recursos se encuentran en el interior, mientras que las demandas se dan en la zona costera, gracias 
al turismo y muy en particular al turismo residencial. (Morote, 2014; Morote y Hernández, 2014). 
Los recursos superficiales y regenerados suponen un 42% del total de los recursos existentes. Tam-
bién existe producción de agua desalinizada. La capacidad de depuración de la Comarca alcanza 
los 19,3 hm3/año, de los que se depuran 14,6 hm3/año, es decir, el 75% de la capacidad existente. 
(Morote, 2015). 
Estos recursos deben atender demandas crecientes de agua. La demanda total de la Marina Alta es 
alrededor de 107,6 hm3/año, con destino para los usos agrarios 51 hm3/año, lo que representa un 
47,5% del total. La demanda urbana supone 29,5 hm3/año (el 27,4%), y la ecológica con 26 hm3/
año (el 24,2%). Por último, la recreativa, con únicamente 1 hm3/año, representa el 1,0% del total 
(Morote, 2015).
El Consorcio de Aguas de la Marina Alta, aunque fue formalmente creado en 1984, no ha alcanzado 
un grado de desarrollo comparable al Consorcio de Aguas de la Marina Baja. La complejidad del 
sistema, debida como hemos visto a problemas de calidad y a la disparidad entre la localización de 
las mayores fuentes de suministro y los puntos de mayor consumo, aconsejaría sin embargo una 
gestión integral de los recursos existentes preferentemente de forma mancomunada. No basta con 
contar con las infraestructuras necesarias, sino que es necesario que al frente de ellas se sitúe un 
organismo de gestión que permita adoptar las mejores decisiones de gobernanza y reparto de los 
recursos sobre la base de la colaboración de todas las partes. 
El marco jurídico del Consorcio ha sido actualizado ante la necesidad de adaptar la organización y 
funcionamiento de la Entidad a las nuevas exigencias de la legislación local y de estabilidad presu-
puestaria. Para ello, su Junta General aprobó modificar sus Estatutos, publicándose la nueva ver-
sión de la norma estatutaria en el BOP nº 220 de 16 de noviembre de 2015.
La Entidad, que cuenta con los mismos miembros fundacionales, está adscrita a la Diputación Pro-
vincial de Alicante y está abierta, eventualmente, a otras incorporaciones. Es, como el CAMB, una 
entidad jurídica pública local de carácter asociativo e institucional, dotada de personalidad jurídica, 
y autonomía organizativa y funcional. El conjunto de potestades con que cuenta, en su condición de 
Administración pública, son amplísimas, destacando la capacidad de regular su propia actividad 
mediante la aprobación de reglamentos, o la potestad financiera y tributaria, que le capacita para 
crear tributos. 
Los cometidos asignados al Consorcio son particularmente amplios, desde el estudio de las nece-
sidades del ciclo integral del agua (abastecimiento, saneamiento, depuración y reutilización), la 
elaboración de planes destinados a materializar dicha gestión integral, en colaboración con la Con-
federación Hidrográfica del Júcar y demás organismos estatales y autonómicos de la Comunidad 
Valenciana, o la solicitud de las concesiones o autorizaciones necesarias para los abastecimientos 
de agua, o para el tratamiento y vertido de aguas residuales. Además, el Consorcio puede ejecutar 
obras para el manejo integral del agua, así como asumir su explotación y conservación. 
El Ente tiene una estructura interna similar al CAMB, contando con un presidente y varios vice-
presidentes, en lo que se refiere a órganos de naturaleza unipersonal. Cuenta también con una 
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Junta General y una Comisión Permanente. La toma de decisiones se basa en el voto ponderado, 
de modo que cada uno de los miembros del Consorcio cuenta dos clases de votos, uno, represen-
tativo, y otro, proporcional, cuyo peso viene determinado por el tanto por ciento de la cuota de 
participación de cada Ente Consorciado, equivalente a la quinta parte de la cifra total, tal como se 
muestra en la Tabla 2.
Entes Consorciados Cuota de participación Voto representativo Voto proporcional Suma
Diputación Alicante --- 7 --- 7,000
Alcalalí 0,498 1 0,100 1,100
Benissa 9,673 1 1,935 2,935
Benitachell 1,487 1 0,297 1,297
Calp 24,286 1 4,857 5,857
Dénia 26,420 1 5,284 6,284
Gata de Gorgos 2,478 1 0,496 1,496
Xaló 0,895 1 0,179 1,179
Xàbia 16,505 1 3,301 4,301
Llíber 0,184 1 0,037 1,037
Murla 0,216 1 0,043 1,043
Ondara 2,299 1 0,460 1,460
Pedreguer 2,691 1 0,538 1,538
Els Poblets 1,390 1 0,278 1,278
Senija 0,214 1 0,043 1,043
Teulada 8,743 1 1,748 2,748
La Vall d’Alcalà 0,100 1 0,020 1,020
La Vall d’Ebo 0,181 1 0,036 1,036
El Verger 1,739 1 0,348 1,348
Generalitat Valenciana --- 1 --- 1
Aunque las decisiones se adoptan como regla general por mayoría, en algunos casos se precisan 
mayorías reforzadas; y siempre que la decisión comporte responsabilidades financieras para uno de 
los miembros del Consorcio, será precisa su aprobación. 
El Consorcio puede ser titular de concesiones de agua para el abastecimiento en alta a las poblacio-
nes consorciadas, y los ayuntamientos a su vez pueden ceder al consorcio la explotación de conce-
siones propias, sin que ello suponga pérdida definitiva de su titularidad, lo que se articula mediante 
la firma de los correspondientes convenios. 
En suma, la arquitectura institucional del Consorcio tiene aspectos comunes con su equivalente en 
la Marina Baja, y constituye un marco de singular interés para gestionar de manera integrada recur-
sos de diferente origen, naturaleza y calidad como son los presentes en la Marina Alta. 
Este tipo de modelos mancomunados y colaborativos pueden dar un resultado satisfactorio en el 
ámbito local, y la presencia de Administraciones del rango territorial superior, como la Diputación y 
la Administración autonómica, merece sin duda una valoración positiva; la ausencia del Organismo 
de Cuenca, sin embargo, resta operatividad a la Institución, por lo que resultaría recomendable su 
incorporación o, en su caso, la firma de un convenio de colaboración con la Entidad. La colaboración 
con otros usuarios de la zona, fomentando algún tipo de mercado de derechos de aprovechamiento, 
debería también estudiarse. 
Es deseable, finalmente, que en los próximos años se superen las dificultades que han impedido al 
Consorcio de Aguas de la Marina Alta desplegar toda su potencialidad. 
› Tabla 2. 
Distribución 
ponderada de los 
votos y cuotas de 
participación. 
Fuente: Artículo 24 
de los Estatutos del 
Consorcio para el 
Abastecimiento de 
Aguas y Saneamien-
to de la Marina Alta.
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2.2.5. El Canal del Cid y Aguas Municipalizadas de Alicante Empresa Mixta
Aguas Municipalizadas de Alicante (AMAEM) obtiene una parte importante de los recursos que ges-
tiona de las unidades hidrogeológicas 08.36 (Yecla-Villena-Banejama), 08.41 (Peñarrubia) y 08.43 
(Argueña-Maigmó), bien de sus propias captaciones o de otras pertenecientes a otras entidades a 
las que habitualmente compra importantes volúmenes de agua. El destino principal de esta agua 
es el consumo urbano de L’Alacantí y de algunas localidades del Medio Vinalopó. El volumen anual 
de las extracciones de AMAEM en el Alto Vinalopó se puede estimar del orden de 18-20 hm3/año. 
A este volumen, que tiene su origen en los acuíferos de Solana y Peñarrubia, hay que sumar unos 
3 hm3/año adicionales procedentes de una cesión de la Comunidad de Regantes de La Laguna de 
Villena del acuífero Caudete-Villena (U.H. Yecla-Villena-Benejama). (Ciclo Hídrico DPA, 2009).
El abastecimiento de la ciudad de Alicante nunca ha sido tarea fácil. Tras sucesivas actuaciones a 
lo largo del Siglo XIX, en 1871, el Ayuntamiento de Alicante formalizó un contrato con la sociedad 
“Canal de Alicante”, con el fin de abastecer a la ciudad desde pozos artesianos situados en el término 
municipal de Sax, a 48 km de la ciudad. En 1879, se disolvió la citada Sociedad y unos años después, 
ya en 1885, el Gobierno Civil autorizó las obras del denominado “Canal del Cid”. El 16 de octubre de 
1898 se inauguró el servicio en las fuentes públicas. Las obras del “Canal del Cid” promovieron un 
buen número de peticiones de suministro de las poblaciones por las que discurría el Canal y de las 
limítrofes a la ciudad de Alicante. De este modo, a Novelda se le suministra agua en alta desde 1913. 
También se presta el servicio en San Vicente del Raspeig desde 1915, en Monforte del Cid desde 
1924, en Sant Joan d’Alacant desde 1938, y posteriormente en Petrer, primero a las edificaciones 
dispersas y actualmente en todo el término municipal. En 1953 se municipalizó el servicio en la 
ciudad de Alicante y se constituyó la Sociedad “Aguas Municipalizadas de Alicante, Empresa Mixta” 
(AMAEM), entre el Ayuntamiento de Alicante y la Sociedad Mercantil Aguas de Alicante, S.A. Desde 
1973, además, AMAEM viene ejecutando obras de desdoblamiento del Canal del Cid y realiza conve-
nios con comunidades de regantes en la zona del Alto y Medio Vinalopó (AMAEM, 2017). 
AMAEM gestiona en la actualidad numerosos abastecimientos urbanos en baja en la provincia de 
Alicante; además de su capital, presta el servicio en San Vicente del Raspeig, Monforte del Cid, 
Petrer, El Campello y en parte del municipio de Mutxamel. Además, suministra agua en alta a los 
municipios de Alicante, Sant Joan d’Alacant, San Vicente del Raspeig, Petrer, Monforte del Cid, El 
Campello y Novelda.
2.2.6. Sociedad del Canal de la Huerta
La Sociedad del Canal de la Huerta de Alicante, S.A. fue creada en 1908, para la puesta en explota-
ción de recursos del Alto Vinalopó. Esta sociedad explota principalmente recursos procedentes del 
área más oriental de la unidad Jumilla-Villena, en una cuantía evaluada en 13-14,5 hm3/año (1-1,2 
hm3/mes). El destino final de estos recursos comprende entidades de riego y abastecimiento urba-
no, desde el Alto Vinalopó al Alacantí, pasando por el Medio y Bajo Vinalopó, con poblaciones tan 
importantes como Elda, Petrer, 
Novelda, Agost, Muchamiel y 
El Campello (Ciclo hídrico DPA, 
2009).
La sociedad anónima Canal de 
la Huerta de Alicante se cons-
tituye en octubre de 1907 
debido a la insuficiencia de los 
recursos procedentes del Pan-
tano de Tibi, con la finalidad de 
adquirir 150 litros por segundo 
de aguas subterráneas proce-
dentes de la partida villenense 
del Zaricejo. Para traer dichas 
aguas resultaba preciso cons-
truir un canal de unos 56 km. 
de longitud. El 9 de octubre de 
1910 se inauguró oficialmente 
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el canal, llegando las aguas a la huerta alicantina. La Sociedad, cuyo origen es eminentemente 
agrario, ha desarrollado la venta de aguas tanto para riego como para abastecimiento de pobla-
ciones del Medio Vinalopó y L’Alacantí, produciendo también energía hidráulica en una pequeña 
central (Santo Matas, 2007). 
2.2.7. La labor de asistencia y cooperación de la Diputación Provincial: en particular,  
el Departamento de Ciclo Hídrico y la empresa pública Proaguas Costablanca S.A. 
Es preciso destacar la actividad de asistencia y cooperación que presta la Diputación Provincial bien 
de manera directa, a través del Plan Provincial de Obras y Servicios, o de forma indirecta, con el 
apoyo a proyectos concretos. Además, los servicios generales de la Diputación colaboran en estas 
actividades a través de diferentes departamentos (Ciclo Hídrico, Contratación, Jurídico, etc.); no 
puede olvidarse tampoco la importante labor realizada por parte de Proaguas Costa Blanca S.A en 
su ámbito de actuación.
Según dispone el artículo 26 de la Ley de Bases de Régimen Local de 1986, la asistencia de las 
Diputaciones a los Municipios, prevista en el artículo 36, debe dirigirse preferentemente al estable-
cimiento y adecuada prestación de los servicios públicos mínimos, así como la garantía del desem-
peño en las Corporaciones municipales de las funciones públicas atribuidas por la Ley. Entre dichos 
servicios, como ya se ha mencionado, está el servicio municipal de agua potable. 
El artículo 36 de esta Ley, en efecto, especifica en qué consiste la actividad de la Diputación en este 
sentido, y se refiere a la necesaria coordinación de los servicios municipales para garantizar una 
prestación integral y adecuada de los servicios de competencia municipal, la asistencia y coope-
ración jurídica, económica y técnica, especialmente dirigida a los municipios de menor capacidad 
económica y de gestión, y la prestación de servicios públicos de carácter supramunicipal y, en su 
caso, supracomarcal. Junto a ello, la Ley 8/2010, de 23 de junio, de régimen local de la Comunitat 
Valenciana, especifica que la asistencia será más intensa en los municipios sujetos al régimen espe-
cial de gestión compartida (art. 51).
Los instrumentos operativos para lograr estos objetivos, que recoge la legislación estatal, son:
•	 La aprobación cada año de un plan provincial de cooperación a las obras y servicios de compe-
tencia municipal, en cuya elaboración deben participar los Municipios de la Provincia. 
•	 Adjudicación de subvenciones con sujeción a los criterios establecidos por la propia Diputación, 
el Estado y la Generalitat. 
•	 Cualquier otra medida de asistencia y cooperación con los municipios dirigida a asegurar el acce-
so de la población de la Provincia al conjunto de los servicios mínimos de competencia municipal, 
garantizando para ello la mayor eficacia y economicidad en su prestación.
•	 Pueden ejercer también competencias delegadas tanto de la Generalitat como del Estado en las 
condiciones previstas por la Ley. 
La Ley Valenciana de régimen local confirma estas potestades y añade la capacidad de la Diputa-
ción de prestar directamente servicios públicos que afectan a varios municipios, cuando su ges-
tión no sea asumida por cualquiera de las fórmulas asociativas de ámbito supramunicipal (man-
comunidades, consorcios, áreas metropolitanas, etc.), previstas en la legislación aplicable (arts. 
48 y 50).
El Departamento de Ciclo Hídrico centraliza gran parte de las funciones que desarrolla la Diputación 
en materia hídrica, en coordinación con el resto de departamentos competentes según la materia. 
Son fundamentales los estudios que realiza, puesto que permiten adoptar las mejores decisiones 
estratégicas para la gestión de los recursos hídricos en la Provincia.
Proaguas es una empresa pública constituida por la Diputación Provincial de Alicante precisamen-
te para realizar asistencia a los municipios y a la sociedad en general, en materia de gestión del 
ciclo integral del agua en Alicante. Realiza para ello funciones de planificación, gestión y control 
de infraestructuras hidráulicas en toda la Provincia.  Las relaciones entre la Diputación y su ente 
societario se articularon a través de la firma de un convenio marco de cooperación suscrito el 27 de 
febrero de 1996, el cuál fue actualizado en febrero de 2000. 
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Habida cuenta de que el objeto social de la Sociedad se limitaba en sus inicios al ciclo integral del 
agua, fue necesario ampliarlo para abarcar actividades de naturaleza urbanística y de gestión de 
obras públicas; para ello se realizó un acuerdo marco para ordenar y regular las relaciones en dichos 
ámbitos (acuerdo marco para las encomiendas de gestión suscrito entre la Exma. Diputación Pro-
vincial de Alicante y la Empresa Provincial de Aguas Costa Blanca, Proaguas Costablanca SA, de 2 
de septiembre de 2008, BOP nº 271 de 5 de septiembre de 2008). 
2.3. La gestión municipal del agua en baja
Los grandes sistemas de abastecimiento descritos más arriba realizan un manejo del agua en alta, es 
decir, hasta los depósitos de cabecera de distribución de las localidades a las que sirven. A partir de ese 
momento, comienza la fase de gestión en baja, que queda en manos de los municipios. Bien es verdad 
que, en muchos casos, sobre todo en pequeños y medianos suministros, la gestión de ambas fases 
se realiza de forma unitaria e integrada, pero los grandes sistemas provinciales, fundamentalmente 
la MCT y el CAMB, presentan una clara diferenciación jurídica, institucional y técnica en ambas fases.
A partir de los depósitos de cabecera de las poblaciones, técnicamente, empieza el suministro en 
baja en sentido estricto, que en nuestro ordenamiento jurídico está formalmente declarado como 
servicio público de titularidad municipal. Todos los ayuntamientos, al margen de su población, están 
obligados a prestar este servicio a sus ciudadanos en condiciones de buena calidad sanitaria, conti-
nuidad, regularidad, y universalidad. Así se desprende de los artículos 25 y 26 de la Ley 7/1985, de 
2 de abril, Reguladora de las Bases del Régimen Local, así como del Real Decreto 140/2003, de 7 de 
febrero, por el que se establecen los criterios sanitarios de la calidad del agua de consumo humano.
La garantía de suministro que hoy disfrutan los municipios alicantinos, que respalda la normativa 
indicada, es un logro relativamente reciente en términos históricos. En las disposiciones regulado-
ras del régimen local del Siglo XIX se incorporó la obligación de los municipios de disponer de una 
fuente pública de agua potable, lo que constituyó en su momento un extraordinario avance social y 
económico. Mucho después se incorporará la obligación del suministro domiciliario (Molina, 2001). 
Las leyes de aguas de 1866 y 1879 reforzaron el papel del Estado en la gestión del agua. Ambos 
códigos reconocían la importancia para la «salubridad pública» de los abastecimientos de agua a 
núcleos de población, fijaron una dotación mínima por habitante, y establecieron criterios para otor-
gar concesiones para aguas potables (Matés, 2016). El Estatuto Municipal de 1924, antecedente de 
la legislación de régimen local actual, fijó una dotación mínima en los municipios de 200 litros por 
persona y día, superando ampliamente la dotación anterior, fijada en la Ley de Aguas de 1879, en 
unos muy escasos 50 litros.
Estas obligaciones legales no escondían, sin embargo, la dificultad de alcanzar dichos estándares 
en la práctica en muchas localidades alicantinas, aquejadas de problemas de desabastecimiento y, 
sobre todo, disponiendo de caudales de baja calidad sanitaria, a menudo de elevada salinidad, que 
fueron la causa de graves problemas higiénico-sanitarios, e incluso de la proliferación de enferme-
dades endémicas relacionadas con la mala calidad del agua, como el tracoma. La llegada de aguas 
de calidad a las poblaciones era motivo de júbilo y celebración no hace tantos años. Afortunada-
mente, en la segunda mitad del S.XX se consiguió resolver el problema de manera generalizada en 
nuestra Provincia, gracias, entre otros aspectos, a la llegada de nuevos recursos con la extensión de 
las redes de la MCT (Melgarejo y Molina, 2017).
Al margen de ser un servicio público municipal, la legislación actual determina que estamos ante 
una actividad reservada a los municipios, como indica el artículo 86.2 de la Ley 7/1985, de 2 de 
abril. Esto significa que la titularidad del servicio es siempre pública, al margen de que puedan exis-
tir suministros puntuales no municipalizados en casos de inactividad municipal (situación que pue-
de producirse eventualmente en urbanizaciones aisladas no conectadas a las redes municipales).
La titularidad pública implica que en la gestión del suministro urbano de agua potable no es posible 
la competencia y el libre mercado entre empresas privadas. El servicio está por tanto “municipaliza-
do” por ministerio de la Ley. Ello es debido al carácter esencial del servicio, así como a su condición 
de monopolio natural, que reduce las opciones de cara a una eventual privatización y apertura a la 
competencia (como sí ha ocurrido en otros sectores tradicionalmente de servicio público como la 
electricidad, el gas, las telecomunicaciones, entre otros).
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La reserva no significa, sin embargo, que las empresas privadas queden totalmente excluidas de la 
prestación del servicio; al contrario, pueden perfectamente colaborar con la Administración en el 
desarrollo efectivo de la actividad. Esta circunstancia ha sido de hecho una constante en nuestra 
historia reciente ante la precariedad financiera de muchos municipios (Molina, 2001). Como des-
taca Matés (2016), durante la segunda mitad del S. XIX y buena parte del Siglo XX, el aumento de 
la población no permitió a los municipios cubrir las demandas crecientes, y las Corporaciones se 
vieron muchas veces abocadas a ceder la iniciativa a las compañías privadas, con mayor capacidad 
inversora, para de esa forma lograr un buen funcionamiento del servicio. Fenómeno del que no ha 
sido ajena nuestra Provincia.
Existe por otra parte una amplia variedad de opciones para ejercer las competencias municipales en 
este campo (Blanquer, 2005). Aparte de la gestión directa, realizada mediante los propios medios 
del municipio (gestión directa concentrada o desconcentrada), es posible articular la gestión del 
servicio en mano pública mediante entes específicamente creados para ello, tales como organismos 
autónomos, entidades públicas empresariales o empresas públicas (gestión directa descentraliza-
da). La participación privada también es bienvenida (gestión indirecta), y se articula preferentemen-
te a través del formato de la concesión del servicio, o mediante la formación de empresas mixtas 
en las que una empresa privada asume hasta el 49% del capital social de la empresa, quedando el 
resto de acciones suscritas por el propio municipio (Molina, 2001).
La Ley 9/2017, de 8 de noviembre, de contratos del sector público, por la que se transponen al 
ordenamiento jurídico español las Directivas del Parlamento Europeo y del Consejo 2014/23/UE 
y 2014/24/UE, de 26 de febrero de 2014, recoge la figura del contrato de gestión de servicios, al 
que según la disposición adicional trigésima cuarta de la Ley es preciso referirse cuando se trata de 
aspectos relacionados con el ya desaparecido “contrato de gestión de servicios públicos”. 
El cambio, sin embargo, es meramente nominal en lo que a la gestión del servicio de abastecimien-
to se refiere, toda vez que el propio preámbulo de la Ley dispone que: “este cambio de calificación 
no supone una variación en la estructura de las relaciones jurídicas que resultan de este contrato: 
mediante el mismo el empresario pasa a gestionar un servicio de titularidad de una Administración 
Pública, estableciéndose las relaciones directamente entre el empresario y el usuario del servicio”. 
En definitiva, los anteriores contratos de gestión de servicios públicos (concesión y empresa mixta) 
son ahora calificados como contratos de gestión de servicios, en los que existen prestaciones direc-
tas a favor de los ciudadanos.
El artículo 312 de la Ley recoge además el régimen jurídico de estos contratos. Destaca la obliga-
ción de reglamentar el servicio antes de proceder a su externalización, es decir, no es posible su 
› Figura 13. 
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gestión indirecta si antes no se cuenta con una ordenanza en la que queden claras las condiciones 
de prestación y los derechos de los usuarios. El servicio debe prestarse de forma continua, regular 
y garantizando en todo caso el derecho a su establecimiento (si no está creado), y el acceso (alta) 
para los potenciales usuarios. Estos, sin embargo, deben asumir la contraprestación económica que 
se establezca, en forma de tarifas. La Administración se retrae bajo este modelo prestacional a una 
posición reguladora, sin prestar directamente el servicio, pero con la obligación de vigilar su correc-
to funcionamiento durante toda la vida del contrato.
La penetración de empresas privadas en la gestión de los suministros urbanos ha sido creciente a 
escala nacional en los últimos años, con predominio de fórmulas de gestión pública descentralizada 
(empresa pública), y a través de concesionarios (empresas privadas), como puede observarse en la 
figura 13.
En la provincia de Alicante, también con fecha 2004, el predominio de la gestión privada era 
notorio en cuanto a la población suministrada, no así en cuanto al número de municipios, donde 
predomina la gestión pública local indiferenciada como se aprecia en la figura 14. Esta circuns-
tancia se debe al pequeño tamaño de la mayoría de los municipios que cuentan con esta forma 
de gestión, que los más grandes casi siempre optan bien por una privatización integral de la ges-
tión del servicio mediante concesionario, o utilizan la fórmula de colaboración que representa la 
empresa mixta. 
Esta situación se mantiene prácticamente inalterada en términos generales a 2017, con muy esca-
sas variaciones en nuestra Provincia.
‹ Figura 14:  
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Existe, como puede observarse, un elevado número de Municipios con gestión local pública, pero 
la mayoría de ellos cuenta con una población reducida, por lo general inferior a los 1.000 habitan-
tes; además, suelen abastecerse con recursos propios, generalmente subterráneos. Presentan una 
escasa complejidad en su gestión, y no disponen de una elevada tecnificación en el servicio; sus 
rendimientos técnicos suelen ser mejorables. El apoyo de la Diputación provincial es fundamental 
para su sostenimiento y mejora.
Por otra parte, en cuanto a las empresas mixtas, si bien su representatividad en cuanto a número es 
reducida, no ocurre lo mismo si tenemos en cuenta la variable poblacional, toda vez que están aso-
ciadas generalmente a los grandes núcleos urbanos. Este es el caso de poblaciones como Alicante 
(300.000 habitantes aproximadamente), Elche (250.000 habitantes aproximadamente), Torrevieja 
(100.000 habitantes aproximadamente), Denia y Calpe (50.000 habitantes aproximadamente).
Es muy complicado establecer un marco de comparación eficaz, con indicadores homogéneos, que 
permita evaluar la eficiencia de los diferentes sistemas de gestión de los abastecimientos, y más 
aún hacerlo de forma genérica. Existen estudios que avalan la bondad de cada uno de los sistemas 
disponibles (públicos o privados), en el ámbito geográfico de su aplicación. De ahí que sea más ade-
cuado valorar cada suministro en particular, para adoptar la forma de gestión que mejor se adapte 
a sus características. 
En los últimos años, a raíz de la profunda crisis económica sufrida en España, han surgido opiniones 
que reclaman la mal llamada “remunicipalización” de los servicios del agua. Decimos “mal llama-
da” puesto que estos servicios nunca han sido privatizados en cuanto a su titularidad, de forma que 
todos ellos siguen “municipalizados” en régimen de monopolio. En realidad, lo que pretende identi-
ficar este término son procesos de “reinternalización” de estos servicios, que permiten recuperar su 
gestión bajo fórmulas organizativas públicas, bien de forma centralizada (por los propios servicios 
municipales), desconcentrada (creación de organismos de gestión sin personalidad jurídica) o des-
centralizada (empresas públicas locales).
El debate sobre la reinternalización de los servicios públicos locales se ha apoyado en algunos tra-
bajos doctrinales (Pigeon et al. 2013, Hall et al, 2012), así como en ciertas referencias legislativas 
de derecho comparado, como el artículo 20 de la Constitución de Bolivia, que impide la privatiza-
ción y concesión de los servicios relacionados con el acceso al agua o al alcantarillado. Sobre estas 
bases, algunas posiciones políticas han apostado por esta estrategia para potenciar la vuelta de 
estos servicios a la gestión pública. 
Los obstáculos jurídicos que se presentan para llevar a cabo estos procesos han hecho que su resul-
tado en España haya sido pobre. El primero de estos obstáculos es la situación resultante de los 
trabajadores de las empresas concesionarias, que de acuerdo al régimen de sucesión de empresas 
del artículo 44 del Estatuto de los Trabajadores, y la Directiva 2001/23/CE de 12 de marzo, en rela-
ción con la jurisprudencia comunitaria (STJCE caso Mayeur 26/9/2000 y caso UGT-FSP 29/7/2010, 
y caso Cobisa 20/1/2011), podría suponer el acceso de dichos trabajadores al empleo público. Esta 
solución se contrapone a los principios de igualdad, mérito y capacidad del artículo 55 del Estatuto 
Básico del Empleado Público (RDL 5/2015). Estos trabajadores pasarían a ser “indefinidos no fijos” 
de la Administración sin concurso previo.. 
El segundo problema se centra en que la decisión de reinternalizar el servicio de abastecimiento de 
agua potable ha de ser motivada. La Ley 27/2013 de Racionalización y Sostenibilidad de la Adminis-
tración Local, exige en su artículo 85.2 una motivación reforzada que debe justificar con claridad la 
existencia de razones de eficacia y sostenibilidad (memoria justificativa de rentabilidad económica 
y recuperación de inversiones, memoria de asesoramiento recibido, informe de costes del servicio, 
e informe del interventor municipal sobre sostenibilidad financiera, de conformidad con lo previsto 
en el artículo 4 de la Ley Orgánica 2/2012, de 27 de abril, de Estabilidad Presupuestaria y Sostenibi-
lidad Financiera). Evidentemente, justificar todos estos extremos es ciertamente difícil. Finalmente, 
la reinternalización antes de finalizar el contrato tendría consecuencias indemnizatorias, y si no se 
justifica adecuadamente podría ser invalidada (Tornos Mas, 2016).
Las razones que se han planteado para sustentar los procesos de reinternalización son además muy 
discutibles, y están influenciadas en muchas ocasiones por planteamientos meramente ideológi-
cos. Se habla de una pretendida defensa de lo público, de no hacer negocio con bienes públicos, o 
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incluso de la “privatización del agua”, nada de lo cual ocurre en la realidad, puesto que el operador 
privado nunca obtiene ni la titularidad del servicio ni mucho menos sobre el agua. Se mantiene que 
el beneficio industrial encarece el servicio, lo que no está probado, o los posibles riesgos de corrup-
ción en las licitaciones, lo que supone establecer una presunción de criminalidad sobre una decisión 
administrativa ordinaria como es externalizar un servicio. 
Los estudios citados más arriba hablan de una mayor transparencia cuando es pública la gestión, o 
de una mayor participación ciudadana. Este aspecto sí resulta mejorable en los casos de externali-
zación del servicio, puesto que las empresas concesionarias no tienen las mismas obligaciones que 
las Administraciones públicas de acuerdo con la Ley 19/2013, de 9 de diciembre, de transparencia, 
acceso a la información pública y buen gobierno.
El supuesto desequilibrio de poder entre las grandes multinacionales del agua y las autoridades 
públicas, aludido también en aquellos estudios, queda ciertamente minimizado en municipios 
medianos y grandes, mientras que en los pequeños la labor de asistencia de la Diputación provincial 
puede proteger a estas localidades ante posibles desigualdades. Se alude a la situación oligopolísti-
ca en el sector, lo que en parte concurre; ello limita sin duda la competencia, pero existe aun así un 
número suficiente de empresas como para que exista un mercado con alternativas posibles para la 
selección del mejor gestor. La menor calidad del empleo en estas empresas, o la falta de medios de 
monitorización por parte de los entes locales, son cuestiones a valorar, aunque sus consecuencias 
pueden minimizarse con un buen diseño de los pliegos contractuales.
El peso de estos argumentos a favor de reinternalizar deben ponerse en contraste con las razones 
que apuntan a las bondades de la externalización. En este sentido, puede hablarse de un mayor 
know-How y especialización del operador privado, que puede redundar en una mayor eficacia en 
la gestión. También hay que valorar el efecto positivo de las economías de escala (adquisición de 
bienes a menor precio por las grandes empresas, etc.), la mayor capacidad de inversión de estas 
empresas, que no computa como déficit o gasto corriente, o la posibilidad de cobro vía tarifa. Tam-
bién puede considerarse que la externalización puede favorecer el equilibrio presupuestario de 
las corporaciones locales, al no incrementar la deuda municipal las inversiones realizadas por la 
empresa gestora.
La provincia de Alicante no ha experimentado procesos de reinternalización de manera significativa, 
más allá de algunas iniciativas políticas; la importante presencia de empresas concesionarias y de 
empresas mixtas contrasta con la baja presencia de este debate, a diferencia de lo que ha ocurrido 
en otras zonas de España, lo que demuestra que los resultados obtenidos por estas empresas son 
en términos generales satisfactorios. 
3. Saneamiento, depuración y reutilización: EPSAR y otras entidades
Un sector de gran importancia cuantitativa y cualitativa en el ciclo integral del agua, con estrecha 
vinculación con el abastecimiento urbano, aunque también con la actividad industrial, es el sanea-
miento, la depuración y la posterior reutilización de las aguas residuales una vez regeneradas. Dada 
la escasez hídrica provincial, la utilización de aguas regeneradas es sin duda un elemento estratégi-
co para contribuir a equilibrar nuestros balances hídricos (Rico Amorós, et al., 2016). 
Los servicios de saneamiento y depuración de las aguas residuales urbanas están asignados en 
la legislación de régimen local a los municipios. El artículo 25.2.l de la Ley 7/1985, de 2 de abril, 
de Bases del Régimen Local atribuye la competencia en materia de alcantarillado y depuración a 
los municipios, aunque sólo establece el alcantarillado como competencia mínima obligatoria para 
todos ellos (art. 26). La asistencia de las Diputaciones a los Municipios presenta en este campo un 
particular interés, sobre todo en apoyo a los pequeños y medianos municipios con capacidades 
inversoras reducidas. 
Complementariamente, el artículo 86.2 de la misma Ley declara como servicio reservado a los muni-
cipios la depuración de las aguas residuales. Este marco legal se completa con la Ley 2/1992, de 
26 de marzo, de saneamiento de aguas residuales de la Comunidad Valenciana, y con los sucesivos 
planes directores de saneamiento de la Comunidad aprobados por la Generalitat. Estos instrumen-
tos normativos han permitido en las últimas décadas la extensión y práctica universalización de la 
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depuración de las aguas residuales urbanas mediante la construcción y explotación de numerosas 
depuradoras en toda la Comunidad, en cumplimiento de las exigencias de la Directiva 91/271/CEE 
sobre tratamiento de las aguas residuales urbanas. 
El sistema de alcantarillado es generalmente asumido por los ayuntamientos en exclusiva, con la 
colaboración de la Diputación, mientras que en la depuración entra en juego la Generalitat Valencia-
na, que a tal efecto creó una entidad descentralizada como es la Entidad Pública de Saneamiento de 
la Comunidad Valenciana (EPSAR). La Generalitat ejerce a través de esta entidad sus competencias 
en materia de construcción, explotación y mantenimiento de colectores y estaciones depuradoras; 
la Entidad, además, recibe la encomienda de gestión de instalaciones ya existentes actuando así en 
colaboración con entidades locales u otros organismos.
La Ley de Saneamiento de 1992 califica a EPSAR como una entidad de derecho público, con per-
sonalidad jurídica propia e independiente de la Generalitat, y plena capacidad jurídica y de obrar, 
pública y privada. La Entidad se adscribe a la Conselle-
ria que, en cada momento, de acuerdo con un decreto 
constitutivo, asuma las competencias en agua y medio 
ambiente; de la Conselleria correspondiente dependerá 
siempre a Entidad a los efectos de su supervisión y tute-
la administrativa, aunque conserve en todo momento 
su autonomía funcional y presupuestaria. El estatuto de 
EPSAR fue aprobado mediante Decreto 170/1992 de 16 
de octubre, del Gobierno Valenciano (DOCV núm. 1889 
de 26.10.1992).
Junto a EPSAR, es preciso destacar la labor de asistencia 
técnica que realiza PROAGUAS en diversas depuradoras 
de la provincia de Alicante, gracias a un convenio sus-
crito entre la Diputación de Alicante y la Generalitat; la 
colaboración institucional se extiende a la ejecución de 
infraestructuras de mejora en las depuradoras provin-
ciales e incluye la redacción de proyectos de mejoras y 
la ejecución de obras en las depuradoras por parte de 
PROAGUAS con financiación procedente de EPSAR (con-
venio 1999/CV/0133). 
La gestión operacional de las depuradoras está a menu-
do contratada a empresas privadas explotadoras.
Existen 171 depuradoras en funcionamiento en toda la 
Provincia, de diferentes dimensiones y tipos de trata-
miento. Estas instalaciones tratan al año una cantidad 
variable de agua, que en 2016 ascendió a unos 122,71 
hm3 (EPSAR, 2016).
La reutilización de estas aguas, regulada en el Real 
Decreto 1620/2007, de 7 de diciembre, es estratégica 
en la Comunidad valenciana, y de manera particular en 
la Provincia de Alicante. Del total de las aguas residua-
les tratadas en las depuradoras valencianas en 2016, un 
volumen total de 128,0 9 hm3, que supone el 30,42 % 
del total, fue regenerado para su posterior reutilización (EPSAR, 2016). Prácticamente, la mitad de 
esas aguas regeneradas se reutilizan en la provincia de Alicante, como se observa en la figura 15.
Estas aguas van destinadas casi en su totalidad a apoyar los usos agrarios, como se aprecia en la 
figura 16.
EPSAR promueve convenios con comunidades de usuarios, ayuntamientos y otras entidades para 
regular la aplicación de estas aguas, los requisitos de calidad, así como para determinar el esquema 
financiero. En este sentido, cabe citar, entre los más destacados, el convenio suscrito el 7 de diciem-
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bre de 2010 con el Consorcio de Aguas de la Marina Baja y la Comunidad de Regantes del Canal Bajo 
del Algar, para regular las aguas regeneradas en terciario avanzado y desalación de la depuradora 
de Benidorm; más recientemente, cabe también destacar el convenio de reutilización firmado en 
2016 con los ayuntamientos de Alcoi, Cocentaina y la Comunidad de Regantes Beniasen (último de 
los suscritos por EPSAR en la Provincia). Estos son sólo dos ejemplos de otros muchos convenios 
existentes con esta misma finalidad.
Hay por otra parte interesantes experiencias de gestión colaborativa supramunicipal como la Man-
comunidad de L’Alacantí. Este tipo de fórmulas resultan del mayor interés para potenciar una ges-
tión coordinada de las distintas fases del ciclo integral del agua. 
4. Instituciones de riego
4.1. Panorámica general
El regadío en la provincia de Alicante es un elemento fundamental para el desarrollo económico de 
nuestras tierras. La mayor parte de la Provincia cuenta con precipitaciones escasas y desigualmente 
distribuidas en el tiempo, y buena parte de las tierras agrarias disponen de rangos de precipitación 
anual entre los 200 y 400 mm/año. Los recursos superficiales son igualmente escasos, y los acuí-
feros se encuentran, en muchos casos, en situación de sobreexplotación. Para hacer frente a la 
necesidad de distribuir recursos tan limitados resulta fundamental contar con una sólida estructura 
institucional que permita organizar todos los aspectos relacionados con la captación, almacena-
miento, transporte y distribución ordenada de las aguas.
Para ello han resultado y resultan fundamentales las asociaciones de usuarios que, de acuerdo con 
la legislación de aguas vigente, pueden adoptar la forma de comunidades de regantes de base, o 
constituirse en comunidades de segundo grado como son las comunidades generales y juntas cen-
trales de usuarios. Estas comunidades derivadas adoptan una u otra forma en función del tipo de 
usuarios que agrupan, siendo que las primeras sólo integran a comunidades de base, mientras que 
las segundas pueden además incluir a usuarios individuales. 
En todos estos casos, estamos ante entidades de naturaleza corporativa (corporaciones de Derecho 
Público), a las que el TRLA atribuye la condición de verdaderas Administraciones públicas cuando 
actúan en el ejercicio de sus competencias en materia de distribución de aguas, resolución de con-
flictos y gestión de infraestructuras.. Las comunidades de usuarios, por ello, presentan una natura-
leza mixta, (pública y privada). Ejercen como verdaderas Administraciones públicas cuando gestio-
nan funciones de interés general relacionadas con la distribución de las aguas, mientras que en el 
resto de aspectos ejercen como un operador privado más. 
La naturaleza de las corporaciones de Derecho Público, de hecho, ha sido tradicionalmente una cues-
tión controvertida. Los entes corporativos son expresión de una cooperación reforzada entre el Estado 
y la sociedad, que delega en ésta última el ejercicio de determinadas potestades públicas en materias 
de interés general. Las corporaciones son como resultado de ello entes híbridos, esto es, personas jurí-
dicas con manifestaciones propias del Derecho público y del Derecho privado. La Constitución Espa-
ñola consagra su existencia, pero no predetermina su naturaleza jurídica, ni se pronuncia al respecto. 
El Tribunal Constitucional elaboró hace años una doctrina acerca de la naturaleza de este tipo 
de Entes, declarando, en síntesis, que son organizaciones de base y fines privados, pero con una 
dimensión pública por su conexión con el interés general; presentan por consiguiente una doble 
caracterización, público-privada. La STC 227/1988, en relación específicamente con las comunida-
des de usuarios previstas en la Ley de Aguas, así lo confirma para las comunidades que operan en 
este ámbito (f.j. nº 24). Más recientemente, la sentencia del Tribunal Supremo de 1 febrero 2011 
destaca igualmente el carácter mixto de las comunidades de regantes, atendiendo a que la Ley de 
Aguas les atribuye la gestión de fines públicos. 
Las comunidades de usuarios son de constitución obligatoria en los casos en que la Ley de Aguas 
así lo establece (por ejemplo, cuando se declara un acuífero en situación de sobreexplotación), y 
siempre que la Administración hidráulica así lo exija para una mejor gestión del dominio público 
hidráulico. Otras, sin embargo, son de constitución voluntaria. 
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Las comunidades de base pueden ser titulares de derechos de aprovechamiento, incluidas las con-
cesiones demaniales de aprovechamiento de aguas, circunstancia que no concurre, en principio, 
con las comunidades de segundo grado. Ambos tipos, sin embargo, pueden ser titulares de infraes-
tructuras necesarias para el riego (canales, embalses, etc.). La Ley 8/2002, de 5 de diciembre, de 
Ordenación y Modernización de las Estructuras Agrarias de la Comunidad Valenciana permite ade-
más que sean beneficiarias de infraestructuras realizadas por la Administración autonómica, cuya 
titularidad puede serles cedida (art. 37). En el marco de la legislación estatal de aguas, pueden 
recibir obras estatales mediante encomienda de gestión.
4.2. Comunidades de usuarios de base
De acuerdo con lo establecido en el TRLA, las Comunidades de Usuarios son el género, mientras 
que las Comunidades de Regantes son la especie. Las primeras son asociaciones de usuarios 
integradas no sólo por usuarios agrícolas, mientras que las segundas lo están exclusivamente 
por este tipo de usuarios. El predominio de estas últimas es claro en nuestra Provincia. La Tabla 
3 muestra las Comunidades de Regantes de la provincia de Alicante adscritas a la Demarcación 
del Júcar.
Municipio Comunidades de Regantes de base  de la Demarcación del Júcar en la provincia de Alicante Sistema de Explotación
Agres C.R. AGRES SERPIS
Alcalalí C.R. ALCALALI-JALON MARINA ALTA
Alcoleja C.R. ALCOLEJA Y BENIAFE SERPIS
Alicante C.R. ALICANTE - NORTE VINALOPO-L’ALACANTI
Alicante/Alacant C.R. SINDICATO DE RIEGOS DE LA HUERTA DE ALICANTE VINALOPO-L’ALACANTI
Alicante/Alacant C.R. ALICANTE VINALOPO-L’ALACANTI
Alicante/Alacant C.R. BARRANCO DE LAS OVEJAS VINALOPO-L’ALACANTI
Altea C.R. ALTEA LA VIEJA MARINA BAJA
Altea C.R. RIEGO NUEVO DE ALTEA MARINA BAJA
Altea C.R. RIEGO MAYOR Y DE ABAJO DEL RIO ALGAR DE ALTEA MARINA BAJA
Altea C.R. PILA Y CAP NEGRET DE ALTEA MARINA BAJA
Aspe C.R. ACEQUIA NUEVA DE LA ZONA BAJA  DE LA HUERTA MAYOR DE ASPE VINALOPO-L’ALACANTI
Banyeres de Mariola C.R. BASSA DE LA MATA VINALOPO-L’ALACANTI
Beneixama C.R. VALLE DE BENEJAMA VINALOPO-L’ALACANTI
Beneixama C.U. SALERETES BENEJAMA VINALOPO-L’ALACANTI 
Beniarbeig C.R. ACEQUIA DE LOS COMUNES DE BENIARBEIG Y ONDARA MARINA ALTA
Beniarbeig C.R. HORTES DE BAIX MARINA ALTA
Beniarrés C.R. HUERTAS DE BENILLUP SERPIS
Beniarrés C.R. LORCHA SERPIS
Beniarrés C.R. HUERTAS Y VOLTES SERPIS
Beniarrés C.R. ELS PLANS Y CANET SERPIS
Benifato C.R.U. LA FONT DE BENIALET MARINA BAJA
Biar C.R. BIAR VINALOPO-L’ALACANTI
Biar C.R. BORREL PONTARRO VINALOPO-L’ALACANTI
Bolulla C.R. RIEGO DE BOLULLA MARINA BAJA
Bolulla C.R. LA FUENTE DE SALT MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. CANAL BAJO DEL ALGAR MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. ONAER MARINA BAJA
› Tabla 3. 
Comunidades de 
Regantes de base de 
la Demarcación del 
Júcar en la Provincia 
de Alicante. 
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Municipio Comunidades de Regantes de base  de la Demarcación del Júcar en la provincia de Alicante Sistema de Explotación
Callosa d’En Sarrià C.R. SACOS MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO ALGAR-RABOSET-PARATS Y MARCHEQUEVIR MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO NUEVO DE MARCHEQUIVIR MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. COIG-ALGAR Y PINAR MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO MOSMAY, SECA Y FULLERACA MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. ESPIRIT SANT MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. ALGOLECHA, ROCHA Y MURTERAL MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. MOLI DE CRISANTO MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. DEL RIEGO MOSMAY CALLOSA MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO ALBALE MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. FUENTE DEL BARRANCO MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO BOSQUET MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO DE FOIA ROTJA MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO CARDONA MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO DELS MAJORS MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. LA ILLETA MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO ALGOLECHA DELS PEREROS MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO MOLI DE PARRAO MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. TERRER DE LES ALIGUES MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. RIEGO MIÑONS MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. EL COIG MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. BALSA DE MARTI MARINA BAJA
Callosa d’En Sarrià C.R. DE LA SEQUIA DE RONDA DE CALLOSA D’EN SARRIA VINALOPO-L’ALACANTI
Campo de Mirra /
Camp de Mirra (el) C.R. ALMIZRRA VINALOPO-L’ALACANTI
Castalla C.R. VIRGEN DE LA PAZ DE AGOST VINALOPO-L’ALACANTI
Castalla C.R. LA FOIA DE CASTALLA VINALOPO-L’ALACANTI
Cocentaina C.R. ACEQUIA DE CALANDRIA SERPIS
Cocentaina C.R. BENITAER SERPIS
Cocentaina C.R. PLA DE LA FONT JOVADES, ALCUDIA I REG XIC SERPIS
Cocentaina C.R. ACEQUIA DEL TERRACH FOYA Y FORIÑANES SERPIS
Cocentaina C.R. ACEQUIA BOLTA DE ROSIÑOL SERPIS
Cocentaina C.R. ACEQUIA DUQUE DE MEDINACELI SERPIS
Cocentaina C.U. POZO ALBERRI SERPIS
Cocentaina C.U. POZO DEVESA SERPIS
Dénia C.R. POZO PINELLA MARINA ALTA
Dénia C.U. RIEGO DEL POZO DEL CARAGUS 163 MARINA ALTA
Elche/Elx C.R. AZUD DE LOS MOROS VINALOPO-L’ALACANTI
Elda C.R. ELDA VINALOPO-L’ALACANTI
Finestrat C.R. LOS MOLINOS DE FINESTRAT MARINA BAJA
Finestrat C.R. LA FUENTE RAMAL DE L’OIX MARINA BAJA
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Municipio Comunidades de Regantes de base  de la Demarcación del Júcar en la provincia de Alicante Sistema de Explotación
Guadalest C.R. RIEGO DE LLIDONER MARINA BAJA
Guadalest C.R. FONT DE LA CAVETA MARINA BAJA
Hondón de las Nieves C.R. VIRGEN DE LAS NIEVES DE ASPE/SAT Nº 3819 VINALOPO-L’ALACANTI
Ibi C.R. ELS SARGARETS DE IBI VINALOPO-L’ALACANTI
Ibi C.R. FUENTES DE SOPALMO Y VERDUNS VINALOPO-L’ALACANTI
Jijona/Xixona C.R. SANTA BARBARA DE JIJONA VINALOPO-L’ALACANTI
Monóvar/Monòver C.R. LA ROMANA VINALOPO-L’ALACANTI
Monóvar/Monòver C.R. HONDON-MONOVAR VINALOPO-L’ALACANTI
Murla C.R. SAN MIGUEL DE MURLA MARINA ALTA
Murla C.R. DE MURLA MARINA ALTA
Muro de Alcoy C.R. NUESTRA SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS  DE MURO DE ALCOY SERPIS
Muro de Alcoy C.R. POZO LA CABAÑA SERPIS
Muro de Alcoy C.R. SAN JOAQUIN SERPIS
Muro de Alcoy C.R. MOLINO NUEVO Y NICOLAUS SERPIS
Mutxamel C.R. EL RIU VINALOPO-L’ALACANTI
Novelda C.R. MONFORTE DEL CID VINALOPO-L’ALACANTI
Nucia (la) C.R. RIEGO PLANET DE LA NUCIA MARINA BAJA
Nucia (la) C.R. SENTENILLA DE ABAJO MARINA BAJA
Nucia (la) C.R. ROMPUDA-ALCHEPSA Y RUCHEY MARINA BAJA
Nucia (la) C.R. RIEGO ALGOLECHA PESADURO MARINA BAJA
Nucia (la) C.R. ALMARCH DE LA NUCIA MARINA BAJA
Nucia (la) C.R. PESADURO ALCHEPSA DE LA NUCIA MARINA BAJA
Nucia (la) C.R. SENTENILLA DE ARRIBA MARINA BAJA
Ondara C.R. ACEQUIA MADRE DE MIRAFLOR MARINA ALTA
Ondara C.R. VILLA DE ONDARA MARINA ALTA
Ondara C.R. ACEQUIA DE VERGEL, SETLA Y MIRARROSA MARINA ALTA
Orba C.R. NUESTRA SEÑORA DE LOS DESAMPARADOS DE ORBA MARINA ALTA
Orxeta C.R. VILLAJOYOSA MARINA BAJA
Orxeta C.R. RIEGO MAYOR DE LA HUERTA DE ORXETA MARINA BAJA
Parcent C.R.U. VALL DEL POP MARINA ALTA
Pego C.R. TIERRAS ARROZALES DE PEGO MARINA ALTA
Pego C.R. EL ROMBI MARINA ALTA
Pego C.R. RACO DE BOCHA MARINA ALTA
Pinoso C.R. SANTA BARBARA DE UBEDA VINALOPO-L’ALACANTI
Polop C.R. RIEGO MAYOR DE ALFAZ DEL PI Y BENIDORM MARINA BAJA
Polop C.R. RIEGO MAYOR DE POLOP MARINA BAJA 
Polop C.R. RIEGO DE RUCHEY MARINA BAJA
Polop C.R. CHIRLES MARINA BAJA
Polop C.R. PIQUERO MARINA BAJA
Polop C.R. RIEGO DE COTELLES DE POLOP MARINA BAJA
Polop C.R. MOLI DE BACORA MARINA BAJA
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Municipio Comunidades de Regantes de base  de la Demarcación del Júcar en la provincia de Alicante Sistema de Explotación
Quatretondeta C.R. BASSA DEL CARRASCAR SERPIS
Ràfol d’Almúnia (El) C.R. POZO SAN FRANCISCO DE PAULA MARINA ALTA
Relleu C.R. RIEGO MAYOR DE RELLEU MARINA BAJA
Relleu C.R. LA VILLA DE CHAUCHET Y TEULAI MARINA BAJA
Relleu C.R. HOYAS DEL RIO MARINA BAJA
Relleu C.R. TUTAS MARINA BAJA
Relleu C.R. ESCODA y otros MARINA BAJA
Relleu C.R. BENILLOBA SERPIS
Sagra C.R. FUENTE DE ABAJO DE SAGRA MARINA ALTA
Salinas C.R. SALINAS VINALOPO-L’ALACANTI
Sanet y Negrals C.R. POZO LA MONTAÑETA MARINA ALTA
Sanet y Negrals C.R. BENIHOME-ILLETES MARINA ALTA
Sanet y Negrals C.R. HUERTAS DE SANET Y NEGRALS MARINA ALTA
Sax C.R. VILLA DE SAX VINALOPO-L’ALACANTI
Sella C.R. LOS AZUDES DEL TERS MARINA BAJA
Sella C.R. AZUD DEL TOLL DEL MOLI ALMUSENT MARINA BAJA
Sella C.R. AZUD DE LA MURTERA DE SELLA MARINA BAJA
Sella C.R. FONT DE GREGORI MARINA BAJA
Sella C.R. MOLI DE D’ALT DE SELLA MARINA BAJA
Sella C.R. AZUD FONT NICOLAU MARINA BAJA
Sella C.R. AZUD HORTA DE IRLES MARINA BAJA
Tárbena C.R. CASIVAÑES MARINA BAJA
Tárbena C.R. FUENTE DE LA MURTA DE TARBENA MARINA BAJA
Tárbena C.R. FONT DEL HORT MARINA BAJA
Tárbena C.R. FONT ROTJA DE TARBENA MARINA BAJA
Tárbena C.R. FONT GROSSA MARINA BAJA
Tárbena C.R. FOYA DE LA IGLESIA DE TARBENA MARINA BAJA
Tárbena C.R. FONT DEL CHORDI MARINA BAJA
Tibi C.R. RIO VERDE VINALOPO-L’ALACANTI
Tibi C.R. ULL DE LA FONT DE TIBI VINALOPO-L’ALACANTI
Vall de Gallinera C.U. LA VALL DE GALLINERA MARINA ALTA
Verger (el) C.R. AGRICULTORES DE VERGEL, AGUAS Y RIEGOS MARINA ALTA
Villena C.R. VILLENA VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.R. AGUAS DE NOVELDA VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.U. “HUERTA Y PARTIDA-AMAEM” VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.R. HUERTA Y PARTIDAS DE VILLENA VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.R. SAN CRISTOBAL DE VILLENA VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.R. EL PINAR ALTO VILLENA VINALOPO-L’ALACANTI 
Villena C.R. LA ARMONIA VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.R. LA ALMARRA VINALOPO-L’ALACANTI
Villena C.R. MONTEAGUDO VINALOPO-L’ALACANTI
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Las principales Comunidades de regantes de base adscritas a la Confederación del Segura pueden 
observarse en la Tabla 4.
MUNICIPIO COMUNIDADES DE REGANTES DE BASE  DE LA DEMARCACIÓN DEL SEGURA EN LA PROVINCIA DE ALICANTE
Albatera C.R. DE ALBATERA
Albatera C.R. SAN ISIDRO Y EL REALENGO
Albatera C.R. SINDICATO LOCAL DE RIEGOS HUERTA DE ALBATERA
Algorfa C.R. CONVENIO DE RIEGOS DE PALACETE
Alicante C.R. BACAROT
Almoradí C.R. ALMORADÍ 
Almoradí C.R. CAMPO DE LA JULIANA GRANDE
Almoradí C.R. JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS DEL AZUD ALFEITAMI
Almoradí C.R. ORTIZ BERENGUER MANUEL Y OTROS
Benejúzar C.R. LA FINCA LO RUBES
Benejúzar C.R. LAS MORENAS
Benejúzar C.R. LA PILARICA
Benijófar C.R. BENIJÓFAR
Benijófar C.R. HEREDAMIENTO DE AGUAS DE LA NORIA
Benijófar C.R. JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS DE BENIJÓFAR
Benijófar C.R. LOS MATUTINES
Benferri C.R. LAS CUEVAS DE BENFERRI
Bigastro C.R. SAN JOAQUÍN DEL MOTOR NUEVOS RIEGOS DE BIGASTRO
Bigastro C.R. SANTO DOMINGO
Callosa de Segura C.R. JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS DE CALLOSA DE SEGURA
Callosa de Segura C.R. SINDICATO DE RIEGOS DE CALLOSA
Catral SINDICATO DE RIEGOS DE CATRAL
Cox SINDICATO LOCAL DE RIEGOS DE COX
Crevillente C.R. LA CHOZA
Crevillente SINDICATO CENTRAL SAN FELIPE NERI
Daya Vieja C.R. ACEQUIA DE DAYA VIEJA
Elche C.R. EL CANAL
Elche C.R. EL CARMEN
Elche C.R. CARRIZALES DE SAN FRANCISCO DE ASÍS
Elche C.R. DE CREVILLENTE
Elche C.R. NUEVOS RIEGOS EL PROGRESO
Elche C.R. EL PORVENIR
Elche C.R. TERCERO DE LEVANTE 
Formentera del Segura JUZGADO PRIVATIVO AGUAS DE FORMENTERA 
Formentera del Segura JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS FORMENTERA DEL SEGURA
Granja de Rocamora SINDICATO DE RIEGOS GRANJA DE ROCAMORA
Guardamar del Segura C.R. ELEVACIÓN DE LA COMUNA
Guardamar del Segura C.R. JUZGADO DE AGUAS DE GUARDAMAR
Guardamar del Segura C.R. ORTIZ RUIZ JOSÉ Y OTROS
Guardamar del Segura C.R. RIEGOS DE LEVANTE MARGEN DERECHA DEL RÍO SEGURA
Hondón de los Frailes C.R. HONDÓN DE LOS FRAILES
Jacarilla C.R. FUENSANTA DE JACARILLA
› Tabla 4. 
Comunidades de 
Regantes de base 
de la Demarca-
ción del Segura 
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MUNICIPIO COMUNIDADES DE REGANTES DE BASE  DE LA DEMARCACIÓN DEL SEGURA EN LA PROVINCIA DE ALICANTE
Mutxamel C.R. HUERTA DE ALICANTE
Orihuela C.R. AZARBE DE LAS FUENTES – INTEGRADA EN AGUAS DE ORIHUELA
Orihuela C.R. BARRANCO DE HURCHILLO
Orihuela C.R. DEHESAS DE ARNEVA
Orihuela C.R. LOS GALINDOS
Orihuela C.R. EL GRANJERO
Orihuela JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS ORIHUELA
Orihuela C.R. LAS MAJADAS
Orihuela C.R. MENGOLOMA
Orihuela C.R. EL MOJÓN DE LA MATANZA
Orihuela C.R. LA MURADA NORTE
Orihuela C.R. NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO
Orihuela C.R. LA PEDRERA-TORREMENDO
Orihuela C.R. RÍO NACIMIENTO
Orihuela C.R. SAN MIGUEL DE REDOVÁN
Orihuela C.R. SAN ONOFRE Y TORREMENDO
Orihuela C.R. ZONA DEL CUARTO CANAL DE PONIENTE
Pinoso C.R. PINOSO
Pilar de la Horadada C.R. PILAR DE LA HORADADA
Rojales JUZGADO PRIVATIVO DE AGUAS DE ROJALES
San Fulgencio SINDICATO CENTRAL DE AGUAS SAN FULGENCIO
San Miguel de Salinas C.R. CAMPO SALINAS 
San Miguel de Salinas C.R. SAN MIGUEL
Torrevieja C.R. TORRE-MIGUEL
Todas las comunidades de regantes situadas en el ámbito de planificación hidrológica del Segura se 
encuentran en el sistema de explotación único de dicha Demarcación (artículo 2, Plan Hidrológico 
de la Demarcación del Segura, PHDS”).
Algunas de estas Comunidades de usuarios tuvieron su origen en sociedades mercantiles creadas 
para el aprovechamiento del agua, fundamentalmente de las aguas sobrantes de azarbes del río 
Segura, y de la energía generada por algunos saltos de agua en el río. 
La Sociedad Nuevos Riegos el Progreso es la primera en constituirse para estos efectos, en 1906. 
Su inicial forma jurídica societaria es sin duda particular, y por tanto diferente a otras entidades 
similares que adoptan desde el primer momento la forma jurídica de comunidad de regantes. Esta 
sociedad mercantil, junto a las que le seguirán, motivó en los inicios del siglo XX una gran transfor-
mación del Campo de Elche, al complementar el regadío que tradicionalmente había dependido del 
río Vinalopó con recursos procedentes de los azarbes del Segura. Además, la extensión del negocio 
de la entidad a la generación de energía es histórica, como se evidencia con la adquisición del Salto 
de La Hoya de García (Cieza) en 1932 (Ors Montenegro y Ors Castaño, 2006). 
Sin lugar a dudas, de entre todas las sociedades creadas para el aprovechamiento de los caudales 
del río Segura, destacó por su importancia Riegos de Levante. Riegos de Levante, entidad creada en 
1918, surgió como un proyecto empresarial para el aprovechamiento mediante concesión de los 
caudales del Segura en las proximidades de su desembocadura, con el fin de venderlos para el riego 
a los agricultores de los regadíos deficitarios del Bajo Segura. A pesar de que la Real Orden de 12 de 
abril de 1913 prohibía expresamente cualquier modificación en los riegos del río Segura, por Real 
Orden de 7 de mayo de 1918 se otorgó la primera concesión de 500 litros por segundo del tramo 
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último del río Segura, hecha además a perpetuidad, aspecto que hubo de modificarse con posterio-
ridad ajustando el término al máximo legal de 99 años. La entidad fue favorecida en esos mismos 
años con una concesión adicional de 2500 litros por segundo (López Ortiz, I. y Melgarejo, J, 2007).
De manera algo más tardía, en 1921, se creó la Sociedad Riegos El Porvenir. Esta sociedad limitó su 
ámbito de actuación en su origen a la pedanía de La Marina, también en término municipal de Elche 
(Martín Cantarino y Candela Quesada, 2007). Sin embargo, en 1976 amplió la superficie beneficiada 
por estos riegos a los términos de Guardamar y San Fulgencio. 
Estas sociedades mercantiles adoptaron progresivamente la forma de comunidades de regantes, con 
motivo, entre otros aspectos, de la necesidad de actualizar sus derechos concesionales. En el caso de 
Riegos de Levante, así fue mediante Orden Ministerial de 16 de noviembre de 1959, siendo que en 
1961 la Compañía Riegos de Levante transfirió la concesión de las aguas a favor de la Comunidad de la 
Margen Derecha, que en 1974 fue reconocida como “riego tradicional”. Este reconocimiento implicaba 
que el regadío de la comunidad tenía derecho preferente al aprovechamiento de las aguas reguladas 
por los embalses de la cuenca del río Segura. Complementariamente, esta Comunidad obtuvo caudales 
del postrasvase Tajo-Segura (López Ortiz, I. y Melgarejo, J, 2007). La Compañía, como veremos en el 
epígrafe siguiente, será finalmente adquirida por la Comunidad General Riegos de Levante, Izquierda del 
Segura (Melgarejo et al., 2018). El resto de sociedades han evolucionado en comunidades de regantes 
en fechas más recientes, excepto Riegos El Progreso, que mantuvo su condición de sociedad mercantil. 
4.3. Comunidades de usuarios derivadas o de segundo grado
4.3.1. Las Comunidades de segundo grado
El TRLA fomenta la colaboración entre los titulares de derechos de aprovechamiento sobre las 
aguas. En un primer nivel, obliga a los que tienen sus derechos asociados a una misma toma o con-
cesión a constituir comunidades de usuarios de base, que también pueden constituirse de forma 
voluntaria, o por determinación legal en otros supuestos contemplados por la Ley. Ahora bien, la 
colaboración de los usuarios no se limita a esa escala, sino que la legislación ofrece un segundo 
nivel de integración, permitiendo que las comunidades de base constituyan entre ellas una nueva 
entidad representativa para la mejor gestión del recurso. Se configuran así las comunidades deriva-
das o de segundo grado.
La legislación española admite dos modalidades, tal como dispone el artículo 81.1 del TRLA:
a. Comunidades Generales. Están necesariamente constituidas por varias comunidades de usua-
rios para la representación y defensa de intereses que les sean comunes.
b. Juntas Centrales. Forman parte de ellas comunidades de usuarios y usuarios individuales (con-
cesionarios), previa firma de un convenio entre las partes.
Es importante indicar que estas entidades, a diferencia de las comunidades de base, no son nor-
malmente titulares de derechos de aprovechamiento o concesiones; cada comunidad o usuario 
particular conserva los suyos. Como regla general se constituyen de manera voluntaria, aunque el 
Organismo de cuenca puede imponer, cuando el interés general así lo exija, su formación. Todas 
ellas deben contar con sus estatutos de funcionamiento. 
A continuación, se analizan las entidades de segundo nivel más representativas de la provincia de 
Alicante. 
4.3.2. El Sindicato Central de Regantes del Trasvase Tajo-Segura SCRATS
El trasvase Tajo-Segura es una infraestructura de gran interés estratégico para el desarrollo de las 
regiones del sudeste español. Distribuye las aguas trasvasadas desde la cuenca alta del Tajo con 
destino a dos grandes usos, el abastecimiento a poblaciones, cuyos caudales gestiona la Mancomu-
nidad de Canales del Taibilla, y el riego, organizado a través del Sindicato Central de Regantes del 
Trasvase Tajo-Segura. 
Los usuarios del trasvase, tanto la MCT como el SCRATS, ostentan un título jurídico que les habilita 
para utilizar los caudales trasvasados, tratándose de un título de configuración legal. El derecho a 
obtener caudales del Tajo viene en efecto directamente reconocido en las Leyes del Trasvase (leyes 
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de 1971 y 1980), así como en el Real Decreto Ley 15/2005 de 16 de noviembre, y en la disposición 
adicional primera de la Ley 10/2001 de 5 de julio; la eficacia y materialización de este derecho, sin 
embargo, se ha visto a menudo comprometida por la amplia discrecionalidad que permitía la regla 
de explotación que regulaba los desembalses y los trasvases.
La firma del “memorándum” del Trasvase Tajo-Segura entre todas las Comunidades Autónomas 
implicadas y el Ministerio competente, supuso un avance en la clarificación de estos derechos. Su 
contenido fue incorporado en la Ley de Evaluación y Calidad Ambiental de 2015, a través de sus 
disposiciones transitorias, y en resumen, condiciona los trasvases a la existencia, tras un periodo 
transitorio, de un mínimo de 400 hm3 embalsados en los pantanos de Entrepeñas y Buendía, lo que 
supera los anteriores 240 hm3; a cambio de esta limitación, atribuye por primera vez un verdadero 
derecho subjetivo a obtener agua en volúmenes crecientes cuando se supera dicho nivel. 
El Sindicato Central de Regantes del Trasvase Tajo Segura, pese a su denominación, es una Junta 
Central de usuarios, en tanto en cuanto integra tanto a Comunidades de Regantes como a usuarios 
individuales, todos los cuales tienen como denominador común ser beneficiarios de aguas del Tras-
vase Tajo-Segura con destino al regadío. Su fundamento normativo radica en el artículo 81.3 del 
TRLA, que da carta de naturaleza a este tipo de corporaciones de derecho público. Tiene en efecto 
naturaleza de Administración corporativa, por lo que dispone de los privilegios y capacidades pro-
pias de este tipo de entidades semipúblicas de integración participativa. Cuenta con unos estatutos 
que regulan su funcionamiento, aprobados en su norma constitutiva (Orden Ministerial de 19 de 
noviembre de 1.982). 
Los usuarios integrados en el Sindicato Central son de dos tipos. Los hay que son titulares de dere-
chos de uso de aguas trasvasadas, pero junto a ellos hay otros, que disponen de derechos de apro-
vechamiento de la cuenca del Segura y no utilizan aguas trasvasadas, pero si las infraestructuras del 
Trasvase o del Post-Trasvase.
Desde el punto de vista orgánico, la entidad cuenta con dos órganos unipersonales (Presidencia y 
Vicepresidencia), y dos colegiados, la Junta General y la Junta de Gobierno. La Junta General está 
integrada por los representantes de todas las Comunidades de Regantes y otros usuarios.
Los usuarios domiciliados en la provincia de Alicante, que forman parte del SCRATS, son los que 
figuran en la Tabla siguiente:
ZONA: RIEGOS DE LEVANTE, MARGEN IZQUIERDA Y DERECHA, VEGAS BAJAS DEL SEGURA  
Y SALADARES DE ALICANTE 
Comunidad General de Regantes Riegos de Levante, Izquierda del Segura 
Comunidad de Regantes Riegos de Levante Margen Derecha del Río Segura 
Comunidad de Regantes de Albatera 
Comunidad de Regantes San Isidro y Realengo 
Comunidad de Regantes La Murada Norte 
Comunidad de Regantes El Mojón 
Comunidad de Regantes Lo Marqués 
Toma Lo Belmonte 
Comunidad de Regantes Las Cuevas 1-2 
Comunidad de Regantes Las Majadas 
Comunidad de Regantes La Baronesa 
Toma 3 Hermanos Martínez 
Comunidad de Regantes El Carmen 
Comunidad de Regantes Lo Reche 
Toma 11 José Soto 
Comunidad de Regantes Toma 12 Manchón Candela 
Comunidad de Regantes Nuestra Señora del Perpetuo Socorro 
Comunidad de Regantes Las Dehesas 
‹ Tabla 5.  
Usuarios del 
SCRATS en la pro-
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ZONA: RIEGOS DE LEVANTE, MARGEN IZQUIERDA Y DERECHA, VEGAS BAJAS DEL SEGURA  
Y SALADARES DE ALICANTE 
Comunidad de Regantes El Barranco de Hurchillo 
Comunidad de Regantes San Onofre y Torremendo 
Comunidad de Regantes San Joaquín 
Comunidad de Regantes Fuensanta de Jacarilla 
Comunidad de Regantes la Estafeta 
Comunidad de Regantes Santo Domingo 
Comunidad de Regantes Las Cañadas 
Comunidad de Regantes Campo Salinas 
Comunidad de Regantes San Miguel de Salinas 
Comunidad de Regantes Margen Derecha Pilar de la Horadada 
Comunidad de Regantes Mengoloma 
Comunidad de Regantes Agrícolas Villamartín 
Comunidad de Regantes Río Nacimiento 
A las anteriores habría que añadir a las comunidades y usuarios situados en la margen izquierda 
del Postrasvase, que utilizan aguas propias del Segura, aunque en ocasiones disponen también de 
aguas del Trasvase. Estos usuarios pueden verse en la siguiente tabla.
USUARIOS DEL CANAL DE LA MARGEN IZQUIERDA DEL POSTRASVASE EN LA PROVINCIA DE ALICANTE
Comunidad de Regantes San Miguel de Redován 
AGROGIL S.A. 
Comunidad de Regantes El Granjero 
Comunidad de Regantes El Palacete 
Comunidad de Regantes Riegos de Levante Margen Derecha del Río Segura (*) 
Comunidad de Regantes San Isidro y Realengo (*)
Comunidad de Regantes Las Dehesas (*)
Comunidad de Regantes El Porvenir (*)
(*) Estas entidades cuentan tanto con aguas propias del Segura como con aguas trasvasadas.
El SCRATS es una entidad domiciliada en Murcia, pero como hemos señalado despliega una actividad 
trascendental en el sur de la provincia de Alicante, siendo el soporte de los “nuevos” regadíos que, junto 
a los tradicionales, estructuran la producción agraria de las comarcas de la Vega Baja y el Bajo Vinalopó. 
4.3.3. La Junta Central de Usuarios del Trasvase Júcar-Vinalopó, l’Alacantí y Consorcio  
de Aguas de la Marina Baja
El plan hidrológico de cuenca del Júcar de 1998 recogió la ejecución de una obra de transferencia 
que pudiera conectar la cuenca hidrográfica del Júcar con la cuenca del Vinalopó. Se pretendía con 
ello resolver la grave situación de los regadíos de las comarcas del Vinalopó, y la gravísima proble-
mática ambiental que soportan estas tierras, cuyos acuíferos se encuentran aquejados de serios 
problemas de sobreexplotación. 
Para regular la gestión y distribución de dichas aguas se firmó un convenio el 13 de julio de 2001. 
Junto a la Empresa Pública Aguas del Júcar SA, del Ministerio de Medio Ambiente, firmaron dicho 
acuerdo la Comunidad General de Usuarios del Alto Vinalopó, la Comunidad General de Usuarios 
del Medio Vinalopó-Alacantí, y el Consorcio de Aguas de la Marina Baja (CAMB); es decir, todos los 
potenciales beneficiarios del llamado “trasvase Júcar-Vinalopó”, que se constituían además en Jun-
ta Central de Usuarios.
En la tabla siguiente se relacionan los miembros de la Junta Central de Usuarios del Trasvase Júcar-
Vinalopó, l’Alacantí y Consorcio de Aguas de la Marina Baja. 
› Tabla 6. 
Usuarios del 
postrasvase en la 
provincia de Alican-
te, integrados en el 
SCRATS. 
Fuente: Memoria 
anual SCRATS 2017. 
Elaboración propia.
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USUARIOS INDIVIDUALES COMUNIDADES DE BASE y SATs.
Ayuntamiento de Agost C.R. Alicante
Ayuntamiento de Aspe C.R. Alicante Norte
Ayuntamiento de Beneixama C.R. Almizra
Ayuntamiento de Bihar C.R. Borrell-Pontarró
Ayuntamiento de Campo de Mirra C.R. El Abovalar
Ayuntamiento de Cañada C.R. Elda
Ayuntamiento de Caudete C.R. Hondón-Monovar
Ayuntamiento de Elda C.R. Huerta Mayor Aspe
Ayuntamiento de Fontanars dels Alforins C.R. Huerta y Partidas
Ayuntamiento de Hondón de las Nieves C.R. La Canalosa
Ayuntamiento de Hondón de los Frailes C.R. La Romana
Ayuntamiento de Xixona C.R. Monforte del Cid.
Ayuntamiento de La Algueña C.R. Monteagudo
Ayuntamiento de La Romana C.R. Pinar Alto
Ayuntamiento de Monovar C.R. Salinas
Ayuntamiento de Petrer C.R. S. Cristobal-Bihar
Ayuntamiento de Pinoso C.R. S. Cristobal-Villena
Ayuntamiento de Salinas C.R. Valle de Benejama
Ayuntamiento de Sax C.R. Villena
Ayuntamiento de Villena C.R. Virgen de la Paz-Canalillo
Agrícola La Misión S.L. C.R. Jijona
Agrícola New Rock C.R. Alicante
Agrícolas Vera S.A. C.R.S.R. Huerta de Alicante
Aguas Municipalizadas de Alicante E.M. Com. Mixta S. Antón-S. Isidro
Casa Peñas S.A. Com. Aguas de Novelda.
Consorcio de Aguas de la Marina Baja Heredamientos de Aguas de Bogarra.
Coop. Vinícola La Viña Coop. V. SAT. Santa Bárbara
Explotaciones Hortofrutícolas S.A. SAT. 3505 S. Bárbara
Finca de Enmedio S.L. SAT. Agroalmendro
Finca El Puntal. SAT. Aguas de Pinoso
Finca La Lagunilla S.L. SAT. Alciri
Finca Las Cañas SAT. Baldona
Hacienda Finca La Serrata S.L. SAT. Bilaire
Helibética S.L. SAT. Casas Juan Blanco
Hijas de Andrés Navarro C.B. SAT. De la Torre
J.M. Los Frutales S.A. SAT. Sax
José Torres Amorós. SAT. Percamp
Michael Spangenberg Timmer SAT. Pinar Bajo
Navarrete Gambín S.L. SAT. Riegos de la Algueña
Pascual Ribera Hurtado SAT. Riegos Hondón Nieves
Santiago Navarro Sala SAT. San Enrique
Sdad. Canal Huerta de Alicante S.A. SAT. San Pascual
Textiles Athenea S.A. 
SAT. Sierra Oliva
SAT. Virgen de las Nieves
SAT. Virgen del Rosario
Sdad. Coop. Hondo Nogueras
Sdad. Coop. Aguas del Paraiso.
Sindicato de Riego de Sax. 
‹ Tabla 7.  
Miembros de la 
Junta Central 
de Usuarios del 
Trasvase Júcar-
Vinalopó, l’Alacantí 
y Consorcio de 
Aguas de la Marina 
Baja. 
Fuente: Estatutos 
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Todo el sistema de explotación Vinalopó-Alacantí del Plan hidrológico de la Demarcación del Júcar, 
incluidas las comarcas correspondientes de la provincia de Alicante, constituyen el ámbito territo-
rial en que la Junta Central desarrolla sus competencias. 
De acuerdo con el convenio de 2001, Aguas del Júcar S.A. asumía íntegramente la responsabilidad 
de construir la infraestructura, así como su explotación. Obras que habían sido declaradas previa-
mente de interés general por Real Decreto Ley 9/1998 de 28 de agosto, y contaban con declara-
ción de impacto ambiental favorable formulada por resolución de 21 de diciembre de 2000 de la 
Secretaría General de Medio Ambiente (BOE nº 14, 16/12/2001). El convenio regulaba también la 
participación financiera de las partes en la ejecución del proyecto, que incluía la ejecución de una 
toma en el río Júcar, así como la conducción, depósitos, bombeos y turbinados necesarios para 
transportar los caudales. 
Las obras tenían como destino compensar la sobreexplotación de los acuíferos de estas comar-
cas y corregir el déficit de los abastecimientos a las poblaciones, con una previsión de transporte 
de hasta 80 hm3/año en la primera fase. La utilización de las aguas del Júcar sustituiría así parte 
de las extracciones de los acuíferos, en un volumen estimado entre los 65 hm3 y 70 hm3 anua-
les. Las captaciones serían clausuradas por el Organismo de Cuenca, y sólo abiertas en caso de 
que fuera preciso complementar las aportaciones del Júcar, siempre bajo la conformidad de la 
Confederación. 
Las expectativas creadas con la llegada de caudales de agua de gran calidad, procedente de Cortes 
de Pallás, se apreció como un factor de desarrollo del sector agrario del Vinalopó, así como de la 
garantía del abastecimiento urbano y turístico en dicha Comarca y en la Marina Baja, ya que dichos 
caudales eran perfectamente aptos para este uso. 
La creación de la Junta Central era por otra parte un imperativo legal, dado que en el sistema 
Vinalopó-Alacantí todos los acuíferos se hallan en situación de sobreexplotación, haciendo nece-
sario con ello la creación de una sola Comunidad que integrase a todos los usuarios. Además, los 
artículos 30 del Plan hidrológico del Júcar, y 18 del Plan Hidrológico Nacional hacían necesaria la 
constitución de una Junta que ostentara la representación de los usuarios de la transferencia ante 
la Administración (López Ortiz y Melgarejo, 2010). La modalidad de Junta Central venía impuesta 
por la presencia de usuarios individuales y, por tanto, no sólo de comunidades de regantes, en 
cuyo caso la figura jurídica adecuada hubiera sido la Comunidad General. Entre esos usuarios 
individuales estaba, además, como usuario particularmente significativo, el CAMB, cuyo ámbito 
de intervención no se encuentra en el Vinalopó, aunque si en el ámbito de planificación hidroló-
gica del Júcar.
El 21 de febrero de 2002 se celebró la Junta Central Constituyente en Monforte del Cid, quedando 
provisionalmente constituida; una Comisión quedó encargada de la redacción de sus Estatutos y 
de gestionar la obtención de la financiación a cargo de los usuarios. Finalmente, por Resolución de 
la Confederación Hidrográfica del Júcar de 8 de enero de 2003 quedó formalmente constituida la 
Junta Central, y sus Estatutos aprobados. La aprobación formal de la integración del CAMB en la 
Junta Central, así como la ratificación de sus Estatutos, se produce en la reunión de la Junta Gene-
ral del Consorcio de 16 de diciembre de 2003 (AJG 16/12/2003).
Las expectativas creadas con la construcción de la conducción Júcar-Vinalopó quedaron seria-
mente alteradas como consecuencia de una decisión política adoptada por el Gobierno de España, 
consistente en el cambio de toma desde Cortes de Pallás (inicialmente previsto) al Azud de la Mar-
quesa (situado prácticamente en la desembocadura del río Júcar, y con aguas de peor calidad). El 
2 de mayo de 2007, la Comisión de Peticiones del Parlamento Europeo asestó un duro golpe a los 
intereses del CAMB y del resto de usuarios del trasvase Júcar-Vinalopó, al desestimar la petición 
cursada por la Generalitat Valenciana y la Junta Central de revisar el trazado del Trasvase desde la 
toma del Azud de la Marquesa. La petición fue rechazada en una votación que tuvo como resultado 
trece votos en contra frente a ocho a favor. El agua del Azud no tiene las condiciones necesarias 
para uso de boca, aunque puede ser utilizada para regadío en determinadas condiciones y bajo 
costes que resultan elevados.
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4.3.4. Comunidad General Riegos de Levante Margen Izquierda del Segura 
Esta Comunidad de segundo grado tiene también una importante historia en nuestra Provincia. 
Tiene sus orígenes en la puesta en marcha de la Compañía Riegos de Levante SA en 1918, que pre-
tendía ampliar regadíos en la Provincia de Alicante así como desarrollar proyectos de producción 
hidroeléctrica en el río Segura. La Comunidad Riegos de Levante fue creada por Orden Ministerial 
de 21 de noviembre de 1940 y Decreto de 14 de abril de 1942, agrupando así a los regantes que 
aprovechaban las aguas elevadas por la Compañía Riegos de Levante SA en la margen izquierda del 
Segura. En 1976 la Comunidad adquirió las tierras, obras derechos y obligaciones de la Compañía, 
haciéndose cargo de la explotación y distribución de las aguas procedentes de concesiones y ads-
cripciones preferentes del Acueducto Tajo-Segura. Tras esta integración, la entidad se transformó 
en Comunidad General al adoptar las diferentes zonas regadas autonomía como Comunidades 
de Base. Sus ordenanzas fueron aprobadas por la Confederación Hidrográfica del Segura el 23 de 
noviembre de 1991 (Riegos de Levante, 2017). 
Se trata de una Comunidad General de Regantes de gran extensión, toda vez que su ámbito de 
riego abarca 16 municipios de la Provincia (Elche, Alicante, Benferri, Callosa de Segura, El Campe-
llo, Catral, Albatera, Crevillente, San Isidro, Granja de Rocamora, Muchamiel, Orihuela, Redován, 
San Juan, Santa Pola y Cox). Su zona regable abarca una extensión de unas 31.600 ha., aunque su 
superficie efectiva de riego es de unas 25.000 ha. 
Las Comunidades de Base que integran la Comunidad General son: El Canal, Sindicato de Riegos de 
la Huerta de Alicante, Comunidad de Reganes de Bacarot, Comunidad de Regantes 6ª y 7ª, Comu-
nidad de Regantes el Tercero de Levante, Comunidad de Regantes 4ª de Levante y 7ª de la Peña, 
Comunidad de Regantes de Crevillente y Comunidad de Regantes 4º Canal de Poniente-Orihuela. 
Todas ellas integran a unos 22.000 comuneros, usuarios finales de las aguas. Las Comunidades 
que aportan una mayor superficie de riego son: El Canal (8.069 ha), Cuarto Poniente-Orihuela 
(5.900 ha) y Tercero Levante (5.561 ha). 
Esta Comunidad se caracteriza por el uso de aguas de diversa procedencia, destacando las apor-
taciones del ATS, junto a los riegos tradicionales del Segura y Azarbes, basadas en derechos con-
cesionales históricos que datan de los años 1918 (presa de Guardamar), 1919 (azarbes) y 1922 
(presa del Molino de San Antonio de Guardamar).
Es importante destacar que las aguas recibidas desde el ATS se gestionan a través del embalse 
de Crevillente, mientras que las del Segura y Azarbes se retienen en el Hondo de Elche. Éste es un 
humedal de extraordinaria importancia ambiental, pese a su naturaleza artificial, declarado espa-
cio natural protegido; es una buena muestra de la interacción positiva entre la actividad agraria y 
la protección del medio ambiente. 
4.4. Sociedades Agrarias de Transformación
Las sociedades agrarias de transformación son sociedades civiles de finalidad económico-social. 
Están orientadas a producir, transformar y comercializar productos agrícolas, ganaderos o foresta-
les, así como a realizar mejoras en el medio rural. Son entes con personalidad jurídica propia una 
vez causan inscripción en el Registro de Sociedades Agrarias de Transformación de la Comunidad 
Autónoma en cuyo ámbito está situadas. En el caso de cubrir territorios pertenecientes a más de 
una Comunidad, adquieren capacidad jurídica y de obrar desde que se inscriben en el Registro 
estatal. 
El marco legal que regula a estas entidades está constituido por el Real Decreto 1776/1981, de 3 
agosto, por el que se aprueba el Estatuto que regula las Sociedades Agrarias de Transformación, la 
Orden de 14 de septiembre de 1982, que desarrolla el Real Decreto 1776/1981, de 3 de agosto, 
por el que se aprueba el Estatuto que regula las Sociedades Agrarias de Transformación. En el 
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5. Sociedades estatales (SEIASA, TRAGSA, ACUAMED)
La SEIASA es una sociedad mercantil estatal cuyo objeto es la ejecución de obras e infraestructuras 
de modernización y consolidación de regadíos; se crea en el marco del Plan Nacional de Regadíos, y 
su actividad viene determinada mediante convenios que suscribe con las Comunidades Autónomas 
y Comunidades de Regantes para la financiación y ejecución de obras previstas en dicho instrumen-
to de planificación. 
Este tipo de empresas mercantiles públicas pueden ser creadas por el Gobierno de España a pro-
puesta del ministerio correspondiente, conforme establece el artículo 99 de la Ley 50/1998, de 30 
de diciembre, de Medidas Fiscales, Administrativas y del Orden Social. En un primer momento, el 
Consejo de Ministros acordó los días 5 y 12 de noviembre de 1999 la creación de cuatro socieda-
des: SEIASA DEL NORTE, SEIASA DEL NORDESTE, SEIASA DE LA MESETA SUR Y SEIASA DEL SUR 
Y ESTE. La provincia de alicante quedó incluida en el ámbito territorial de la SEIASA DE LA MESETA 
SUR. El Consejo de Ministros, con fecha 30 de abril de 2010, unificó todas estas mercantiles en 
una única entidad, la Sociedad Estatal de Infraestructuras Agrarias S.A., (SEIASA) que fusionó por 
absorción al resto de entidades. 
Esta entidad ha realizado importantes actuaciones de modernización de regadíos en la Provincia 
de Alicante, destacando las obras de modernización y consolidación de regadíos de la Comuni-
dad General de Usuarios del Alto Vinalopó, así como importantes actuaciones en la Comunidad de 
Regantes de Riegos de Levante Margen Izquierda, o la Comunidad de Regantes de Monforte del Cid, 
entre otras (ASAJA, 2010). 
TRAGSA es una empresa pública estatal integrada en la Sociedad Estatal de Participaciones Indus-
triales (SEPI), especializada en desarrollo rural. Esta entidad fue creada por Decreto 379/1977 de 
21 de enero, y en cierto modo es heredera de las funciones del antiguo IRYDA (Instituto Nacional 
de Reforma y Desarrollo Agrario). Esta empresa descentralizó parte de sus funciones en dos filiales, 
TRAGSATEC (Tecnologías y Servicios Agrarios S.A.) y TRAGSEGA (Sanidad Animal y Servicios Gana-
deros S.A.), en 1989 y 2001 respectivamente. La segunda no opera en la actualidad. La empresa 
desarrolla proyectos de diferente índole, incluyendo obras de modernización de regadíos, así como 
de apoyo a Instituciones en materias de gestión hídrica. Cabe destacar que entre 2013 y 2014 
desarrolló un proyecto de apoyo al mantenimiento, explotación y conservación del SAIH de la C. 
Hidrográfica del Júcar, con incidencia en nuestra Provincia.
Finalmente, ACUAMED es una empresa pública estatal que desarrolla grandes infraestructuras hidráu-
licas de interés general. Es la responsable de la construcción de importantes desaladoras en nuestra 
Provincia, como son las desaladoras de Torrevieja y Mutxamel. El Ministerio con competencias en Agri-
cultura y Medio Ambiente suscribe un convenio de gestión directa con la Sociedad, mediante el que 
encarga la construcción y en su caso explotación de las obras, a través de la correspondiente enco-
mienda de gestión. En la actualidad rige el convenio de gestión directa suscrito el 29 de septiembre de 
2005, con ocho adendas formalizadas en 2007 y 2015. La empresa, a su vez, suscribe convenios con 
los beneficiarios de las obras para articular su funcionamiento y régimen económico.
Las actuaciones previstas por ACUAMED en la provincia de Alicante, tanto en los ámbitos de planifi-
cación hidrológica del Júcar como del Segura, se han dirigido al impulso de las actividades de desa-
lación de agua de mar, desalobración de aguas salobres subterráneas, y proyectos de reutilización, 
aunque no todas las propuestas programadas han visto la luz. 
Actuaciones de incremento de oferta  
de recursos hídricos
Actuaciones de mejora en la gestión  
de recursos hídricos
Planta desaladora para garantizar los regadíos del 
trasvase Tajo-Segura (desaladora de Torrevieja)
Colector de evacuación de aguas salinas en la Vega 
Baja y desalobradora.
Planta desaladora de La Pedrera Modernización de las infraestructuras hidráulicas de los regadíos de la Vega Baja del Segura.
Planta desaladora. Mejora de la calidad en Pilar de la 
Horadada
Desaladora para l’Alacantí y Vega Baja
› Tabla 8. 
Actuaciones 
programadas por 
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Actuaciones de incremento de oferta  
de recursos hídricos.
Actuaciones de mejora en la gestión  
de recursos hídricos
Desalación en la Marina Alta. Reutilización de aguas residuales de la EDAR de Novelda 
y Monforte del Cid.
Desalación en la Marina Baja
Infraestructuras para la reutilización de las aguas 
residuales de las EDARs de Monte Orgegia (Alicante) y 
Rincón de León (Alicante) por los usuarios del Vinalopó.
Ampliación de la desaladora de Jávea
Desalobración e infraestructuras para ls posterior 
reutilización agrícola de las aguas residuales depuradas 
de la EDAR de Elda-Petrer por los usuarios del Vinalopó.
Mejora del abastecimiento urbano de los municipios 
de la Marina Baja a través del Canal Bajo del Algar.
Tratamiento terciario y reutilización de las aguas 
residuales de la EDAR de Xàvia. 
Junto a ello, la entidad está ejecutando otros proyectos, como la laminación y control de avenidas 
de la cuenca media del río Serpis, y un proyecto de refuerzo de las redes de abastecimiento de los 
términos municipales de Mutxamel y de Campello, complementario a la desaladora, para facilitar su 
conexión con la conducción Rabasa-Amadorio. 
6. Conclusiones
La provincia de Alicante cuenta con una estructura institucional de gestión del agua que en términos 
generales puede calificarse de eficiente. En la arquitectura organizativa del agua participan todos 
los niveles de la Administración territorial. El Estado ejerce sus competencias constitucionales 
sobre aguas que discurren por más de una Comunidad Autónoma a través de las Confederaciones 
hidrográficas, que en nuestro caso dividen la provincia en dos ámbitos de gestión que se correspon-
den con diferentes demarcaciones y planes hidrológicos. La zona central y norte de la Provincia se 
sitúa en el ámbito de la Confederación del Júcar, mientras que las tierras del sur provincial caen bajo 
el ámbito competencial de la Confederación del Segura. Esta circunstancia hace que los centros de 
decisión se sitúen fuera de nuestro ámbito territorial, tanto en Murcia como en Valencia. 
Es preciso indicar que la complejidad hídrica de la Provincia, y circunstancias históricas relaciona-
das con la evolución de algunas instituciones, hacen que los límites entre las Demarcaciones del 
Segura y el Júcar resulten en ocasiones confusos. Así, tenemos áreas en el Baix Vinalopó que aun 
correspondiendo físicamente a la Demarcación del Júcar reciben aguas de los azarbes del Segura. 
Aguas de la MCT, que corresponden al Trasvase Tajo-Segura acceden a territorio de la Demarcación 
del Júcar, sosteniendo abastecimientos tan importantes como los de la ciudad de Alicante o Elche. 
Son algunos de los ejemplos más claros de esta permeabilidad en la delimitación de las áreas abas-
tecidas en las respectivas Demarcaciones.
La intervención estatal, por otra parte, no se limita a la gestión de los aprovechamientos de agua 
(concesiones, autorizaciones de vertido, etc), sino que se extiende de manera muy significativa a 
la fase de alta de la gestión de los abastecimientos de agua en las ciudades más pobladas de la 
Provincia, como es el caso de Alicante, Elche, Torrevieja y Orihuela, junto a otras muchas localida-
des de la Vega Baja y del Vinalopó. Esta actividad se desarrolla a través de un organismo público 
estatal de larga tradición histórica como es la Mancomunidad de Canales del Taibilla. La ubicación 
de su sede en Cartagena supone también un cierto alejamiento del núcleo decisional con respecto 
a nuestra Provincia. 
La actividad estatal de gestión del agua se cierra con otras entidades pertenecientes a la Adminis-
tración institucional del Estado, que ejercen actividades más específicas, como son, significativa-
mente, todas las referidas a la ejecución de infraestructuras. En este sentido destaca ACUAMED, 
cuyo papel ha sido muy activo en la construcción de desaladoras. También cabe señalar la función 
de las SEIASAS en la realización de infraestructuras agrarias, y de TRAGSA, entidad especializada 
en desarrollo rural.
La Generalitat Valenciana ejerce por su parte importantes competencias en materia agraria y 
ambiental, a través de diferentes organismos y departamentos. Especial relevancia tiene en nues-
tro territorio la intervención de la EPSAR, que controla la construcción y explotación de depura-
‹ Tabla 9.  
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doras en colaboración con ayuntamientos y organismos asociativos de ámbito territorial superior. 
La depuración de las aguas residuales es una obligación que se deriva de las Directivas europeas 
en la materia, pero en nuestro contexto es además una oportunidad, toda vez que mediante la 
aplicación de tecnologías de tratamiento terciario y desalación se pueden recuperar buena parte 
de estos caudales, como de hecho se está realizando en algunas depuradoras (casos significativos 
son las depuradoras de Rincón de León en Alicante o las de Benidorm y Villajoyosa en la Marina 
Baja, entre otras). 
En el tercer escalón de la Administración territorial nos encontramos con los entes locales, entre 
los que destaca la actividad de la Diputación Provincial, que se centra en el apoyo y asistencia jurí-
dica, económica y técnica a los municipios para la prestación del servicio municipal del agua. Esta 
función se desagrega en numerosas actuaciones, que abarcan tanto la ejecución de obras, su man-
tenimiento y explotación, como en tareas de gestión, donde destaca la actividad de PROAGUAS 
COSTABLANCA. La desconcentración interna de las funciones relativas al ciclo integral del agua en 
un departamento específico del organismo provincial, como es Ciclo Hídrico, ha arrojado por otra 
parte muy buenos resultados.
Los municipios, por otra parte, son auténticos protagonistas en la gestión del agua en baja para 
abastecimiento urbano, puesto que ostentan la titularidad de este servicio público en régimen de 
monopolio. Este servicio está declarado por la legislación de régimen local como mínimo y obliga-
torio para todos los municipios, aunque estos pueden elegir la forma concreta de gestión a través 
de un abanico de posibilidades que pasan tanto por la gestión directa concentrada, desconcentrada 
o descentralizada, como por la gestión indirecta, a través de concesiones a empresas privadas o 
mediante la constitución de empresas mixtas. En la Provincia destaca la importancia de la gestión 
indirecta en ambas modalidades, siendo además que la forma de empresa mixta está desarrollada 
en la capital provincial (AMAEM) y en otras ciudades importantes como es el caso de Elche (Aigües 
i Sanejament D’Elx, S.A.). 
La conveniencia de gestionar de manera conjunta los recursos compartidos para abastecimiento, 
así como para el saneamiento, ha motivado la formación de algunas entidades de base asociativa 
como son los Consorcios y las Mancomunidades. Cabe destacar en este sentido la presencia del 
Consorcio de Aguas de la Marina Baja (CAMB), cuya actividad, gracias a un conjunto de convenios 
suscritos con las Comunidades de regantes de la Comarca y la EPSAR, ha permitido garantizar el 
suministro de agua a las poblaciones asegurando además la suficiencia del agua para riego; y todo 
ello mediante la creación de un modelo de permutas de aguas regeneradas en las depuradoras de 
la comarca, con tratamientos avanzados, a cambio de aguas blancas de gran calidad concedidas en 
origen a las comunidades de regantes. Otro ente de importancia, aunque en este caso con forma 
de mancomunidad, es la Mancomunidad de l´Alacantí, que puede desarrollar funciones de sanea-
miento, depuración, e incluso de abastecimiento urbano según sus estatutos.
Junto a las Administraciones territoriales y entes públicos de naturaleza institucional, se han ana-
lizado en este trabajo otras organizaciones que constituyen un pilar fundamental en la gestión del 
agua en nuestra Provincia. La gestión del Agua en España se sustenta en gran medida en la partici-
pación de los usuarios, que se aprecia incluso en la integración orgánica de los propios Organismos 
de Cuenca. Sin embargo, dicha participación va mucho más allá, en tanto en cuanto se materializa 
en unas instituciones asociativas, las comunidades de usuarios, a las que la Ley de Aguas otorga la 
condición de Administraciones de naturaleza corporativa.
Son muchas las comunidades de base que existen en la Provincia, lo que muestra la enorme impor-
tancia del sector agrario, y muy en particular, de la agricultura de regadío en nuestras tierras. Ade-
más, la complejidad de la distribución de los escasos recursos hídricos disponibles ha motivado la 
creación de comunidades derivadas o de segundo grado, que articulan los intereses comunes de las 
comunidades de regantes y de los usuarios individuales. Entre ellas, destaca el SCRATS, que pese 
a tener su sede en Murcia, gestiona las aguas del trasvase Tajo-Segura en las comarcas alicantinas 
que reciben sus aguas, así como la Junta Central de Usuarios del Vinalopó, l´Alacantí y del Consor-
cio de Aguas de la Marina Baja, entidad constituida ante la expectativa de la llegada de los caudales 
de la transferencia Júcar-Vinalopó. También es preciso destacar la Comunidad General Riegos de 
Levante Margen Izquierda del Segura, una de las más importantes de España por la extensión de su 
ámbito de regadío.
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III. Marco institucional 
y organizativo
En definitiva, la estructura institucional hídrica de la Provincia de Alicante es particularmente comple-
ja; está compuesta por numerosos entes de naturaleza pública y privada, y funciona de manera orgá-
nica y homogénea, aunque en ocasiones se aprecie la necesidad de un mayor grado de coordinación. 
En términos generales, podemos calificar la arquitectura institucional provincial como un instrumento 
eficaz para la gestión de los recursos escasos con que contamos. 
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